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Esta  obra  es  propiedad 
de  su  editor  don  Ignacio 
Boix,  quien  perseguirá  an- 
te la  ley  á  quien  la  reim- 
prima. 


PROLOGO. 


lie  todos  los  ramos  del  saber  y  la  literatura  cultivados 
desde  el  principio  de  las  sociedades  hasta  los  tiempos 
que  alcanzamos,  ninguno  cuenta  mas  escritores  ni 
lectores  que  la  historia.  Natural  es  en  efecto,  que  llame 
la  atención  del  hombre  este  gran  cuadro  de  su  vida, 
donde  entra  lo  presente  y  lo  pasado ;  lo  grande,  lo  mag- 
nífico, lo  sublime,  al  par  de  lo  pequeño,  de  lo  feo,  de  lo 
horrible;  donde  su  especie  aparece  bajo  formas  tan  di- 
versas; donde  se  presentan  todas  las  fases  de  su  condi- 
ción, según  la  diferencia  de  los  tiempos,  de  los  climas, 
del  grado  de  civilización,  de  las  preocupaciones ,  de  los 
hábitos.  Aun  despojando  á  la  historia  de  su  carácter  de 
moralidad ,  como  fuente  inagotable  de  lecciones  prácti- 
cas, le  quedaría  una  grandísima  importancia  considerada 
como  un  simple  objeto  de  curiosidad ,  como  un  simple 
espejo  en  que  el  hombre  contempla  su  figura.  Todas 
son  en  efecto  dignas  de  ser  vistas ;  mas  no  pueden  exci- 
tar el  mismo  grado  de  interés  en  cuantos  las  observan. 
La  diferencia  de  gustos,  de  índole,  de  educación  y  há- 
bitos ,  influyen  en  esta  cíase  de  predileccioües,  Antepo- 
nen unos  la  historia  antigua  á  la  nioderna^  y  al  contrario. 
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Busca  el  uno  guerras ;  el  otro  transacciones  mas  pacífi- 
cas: sigue  éste  con  interés  los  progresos  de  las  ciencias 
y  las  artes ,  mientras  se  deleita  exclusivamente  aquel  con 
todo  lo  extraño  y  anticuado  que  ofrezca  los  menos  rasgos 
posibles  de  conformidad  con  lo  que  existe.  En  esta  in- 
mensa galería,  todos  buscan,  todos  hallan  sus  colores, 
sus  actitudes,  sus  personajes  y  grupos  favoritos. 

Mas  cualquiera  que  sea  este  carácter  ó  índole  par- 
ticular ,  casi  todos  estarán  de  acuerdó  en  que  de  las  épo- 
cas de  la  historia  moderna,  ninguna  merece  preferencia 
al  siglo  XYÍ ,  ora  se  atienda  á  las  cosas  ,  ora  á  las  per- 
sonas ;  ya  á  la  importancia  y  copia  de  los  acontecimien- 
tos ,  ya  á  su  influencia  en  los  destinos  de  la  especie  hu- 
mana; siglo  verdaderamente  grande  y  magnifico  bajo 
cuantos  aspectos  se  le  considere;  siglo  en  que  renacieron 
las  artes ,  algunas  de  las  que  adquirieron  un  brillo  y  es- 
plendor que  no  gozaron  desde  entonces:  siglo  en  que 
se  desenrollaron  las  ciencias;  en  que  se  descubrió  el 
nuevo  mundo;  en  que  se  agitaron  tantas  contiendas  po- 
líticas y  religiosas;  en  que  desplegaron  su  genio ,  y  por 
distintos  caminos  se  inmortalizaron  tantos  hombres; 
donde  el  taller  del  artista ,  el  gabinete  del  sabio ,  y  la 
arena  de  las  controversias  religiosas,  ofrecían  tantos  tí- 
tulos de  renombre  y  gloria  como  los  mismos  campos  de 
batalla. 

La  historia  de  nuestra  nación  se  halla  tan  enlazada 
con  todos  los  acontecimientos  importantes  de  aquel  siglo, 
que  es  imposible  escribirla  sin  entrar  mas  ó  menos  en  la 
de  los  demás  pueblos  de  la  Europa.  Ocuparon  sucesiva- 
mente el  trono  español  durante  casi  todo  este  periodo 
dos  monarcas  que,  dominando  á  mas  de  este  pais  en  otros 
muchos,  debieron  por  precisión  de  tomar  parte  en  cuantos 
negocios  importantes  ocurrieron  durante  su  reinado:  dos 
monarcas  famosos  por  la  actividad  de  su  carácter,  por  su 
espíritu  ambicioso,  por  su  basto  poderío,  por  la  habilidad 
que  desplegaron  en  el  gobierno  y  administración  de  sus 
estados.  Fueron  ambos  y  son  en  la  actualidad  casi  igual- 
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mente  célebres,  mas  no  del  mismo  modo  :  los  dos  figu- 
ran en  primer  término  ,  mas  no  con  un  mismo  colorido: 
ambos  fueron  objeto  de  rivalidades  y  de  odios ,  mas  con 
diferentes  grados  de  encarnizamiento :  los  dos  tuvieron 
sus  historiadores,  mas  no  los  hallaron  igualmente  fieles 
y  hábiles.  Bajo  ambos  conceptos  fué  mas  afortunado 
Carlos  que  Felipe.  Pocos  hombres  han  sido  efectivamen- 
te mas  que  este  último,  blancos  de  parcialidad,  de  pre- 
vención, de  mala  fé  por  parte  de  sus  historiadores.  Para 
unos  es  poco  menos  que  un  Dios  :  para  otros  un  demo- 
nio: aquí  se  pone  en  las  nubes  su  piedad,  su  celo  reli- 
gioso :  allí  se  le  pinta  como  un  monstruo  de  superstición 
y  fanatismo :  lo  que  para  los  primeros  fué  justicia,  fué 
prudencia,  fué  política,  lo  califican  los  segundos  de  cruel- 
dad ,  de  falsedad  y  de  perfidia.  INada  prueba  tanto  la 
lucha  encarnizada  de  intereses,  opiniones  y  principios 
que,  encendida  durante  su  existencia,  comunicó  su  furor 
á  las  generaciones  sucesivas. 

Al  emprender  la  vida  y  hechos  de  Felipe  II,  rey  de 
España,  no  desconocemos  la  clase  de  nuestra  tarea  ya 
atendiendo  á  lo  vasto  de  las  indigaciones  ,  ya  al  modo 
de  presentar  su  resultado.  Si  la  historia  es  en  todas  oca- 
siones un  estudio  serio  y  grave ,  ninguna  debe  de  me- 
recer mas  este  carácter  que  la  de  un  personaje  tan  grave 
y  tan  severo  en  todas  las  situaciones  de  la  vida ,  de  un 
monarca  tan  importante  en  nuestros  anales,  tan  enlazado 
con  el  nombre  y  las  grandezas  españolas,  y  sobre  todo 
cuya  memoria  excita  tan  diversos  sentimientos.  Por  mas 
que  se  imponga  un  historiador  el  deber  de  indagar  los 
hechos  con  toda  diligencia,  de  exponerlos  con  imparcia- 
lidad y  exactitud,  es  imposible  que  no  choque  muchas 
veces  con  sentimientos  favoritos,  con  opiniones  domi- 
nantes, con  las  preocupaciones  que  se  adquieren  por  ne- 
cesidad, según  el  círculo  en  que  se  vive,  el  partido  po- 
lítico á  que  se  pertenece,  etc.  Teniendo  pues  presentes 
estas  consideraciones,  y  convencidos  de  la  imposibilidad 
de  contentar  á  todos,  dirémos'de  Felipe  íí  la  verdad,  ó  lo 
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que  mas  probable  nos  parezca,  después  de  comparados  los 
datos  en  las  diversas  autoridades  que  consulte  ,  ora  ami- 
gos, ora  contrarios,  pues  la  justicia  exige  que  se  oiga 
á  entrambas  partes.  Ningún  interés  tenemos  en  hermo- 
sear, ni  menos  en  cargar  el  cuadro  de  tintas  demasiado 
oscuras.  Como  españoles  debemos  de  propenderá  lo  pri- 
mero. Y  ¿qué  persona  que  lleve  este  nombre  puede 
prescindir  de  un  movimiento  de  amor  propio  al  recorrer 
una  época  en  que  su  Nación  era  considerada,  respetada  y 
colocada  por  su  poder,  si  no  la  primera,  al  menos  al  par 
de  las  primeras  de  la  Europa?  Mas  haremos  por  despren- 
dernos de  estas  ilusiones  que  tantas  veces  extravian  el  en- 
tendimiento. El  mejor  modo  de  evitar  los  escollos  á  que 
lleva  la  parcialidad,  es  presentar  los  hechos  cou  exactitud 
y  ser  parco  en  reflexiones ;  escribir  para  narrar,  no  para 
probar;  ser  lógico  en  presentar  datos,  dejando  al  cuidado 
del  lector  el  deducir  las  consecuencias. 

La  historia  de  Felipe  II,  que  comprende  la  segunda 
mitad  del  siglo  XVI,  no  abraza  sucesos  menos  impor- 
tantes que  la  de  su  padre,  relativa  á  la  primera.  Si  algu- 
nas figuras  del  primer  cuadro  son  de  mas  relieve  que  sus 
análogas  en  el  segundo,  se  ofrecen  otras  en  este  que  en 
aquel  se  buscarían  muy  en  vano.  Ni  España,  ni  Italia 
presentan  á  la  verdad  los  acontecimientos  que  llaman  tan 
poderosamente  la  atención,  pero  en  cambio  Francia,  In- 
glaterra, Escocia  y  sobre  todo  los  Paises-Bajos,  son  de 
un  interés  á  que  no  llegan  en  el  primero  de  los  dos  pe- 
riodos. Si  han  desaparecido  de  la  escena  los  Ley  vas ,  los 
Pescaras,  los  Condestables  de  Borbon,etc,  no  apare- 
cen menos  importantes  los  Farnesios ,  los  Duques  de 
Alba  ,  los  Guisas,  los  Príncipes  de  Orange.  Son  tan 
grandes  personajes  en  Inglaterra  las  Reinas  María  é  Isa- 
bel, como  su  Padre:  la  de  Escocia,  María  Stuarda,  es  ella 
sola  una  novela,  un  drama  que  excede  en  lances  pere- 
grinos á  cuanto  se  pudiera  inventar  en  este  género;  y 
sin  salir  de  nuestra  propia  casa,  el  espectáculo  de  un 
Rey  que  del  fondo  de  su  gabinete  agita  el  .mundo  con 
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los  resortes  poderosos  de  su  ambición  y  habilidad  en 
materia  de  gobierno ,  casi  llama  tan  poderosamente  la 
atención  como  el  que  pasó  su  vida  en  una  peregrinación 
continua  ?  imprimiendo  en  los  negocios  la  actividad  que 
no  podían  menos  de  recibir  de  su  presencia. 

Bajo  cuantos  aspectos  se  considere  el  reinado  de  Fe- 
lipe II  es  un  período  de  grandísima  importancia  en  nues- 
tra historia.  En  él  adquirió  España  entre  las  naciones  de 
Europa  un  nombre  y  una  importancia  que  no  tuvo  nunca, 
pues  durante  el  de  su  padre  fué  el  Emperador,  no  el 
Rey,  quien  representó  el  primer  papel  en  su  teatro.  Al 
lado  de  la  política  lucieron  las  artes,  las  ciencias  hasta 
donde  entonces  alcanzaban,  y  sobre  todo  la  literatura 
(fue  considera  aquel  tiempo  copio  su  edad  de  oro.  Las 
guerras  no  siempre  felices  en  que  nos  vimos  empeñados, 
abrieron  un  campo  de  fama  á  esclarecidos  caudillos:  y 
las  costas  de  África  como  la  Italia,  la  Francia  como  los 
Paises-Bajos,  el  mar  como  la  tierra  firme,  fueron  teatro 
de  nuestras  glorias  militares.  Fué  este  reinado  el  apogeo 
de  España,  considerada  como  una  potencia :  desde  enton- 
ces no  hicimos  mas  que  decaer  y  perder  poco  á  poco 
nuestra  importancia  en  el  mapa  político  de  Europa.  ¿Pío 
es  digna,  pues,  de  grande  examen  esta  época?  ¿no  me- 
rece este  gran  cuadro  que  se  le  observe,  se  le  estudie  y 
con  toda  imparcialidad  se  le  analice?  Culpa  será  del  es- 
critor, no  del  asunto,  si  la  tarea  que  va  á  emprender  no 
coresponde  á  su  grandeza. 

De  todos  modos  está  el  reinado  del  hijo  tan  enlazado 
con  el  de  su  padre ,  que  se  puede  llamar  su  serie,  su  con- 
tinuación y  complemento.  Si  todo  trozo  histórico  va 
siempre  precedido  de  una  reseña  de  aquellos  sucesos  que 
de  mas  cerca  prepararon  é  influyeron  en  los  que  se  van 
á referir,  el  prólogo  natural  de  la  historia  de  Felipe  líes 
Carlos  V.  IJor  este  se  empezará  pues,  no  para  referir 
su  historia,  pues  en  este  caso  se  harían  dos  en  lugar  de 
una,  sino  para  entresacar  de  ella  aquellos  objetos  de  mas 
bulto  que  están  enlazados  con  muchos  é  importantes  de 
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la  de  Felipe.  Se  dirá  de  Carlos  V  lo  que  baste  para  com- 
prenderle. Se  le  examinará  bajo  el  aspecto  de  rey,  de 
estadista,  de  capitán,  de  hombre  adicto  mas  ó  menos  á 
los  dictámenes  de  su  ambición,  á  sus  principios  políticos, 
á  sus  creencias  religiosas.  Se  hablará  con  la  misma  rapi- 
dez de  los  principales  personajes  de  su  tiempo,  de  las 
guerras  que  encendieron  la  Europa,  del  estado  de  las 
ciencias,  délas  artes,  de  la  literatura,  de  las  contiendas 
religiosas,  figuras  tan  importantes  de  este  cuadro.  Se  en- 
lazará, en  fin,  de  tal  manera  esta  especie  de  introduc- 
ción al  cuerpo  de  la  obra,  que  del  todo  resulte  uua  ex- 
posición de  cuanto  el  siglo  XVI  produjo  de  importante, 
de  grande,  de  influyente  en  los  destinos  de  los  hombres, 
con  la  diferencia  de  que  en  la  segunda  de  Felipe  II  se 
entrará  en  particularidades  que  por  precisión  tienen  que 
faltar  en  la  primera. 

Tal  es  nuestro  plan  objeto  de  un  estudio  grave,  de- 
tenido y  meditado.  Sobre  su  ejecución  nada  tenemos  quo 
decir  al  público  que  va  á  juzgarla.  Cualquiera  falla  Je 
fuerza  que  se  advierta  en  ella  se  echará  de  ver  ai  menos 
que  no  somos  sistemáticos  ni  exclusivos,  que  no  perte- 
necemos propiamente  á  ninguna  de  las  cuales  en  que 
se  dividen  los  que  por  escrito  ó  de  otro  modo  dan  al  pú- 
blico sus  pensamientos.  Hombres  de  hechos,  solo  en  su 
sencilla,  clara  y  lógica  exposición  se  cifrará  nuestra  ta- 
rea. No  vamos  á  escribir  la  sátira  ni  hacer  el  apoteosis  de 
Felipe  II ,  rey  de  España ;  aspiramos  solo  á  presentar 
de  este  monarca  y  de  su  tiempo  un  retrato  fiel  hasta  el 
punto  á  donde  alcancen  nuestras  fuerzas. 
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JBstado  de  la  Europa  al  principio  del  siglo  XVI.-España. 
Inglaterra  y  Alemania,  -  Italia.  -  iPoríugal.  -  Imperio 
Oíomano.-Faerzas  permanentes.-lPoder  absoluto. 


jlm  niuiciaban  los  últimos  años  del  siglo  XV  que  iba  á 
abrir  el  XYÍ  una  nueva  época  ¡¡  para  casi  todas  las  nacio- 
nes de  la  Europa.  Los  cambios  en  política  y  demás,  que 
ordinariamente  siguen  las  leyes  de  una  marcha  lenta  y 
progresiva  s  tuvieron  el  carácter  de  aquellas  transiciones 
rápidas  ,  que  se  deben  á  la  mano  de  las  revoluciones.  En 
todos  ios  estados  se  experimentaron  mudanzas  conside- 
rables j  nacidas ,  con  corta  diferencia ,  de  las  mismas 
causas.  Mas  á  ninguno  se  puede  aplicar  esta  observación 
con  mas  exactitud  que  á  nuestra  España.  Dividido  este 
pais  en  tantos  estados  independientes  muy  pocos  años  an- 
tes y  estaba  en  vísperas  de  componer  una  sola  y  com- 
pacta monarquía  o  Había  unido  un  matrimonio  feliz  las 
coronas  de  Castilla  y  Aragón  ,  y  dado  la  conquista  á  los 
reyes  católicos  el  único  reino  de  dominación  sarracena 
que  restaba  en  la  Península.  Igual  suerte  aguardaba  á 
Navarra,  cuya  posesión ,  disputada  por  las  casas  deFoU 
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y  de  Castilla  9  iba  á  ser  adjudicada  á  los  derechos  del  mas 
fuerte.  Por  uno  de  estos  caprichos  tan  comunes  del  des- 
tino a  el  pais  y  que  después  de  tantos  sacrificios,  tan  por- 
fiadas guerras  durante  muchos  siglos  ?  había  llegado  al 
estado  de  unidad  política  ,  debia  de  hacer  parte  de  un  mas 
vasto  Estado  ¿  pasando  á  manos  de  un  príncipe  extran- 
jero ,  dueño  ya  de  muy  ricas  posesiones ;  perspectiva 
grande  á  los  ojos  de  los  que  confunden  tal  vez  la  felici- 
dad de  un  pais  con  la  grandeza  de  sus  reyes  •  mas  que 
turbaba  sin  duda  la  quietud  de  cuantos  contemplaban 
los  azares  que  correría  su  pais  en  un  cambio  nuevo  de 
política. 

Fueron  sin  duda  los  reyes  católicos  los  monarcas  de 
mas  prudencia  ,  sagacidad  y  dotes  de  gobierno  ,  que  con- 
taba España  en  sus  anales.  Con  diferencias  tan  marcadas 
en  índole  y  carácter  contribuyeron  ambos,  sin  poderse  ase- 
gurar de  qué  parte  con  mas  saber  y  habilidad ,  á  com- 
poner de  tantas  provincias  un  grande  poderío.  Kí  Fer- 
nando dominaba  á  Isabel ,  ni  al  rey  de  Aragón  obedecía 
la  Soberana  de  Castilla.  Eran  ambos  como  dos  compa- 
ñeros de  fortuna ,  que  poniendo  casi  un  mismo  capital, 
trabajaban  con  la  misma  actividad  por  sus  aumentos,  de 
que  ambos  participaban  igualmente.  Ningunos  fueron 
mas  adelante  en  los  proyectos  que  entonces  animaban  á 
los  principales  monarcas  de  Europa  de  ensanchar  los  lí- 
mites de  su  poder ,  enfrenando  los  bríos  dé  la  aristo- 
cracia. Se  sabe  con  cuánto  celo  se  aplicaron  á  restable- 
cer el  orden  y  tranquilidad  en  sus  estados ,  á  promover 
los  intereses  materiales  del  pueblo ,  á  establecer  fuerzas 
permanentes,  que  dependiendo  en  un  todo  de  la  corona, 
le  diesen  toda  la  autoridad  que  tanto  ambicionaban.  Con 
la  incorporación  en  ella  de  los  maestrazgos  de  las  órde- 
nes militares  ,  perdieron  éstas  su  poder  ,  y  dejaron  de 
brillar  con  el  lustre  que  antes  en  los  campos  de  batalla. 
En  todo  se  sintió  la  mano  activa  y  vigorosa  de  estos  re- 
yes, Los  grandes  que  poseían  antes  tantos  medios  de 
turbarles  su  reposo  ,  no  fueron  desde  entonces  mas  que 
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meros  instrumentos  de  su  autoridad ,  que  cifraban  su 
prez  y  su  esplendor  en  contribuir  á  su  grandeza. 

La  conquista  de  ISápoles  ocurrida  á  principios  de 
aquel  siglo ,  contribuyó  asimismo  al  brillo  de  un  rei- 
nado ,  que  sin  duda  atraía-  poderosamente  las  miradas  de 
la  Europa.  Fue  una  gran  felicidad  para  las  armas  espa- 
ñolas j  que  el  jefe  puesto  á  su  cabeza  hubiese  mere- 
cido por  su  habilidad  el  título  de  gran  Capitán  ?  confe- 
rido por  amigos  y  enemigos  ,  sin  que  nunca  la  posteri- 
dad haya  pensado  en  disputarle  un  renombre  9  de  que  sin 
duda  se  mostró  muy  digno.  Otros  caudillos  le  alcanzaron 
en  aquella  lucha  célebre,  y  esparcieron  en  la  Europa  el  bri- 
llo militar  de  una  nación  probada  en  tantas  guerras.  La  in- 
fantería española  adquirió  desde  entonces  una  primacía, 
que  conserva  casi  por  espacio  (fe  dos  siglos.  El  gran  Capi- 
l  a  Li  formó  una  escuela  de  famosos  capitanes,  cuyos  nombres 
son  citados  con  estimación  ,  y  cuyas  glorias  no  se  han 
oscurecido  todavía. 

Para  hacer  mas  singular ,  para  coronar  las  pros- 
peridades de  un  reinado  tan  famoso  ,  les  deparó  la 
fortuna  y  el  genio  de  un  grande  hombre  la  adqui- 
sición de  un  nuevo  mundo,  que  iba  á  causar  una 
revolución  en  los  destinos  de  la  especie  humana.  Sin  Co- 
lon ,  no  hubiese  contemplado  Europa  este  descubrimien- 
to portentoso  ;  mas  sin  el  buen  sentido  de  la  reina  Isa- 
bel ,  que  acogió  á  Colon  después  de  haber  sido  desechado 
por  los  mas  poderosos  príncipes  de  la  cristiandad,  hu- 
biese pasado  por  uno  de  estos  hombres  visionarios  que 
creen  en  sus  sueños  ,  y  bajado  al  sepulcro  con  su  genio 
y  su  saber ,  sin  quedar  de  él  ni  el  sonido  de  su  nombre. 
Los  descubridores  del  nuevo  continente  fueron  los  reyes 
católicos  de  España.  A  ellos  se  les  debe  ,  sin  que  la  en- 
vidia haya  podido  oscurecer  una  verdad  tan  gloriosa  para 
nuestra  historia. 

Y  para  decirlo  todo  ,  ó  mas  bien  no  omitir  nada  de  lo 
mas  importante  que  á  dichos  reyes  católicos  concierne, 
no  pasaremos  en  silencio  el  establecimiento  del  tribunal 
de  la  inquisición  ,  ó  mas  bien  su  reglamentó  bajo  bases 
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nuevas  ?  y  con  atribuciones  que  hicieron  de  él  una  ins- 
titución tan  formidable.  No  eran  tal  vez  mas  intoleran- 
tes los  reyes  católicos  que  los  demás  príncipes  de  Eu- 
ropa ,  como  aparece  de  la  historia.  No  hay  que  olvidar 
que  las  primeras  hogueras  no  se  encendieron  en  España; 
pues  en  todos  los  siglos  que  se  llaman  la  edad  media,  no 
se  usaba  otro  método  de  castigar  á  los  judíos ,  á  los  he- 
rejes ,  á  los  hechiceros ,  á  los  que  pasaban  por  enemi- 
gos de  Dios ,  ó  de  la  religión ,  ó  de  la  iglesia.  Era  la  ju- 
risprudencia, el  derecho  público  de  entonces.  Mas  cua- 
lesquiera que  hubiesen  sido  los  verdaderos  motivos  que 
á  dichos  dos  reyes  animaron ,  no  hay  duda  de  que  el 
establecimiento  de  este  tribunal,  dedicado  exclusiva- 
mente á  castigar  delitos  contra  la  fe ,  revestido  de  tan 
grandes  facultades,  y  con  un  código  de  procedimientos 
tan  extraordinario  ,  ha  influido  demasiado  en  los  destinos 
de  esta  nación,  para  que  no  se  le  cite  como  uno  de  los 
rasgos  mas  característicos  de  nuestra  historia  (i). 

¿  Cuál  hubiera  sido  el  destino  de  España  á  no  haber 
muerto  sin  sucesión  el  príncipe  don  Juan ,  único  here- 
dero de  todas  sus  coronas,  á  no  haber  pasado  estas  á  las 
manos  de  un  príncipe  extranjero  ?  Difícil  es  conjeturar- 
lo. Mas  en  la  suerte  de  los  hombres  como  de  ios  pueblos 
influyen  combinaciones ,  accidentes  fortuitos,  que  no  es 
dado  ni  preveer  ni  alterar  á  la  prudencia  humana.  Quizá 
algunos  de  los  españoles  de  aquel  tiempo  miraron  con 
aprensión  y  descontento  la  salida  de  su  corona  fuera  del 
pais  ;  quizá  oíros  se  entusiasmaron  con  la  perspectiva  de 
un  aumento  aparente  de  grandeza.  En  la  historia  de  los 
reinados  sucesivos  se  encuentra  la  solución  de  ¿o  que 
sin  duda  era  un  problema  para  todos. 

¡So  se  diferencia  mucho  el  estado  de  la  política  de 
Francia  del  de  España  en  el  principio  del  siglo  á  que  se 
alude ;  mas  los  esfuerzos  para  aumentar  el  poder  de  la 


fij    Véase  la  i¡ .  tti  A  al  fin  del  tomo. 


CAPÍTULO   I.  5 

corona  ,  y  disminuir  el  de  los  grandes  ,  fechaba  de  mas 
lejos.  Carlos  VII,  que  habia  visto  la  mitad  de  sus  esta- 
dos en  poder  de  Tuerzas  extranjeras  ,  y  conquistado,  por 
decirlo  así  ,  la  herencia  de  sus  padres,  se  aplicó  igual- 
mente á  tomar  cuantas  medidas  le  parecieren  propias 
para  impedir  la  renovación  de  aquellas  turbulencias.  El 
establecimiento  de  las  fuerzas  armadas  permanentes  se 
debe  sin  duda  a  estas  precauciones  9  á  la  ambición  del 
rey,  á  su  genio  belicoso.  Su  sucesor  Luis  XI,  tan  di- 
ferente en  muchas  cosas  de  su  padre,  heredó  en  esta 
parte  su  política.  Con  mas  sagacidad,  con  mas  astucia, 
con  toda  la  fuerza  de  carácter  que  supera  obstáculos,  sin 
ningún  escrúpulo  de  emplear  cualesquiera  medios  que 
llevasen  á  sus  fines ,  ningún  rey  fue  mas  temido  sobre 
el  trono,  ninguno  abatió  y  humilló  mas  la  frente  de  la 
aristocracia ,  ninguno  derramó  mas  sangre  de  sus  sub- 
ditos, ninguno'  trabajó  mas  eficazmente  por  los  intere- 
ses de  sus  pueblos,  en  cuanto  esto  no  estaba  en  contra- 
dicción con  los  suyos  propios ,  y  le  servían  de  instru- 
mento para  humillar  á  la  nobleza.  El  despotismo  político, 
el  poder  real  de  los  reyes  de  Francia ,  acabó  de  arrai- 
garse en  sil  reinado.  Hasta  las  guerras  civiles  que  ocur- 
rieron un  siglo  después,  y  esto  por  causas  que  no  pudo 
preveer  aquel  monarca,  no  rebulló  ningún  grande,  nin- 
guno de  los  príncipes  feudatarios  que  contaba  entonces 
la  corona.  No  se  hizo  conocer  su  hijo  Carlos  VIII  en  los 
pocos  años  que  ocupó  el  trono,  mas  que  en  su  expedi- 
ción en  Ñapóles ,  que  por  todos  fue  graduada  de  insen- 
sata, sin  duda  por  su  funesto  resultado.  Entonces  fue 
cuando  las  armas  españolas  se  midieron  por  primera  vez 
con  las  francesas ,  y  con  tanta  gloria  para  las  primeras. 
Luis  XII,  contemporáneo  también  de  nuestros  reyes 
católicos,  fue  un  príncipe  de  capacidad  y  no  menos 
ambición ,  aunque  muy  poco  feliz  en  las  empresas. 
También  guerreó  contra  nosotros  en  Ñapóles,  y  con  el 
mismo  fruto  que  su  antecesor ;  mas  reparó  la  mala  for- 
tuna de  sus  armas  en  Ja  bóllame  jornada  <V  Rávena. 
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Luis  XII  de  Francia  pasa  por  un  buen  rey ;  obtuvo  y 
mereció  sin  duda  el  nombre  de  Padre  del  pueblo  ;  mas 
en  la  conservación  de  todas  las  prerogativas  y  preponde- 
rancia modernamente  adquiridas ,  no  se  mostró  menos 
celoso  que  sus  predecesores. 

En  Inglaterra,  Enrique  VII,  primer  príncipe  de  la 
casa  de  Tudor ,  habia  subido  al  trono  después  de  una 
de  las  guerras  civiles  mas  sangrientas  que  habían  despe- 
dazado aquel  pais  tan  famoso  por  sus  convulsiones.  Hor- 
ror inspira  la  pintura  de  las  luchas  encarnizadas  ?  de  las 
venganzas  particulares,  de  los  actos  terribles  de  cruel- 
dad ,  de  las  innumerables  víctimas  en  los  cadalsos  ,  que 
produjo  aquella  contienda  entre  las  casas  de  Lancaster  y 
de  York  ?  conocida  con  el  nombre  de  la  guerra  de  las 
Rosas.  Los  derechos  al  trono  de  Enrique  VII ,  que  de- 
cía el  heredero  y  representante  de  la  primera  de  aque- 
llas dos  familias ,  eran  muy  equívocos.  Debió  los  mas 
legítimos  á  la  victoria ,  habiendo  derrotado  y  dejado 
muerto  en  el  campo  de  batalla  á  Ricardo  III ,  que  se 
habia  hecho  tan  célebre  y  temido  por  sus  atrocidades. 
El  nuevo  rey  era  sagaz  y  previsor  :  conocía  demasiado 
la  índole  de  aquellos  acontecimientos  para  no  atacar  en 
su  germen  las  causas  que  los  habían  producido.  Con 
mano  firme  emprendió  y  trabajó  en  su  obra.  Pocos  re- 
yes tuvo  mas  enemigos  el  orgullo  y  la  ambición  de  los 
barones.  Atento  á  refrenarlos  ,  se  aplicó  con  mucho  zelo 
á  buscar  un  apoyo  en  el  aumento  de  los  derechos  y 
bienestar  del  pueblo.  Enrique  Vil  fue  un  rey  temido, 
respetado  y  poderoso  ,  tan  resuelto  en  el  gabinete  romo 
lo  habia  sido  en  el  campo  de  batalla.  Sus  leyes  son  ci- 
tadas con  elogio,  y  su  despotismo  no  fue  perdido  para 
los  Tudores. 

El  imperio  de  Alemania  adolecía  siempre  de  los  vi- 
cios de  su  institución ;  un  cuerpo  de  muchas  cabezas  con 
una  nominal;  una  confederación  de  vínculos,  tan  flojos 
que  entre  sus  miembros  tau  heterogéneos  se  introducía 
á  cada  momento  la  discordia.  El  cetro  imperial  se  baila- 
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ba  entonces  en  la  casa  de  Austria.  Maximiliano  que  le 
ocupaba  no  era  considerado  y  temido  como  un  monarca 
poderoso.  Dueño  por  su  matrimonio  con  la  heredera  de 
la  casa  de  Borgofía  de  sus  vastos  estados  en  los  Paises- 
Bajos,  no  parecía  que  habian  aumentado  mucho  su  ver- 
dadero poderío.  En  nada  fué  objeto  particular  de  nombra- 
día  este  monarca.  Su  mayor  título  á  la  fama  es  haber  sido 
abuelo  y  antecesor  de  Carlos  Y. 

Hablaré  muy  poco  de  Italia  ,  cuyos  estados  dife- 
rentes no  tenían  entonces,  lo  mismo  que  sucede  ahora, 
mas  conexiones  que  el  nombre  de  italianos ,  y  hablar  so- 
bre poco  mas  ó  menos  una  misma  lengua.  Era  Ñapóles 
teatro  de  contienda  entre  la  casa  de  Aragón  y  Francia 
después  que  se  habian  coligado  para  despojar  de  él  á  sus 
antiguos  dueños.  La  república  fieVenecia  continuaba  su 
estado  de  prosperidad,  y  se  hallaba  en  vísperas  de  ser 
blanco  de  una  liga  que  amenazaba  su  existencia.  Era  el 
Milanesado  el  grande  objeto  de  la  ambición  de  Luis  XII 
que  reclamaba  este  pais,  como  heredero  déla  casa  de  Vis- 
conti,  asi  como  en  representación  de  los  derechos  de  la  de 
Anjou,  laposesion  de  Ñapóles. No  fué  sin  embargo  tan  des- 
graciado en  aquella  empresa  como  en  esta;  y  por  algún 
tiempo  se  llamó  duque  de  Milán  de  hecho  como  de  de- 
recho. Se  hallaba  laToscanaen  un  estado  floreciente 
á  pesar  de  sus  disturbios,  bajo  la  dominación  indirec- 
ta de  los  Médicis,  pues  no  llevaban  todavía  el  título  de 
duques.  El  poder  de  los  papas  iba  muy  en  decaden- 
cia, mas  si  bajo  el  aspecto  solo  de  pontífices,  no  repre- 
sentaban tan  gran  papel  como  en  tiempos  anteriores, 
se  mezclaban  como  príncipes  en  todas  las  contiendas  que 
dividían  á  los  de  su  tiempo.  Poco  ó  nada  diremos  de  Ale- 
jandro VI  que  al  principio  del  siglo  XVI  ocupaba  la  silla 
de  San  Pedro.  Tampoco  entraremos  en  pormenores  de 
la  ambición,  las  violencias  y  las  atrocidades  de  su  hijo 
Cesar  Borja  que  fué  el  terror  de  los  pequeños  príncipes, 
á  cuyos  estados  reclamaba  la  sede  pontificia  algún  dere- 
cho, y  que  despojaba  en  virtud  del  derecho  del  mas  fuerte. 
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Los  que  iban  á  ser  sucesores  de  Alejandro,  no  fueron 
menos  célebres,  á  lo  menos  por  su  ambición  y  sus  intri- 
gas. Julio  II,  no  solo  tomó  parte  en  las  guerras,  sino 
que  fué  general  de  sus  ejércitos.  El  sentimiento  general 
que  entonces  como  ahora  dominaba  en  Italia,  era  el 
odio  al  yugo  de  los  extranjeros;  y  arrojad  á  ios  bárbaros 
de  Italia,  fué  el  dicho  favorito  del  último  papa  que  ci- 
tamos (1). 

Entre  los    estados  de  Europa ,  no  olvidaremos  á 
Portugal  que  no  era  seguramente  el  último,  bajo  cuan- 
tos aspectos  se  le  considere.  El  reinado  de  Juan  II  que 
llegó  hasta  fines  del  siglo  XV,  fué  feliz  y  próspero.  En 
gran  manera  participó  este  príncipe  de  las  máximas  de 
política  que  animaron  á  los  reyes  católicos,  y  á  todos 
los  monarcas  de  su  tiempo.   También  refundió   en  su 
persona  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares  de  Cris- 
to y  Avís,  de  la  misma  preponderancia  en  su  pais,  que 
el  de  las  nuestras  en  Castilla.  En  el  reinado  siguiente  se 
abrió  con  el  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena-Espe- 
ranza  para  Portugal  un  nuevo  campo  de  grandeza ,  y  se 
echaron  los  cimientos  de  su  grande  imperio  en  las  cos- 
tas de  África  y  de  Asia.  El  rey  D.  Manuel  fué  uno  de  los 
monarcas  mas  poderosos  del  siglo,  y  las  alianzas  de  fa- 
milia de  Portugal  con  España  que  entonces  comenzaron, 
dieron  con  el  tiempo  origen  á  sucesos  muy  considerables. 
Cerrara  la  lista  de  los  estados  europeos  de  aquel  tiem- 
po el  de  los  Turcos  Otomanos,  que  después  de  haber  in- 
vadido y  conquistado  todos  los  Estados  de  Asia  del  im- 
perio del  Oriente  ,  habían  pasado  y  llevado  á  los  de  Eu- 
ropa sus  medias  lunas  victoriosas.  Hacia  solo  medio  siglo 
que  á  los  esfuerzos  terribles  de  Mahoma  II,  habia  dado 
el  imperio  romano  su  postrer  suspiro  en  los  muros -de 
Constantinopla.  Fronterizos  de  la  Hungría ,  cuyas  fuer- 
zas habían  derrotado  en  dos  batallas,  amenazaban  alim- 
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perio  de  la  cristiandad  entera.  Habían  sido  pisadas  ya 
las  costas  de  Italia  por  sus  armas  victoriosas.  Estaba  en 
vísperas  Selim  de  añadir  el  Egipto  á  sus  conquistas ,  cu- 
ya continuación  fue  encomendada  á  su  sucesor  Solimán 
el  Magnífico  ,  que  mereció  mejor  el  nombre  de  terrible 
por  la  sed  de  su  ambición ,  y  la  ferocidad  con  que  llevó 
adelante  sus  empresas.  Ofrecía  entonces  el  imperio  Oto- 
mano el  brillante  espectáculo  de  todo  lo  que  crece  ,  y  con 
rapidez  se  desenrolla  por  la  fuerza  de  las  armas.  Con  muy 
raras  excepciones,  todos  los  sultanes  de  aquella  nueva  ra- 
za ,  se  habian  mostrado  ambiciosos,  valientes,  diestros 
y  afortunados  capitanes. 

Así  se  abrió  el  siglo  XVI  para  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  la  Europa.  Una  revolución  en  política  se  ma- 
nifestaba en  las  ideas ,  en  las  máximas  de  gobierno  ,  que 
animaban  á  casi  todos  sus  monarcas.  Por  todas  partes 
se  echaban  los'  cimientos  del  despotismo  de  los  tronos, 
abatiendo  el  orgullo  de  los  grandes  feudatarios  de  la  co- 
rona, alistando  fuerzas  permanentes.  Por  todas  partes 
comenzaba  la  guerra  á  ser  considerada  como  una  profe- 
sión y  como  un  arte.  Si  grandes  capitanes  se  cubiieron 
de  laureles  en  el  medio  y  fines  de  aquel  siglo ,  no  fueron 
menos  esclarecidos  los  que  florecieron  en  sus  primeros 
años.  En  ellos,  y  en  los  últimos  del  anterior,  principia 
con  algunas  excepciones  lo  que  se  llama  la  época 
del  renacimiento  de  las  ciencias  y  las  arles,  de  que  se 
hablará  á  su  tiempo. 

Los  resultados  de  los  descubrimientos  de  Colon  y  de 
Vasco  de  Gama  ,  no  podían  ser  mas  que  prodigiosos:  así 
lo  fueron  en  efecto.  El  siglo  XVI  abrió  ,  pues ,  una  nue- 
va época  para  las  naciones  del  orbe  civilizado,  trazán- 
dose por  sí  misma  la  línea  de  separación  que  de  los  de- 
mas  le  distinguía. 
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Advenimiento  de  la  casa  de  Austria  al  trono  de  España.» 
Felipe  el  Hermoso.  --  Celos  y  rivalidades.  —  Muerte  de 
Felipe.- -R esencia  de  Fernando  el  Católico.— Del  carde- 
nal Jiménez  Cisner os,» Venida  de  Carlos  I. 

A  la  muerte  de  doña  Isabel  3  pasaron  los  reinos  de 
Castilla  á  su  hija  doña  Juana  s  conocida  con  el  sobre- 
nombre de  la  Loca ;  y  por  el  matrimonio  de  ésta  con  don 
Felipe  de  Austria  ,  hijo  del  emperador  Maximiliano  I,  á 
dicha  casa  extranjera,  que  tanto  ascendiente  iba  á  tomar 
con  esta  herencia  en  los  negocios  de  la  Europa. 

Habia  heredado  Felipe  de  su  madre  María  de  Bor- 
goña  todos  los  astados  de  esta  casa ,  á  excepción  del  du- 
cado de  su  nombre  ,  que  había  sido  incorporado  en  la 
corona  de  Francia  por  Luis  XI.  Aun  con  esta  rebaja  tan 
considerable ,  podia  considerarse  como  un  príncipe  de  la 
primera  gerarquía.  Dueño  ya  de  las  ricas  posesiones  de 
los  Paises  Bajos  ?  heredero  de  los  Estados  de  la  casa  de 
Austria  ?  traia  en  su  enlace  con  la  princesa  española  casi 
tanto  como  recibía.  Así  iba  á  ser  España  una  fracción 
sola  de  un  mas  vasto  Estado ,  compuesto  de  partes  he- 
terogéneas ,  que  no  podían  tener  unos  mismos  intereses: 
situación  particular  que  abria  para  ella  nueva  época. 

Habia  mostrado  el  príncipe  en  todas  ocasiones  poca 
afición  á  España  y  á  su  esposa.  Aclamado  rey  de  Casti- 
lla ?  no  hubiese  venido  á  tomar  posesión  de  su  corona ,  á 
no  ser  llamado  por  los  enemigos  personales  ,  ó  los  que 
estaban  cansados  del  dominio  de  Fernando.  También  éste 
interpuso*  sus  ruegos ,  despechado  sin  duda  de  las  frial- 
dades de  una  corte  .  deseosa  de  ver  al  señor  nuevo.  Con 
entusiasmo  fué  recibido  Felipe  por  sus  subditos ,  á  quie- 
nes se  mostró  afable,  agradecido  y  franco.  Cortés ,  re- 
servada y  fria  fué  la  entrevista  entre  suegro  y  yerno,  tan 
diferentes  en  edad  y  en  genio.  Pasó  en  seguida  el  rey  de 
Castilla  á  participar  de  los  festejos  de  la  corte  •  se  resti- 
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tuyo  el  de  Aragón  á  sus  estados ,  engolfado  como  siem- 
pre en  su  política.  Con  el  nuevo  matrimonio  de  este  rey 
con  Germana  de  Foix  ?  se  vieron  en  peligro  de  otra  se- 
paración las  dos  coronas  :  sin  duda  lo  deseaba  el  de  Ara- 
gón, para  que  no  pasasen  sus  estados  á  una  casa  extraña: 
mas  no  fue  dichoso  en  el  empeño. 

Felipe  el  Hermoso  no  hizo  mas  que  presentarse  sobre 
el  trono  español  ,  sin  dejar  en  él  mas  memoria  que  la  de 
una  rivalidad  entre  nativos  y  extranjeros,  que  nos  fué  con 
el  tiempo  muy  funesta.  Le  arrebató  la  muerte  en  lo  mas 
florido  de  la  edad,  dejando  el  trono  de  Castilla  á  un  niño 
de  siete  años  que  fué  después  el  famoso  Carlos  Y.  A 
mas  de  este  príncipe,  tuvo  de  la  reina  Doña  Juana  el 
infante  D.  Fernando  que  fué  pon  el  tiempo  emperador, 
y  á  las  infantas  Doña  Leonor,  Doña  Isabel,  Doña  María 
y  Doña  Catalina  que  todas  fueron  reinas  (1).  La  viuda 
Doña  Juana  que  era  la  propietaria  de  Castilla  no  figura- 
ba para  nada,  á  causa  de  su  incapacidad  mental  tenida 
por  demencia.  Asi  á  la  muerte  de  Felipe,  fué  aclamado 
por  rey  de  Castilla  Carlos  I  en  compañía  de  su  madre. 
El  pais  necesitaba  un  regente,  y  por  mucha  antipatía 
que  en  algunos  grandes  excitase  Fernando  de  Aragón, 
el  bien  del  estado  pudo  mas  que  individuales  senti- 
mientos. Fué  la  regencia  de  este  príncipe  en  Castilla, 
ima  continuación  de  su  reinado  antecedente.  La  misma 
política,  la  misma  tendencia  á  fomentar  los  intereses  de 
la  autoridad  real,  la  misma  índole  de  moverse  de  un 
punto  á  otro  siempre  por  la  línea  curva.  Se  presentaron 
triunfantes  sus  armas  en  Ñapóles ,  y  aquel  rico  pais  se 
hallaba  definitivamente  incorporado  á  su  corona.  Por  la 
patriótica  munificencia  del  cardenal  Cisneros,  tremola- 
ban los  pendones  castellanos  en  Oran ,  en  Mazalquivir, 


( 1 )  Se  casó  la  primera  con  el  rey  D.  Manuel  de  Portugal ,  viudo  de 
dos  bijas  de  los  reyes  católicos  ,  y  por  consiguiente  tias  de  Doña  Leonor; 
la  segunda  con  el  rey  de  Dinamarca,,  Cristierno  III;  la  tercera  con  Luis 
de  Hungría;  la  cuarta  con  el  rey  D.  Juan  III  de  Portugal  ,  hijo  y  sucesor 
de  D.  Manuel. 
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en  Bujía  y  en  otros  varios  puntos  de  África.  La  brillan^ 
te  victoria  obtenida  en  Rávena  por  las  armas  de  Luis  XII 
rey  de  Francia,  trastornó  los  planes  del  rey  Católico; 
mas  el  reino  de  Navarra  quedó  asegurado  por  la  fuerza 
délas  armas  á  la  corona  de  Castilla  ,  á  pesar  de  la  inva- 
sión proyectada  por  aquel  monarca  ( 1 ). 

A  la  muerte, de  Fernando  el  Católico,  contaba  ya 
16  anos  de  edad  el  rey  D.  Carlos  de  Austria.  En  el 
año  que  medió  hasta  su  venida  á  España,  quiso  su  buena 
suerte  que  la  regencia  estuviese  encomendada  al  carde- 
nal Jiménez  Cisneros,  hombre  verdaderamente  insigne 
por  su  piedad,  por  la  elevación  de  sus  sentimientos,  por 
su  gran  corazón  y  sobre  todo  por  la  energía  que  desple- 
gó en  el  gobierno  de  estos  reinos.  Se  le  habia  dado  como 
socio  y  compañero  al  cardenal  Adriano ;  mas  sino  en  el 
nombre,  fué  en  realidad  Cisneros  el  único  regente.  Pro- 
tector de  las  ciencias  y  las  buenas  letras ,  fundador  de  la 
universidad  de  Alcalá,  la  dotó  de  cuanto  podia  contri- 
buir á  difundir  las  luces  de  aquel  siglo ,  dejando  en 
la  publicación  de  la  Biblia  Complutense  uno  de  los  mas 
grandes  monumentos  de  su  ilustración  y  su  munificencia. 
Sentimos  que  la  naturaleza  de  este  trabajo,  no  nos  per- 
mita mas  pormenores  sobre  un  personaje  que  bajo  el 
hábito  de  S.  Francisco,  y  con  toda  la  austeridad  que  esta 
regla  prescribía,  se  mostró  sabio,  hábil  estadista,  gober- 
nante duro  y  despótico,  general  de  ejército,  y  hasta 
orador  militar,  pues  arengó  álos  soldados  en  las  playas 
de  África.  Casi  todos  los  historiadores  de  aquel  periodo 
están  consignados  los  principales  hechos  de  su  vida  (2). 

En  setiembre  de  1517  desembarcó  en  España  Car- 
los, hijo  primogénito  de  Felipe  el  Hermoso,  que  inme- 
diatamente tomó  las  riendas  del  estado.  Le  felicitó  por 
escrito  el  cardenal,  mas  no  se  presentó  en  la  corte  de 


(l)     Véase  la  ñola  C  al  fin  del  tomo. 

(3)     Véase  entre  otros  á  Aivarus  Gomecius  ,  de  rebus  gestis  Francisca 
Ximenii, 
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donde  le  alejó  una  carta  fria  del  monarca,  dándole  las 
gracias  por  sus  servicios  y  deseándole  descanso.  Muy 
poco  tiempo  gozó  el  prelado  de  su  retiro,  oprimido  con 
el  peso  de  los  años,  y  tal  vez  no  poco  de  una  conducta 
que  con  el  sello  de  ingrata  se  mostraba.  El  cardenal  Ji- 
ménez de  Cisneros  dejó  sin  duda  un  nombre  esclarecido, 
de  los  que  engrandecen  nuestra  historia. 

ca:pitu!í©  iii.  (i) 

Gobierno  de  Carlos  V.--Considerado  este  príncipe  como 
monarca,  como  capitán.— §11  poder.~-§u  poli  tica.- -Sus 
guerras  contra  Francia.--Con  el  papa  ."-Con  el  turco.-- 
Expedición  en  Túnez.  - 

¡5e  veia  por  la  muerte  de  Fernando  el  Católico,  1516 
y  1535,  un  príncipe  de  16  años  dueño  de  unos  estados 
y  con  un  poderío  de  que  no  había  ejemplo  en  Europa  des- 
de Cárlo-Magno.  Heredaba  en  virtud  de  este  último  falle- 
cimiento las  coronas  de  Aragón,  Ñapóles  y  Sicilia ;  por  la 
de  su  abuela  materna,  las  de  Castilla,  León  y  de  Navarra: 
por  la  de  su  padre  los  Paises-Bajos,  el  Franco-condado 
y  todo  cuanto  poseía  la  antigua  casa  deBorgoña,á  excep- 
ción del  ducado  de  este  nombre.  Bien  pronto  iba  á  entrar 
en  posesión  de  los  estados  de  Austria  á  la  muerte  de  su 
abuelo  paterno  el  emperador  Maximiliano ;  pudiendo  li- 
sonjearse de  que  le  sucedería  igualmente  en  la  dignidad 
de  jefe  del  imperio.  Lo  que  aquel  famoso  fundador  ha- 
bía debido  á  treinta  años  de  guerras  y  conquistas,  lo  po- 
seía este  príncipe  en  la  flor  de  su  existencia.  Era  la  su- 
cesión inmensa 7  magnífica  y  brillante;  mas  los  hombres 


( 1 )  Son  tan  pocos  y  considerables  los  hechos  de  que  hacemos 
mención  }  tanto  en  este  capitulo  como  en  el  siguiente  ,  que  casi  son  in- 
útiles las  citas.  Los  consignan  ó  alo  menos  no  los  niegan  los  historiadores 
déla  época,  tanto  nacionales  como  extraños  :  Sandoval  ,  Ferreras,  Ulloa, 
Vera  y  Figueroa  Zenocaro  ,  Gucchiardini,  Paulo  Jo  vio  ,  Robert6on,  Me- 
seray  ,  Anquetil ,  Daniel ,  etc. 
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que  juzgan  detenidamente  sin  dejar  llevarse  de  la  prime- 
ra impresión ,  no  podian  menos  de  reflexionar,  que  tan 
grandioso  poderío,  tenia  mas  de  aparente  que  de  real,  y 
que  de  ningún  modo  guardaba  proporción  con  tan  vastas 
posesiones.  Se  hallaban  estas  esparcidas  en  la  Europa,  se- 
paradas unas  de  otras,  no  solo  por  distancias  considera- 
bles de  terreno,  sino  por  hábitos,  costumbres  y  organiza- 
ción política.  En  nada  se  parecían  los  castellanos  á  los 
flamencos,  ni  estos  á  los  italianos.  El  poder  que  el  nue- 
vo soberano  ejercía  en  todos  sus  estados,  se  diferencia- 
ba también  en  razón  de  la  diversidad  de  la  índole  de  sus 
instituciones.  Cuerpos  políticos  compuestos  de  elemen- 
tos tan  heterogéneos  no  tienen  las  condiciones  requeri- 
das para  ser  robustos.  Ninguno  puede  considerarse  como 
individuo  de  una  gran  familia,  y  si  todos  contribuyen  al 
brillo  y  renombre  del  Señor  común,  muy  pocos  ó  casi 
ninguno  en  realidad  prospera  y  se  engrandece.  La  his- 
toria de  Carlos  Y  y  de  su  hijo,  confirma  de  un  modo 
palpable  esta  verdad  que  no  dejaba  de  sentirse  entonces, 
sobre  todo  de  los  españoles. 

1519.  A  los  tres  años  de  la  muerte  de  Fernando  vacó 
en  efecto  la  corona  imperial,  y  el  joven  Carlos  la  obtuvo 
sin  grande  oposición  antes  de  cumplir  20  años.  Bajo 
esta  cualidad  de  emperador  se  conoce  con  el  nombre  de 
Carlos  Y ,  el  que  no  fué  mas  que  Carlos  I  en  nuestra 
España.  Singular  destino  suyo,  que  después  de  ser  una 
sola  y  vasta  monarquía,  al  fin  de  siete  siglos  de  luchas 
tan  encarnizadas,  se  halló  como  absorbida  en  un  estado 
cuyo  centro  se  hallaba  fuera  de  su  territorio. 

Y  mientras  el  nuevo  emperador  tomaba  posesión  de 
su  excelsa  dignidad ,  le  conquistaba  Hernán  Cortés  el 
vasto  imperio  mejicano  con  un  puñado  de  valientes. 
Tremolaban  sus  banderas  en  las  costas  del  mar  del  Sur, 
y  bien  pronto  le  iba  á  someter  Pizarro  el  imperio  de  los 
Incas.  Estaba  próximo  á  embarcarse  el  famoso  Maga- 
llanes ,  descubridor  del  estrecho  de  su  nombre ,  entre 
cuyos  navios  se  contaba  el  que  tuvo  la  gloria  de  trazar 
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el  primero  la  circunferencia  <le  la  tierra.  Así  merced  á 
unos  pocos  aventureros ,  sin  nombre  antes  conocido  ?  gi- 
gantes en  valor,  en  audacia ,  cri  cuantas  pasiones  fuer- 
tes fermentan  en  el  corazón  del  hombre,  se  veia  Cariosa 
en  lo  mas  florido  de  sus  anos  ,  dueño  mas  allá  de  los  ma- 
res ;  de  mas  vastas  ,  y  sin  comparación  mas  ricas  pose- 
siones que  las  que  acataban  su  nomine  en  ni  ¡estro  continen- 
te. Tan  inmenso  poderío  no  puede  menos  de  imponer  ala 
imaginación,  y  muy  pocos  españoles  dejarán  de  recordar- 
le sin  un  movimiento  de  amor  propio  satisfecho ,  aunque 
se  hallen  de  dicha  época  á  distancia  de  tres  siglos. 

¿Y  qué  uso  iba  á  hacer  Carlos  V  de  este  imperio  gi- 
gantesco? ¿Cómo  se  iba  á  mostrar  en  el  trono  el  señor 
de  tantos  pueblos  ?  Su  abuelo  Maximiliano  habia  sido  un 
príncipe  de  bastante  ambición  ,  mas  no  de  gran  capaci- 
dad ,  y  mucho  menos  de  fortuna.  Habia  muerto  en  la  flor 
de  sus  años  su  padre  Felipe  el  Hermoso ,  con  la  fama  de 
indolente.  Se  hallaba  su  madre  doña  Juana  en  un  estado 
de  imbecilidad ,  que  le  valió  el  nombre  de  Loca  ,  con  que 
es  conocida  en  las  historias.  La  habían  dejado  sus  abue- 
los maternos  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  grandes  ejem- 
plos que  imitar ;  mas  sus  primeros  años  no  daban  indi- 
cios de  brillar  en  el  trono  por  sus  cualidades  personales. 
Esta  opinión  no  pudo  menos  de  variar  á  su  presentación 
en  la  escena  política  del  mundo.  Como  se  dijo  en  el 
prólogo  de  esta  obra ,  no  es  la  vida  de  Carlos  V  la  que 
se  va  á  escribir ,  sino  bosquejar  los  rasgos  mas  princi- 
pales y  salientes  de  un  gran  cuadro ,  para  comprender 
mejor  el  que  vamos  á  trazar  del  hijo. 

La  instrucción  de  Carlos  era  escasa.  Educado  como  la 
mayor  parte  de  los  príncipes ,  tenia  en  política  las  ideas 
dominantes  de  su  siglo ,  las  que  mas  podían  adular  el 
amor  propio  de  un  monarca.  Mas  dotado ,  como  lo  hizo 
ver,  de  un  buen  entendimiento,  aprendió  en  el  trato  de 
los  hombres,  en  el  manejo  práctico  de  los  negocios  ,  lo 
que  no  le  habían  enseñado  sus  maestros.  Sin  duda  tuvo 
consejeros  ,  y  hasta  favoritos  y  privados  ;  mas  desde  sus 
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primeros  años  tomó  una  parte  activa,  y  hasta  la  princi- 
pal en  el  gobierno  de  sus  vastas  posesiones.  Desde 
los  principios  mostró  sagacidad  ,  tino  ,  circunspección  ,  y 
cuanta  habilidad  podia  esperarse  de  un  hombre  de  su  in- 
experiencia. Conforme  crecia  en  años ,  desplegó  mas  y 
mas  el  don  de  mando  y  de  gobierno.  Muy  pronto  vio  Eu- 
ropa que  el  señor  de  tantos  dominios  no  iba  á  dormirse 
sobre  el  trono,  y  entregar  las  riendas  á  manos  de  sus  fa- 
voritos. Era  ya  mucho  en  un  hombre  de  su  condición, 
mostrarse  digno  de  tan  alto  puesto. 

Estaba ,  cuando  subió  al  trono ,  ocupado  el  de  las 
principales  regiones  de  Europa,  por  hombres  distingui- 
dos ,  si  no  pueden  merecer  el  título  de  grandes.  Reinaba 
en  Francia  Francisco  I,  príncipe  de  unos  pocos  mas 
años ,  y  que  se  mostró  su  rival  por  todo  el  tiempo  que 
duró  su  vida.  Habia  sucedido  á  Enrique  VII  de  Inglaterra 
su  hijo  Enrique  VIII,  inferior  en  talentos  á  su  padre;  pero 
mas  despótico ,  mas  violento,  con  mas  deseos  de  figurar 
en  el  teatro  político  de  Europa ,  donde  se  hizo  verda- 
deramente célebre  y  famoso ,  por  un  estilo  que  él  mismo 
no  se  imaginaba.  Ocupaba  la  silla  de  S.  Pedro  León  X, 
magnífico  como  príncipe  ,  protector  de  las  artes  y  las  le- 
tras ,  que  iba  á  revestir  de  nuevo  lustre  á  su  familia  de  los 
Médicis.  Venecia  comenzaba  la  época  de  su  decadencia. 
Genova  entraba  en  un  nuevo  estado  de  esplendor ,  por  la 
capacidad  y  servicios  eminentes  de  un  grande  hombre.  Mi- 
lán continuaba  siendo  teatro  de  hostilidades  entre  las  ar- 
mas de  Francia  por  un  lado,  y  por  el  otro  de  Italia  y  del 
Imperio.  Estaba  próximo  á  descender  al  sepulcro  el  fa- 
moso D.  Manuel  de  Portugal ,  que  habia  llevado  el  nom- 
bre de  su  pais  al  apogeo  de  su  grandeza  y  gloria.  Rei- 
naba en  Polonia  Segismundo  I ,  y  en  Dinamarca  y  Sue- 
eia  Cristierno  III,  cuñado  de  Carlos.  En  la  silla  del  im- 
perio Otomano  estaba  sentado  Solimán ,  que  amenaza  al 
de  Alemania. 

Garlos ,  que  á  la  muerte  de  Fernando  el  Católico  se 
hallaba  en  Flandes ,  no  se  descuidó  en  venir  á  España  á 
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recoger  una  herencia  tan  magnífica.  Se  mostró  en  ella 
afable  y  deseoso  de  congraciarse  el  aprecio  de  sus  nuevos 
subditos.  De  las  oposiciones  y  dificultades  que  encontró 
en  las  cortes  de  sus  reinos ,  hablaremos  á  su  tiempo. 
Ahora  solo  queremos  dar  alguna  idea  de  los  principales 
rasgos  de  la  vida  del  monarca  en  la  parle  política  y  guer- 
rera. Apoco  tiempo  de  su  permanencia  en  España ,  tuvo 
aviso  de  su  elección  de  jefe  del  imperio  ,  é  inmediata- 
mente se  ocupó  de  la  idea  de  ir  personalmente  á  reci- 
bir la  nueva  corona  que  le  deparaba  la  fortuna ,  á  pe- 
sar de  que  España  se  hallaba  entonces  en  agitación. 
y  ningún  tiempo  podia  ser  menos  oportuno  para  su 
salida.  Mas  la  urgencia  era  grande  ?  y  por  ningún  mo- 
tivo podia  diferirla.  Se  embarca  ?  pues  9  para  los  Pai 
ses-Bajos ,  y  pasar  de  aquí  á  Alemania ;  mas  sumamente 
previsor  ?  y  como  hombre  atento  á  cuanto  á  sus  intereses 
concernía ,  tuvo  cuidado  de  avistarse  en  camino  con  el 
rey  de  Inglaterra  ,  y  ponerse  de  su  parte  en  la  gran  lucha 
que  tan  cercana  imaginaba. 

Mientras  recibía  en  Aquisgran  la  corona  imperial 
con  toda  la  pompa  y  magnificencia  propia  de  tan  alta 
investidura,  mientras  asistía  en  Worms  á  la  dieta  ?  que 
será  siempre  célebre  por  la  presentación  en  ella  ,  y  pro- 
palacion  de  las  doctrinas  de  Lutero  ,  ardia  España  en 
las  contiendas  y  guerra  civil  promovidas  por  las  famosas 
comunidades  de  Castilla .  Aunque  vencidas ,  y  por  el 
pronto  sujetadas  ,  Aie  precisa  la  vuelta  del  emperador  á 
España  para  la  consolidación  de  la  quietud  del  reino. 
Y  no  se  descuidó  Garlos  de  hacer  este  viaje  ?  que  á 
los  22  años  de  su  edad  era  el  tercero  que  emprendía. 
Habiendo  ocurrido  por  este  tiempo  la  muerte  del  papa 
León  X,  tuvo  el  emperador  bastante  crédito  y  poder 
para  que  se  eligiese  por  sucesor  á  su  ayo  ó  maestro  el 
cardenal  Adriano  de  Utrech,  que  reinó  con  el  nombre 
de  Adriano  VI.   ' 

Tres  grandes  negocios  ocuparon  casi  exclusivamen- 
te la  vida  y  el  reinado  de  este  príncipe ;  las  guerras  con 
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Francia;  la  preservación  de  Alemania  contra  las  inva- 
siones de  los  turcos:  los  altercados  con  los  electo- 
res protestantes  del  imperio.  En  muchas  ocasiones  se 
vio  con  estos  tres  embarazos  á  la  vez ;  en  ningún  tiem- 
po dejó  alguna  de  ellas  de  ser  objeto  de  sus  inquietudes. 

Las  disensiones  con  Francia  fechaban  de  mas  lejos. 
Habian  luchado  en  Capoles  las  armas  del  rey  Católico 
con  las  de  Garlos  VIII  y  Luis  XII ,  quedando  estas 
vencidas,  y  el  gran  capitán  dueño  á  nombre  de  su  rey 
del  reino  disputado.  Habia  guerreado  asimismo  Francia 
contra  el  emperador  en  el  Milanesado,  otro  objeto  de  gran- 
de ambición  para  este  príncipe.  Al  reino  de  Navarra, 
recientemente  incorporado  en  la  corona  de  Castilla,  pre- 
tendía tener  derechos  legítimos  la  casa  de  Albert  ó  Labrit, 
enlazada  y  protegida  por  el  rey  de  Francia.  A  estas 
animosidades  de  nación  se  mezclaban  pretensiones  y  ri- 
validades personales.  Francisco  I,  preciado  de  ser  el 
primer  caballero  de  su  reino,  se  habia  ya  ilustrado  como 
militar  en  Italia ,  y  dado  insignes  pruebas  de  su  valen- 
tía. Rival  de  Carlos  en  las  pretensiones  al  imperio, 
intentaba  suavizar  la  mortificación  del  desaire  reci- 
bido con  la  superioridad  que  le  daba  en  su  opinión  la 
suerte  de  las  armas.  Antes  de  la  elevación  de  Carlos 
al  imperio,  habian  ajustado  los  dos  monarcas  paces  en 
Noyon ;  mas  la  nueva  dignidad  encendió  una  nueva 
guerra.  En  tres  teatros  se  ofreció  á  Francisco  la  ocasión 
de  lidiar  con  su  enemigo  en  Navarra^  en  los  Países-Ba- 
jos ,  en  Italia.  En  los  tres  se  presentó  en  efecto :  mas 
en  ninguno  con  ventaja. 

1 520 . — 1521.  La  expedición  de  Navarra  duró  poco : 
penetraron  los  franceses  fácilmente  por  aquel  pais  :  sin 
grande  oposición  se  apoderaron  de  Pamplona  y  llegaron 
hasta  el  Ebro;  mas  las  armas  españolas  acudieron  pronto 
á  la  defensa  del  pais  que  estaba  descubierto.  Delante  de  los 
muros  de  Logroño  se  eclipsó  la  buena  estrella  de  Fran- 
cisco, mientras  llegaban  los  refuerzos  de  Castilla.  Le- 
vantaron el  sitio  los  franceses :  fué  su  retirada  precipitada 
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y  desastrosa :  mas  de  6,000  quedaron  entre  muertos  y 
prisioneros  en  la  batalla  que  aceptaron  durante  su  mar- 
cha. En  vano  Francisco  envió  refuerzos  y  un  nuevo  ge- 
neral :  la  misma  suerte  tuvo  la  segunda  expedición  que  la 
primera ,  y  aunque  se  apoderaron  de  Fuenterabía  ,  les 
duró  poco  esta  conquista. 

Igualmente  fueron  desgraciadas  las  armas  de  los  fran- 
ceses en  la  frontera  de  los  Paises-Bajos.  Era  conocido 
entonces  con  este  nombre  un  territorio  mas  vasto  que  el 
designado  hoy  con  el  de  Bélgica  y  de  Holanda.  La  Flan- 
des  francesa,  hoy  departamento  del  Norte,  el  Artois  ó 
departamento  del  paso  de  Calais,  parte  de  la  Picardía, 
de  la  Champaña  y  la  Lorena,  entraban  entonces  en  el 
patrimonio  de  la  casa  de  Borgoña.  Asi  era  [el  rio  Somme 
la  frontera  por  aquella  parte»  Pof  una  de  las  singularida- 
des de  la  suerte,  Carlos  V  como  heredero  de  la  casa  de 
Borgoña  y  señor  de  los  Paises-Bajos,  era  vasallo  de 
Francisco.  Mas  ni  contra  el  rival,  ni  contra  el  vasallo  pu- 
dieron nada  sus  armas  en  aquella  parte. 

1 522.-1 526,  Donde  lució  mas  la  fortuna  del  empera- 
dor fué  en  Italia,  donde  tan  profundas  raices  habia  echado 
la  ambición  del  rey  de  Francia.  En  tres  campañas  sucesivas 
perdió  el  Milanesado,y  si  algunas  veces  le  sonreía  la  fortu- 
na, no  era  mas  que  para  hacer  mas  sensibles  los  desaires. 
A  pesar  de  los  padecidos  por  los  imperiales  en  el  sitio  de 
Marsella  y  su  retirada  en  Pro  venza,  se  mostraron  los 
capitanes  de  Carlos  superiores  á  los  de  Francisco.  Los 
Pescaras,  losLeivas,  los  Vastos,  los  Colonnas  adquirie- 
ron un  lustre  á  que  no  llegaron  los  Lautrech,  los  Ronni- 
vets,  los  Brissac,  losMoutlues.  La  mala  política  de- la  corte 
de  Francia ,  se  enajenó  entonces  de  un  grande  hombre  de 
guerra,  que  tan  fatal  le  fue  en  lo  sucesivo.  Cada  uno  dará  el 
nombre  que  mas  le  cuadre  á  la  conducta  del  duque  de  Bor- 
bon ;  mas  todos  alabarán  la  política  de  Carlos  V  >  en 
aprovecharse  de  la  falta  cometida  por  Francisco.  La  ba- 
jada de  éste  á  Italia ,  creyendo  reparar  con  esto  las  faltas 
de  sus  generales ,  no  hizo  mas  que  proporcionarle  un  ter- 
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rible  desengaño.  «Todo  se  ha  perdido  ?  menos  el  honor,» 
escribió  este  príncipe  á  su  madre  ,  después  que  se  vio  pri- 
sionero en  los  campos  de  Pavía.  Pocas  veces  se  han  vis- 
to ,  en  efecto,  descalabros  mas  completos. 

Sin  duda  influye  mucho  la  suerte  en  los  lances  de  la 
guerra;  mas  no  se  le  puede  siempre  atribuir  el  éxito  de 
las  batallas.  También  pende  éste  del  mayor  valor,  de  la 
mejor  disposición  ,  de  la  superior  habilidad  de  los  que 
mandan.  Cuando  en  el  discurso  de  una  guerra  se  ven 
siempre  campañas  favorables  á  una  de  ambas  partes ,  aquí 
se  debe  suponer  que  está  el  mayor  saber,  la  mayor  ca- 
pacidad del  capitán ;  pues  en  cuanto  á  valor  no  podían 
alegar  superioridad  los  imperiales  sobre  los  de  Francia 
En  el  número  tampoco  había  notable  diferencia.  En 
cuanto  á  la  homogeneidad  de  las  tropas,  estaban  las  ven- 
tajas del  lado  de  Francisco  ,  componiéndose  las  del  em- 
perador de  naciones  tan  diversas.  Consistía,  pues,  el  buen 
éxito  en  la  mejor  dirección,  en  la  mayor  capacidadde  los  ge- 
nerales que  servían  al  emperador,  en  que  eran  mas  hom- 
bres de  guerra  sin  disputa.  La  presencia  de  Francisco 
podia  hacer  mucho  en  un  sentido  :  mas  sus  disposicio- 
nes ser  al  mismo  tiempo  de  poca  utilidad ;  pues  aquel  mo- 
narca con  tantos  títulos  para  ser  tenido  por  un  valiente 
y  bizarro  caballero,  no  alcanzó  nunca  los  de  entendido 
capitán  ,  que  entonces  le  hacían  mas  al  caso. 

De  todos  modos  se  veía  Carlos  victorioso ,  sin  sacar 
la  espada ,  sin  haberse  movido  de  España ,  de  un  rival 
tan  poderoso  y  tan  temible ,  dueño  de  su  persona ,  arbi- 
tro de  hacer  la  paz  bajo  las  condiciones  que  fuesen  de  su 
agrado.  No  podía  mostrársele  mas  favorable  y  risueña  la 
fortuna  :  era  muy  natural  que-no  se  descuidase  el  empe- 
rador en  aprovecharse  del  buen  viento.  Quiso  verle  en 
España  el  monarca  prisionero ,  sin  duda  para  sacar  ma- 
yor partido  de  su  mala  posición  :  no  le  debia  de  pesar  á 
Carlos  ver  uno  de  los  trofeos  mas  gloriosos  de  su  triunfo, 
Yino  á  Madrid  Francisco  sin  que  se  le  negasen  en  el  trán- 
sito ninguno  de  los  obsequios  y  honores  debidos  á  tan 
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gran  monarca ;  mas  haciéndole  ver  que  era  prisionero. 
Negoció  el  emperador  con  su  cautivo  ,  y  la  contempla- 
ción de  su  desgracia  no  le  hizo  aflojar  un  punto  las  pre- 
tensiones que  en  su  opinión  le  daba  el  derecho  de  la  es- 
pada. No  podia  menos  de  resentirse  el  tratado  de  Madrid 
de  esta  desigualdad  de  condiciones.  Pedia  el  uno  porque 
especulaba  con  la  posición  de  su  rival :  otorgaba  el  otro 
por  verse  libre  de  su  cautiverio.  En  este  asunto  no  se 
mostró  Carlos  generoso ,  ni  aun  político ,  á  menos  de 
abrigar  segundas  intenciones ,  pues  no  podia  menos  de 
prever  que  este  tratado  de  Madrid  ,  firmado  y  como  ar- 
rancado por  la  fuerza ,  seria  germen  de  una  nueva  guer- 
ra (1) :  asi  lo  fue  en  efecto. 

El  año  siguiente  de  1527.  se  ligó  Francisco  con 
el  papa  Clemente  VII  ,  sucesor   de  Adriano ,  alian- 
za que  proporcionó  á   Carlos  V    un  triunfo  parecido 
al  de  Pavía.  El  Condestable  Borbon  mandaba  su  ejér- 
cito en  Italia.  Exhausto  de  medios ,  y  viéndose  en  peligro 
de  ser  abandonado  de  sus  tropas  que  carecían  de  pagas, 
no  encontró  mejor  recurso  que  el  saco  de  Roma .  de  que 
no  se  hallaba  muy  distante.  Con  la  perspectiva  de  un  bo- 
tín tan  pingüe  ,  no  abandonaron  las  tropas  sus  banderas, 
que  Borbon  dirigió  con  pasos  rápidos  hasta  sus  muros, 
sin  que  pudiesen  impedírselo  los  aliados  del  jefe  de  la 
iglesia.  Con  furor  fue  atacada  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano ,  y  la  muerte  de  Borbon  al  subir  por  una  escala,  en 
lugar  de  abatir  ?  llenó  de  nueva  furia  el  ánimo  de  los  sol- 
dados. Por  quinta  vez  sufrió  Roma  los  horrores  de  un  si- 
tio ,  y  las  calamidades  de  un  saqueo.  Están  de  acuerdo 
los  historiadores  en  que  no  se  mostraron  menos  feroces 


~  (i)  Era  uno  de  sus  artículos  el  matrimonio  de  D.  Francisco  con  doña 
Leonor  ,  hermana  de  Carlos  ,  y  viuda  de  D,  Manuel  de  Portugal ;  otro  la 
devolución  de  la  Borgoña  ,  incorporada  cincuenta  años  antes  á  la  Fran- 
cia ;  otro  un  perdón  y  completo  olvido  para  el  Condestable  de  Bor- 
bon ,  y  sus  parciales  ;  otro  la  entrega  de  los  hijos  de  Francisco  en  re- 
henes del  tratado.  Una  de  las  piezas  diplomáticas  de  mas  extensión  que 
pueden  figurar  en  cualquier  época, 
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los  soldados  del  emperador  que  los  godos  y  los  vándalos. 
Siete  meses  duraron  en  Roma  los  horrores  de  la  ocupa- 
cion  ?  las  calamidades  de  la  guerra.  Fue  el  pontífice  uno 
de  los  primeros  en  ponerse  en  salvo ;  mas  quedó  prisio- 
nero, habiendo  entregado  el  castillo  de  Saint  Angelo  que 
le  servia  de  asilo. 

Llegó  la  noticia  á  Valladolid  ?  donde  se  hallaba  el 
emperador  celebrando  fiestas  por  el  nacimiento  de  don 
Felipe,  objeto  de  esta  historia.  Mandó  inmediatamente  que 
se  suspendiesen ,  y  hacer  rogativas  á  todas  las  iglesias 
por  la  libertad  del  pontífice  que  tenia  él  mismo  prisio- 
nero. ¿Era  esto  una  pura  hipocresía?  ¿Pudo  considerarse 
como  escarnio ,  cuando  estaba  en  su  poder  terminar  este 
duelo  de  los  fieles ,  enviando  una  simple  orden  á  los  que 
tenían  eautivo  al  jefe  de  la  iglesia?  Es  imposible  conocer 
bastante  el  espíritu  de  aquellos  tiempos  de  que  estamos 
tan  remotos,  para  conjeturar  la  impresión  que  pudo  ha- 
cer en  los  ánimos  de  los  católicos  de  España  aquel  man- 
dato tan  extraordinario.  De  los  sentimientos  católicos  del 
emperador  en  todas  las  épocas  de  su  vida  ,  hay  demasia- 
das pruebas ,  para  suponer  que  se  permitiese  semejante 
burla ,  y  en  España  sobre  todo.  Que  reconocía  en  Cle- 
mente YII  el  jefe  y  cabeza  de  la  iglesia ,  no  puede  estar 
sujeto  al  menor  género  de  duda.  ¿Cómo  debe  traducirse, 
pues,  la  orden  para  semejante  rogativa?  Cómo  deben 
traducirse  muchas  acciones  en  que  los  hombres  obran 
con  sentimientos  encontrados.  Respetaba  Carlos  V  al 
Pontífice y  veiaun  enemigo  en  la  persona  de  Clemente. 
Tal  vez  estaba  escandalizado  él  mismo  del  resultado  de 
su  victoria :  tal  vez  lo  que  quería  dar  a  entender  era 
que  se  pidiese  á  Dios  moviese  el  ánimo  del  Monarca 
de  modo  que  accediese  á  las  condiciones  que  pudiesen 
allanar  las  puertas  de  la  prisión  para  el  Pontífice.  Así 
fué  en  efecto.  No  fué  sordo  Clemente  á  la  voz  de  la  ne- 
cesidad :  por  medio  de  un  rescate  logró  salir  de  la  pri- 
sión ;  con  un  tratado  de  paz,  ventajosa  para  Carlos,  vol- 
vió á  términos  de  buena  amistad  con  este  príncipe ,  y  la 
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iglesia  pudo  dar  gracias  á  Dios  de  haber  oído  sus  ple- 
garias. 

1T)^7. — 15^8.  En  cuanto  al  rey  Francisco  tan  mala 
suerte  le  cupo  en  esta  campaña  como  en  lasanteriores.  Pu- 
sieron sus  tropas  sitio  á  Ñapóles,  que  estrecharon  por  tier- 
raypor  mar;  perocuando  mas  seguras  se  creían  deltriuiifo, 
se  pasó  Andrés  Doria,  general  de  las  galeras,  al  servicio 
de  Carlos,  y  de  asediador  de  la  plaza,  se  convirtió  en 
su  amigo.  Respiró  con  esto  Nápoies.  Para  mayor  alivio 
suyo,  se  declaró  la  peste  en  el  campo  de  los  enemigos,  y 
fue  entonces  cuando  por  primera  vez  comenzaron  á  sen- 
tirse los  estragos  de  la  enfermedad  traida  por  los  des- 
cubridores del  nuevo  mundo  á  Europa,  y  que  se  llamó 
mal  francés  ó  gálico  por  esta  circunstancia.  Se  contó 
entre  sus  víctimas  al  mismo  general  en  jefe  Lautrech, 
mas  célebre  por  sus  derrotas  que  por  sus  victorias.  El 
ejército  francés,  privado  de  sü  jefe,  levantó  el  campo; 
y  viéndose  hostigado  por  los  enemigos,  tuvo  que  aban- 
donar el  reino  de  Ñapóles,  operación  que  practicaba 
por  tercera  vez  en  aquel  siglo. 

En  esta  retirada  de  los  franceses  de  Ñapóles  ocurrió 
la  particularidad  de  que  entre  los  prisioneros  hechos  por 
los  imperiales  se  hallaba  el  famoso  Pedro  Navarro ,  in- 
ventor de  las  minas,  compañero  del  gran  Capitán  en  las 
guerras  de  Ñapóles  ,  y  general  de  la  expedición  de  Oran, 
mandada  en  persona  por  el  cardenal  Cisneros.  Habiendo 
caido  prisionero  en  la  batalla  de  Rávena,  pasó  al  servi- 
cio de  Francia  por  no  haber  querido  pagar,  según  di- 
cen, su  rescate  el  rey  Gatólico,  aunque  en  esta  deter- 
minación pudieron  influir  mas  causas.  A  su  nuevo  se- 
ñor hizo  muchos  servicios  de  importancia  en  todas  estas 
campañas  de  Italia,  y  ya  muy  avanzado  en  años,  vino  á 
morir  confinado  en  su  prisión  en  Ñapóles, 

Por  lo  que  hace  á  lo  demás  de  esta  nueva  guerra  en 
Italia ,  basta  decir  que  el  rey  de  Francia  tuvo  que  ajus- 
tar  un  nuevo  tratado  de  paz  con  su  rival  en  Cambray  á 
principios  del  año  siguiente  1729.  Por  uno  de  sus  artí- 
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culos  se  puso  en  libertad  á  los  hijos  de  Francisco,  pa- 
gando por  ella  dos  millones  de  escudos.  En  lo  demás  se 
ratificaron  casi  todos  los  artículos  del  tratado  de  Madrid, 
insistiéndose  sobre  el  matrimonio  del  rey  de  Francia  con 
la  reina  viuda  doña  Leonor. 

1529.  Se  podia  considerar  Carlos  V  álos  veinte  y 
nueve  años  de  edad  como  un  gran  favorito  de  la  suerte. 
.Reconocía  en  él  la  Europa  el  mas  grande  y  poderoso  de  sus 
soberanos,  y  la  capacidad  y  genio  de  sus  capitanes  le  habian 
hecho  triunfar  de  su  rival  mas  poderoso.  Con  la  sumisión 
de  Clemente  VII  se  podia  llamar  el  arbitro  de  Italia.  Y  el 
victorioso  emperador  no  había  visto  la  guerra  todavía. 
Mas  pronto  manifestó  por  sus  cualidades  personales, 
puestas  á  mayor  luz ,  que  no  era  indigno  de  su  gran 
fortuna. 

Cualquiera  que  observe  con  alguna  atención  esta  y 
las  demás  épocas  de  la  vida  del  emperador,  observará 
que  España,  aunque  parte  sola  de  una  vasta  monarquía, 
figuraba,  y  no  podia  menos  de  figurar,  como  la  princi- 
pal, como  la  de  mas  preponderancia.  Conocía  demasia- 
do Carlos  V  la  importancia  de  esta  posesión  para  no 
darle  toda  la  consideración  de  que  era  digna.  Su  larga 
residencia  en  ella  después  de  haber  recibido  la  corona 
del  imperio ,  manifiesta  el  interés  que  tomaba  en  sus 
negocios,  y  cuánto  se  aplicaba  á  conocer  la  índole  de  sus 
habitantes.  A  España  vino  prisionero  el  rey  Francisco: 
á  España  vinieron  en  rehenes  del  cumplimiento  del  tratado 
de  Madrid  los  hijos  de  este  príncipe :  españoles  eran  un 
gran  número  de  capitanes  que  se  distinguieron  á  la  ca- 
beza de  las  armas  imperiales ,  y  las  tropas  de  esta  na- 
ción no  alcanzaban  menos  fama  que  sus  jefes.  Sin  duda 
se  llamó  España  á  la  parte  de  las  grandezas  de  su  rey, 
aunque  extendía  su  cetro  á  mas  regiones  ,  y  tal  vez  esta 
grandezay  esta  gloria  no  contribuyeron  poco  á  amortiguar, 
sino  á  extinguir  los  resentimientos  que  habia  producido  la 
venida  de  una  casa  extraña ,  con  otros  disgustos  de  un 
orden  político  de  que  hablaremos  á  su  tiempo.  Ñinga- 
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nos  síntomas  de  disgusto  público  so  manifestaban:  la 
nación  parecía  tranquila  y  satisfecha  identificada  coa  las 
glorias  de  su  rey ;  y  esta  circunstancia  era  motivo  mas. 
para  que  el  monarca  tratase  de  trasladarse  á  oíros  pun- 
tos donde  era  mas  necesaria  su  presencia.  Todos  los 
acontecimientos  consid  ulteriores  de  su  largo  rei- 

nado tuvieron  lugar  fuera  de  España.  Asi  la  historia  de 
este  pais  ,  por  lo  que  está  enlazado  con  la  persona  de  su 
príncipe ,  se  puede  hasta  cierto  punto  llamar  la  de  la 
Europa. 

1529.  En  Italia  se  anunció  --como  vencedor,  como  em- 
perador de  los  romanos,  como  el  primer  personaje  de 
su  siglo ,  como  el  monarca  preponderante  entre  los  prín- 
cipes de  Europa.  Desde  Garlo-Magno,  era  el  primer  em- 
perador de  Alemania  que  se  presentaba  en  Italia  con 
iodo  el  brillo  de  su  alta  dignidad,  sin  oposición  por  parte 
de  sus  varios  estados,  ni  mucho  menos  del  pontífice  que 
acababa  de  sacar  del  cautiverio.  En  medio  de  tantos  es- 
tímulos de  orgullo  ,  se  mostró  sin  embargo  bastante 
mesurado.  Coronado  en  Bolonia  como  emperador  de  los 
romanos,  afectó  Ja  mayor  afabilidad  con  los  diferentes 
príncipes  del  pais,  de  quienes  se  mostró  verdaderamen- 
te soberano.  Con  el  papa  tuvo  conferencias  de  un  carác- 
ter serio  y  grave.  Colocado  al  frente  de  casi  todos  los 
grandes  negocios  políticos  del  tiempo,  no  podía  menos 
de  ponerse  á  cada  momento  en  evidencia  y  mostrar  gran 
sagacidad  entre  grandes  intereses  que  mutuamente  se 
-rechazaban  y  excluían  (1). 

(l)  Ocurrió  por  aquel  tiempo  la  guerra  de  Florencia.  No  podía  Car- 
los V  dar  mayores  pruebas  de  su  buena  amistad  hacia  el  pontífice  ,  que 
ayudándole  á  sujetar  aquella  república  al  yugo  de  un  príncipe  de  su  famiiia 
(los  Médicís).  Ejercían  antes  los  jefes  de  esta  casa  una  especie  de  protec- 
torado ó  magistratura  popular  en  el  país  por  sus  grandes  riquezas  é  in- 
fluencia que  les  daba  su  habilidad  ó  su  política.  Mas  de  una  vez  habían 
sido  blanco  del  furor  popular,  y  expelidos  de  suterritorio.  Lo  estaban  eu 
aquel  momento  La  guerra  que  se  encendió  entre  la  república  y  las  armas 
coligadas  de  Carlos  y  -Clemente,  fue  muy  obstinada  y  muy  sangrienta.  Mas 
vencieron  al  fin  las  últimas,  y  los  MéJicis  desterrados  subieron  como  ai 
trono  del  pais  con  el  Ululo  de  duques  de  Florencia.  Alejandro  ,  que  fue 
el  primero  ,  se  casó  poco  tiempo  después  con  Margarita  de  Austria,  hija 
natural  de  Carlos  Y/ 
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La  conducta  de  los  electores  y  príncipes  protestan- 
tes del  imperio  era  entonces ,  y  fue  en  lo  sucesivo,  el 
negocio  mas  embarazoso  para  Carlos  Y,  la  verdadera  co- 
rona de  espinas  que  en  las  diversas  que  ceñían  sus  sie- 
nes se  encontraba.  Que  aborrecía  sus  doctrinas  bajo  el 
aspecto  religioso  ,  lo  prueba  toda  su  historia ;  que  con- 
sideraba sus  pretensiones  como  un  desacato  á  su  eleva- 
da autoridad ,  lo  puede  suponer  cualquiera  que  conozca 
el  corazón  del  hombre.  Mas  le  era  preciso  contempori- 
zar con  estos  príncipes,  cuyas  fuerzas  necesitaba  para 
contrarestar  las  del  turco,  que  se  mostraba  cada  vez 
mas  formidable.  Acababa  Solimán  de  invadir  la  Hun- 
gría y  de  destruir  su  ejército,  quedando  el  rey  Luis 
muerto  en  el  campo  de  batalla.  Se  avanzaba  el  vence- 
dor sobre  los  estados  de  Austria,  y  amenazaba  á  Viena. 
No  podia  Carlos  Y  mostrarse  demasiado  conciliador 
con  los  príncipes  luteranos  que  ya  pensaban  en  organi- 
zar una  liga  contra  su  preponderancia.  Por  esta  vez  tuvo 
la  destreza  de  conjurar  la  tempestad,  expidiendo  un 
decreto  de  tolerancia  mientras  no  fuesen  dirimidas 
las  disputas  religiosas  en  el  próximo  concilio.  Satisfe- 
chos por  su  parte  los  príncipes  protestantes  prometie- 
ron y  pusieron  en  campaña  un  ejército  contra  el  de  So- 
liman  que  á  grandes  marchas  avanzaba. 

1532.  Tuvo  Carlos  Y  la  gloria  de  hacer  su  aprendi- 
zaje militar,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  del  im- 
perio en  busca  del  azote  y  espanto  de  la  Cristiandad 
entera.  Sea  que  los  negocios  de  Solimán  le  llamasen  á 
Gonstantinopla,  sea  que  recelase  habérselas  con  un  ejér- 
cito tan  respetable,  retrocedió  delante  del  emperador, 
declarándose  vencido  sin  combate.  La  gloria  personal 
que  adquirió  Carlos  Y  en  esta  ocasión  no  podia  menos 
de  humillar  al  rey  de  Francia.  Así  intrigó  de  nuevo  para 
hacerse  con  aliados ,  irruía  ocasión  no  le  era  por  en- 
tonces favorable.  *' 

No  ignorante  Carlos  V  de  estas  disposiciones  de 
su  competidor,  ponia  de  su  parte  todos  los  medios  posi- 


CAPÍTULO   III.  27 

bles  para  no  estar  desprevenido.  En  Italia ,  á  donde  se 
dirigió  de  regreso  de  su  expedición  9  formó  una  liga  de 
sus  príncipes  ,  de  la  que  se  declaró  jefe,  y  dejando  allí 
un  ejército  bajo  las  órdenes  del  español  Antonio  de 
Ley  va  \  se  puso  en  camino  para  España. 

A  muy  poco  tiempo  de  su  regreso  á  este  pais  me- 
ditó y  llevó  á  efecto  Carlos  Y  una  expedición  que  for- 
ma una  de  las  figuras  mas  brillantes  de  su  vida  pública, 
y  hace  ver  que  habia  nacido  para  cosas  grandes. 

1 535 .  Acababa  un  pirata  ,  tan  sagaz  como  atrevido , 
de  apoderarse  de  Argel ,  y  por  medios  de  la  trai- 
ción mas  alevosa  9  despojar  de  sus  estados  al  dey  de 
Túnez.  Protegido  y  alentado  con  el  favor  de  Solimán, 
cuyo  vasallo  se  reconocía  J$  se  habia  erigido  en  una 
potencia  formidable ,  y  hecho  del  nombre  de  Barbaroja 
un  objeto  de  terror  para  las  costas  y  navegantes  del 
Mediterráneo.  Imploró  el  dey  desposeído  el  favor  de 
Carlos  V,  en  cuyos  oidos  resonaban  á  cada  momento  los 
gritos  de  las  familias  que  tenían  cautivos  en  Argel  y  en 
Túnez.  Preparó  el  emperador  un  armamento  formidable 
para  destruir  un  nido  de  piratas,  y  siempre  animado  de 
sentimientos  elevados  9  quiso  tener  la  gloria  de  man- 
darle. 

Se  embarcó  el  emperador  en  Barcelona ,  para  Ca- 
gliari  en  Cerdeña,  donde  la  expedición  se  reunía.  Trein- 
ta mil  hombres  de  todas  clases  se  embarcaron  en  qui- 
nientas velas.  Acudió  con  sus  galeras  el  famoso  Doria. 
Arribó  felizmente  la  expedición  á  las  costas  de  Túnez,  á 
donde  iba  dirigida.  A  pesar  de  la  feroz  resistencia  de  los 
de  Barbaroja,  se  apoderaron  del  fuerte  de  la  Goleta  ,  á 
la  boca  del  puerto  y  que  cubría  la  plaza  de  Túnez.  Con 
mas  dificultades ,  y  haciendo  mas  esfuerzos  de  valor,  se 
apoderaron  de  esta  ciudad  entrando  en  ella  por  asalto. 
Cumplió  el  emperador  con  los  deberes  de  capitán,  dan- 
do ejemplos  de  denuedo  y  de  constancia ;  y  la  cristiandad 
entera  celebró  con  entusiasmo  este  triunfo  sobre  los  in- 
fieles. Los  veinte  mil  cautivos  que  salieron  de  las  maz- 
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morras  donde  los  tenia  encerrados  Barbaroja,  por  todas 
partes  celebraron  la  gloria  de  su  gran  libertador,  y  el 
nombre  de  Garlos  Y  reseño  con  aplauso  en  todos  los 
ángulos  de  Europa. 


Continuación  del  rsiaitílo  de  Carlos  1r.  expedición  sobre 
Marsella. — SSofore  Argel. — huevas  guerras. — Con  Fran- 
cia.— Con  los  príncipes  lia  te  ranos  «le-  Alemania. — Victo- 
rias y  desastres»— íl>i£io  ée  Meta. 


Se  puede  considerar  ía  victoria  del  emperador  Carlos  V 
sobre  Tímez  como  el  punto  culminante  de  su  grandeza 
y  gloria.  Los  diez  y  nueve  años  que  llevaba  de  reinado 
habían  sido  señalados  todos  por  prosperidades  y  ventura. 
Ningún  revés  habían  sufrido  sus  armas  en  los  diversos 
teatros  donde  habían  figurado.  La  grandeza  y  poderío 
de  sus  mayores  heredados,  habían  adquirido  nuevo  lus- 
tre por  sus  cualidades  personales.  Habia  sido  humillado 
el  rey  de  Francia,  forzado  á  reconocerle  como  amigo  el 
jefe  de  ía  iglesia,  retrocedido  delante  de  sus  armas  el 
terrible  Solimán,  y  mantenídose  hasta  entonces  en  los 
límites  de  su  dependencia  y  homenaje  los  príncipes  lute- 
ranos del  imperio.  Completaba  la  victoria  sobre  Barba- 
roja  esta  aureola  de  gloria  que  parecía  haber  puesto  el  cla- 
vo en  la  rueda  de  su  gran  fortuna.  Mas  no  se  para  ni  se  fija 
nunca  esta  deidad  tan  veleidosa ,  y  Carlos  Y  no  fué  exi- 
mido de  la  ley  común  que  mezcla  con  tantos  disgustos 
sus  favores.  Descendió  varias  veces  de  su  altura,  des- 
pués de  dicha  gloriosa  expedición,  y  no  porque  dejase  de 
ser  siempre  el  gran  emperador,  el  primer  monarca  de  su 
siglo;  sino  porque  comenzó  desde  entonces  á  ver  destrui- 
das con  reveses  y  serios  desengaños,  las  ilusiones  que 
no  pueden  menos  de  fascinar  á  los  hombres  de  su  clase. 
Estaban  vencidos  unos,  y  otros  en  suspensión  de  hosti- 
lidades: mas  ninguno  destruido,  ni  sin  esperanzas  de 
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renovarlas  cuando  se  ofreciese  coyuntura  favorable.  Te- 
nia el  rey  de  Francia  siempre  presente  sus  humillaciones, 
y  aguijoneado  del  deseo  de  abatir  á  toda  cosía  la  gloria 
de  un  rival  afortunado,  se  preparaba  á  todashoras  á  probar 
de  nuevo  la  fortuna  de  las  armas.  Habia  vuelto  á  renovar 
su  liga  con  Clemente,  casando  á  un  hijo  suyo  con  una  so- 
brina del  pontífice :  entraba  en  negociaciones  con  los 
príncipes  protestantes  de  Alemania,  y  aunque  estos  no 
confiaban  en  la  buena  fé  de  un  rey  que  hacia  quemar  á 
los  nuevos  sectarios  en  París,  por  precisión  tenían  que 
aceptar  auxilios  tan  necesarios  en  su  oposición  á  Carlos  Y. 
¿Era  el  Francisco  indiferente  á  las  controversias  religio- 
sas y  obraba  en  estas  tan  solamente  por  política?  No  es 
creíble.  Ni  la  incredulidad  ni  jl  esceptismo  eran  cosas  de 
aquel  tiempo;  mas  los  hombres  no  obran  en  todos  casos 
con  arreglo  á  sus  principios.  Era  el  rey  cristianísimo  tan 
ambicioso  como  Carlos,  y  el  deseo  de  hacerle  daño,  una 
de  sus  pasiones  dominantes.  Si  su  conducta  no  era  muy 
católica,  tampoco  faltarían  en  su  corte,  como  en  todas, 
diestros  casuistas  que  saben  halagar  las  pasiones,  al  mismo 
tiempo  que  acallar  la  conciencia  de  los  poderosos. 

Confiado  el  rey  de  Francia  en  los  sentimientos  hosti- 
les de  los  luteranos  del  imperio,  se  atrevió  en  fin  á  de- 
clarar la  guerra  á  su  rival,  haciendo  dirigir  su  ejército  á 
Italia  que  la  invadió  por  el  Piamoníe. 

No  manifestó  la  conducta  de  Carlos  en  estas  circuns- 
tancias el  mismo  carácter  dé  moderación  que  le  habia 
distinguido  en  otras  ocasiones.  Entró  triunfante  en  Roma, 
y  se  hizo  coronar  como  emperador  con  toda  pompa.  En 
un  consistorio  celebrado  por  su  orden,  pronunció  un  dis- 
curso de  quejas  contra  la  conducta  de  Francisco,  pintán- 
dola como  artificiosa  y  pérfida,  al  mismo  tiempo  que  ha- 
cia un  elogio  de  la  suya  propia.  Allí  le  declaró  la  guerra 
del  modo  mas  solemne  y  le  desafió  á  un  combate  perso- 
nal, si  prefería  este  modo  de  hostilidad  por  ser  mas  pron- 
to y  expedito.  Fue  el  discurso  del  emperador  una  especie 
de  amenaza  á  todos  los  que  presumiesen  habérselas  con 
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un  soberano  Je  su*  clase  y  poderío.  No  omitiremos  la 
circunstancia  de  que  fué  pronunciado  este  discurso  en  es- 
pañol, por  ser  lengua  mas  grave,  ( expresiones  de  un  his- 
toriador extranjero),  (i)  lo  que  manifiesta  la  preferencia 
que  daba  á  esta  nación  y  el  papel  que  entonees  repre- 
sentábamos en  el  teatro  de  la  Europa. 

Así,  no  solo  se  hacían  estos  dos  príncipes  la  guerra 
por  los  medios  ordinarios,  sino  que  se  amenazaban,  se 
echaban  bravatas ,  se  decían  que  mentían  por  la  gola  y 
por  medio  de  reyes  de  armas,  y  del  modo  mas  solemne  se 
enviaban  un  cartel  de  desafío.  Había  dado  el  ejemplo  el 
rey  de  Francia ,  después  de  salir  de  su  prisión ,  llamando 
a  Garlos  por  medio  de  una  solemne  embajada  á  un  com- 
bate singular  ;  mas  semejante  lid ,  tantas  veces  anuncia- 
da ,  jamás  llegó  á  verificarse.  Alistó  el  emperador  en 
Italia  un  poderoso  ejército  que  se  dirigió  hacia  las  fron- 
teras de  la  Francia.  Entre  los  famosos  capitanes  que  le 
dirigían,  se  hallaban  el  Marqués  del  Vasto  y  el  que  fué 
con  el  tiempo  tan  famoso  duque  de  Alba.  Al  frente  del 
todo  estaba  el  español  Antonio  de  Leyva  que  en  todas 
aquellas  guerras  se  había  adquirido  tan  grande  nombradla. 
1556.  Penetraron  los  imperiales  sin  dificultad  por  la 
Provenza  ;  mas  al  querer  hacerse  dueños  de  Marsella ,  ex- 
perimentaron los  mismos  reveses  que  en  el  sitio  anterior 
puesto  por  Pescara.  Fué  su  retirada  igualmente  desas- 
trosa, y  no  figura  poco  en  ella  la  muerte  del  famoso  Anto- 
nio de  Leyva,  que  mandaba  en  jefe.  Abochornado  el  em- 
perador del  desaire  de  sus  armas  ,  después  de  tan  pom- 
posa declaración  de  hostilidades ,  dejó  su  ejército  para 
rehacerse  en  Italia ,  y  regresó  á  España.  Fué  este  el  pri- 
mer revés  de  su  fortuna  ,  y  ñuto  de  una  grandísima  im- 
prudencia ;  si  alguna  vez  formó  el  proyecto  que  muchos 
le  suponen  ,  y  que  no  es  creíble  de  establecer  en  Europa 
una  monarquía  universal ,  debió  entonces  de  convencerse 
de  lo  quimérico  de  sus  ilusiones. 


(})     Leu  víla  di  Cario  V 


CAPÍTULO  IV.  Oí 

Hemos  visto  el  modo  solemne  é  inusitado  que  tuvo 
Carlos  de  declarar  la  guerra  á  su  rival;  el  de  la  contesta- 
ción de  Francisco  fue  mucho  mas  extraordinario.  Des- 
pués de  la  evacuación  de  la  Provenza  por  los  imperiales, 
celebró  el  rey  de  Francia  en  el  parlamento  de  París  >  lo 
que  entonces  se  llamaba  un  lecho  de  justicia.  Llamó  allí 
á  su  tribunal  á  Carlos  de  Austria  su  vasallo  ,  como  señor 
fie  los  Paises-Eajos  ,  por  haber  faltado  al  pleito  home- 
naje ?  que  como  á  su  superior  se  le  debia  ,  dándole  un 
cierto  tiempo  para  responder  de  su  conducta.  A  este  ho- 
menaje había  renunciado  el  rey  de  Francia  por  el  tratado 
de  París ;  mas  justamente  la  infracción  de  este  tratado 
habia  renovado  las  hostilidades  en  1527  ,  y  provocado 
aquella  nueva  guerra.  El  resultado  de  la  notificación  no 
podia  ser  otro,  que  poner  en  campaña  un  ejército  de 
treinta  mil  hombres  ,  al  frente  del  cual  marchó  Francisco 
á  la  frontera  de  los  Paises-Bajos.  ¿Impuso  algo  la  farsa 
de  aquel  paso  extraordinario?  Pongámosle  en  paralelo 
con  el  discurso  imponente ,  pronunciado  en  el  consistorio 
de  Roma  delante  del  papa  y  los  cardenales  ,  por  un  mo- 
narca victorioso.  Si  se  podia  mirar  este  por  un  rasgo  de 
orgullo  poco  disculpable  ,  no  debió  pasar  el  otro  sino  co- 
mo el  despique  de  una  vanidad  pueril  que  en  nada  se  apo- 
yaba. Carlos  V  declaraba  la  guerra  á  un  enemigo  r  de- 
claraba Francisco  I  rebelde  á  un  monarca  superior  suyo? 
bajo  mas  de  un  título.  Y  lo  que  hizo  esta  farsa  mas  ri- 
dicula es  j  que  no  produjo  efecto  para  el  soberano  ,  que 
intentaba  el  despojo  del  vasallo.  La  campaña  de  los  Pai- 
ses-Bajos fué  un  tejido  de  vicisitudes  varias  ,  sin  ventaja 
para  ninguna  de  ambas  partes.  El  primer  ímpetu  de  los 
franceses  los  hizo  gananciosos. al  principio:  después  se  re- 
tiraron ,  abandonando  el  terreno  conquistado.  La  guerra 
del  Piamonte  continuaba  igualmente  sin  definitivo  resul- 
tado. ¿Cuál  fue  ^  pues  ?  el  de  una  contienda  que  se  pre- 
sentaba tan  reñida?  ¿En  qué  vinieron  á  parar  tanta  ani- 
mosidad ?  tanto  denuesto  público  ?  tanto  desafio?  En  que 
el  papa  2  el  rey  de  Francia  y  elemperador ,.  tuvieron  una 
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conferencia  en  Niza  (1538)  donde  no  pudieron  conve- 
nirse. En  que  el  emperador  \  á  regreso  á  su  España  des- 
de Italia  por  mar ,  tuvo  en  la  playa  de  Aguas-Muertas 
otra  con  Francisco ,  que  en  aquellos  puntos  le  aguar- 
daba ;  que  allí  conferenciaron ,  se  dieron  mil  satisfac- 
ciones  ,  y  ajustaron  treguas  ,  tan  poco  cordiales  y  dura- 
deras ,  como  las  paces  anteriores. 

¿Qué  papel  representaba  el  rey  de  Inglaterra  en  estas 
luchas?  Ya  hemos  indicado  que  Enrique YIII  era  casi  de 
la  misma  edad  que  Garlos  y  Francisco  ,  ambicioso  como 
ellos,  igualmente  despótico  en  su  carácter,  obstinado, 
inflexible  y  cruel ,  menos  por  temperamento  ,  que  por 
no  poder  sufrir  ninguna  oposición  á  sus  caprichos.  Po- 
seído de  su  grande  importancia ,  si  no  como  actor  prin- 
cipal, alo  menos  en  ciase  de  auxiliar,  había  adoptado  la 
divisa  de  ,  cui  adhereo  prcest  \  prevalece,  aquel  á  quien 
me  adhiero  ,  pronto  siempre  á  unirse  con  cualquiera 
de  las  dos  partes  que  le  proporcionase  mas  ventajas.  Así 
los  dos  monarcas  le  hacían  en  cierto  modo  la  corte ,  y  tra- 
taban de  ganársele.  Le  vio  Carlos  dos  veces  en  Ingla- 
terra ,  trabajando  mucho  para  poner  en  sus  intereses  al 
cardenal  Wolsey ,  que  era  entonces  su  primer  ministro. 
Francisco  tuvo  con  él  la  primera  entrevista ,  en  el  campo 
,  llamado  del  Paño  de  oro ,  por  el  lujo  y  magnificencia 
que  en  las  fiestas  á  que  dio  lugar  ,  se  desplegaron.  Mas 
el  rey  de  Inglaterra ,  á  pesar  de  su  divisa ,  influyó  muy 
poco  en  el  resultado  de  las  contiendas  de  los  dos  rivales. 
Al  principio  se  inclinaba  á  Carlos  ;  propendió  después 
hacia  Francisco  ;  sea  por  sus  proyectos  de  repudio  de  su 
mujer  Catalina  de  Aragón ,  tía  de  Carlos  ,  sea  porque  le 
instigase  á  ello  el  cardenal  Wolsey ,  irritado  porque  el 
emperador  le  había  faltado  á  su  palabra  ,  de  apoyarle  en 
sus  pretensiones  á  la  silla  pontificia.  Con  el  tiempo  ,  ha- 
biendo sobrevenido  la  muerte  de  aquella  reina ,  se  acercó 
mas  á  Carlos  ;  mas  al  momento  de  esta  tregua  de  que 
hablamos  entre  este  príncipe  y  Francisco ,  había  perma- 
necido casi  en  completa  actividad  el  rey  de   Inglaterra, 
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sea  por  falla  de  medios  ,  sea  que  la  ostentación  de  poder 
le  halagase  mas  que  su  ejercicio. 

El  negocio  de  los  príncipes  protestantes  se  presen- 
taba cada  vez  mas  espinoso  para  Carlos  V. 

Hemos  de  ver  que  por  mil  razones  debía  de  sentirse 
inclinado  á  extirpar  para  siempre  lo  qnQ  como  católico  le 
escandalizaba,  y  como  emperador  le  deprimía.  Mas  sus 
medios  no  correspondían  á  sus  intenciones,  y  su  situa- 
ción era  sumamente  embarazosa  como  la  del  que  quiere 
conciliar  extremos  que  se  contradicen  y  se  excluyen.  Por 
una  parte  se  quejan  los  luteranos  de  su  intolerancia; 
por  otra  le  acusaba  el  papa  de  contemporizar  con  ellos 
y  de  favorecer  secretamente  sus  doctrinas:  por  la  otra 
el  rey  de  Francia  buscaba  siempre  la  alianza  de  estos 
príncipes  que  se  mostraban  cada  vez  mas  exigentes  con- 
solidando la  liga  que  se  conocía  con  el  nombre  de  Smal- 
cáldica.  Para  contrarestarla  Carlos,  formó  otra  con  los 
príncipes  católicos,  medida  que  intimidó  á  los  protes- 
tantes. Quizá  se  hubiese  aprovechado  el  emperador  de 
tan  favorable  coyuntura ;  mas  por  una  parte  la  insur- 
rección de  las  tropas  en  Italia  por  falta  de  pagas ,  pol- 
la otra  la  de  Gante ,  le  hicieron  ver  lo  precario  de  su 
autoridad ,  y  lo  poco  que  la  solidez  en  el  poder  corres- 
pondía con  la  vasta  extensión  de  sus  dominios. 

1540.  Las  tropas  de  Italia  volvieron  pronto  á  su  de- 
ber; mas  se  presentó  el  asunto  de  Gante  tan  serio  ,  que 
exigía  nada  menos  que  la  presencia  del  emperador 
que  se  hallaba  entonces  en  España.  Hasta  aquella  oca- 
sión habia  hecho  siempre  su  viaje  á  los  Países-Bajos, 
Italia  y  Alemania,  sin  tocar  en  Francia;  mas  ahora, 
sea  por  lo  avanzado  de  la  estación  ó  por  falta  de  pre- 
parativos ,  pidió  Carlos  permiso  á  Francisco  para  pasar 
por  sus  dominios.  Si  pareció  la  petición  extraordinaria,  . 
se  tuvo  por  sumamente  generosa  la  condescendencia 
del  de  Francia.  ¿De  qué  parte  estuvo  la  mayor  grandeza 
de  alma?  ¿De  Carlos  que  se  puso  en  brazos  de  su  rival, 
ó  del  rival  que  le  daba  un  hospedaje  tan  magnífico?  En 
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el  primero  hubo  sin  duda  mas  valor  ?  pero  lal  vez  una 
gran  falta  de  prudencia.  Es  probable  que  en  algunos  mo- 
mentos se  arrepintiese  de  haber  dado  este  paso,  aun  en 
medio  de  tanto  festejo  y  regocijo.  Que  no  faltaron  por 
una  parte  temores,  y  por  la  otra  muy  fuertes  tentacio- 
nes, es  histórico.  Francisco  pidió  á  Carlos  en  París  lá 
investidura  del  Milanesado ,  y  la  facilidad  con  qué  lá 
otorgó  el  emperador ,  daba  á  entender  que  cuidados  mas 
fuertes  le  ocupaban.  En  fin ,  salió  salvo  de  Francia  con 
las  mismas  muestras  de  amor  y  de  respeto  que  á  la  en- 
trada ,  y  pudo  acudir  á  sofocar  la  insurrección  de  que 
hablaremos  con  mas  extensión  en  la  historia  de  su  hijo. 

Cuando  se  hallaba  el  emperador  en  Alemania  de 
vuelta  de  esta  expedición  negociando  asuntos  de  impo- 
sible arreglo  con  los  protestantes  del  imperio ,  bajó  So- 
limán por  segunda  vez  á  Hungría.  Jamás  se  habia  visto' 
tan  comprometido  ni  tan  pronto  á  una  invasión  el  terri- 
torio del  imperio.  Todos  aguardaban  que  el  emperador 
allegase  fuerzas  para  imponer  á  un  adversario  tan  terri- 
ble ;  por  lo  mismo  causó  asombro  el  verle  hacer  prepa- 
rativos serios  para  una  expedición  sobre  Argel ,  y  que 
él  mismo  se  iba  á  poner  á  su  cabeza. 

¿Habia  concebido  este  proyecto  Carlos  Y  por  no 
medirse  frente  á  frente  con  el  turco  ?  ¿  Le  llevaba  la  idea 
de  distraer  las  fuerzas  de  éste  para  socorrer  al  dey?  No  le 
pareció  bastante  seria  la  invasión  de  Solimán  para  distraer- 
le de  un  proyecto  concebido  de  antemano?De  todos  modos 
parece  que  la  expedición  fue  reprobada  por  su  consejo; 
mas  no  por  esto  dejó  de  llevarse  á  cabo  por  fuerzas 
de  mar  y  tierra  formidables.  Mas  de  veinte  mil  infantes 
y  dos  mil  caballos  se  embarcaron  en  Genova  con  el  em- 
perador á  la  cabeza  en  las  galeras  de  Doria  ,  sin  tener 
en  cuenta  las  instancias  de  este  veterano,  para  que  no  sa- 
liese al  mar  en  una  estación  desfavorable. 

1541.  Pocas  expediciones  mas  desastrosas  que  las  de 
Argel  por  Carlos  V  nos  refiere  la  historia.  En  la  tra- 
vesía experimentaron  una  fuerte  tempestad;  después  de 
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desembarcados  con  grandes  trabajos  y  mayor  exposición, 
padecieron  en  el  campamento  y  discurso  de  la  noche 
un  tremendo  aguacero  que  los  dejó  como  en  medio  de 
un  panlano.  Un  huracán  dispersóla  escuadra ? haciendo 
estrellar  una  gran  parte  de  los  buques  contra  las  rocas 
de  la  costa.  Sin  poder  combatir,  sin  poder  embarcarse, 
expuestos  á  perecer  de  hambre  y  de  miseria  en  aquellos 
campos  anegados ,  tuvo  la  expedición  que  retirarse  por 
tierra  para  embarcarse  en  seguida  en  algún  punto  mas 
retirado  de  la  costa,  lo  cual  verificó  al  fin  después  de  mil 
desastres.  El  emperador ,  que  en  la  primera  expedición 
de  Túnez  habia  dado  á  todos  ejemplos  de  valor,  se 
mostró  en  esta  un  modelo  de  sufrimiento ,  de  magnani- 
midad y  de  constancia.  Participó  de  todas  las  privacio- 
nes ,  de  todos  los  peligros  ,  y  la  historia  le  debe  la  jus- 
ticia de  que  no  abandonó  la  tierta  firme  de  la  costa  has- 
ta que  vio  á  los  suyos  todos  embarcados. 

No  deberemos  omitir,  hablándose  de  esta  expedi- 
ción de  Argel,  que  se  halló  en  ella  de  voluntario  el  fa- 
moso Hernán  Cortés ,  sin  que  el  conquistador  de  un 
vasto  y  rico  imperio  para  la  corona  de  Castilla  fuese  con- 
sultado para  nada ,  ni  llamado  á  los  consejos.  Al  reti- 
rarse la  expedición,  propuso  que  se  le  dejase  al  frente  de 
algunas  tropas ,  con  las  que  prometió  hacerse  dueño  del 
pais,  mas  no  fue  escuchado. 

Natural  era  que  de  este  desastre  del  emperador  se 
aprovechase  su  rival ,  enojado  de  nuevo ,  porque  aquel 
no  le  habia  cumplido  la  palabra  de  la  investidura  del 
Milanesado  ,  y  en  quien  todos  sus  amigos  motejaban  de 
credulidad  y  falta  de  previsión  por  dejarse  engañar  de 
su  enemigo.  Un  pretexto  necesitaba  para  hacer  la  guer- 
ra; mas  cuando  hay  buena  voluntad  se  encuentran  pron- 
to. Las  fuerzas  que  en  esta  nueva  guerra  presentó  en 
campaña  fueron  formidables.  Cinco  ejércitos  se  alista- 
ron para  atacar  las  fronteras  de  los  estados  del  empera- 
dor, que  aunque  menos  preparado,  no  se  descuidó  en  tan 
grave  coyuntura.  Por  esta  vez  se  alió  con  el  rey  de  In- 
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glaterra  ,  mienUas  el  de  Francia  no  tuvo  reparo  en 
hacerlo  con  ios  turcos.  Esta  monstruosa  liga  con  los  ene- 
migos tan  terribles  de  la  cristiandad  ,  fué  mirada  enton- 
ces con  horror ,  y  es  una  mancha  verdadera  en  la  me- 
moria de  Francisco.  El  famoso  Barbaroja  se  presentó 
en  Marsella ,  y  se  trató  hasta  de  edificar  en  aquel  puer- 
to una  mezquita  para  el  uso  de  los  mahometanos.  Mas 
el  rey  de  Franela  ios  despidió  de  sus  estados  ,  cediendo 
á  los  clamores  de  amigos  y  enemigos. 

í  o 45.  Los  habla  elevado  contra  él  en  una  dieta  Car- 
los V  ,  acusándole  de  enemigo  de  la  cristiandad ,  y 
halagando  por  entonces  á  los  electores  ,  aumentó  sus 
fuerzas,  y  se  proporcionó  dineros  para  hacer  la  guerra. 
¿y  qué  resultados  produjo  este  nuevo  rompimiento  de 
hostilidades  que  tan  tremendo  parecía  ?  Ninguno  positivo 
y  de  importancia.  Lidiaron  los  ejércitos  con  fortuna 
varia  por  una  y  otra  parte.  Consiguieron  los  franceses 
ventajasen  la  frontera  de  España,  y  que  perdieron:  sufrie- 
ron desastres  en  la  campaña  de  Italia,  que  repararon 
con  la  victoria  obtenida  en  Cerisola.  Consiguió  ventajas 
muy  importantes  Carlos  Y,  que  mandó  en  persona  el 
ejército  de  los  Faises-Bajos.  Entró  en  Champaña ;  se 
apoderó  de  Saint  Dizier  y  otras  plazas. ;  llegó  á  dos  le- 
guas de  París  ,  mas  por  falta  de  víveres  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  retirarse.  En  cuanto  á  los  ingleses ,  se  apode- 
raron de  Boloña  y  no  pasaron  adelante.  A  fuerza  de 
cansancio,  y  cuando  ya  no  podían  mantener  sus  fuerzas 
en  campaña,  se  terminó  la  guerra  con  la  paz  de  Crespi, 
en  la  que  no  salió  gananciosa  ninguna  de  ambas  partes. 

1 545 . — 1547.  Fué  esta  la  última  guerra  que  hizo  el 
rey  Francisco.  Cuando  se  hallaba  seriamente  ocupado  en 
nuevas  alianzas  con  los  protestantes  del  imperio,  le  cogió  la 
muerte,  sin  ser  viejo  todavía.  Gran  papel  hizo  este  prínci- 
pe, y  un  nombre  distinguido  ocupa  en  la  historia  de  su 
tiempo.  Mas  valiente  caballero,  que  entendido  capitán,  do- 
tado de  mas  brillo  que  de  soüdez,  tan  ambicioso  ó  quizá  mas 
que  Carlos  Y,  se  quedo  muy  inferior  á  su  rival  en  pruden- 


CAPITULO  IV.  07 

eia,  en  habilidad,  en  aplicación  á  los  negocios,  en  conoci- 
m  iento  de  los  hombres,  en  cuantas  prendas  cons  ti  luyen  á  un 
rey  de  acción  y  de  consejo.  Obraba  por  arranques  de  impe- 
tuosidad, por  llamaradas  de  pasión  que  se  apagaban  pronto; 
en  lugar  que  en  el  otro  había  un  cálculo  de  acción  ,  un 
pensamiento  fijo  que  predominaba  en  sus  acciones.  Con 
muchos  menos  estados  que  los  de  Carlos  \  ,  pudo  hom- 
brear con  él  de  igual  á  igual ;  porque  los  suyos  eran  com- 
pactos ,  y  formaban  un  todo  sin  intermisión  ,  en  lugar 
que  los  del  otro  estaban  tan  esparcidos,  y  eran  tan  he- 
terogéneos. Así  como  excedía  á  Carlos  V  en  brillantes 
cualidades  personales,  tenia  la  desventaja  de  ser  mas  di- 
sipado, mas  amigo  de  placeres  y  de  vicios.  En  cuanto  á 
sus  principios  religiosos ,  quemaba  y  hacia  perecer  con 
otros  suplicios  á  los  protestantes^  en  París  y  otras  partes, 
mientras  se  asociaba  cou  los  protestantes  de  Alemania  y 
con  los  turcos.  Más  ya  hemos  hecho  ver  que  hay  casuistas 
hábiles  que  saben  conciliario  todo ,  y  acallar  la  voz  de 
las  conciencias. 

Con  su  muerte  no  se  extinguió  en  Francia  el  es- 
píritu belicoso  que  la  animaba  contra  Carlos.  Su  suce- 
sor Henrique  II  heredó  igualmente  su  ambición  ;  mas  no 
se  declaró  al  momento ,  dejando  tiempo  al  emperador 
para  entender  en  los  negocios  graves ,  relativos  á  ios  prín- 
cipes luteranos  del  imperio. 

Analizar  todas  las  negociaciones,  controversias 
y  disputas  que  estos  asuntos  motivaron  ,  no  es  de 
este  momento.  En  mas  detalles  entraremos ,  cuando  nos 
ocupemos  de  las  disputas  religiosas  que  hacen  tan  gran 
papel  en  este  siglo.  Como  las  de  los  príncipes  con  el  em- 
perador eran  de  un  doble  carácter ,  nos  ocuparemos  tan 
solo  del  político.  Los  príncipes  protestantes  eran  fuertes 
por  la  unión ,  y  como  tales  se  mostraban  exigentes.  A 
conservarse  en  esta  actitud  cuando  llegaron  á  declararse 
en  lucha  abierta  contra  el  jefe  del  imperio ,  hubiesen  da- 
do la  la  ley ;  mas  esta  Manje  duró  poco.  Ya  hemos 
visto  que  en  los  grandes  Conflictos  del  emperador ,  le  au- 
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xiliaban  con  sus  fuerzas  ,  pudiendo  sin  tlutla  mas  en  ellos 
el  sentimiento  de  alemanes  ,  que  el  de  sus  intereses  y 
controversias  religiosas.  Por  otra  parte  reinaban  entre 
ellos  las  rivalidades  que  son  frecuentes  ,  y  abren  tanto 
campo  á  los  que  saben  explotarlas.  El  príncipe  Mauricio 
de  Sajonia  que  ambicionaba  los  Estados  de  su  primo  el 
elector  se  aprovechó  de  la  ocasión  y  tuvo  la  habilidad  de 
dividirlos.  Guando  debian  entrar  en  acción  ,  se  habia  di 
sipado  ya  la  liga  ,  quedando  el  elector  y  el  landgrave  de 
Hesse  como  solos  en  la  arena.  El  emperador  9  que  á  fuer- 
za de  mostrarse  inflexible  contra  sus  pretensiones  habia 
desarmado  á  los  demás ,  cayó  sobre  estos  príncipes, 
y  los  derrotó  completamente  en  la  batalla  de  Muhl- 
herg  ,  quedando  prisionero  el  elector ,  á  quien  privó 
de  sus  estados,  quedando  dueño  de  ellos  el  príncipe  Mau- 
ricio. 

Fue  el  elector  de  Sajonia  tratado  con  la  mayor  du- 
reza, y  hasta  condenado  á  muerte  ,  por  resistirse  su  mu- 
jer á  entregar  á  Magdeburgo  ,  sitiado  por  los  imperiales; 
mas  no  llegó  á  ejecutarse  la  sentencia. El  Landgrave  que 
se  sometió  asimismo  al  emperador,  fue  recibido  con  to- 
das las  muestras  de  rigor ,  precisado  á  pedir  de  rodillas  su 
perdón,  quedando  al  fin  cautivo  como  el  de  Sajonia.  A 
dondequiera  que  se  movia  el  emperador,  le  seguían  es- 
tos dos  príncipes  en  estrecha  prisión,  sin  que  los  ruegos  de 
los  principales  personajes  del  imperio  pudiesen  aplacarle. 
Severo  entonces  ,  en  proporción  de  lo  conciliador  y  fle- 
xible que  se  habia  mostrado  en  otros  tiempos ,  se  con- 
ducía como  un  dictador  con  amigos  y  enemigos.  Lo  qui- 
so ser  hasta  en  materias  de  conciencia ,  estableciendo  en 
Augsburgo  (1548),  un  formulario  de  doctrina  ínterin 
el  concilio  no  dirimiese  completamente  todas  estas  dife- 
rencias protestantes;  pero  no  por  esto  se  mostró  con  ellos 
menos  inflexible.  Con  la  misma  energíase  mostró  protector 
del  concilio  de  Tiento  contra  el  cual  la  Francia  misma 
protestaba;  mas  mientras  el  emperador  fascinado  acaso 
con  su  prosperidad ,  se  creia  omnipotente  en  Alemania, 
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se  aglomeraba  sobre  su  cabeza  una  tempestad ,  que  disi- 
pó del  modo  mas  cruel  sus  ilusiones. 

1551.  El  príncipe  Mauricio  que  se  le  habia  mostrado  tan 
adicto  y  tan  sumiso  ,  que  con  sus  intrigas  le  habia  con- 
tribuido tanto  á  su  triunfo  de  Mulhberg,  alimentaba  con- 
tra él  una  enemiga  tanto  mas  terrible,  cuanto  la  habia 
cubierto  siempre  con  el  velo  del  respeto  mas  profundo. 
Satisfecha  su  ambición  con  los  despojos  de  su  pariente 
el  elector  ,  aspiró  á  la  gloria  de  ser  campeón  de  la  causa 
que  habia  anteriormente  abandonado.  Ningún  medio  omi- 
tió de  ocultar  sus  intenciones  al  emperador ,  mientras  in- 
trigaba en  secreto  con  los  protestantes,  y  entraba  en  alian- 
za con  el  rey  de  Francia.  Por  complacer  á  Garlos,  adop- 
tó sin  ninguna  repugnancia  el  interim,  y  envió  un  repre- 
sentante al  concilio.  Cuando  tifvo  maduros  ya  sus  planes, 
se  atrevió  á  pedir  al  emperador  la  libertad  del  Land- 
grave ,  tomando  asimismo  el  nombre  de  los  otros  prínci- 
pes. Eludió  Carlos  la  súplica,  y  aunque  este  paso  fué 
objeto  de  alguna  suspicacia ,  supo  Mauricio  disiparla,  re- 
doblando sus  obsequios  y  protestas.  No  solo  engaño  al 
emperador,  sino  hasta  sus  avisados  consejeros,  y  entre  ellos 
al  obispo  de  Arras ,  tan  conocido  después  con  el  nom- 
bre de  cardenal  Granvela.  Seguro  ya  de  sus  aliados  y  del 
rey  de  Francia  ,  se  declaró  Mauricio  jefe  de  la  liga  pro- 
testante ,  y  aquel  monarca  en  guerra  contra  Carlos.  Se 
hallaba  entonces  éste  sin  ejército,  y  consternado  con  una 
novedad  que  tan  cruelmente  habia  burlado  á  su  prudencia, 
retrocedió  delante  de  un  rival  muy  superior  en  fuerzas. 
Mientras  éste  le  perseguía  sobre  ínspruch,  avanzaba  Enri- 
que con  su  ejército,  y  se  apoderaba  de  las  plazas  de  Metz, 
Toul  y  Verdun  en  la  Lorena.  Jamás  se  habia  visto  en  un 
conflicto  mas  cruel  un  monarca ,  que  hacia  pocos  dias  se 
consideraba  omnipotente.  No  hubo  mas  remedio  que  ce- 
der ala  ley  de  la  necesidad ,  ó  verse  prisionero  en  manos 
de  Mauricio.  Dio  libertad  al  elector  de  Sajonia,yal  Land- 
grave ;  y  por  el  tratado  de  Passau ,  que  ajustó  con  los 
príncipes  protestantes ,  se-  les  concedió  el  libre  ejercicio 
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de  su  culto.  Los  luteranos  no  llevaron  mas  allá  sus  exi- 
gencias ,  y  prometieron  sus  auvilios  contra  el  turco.  El 
rey  de  Francia  no  fue  incluso  en  el  tratado  ;  pues  Mau- 
ricio j  satisfecho  ya  su  objeto ,  no  cuidó  mucho  de  los  in- 
tereses de  su  nuevo  amigo ,  que  tal  miraba  con  diversos 
sentimientos. 

i  552.  Se  preparó  ,pues,  Garlos  para  esta  nueva  guerra, 
y  entró  en  campaña  con  fuerzas  formidables.  Al  frente  de 
cincuenta  mil  hombres  ,  según  dicen  los  historiadores, 
emprendió  en  persona  el  sitio  de  Metz  ,  uno  de  los  he- 
chos de  armas  mas  célebres  del  tiempo.  Mandaba  la  plaza 
el  duque  de  Guisa  ,  y  las  tropas  sitiadoras  bajo  las  órde- 
nes del  emperador  ,  el  duque  de  Alba,  que  habia  ganado 
la  batalla  de  Muhlberg.  Se  estrechó  el  cerco  con  vigor: 
ademas  de  la  gloria  personal  de  Carlos  ,  estaba  en  juego 
la  de  dos  grandes  capitanes  ,  el  uno  ya  muy  célebre  ,  y 
el  otro  que  aspiraba  á  serlo  por  este  cerco  tan  reñido.  Pu- 
do mas  la  obstinación ,  el  valor ,  y  si  se  quiere  la  supe- 
rior habilidad  de  los  de  dentro ,  que  la  impetuosidad  de 
los  de  fuera.  Se  declararon  enfermedades  en  el  campo  del 
emperador ;  la  inclemencia  de  la  estación  hizo  de  mas  di- 
fícil reparo  la  falta  de  víveres ;  y  al  fin  se  vio  Carlos 
reducido  á  levantar  el  sitio,  con  la  mortificación  que  pue- 
de suponerse.  Con  este  motivo  se  le  atribuye  el  dicho: 
«Bien  se  conoce  que  la  fortuna ,  como  dama  cortesana, 
favorece  álos  mozos,  y  se  cansa  de  los  viejos.»  Fué  tan 
desastrosa  la  retirada,  como  la  de  hacia  doce  años,  delante 
de  Marsella. 

Y  con  ese  hecho  de  armas  concluirán  los  apuntes  so- 
bre el  reinado  de  Carlos  V,  que  creímos  necesarios,  para 
entrar  en  el  del  hijo.  Después  de  este  sitio  tan  famoso  se 
hizo  otra  campaña  en  los  Paises-Bajos,  en  que  los  impe- 
riales se  apoderaron  de  las  plazas  de  Terouanne  y  de  Hes- 
din  y  de  la  de  Renty,  los  franceses.  La  guerra  terminó 
por  entonces  con  una  tregua,  último  tratado  que  hizo  Car- 
los Y;  mas  la  renovación  de  las  hostilidades  pertenece  al 
reinado  de  Felipe.  En  él  referiremos  estos  últimos  acón- 
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tecimientos;  lo  que  pasaba  entonces  en  Italia  y  la  abdica- 
ción de  Carlos  V,  digno  desenlace  de  uno  de  los  dramas 
mas  célebres  en  los  anales  de  la  especie  humana. 

Por  lo  poco  que  vá  dicho,  se  vé  que  Carlos  V  por  su 
actividad,  por  su  aplicación  á  los  negocios,  por  sus  otras 
cualidades  personales  no  fué  indigno  del  alto  puesto  á  que 
le  habia  elevado  la  fortuna.  Se  puede  decir  que  nació,  vi- 
vió y  dejó  de  reinar,  siendo  el  primero  de  los  monarcas 
de  su  tiempo.  Que  no  aspiró  nunca  como  algunos  lo  su- 
ponen á  la  monarquía  universal,  se  puede  creer  de  su  buen 
juicio,  de  su  experiencia,  del  conocimiento  de  las  cosas  y 
los  hombres.  Señor  de  tantos  estados  diversos,  tan  sepa- 
rados por  la  naturaleza,  como  por  su  índole,  supo  hacer- 
los á  todos  instrumentos  de  grandeza.  Sus  frecuentes  via- 
jes manifiestan  la  gran  atencioíi  que  daba  á  los  nego- 
cios, y  su  convicción  de  lo  que  la  presencia  de  un  prínci- 
pe entendido  vale  en  ciertas  circunstancias.  Sin  merecer 
el  nombre  de  gran  capitán,  figuraba  con  dignidad  y  como 
correspondía  á  su  alta  clase  al  frente  de  sus  tropas.  El 
tino  con  que  sabia  elegir  sus  generales ,  honrarlos  ,  ani- 
marlos y  premiarlos,  muestra  su  gran  habilidad  y  cono- 
cimiento de  los  hombres.  Igual  tacto  manifestó  siempre  en 
la  designación  de  los  demás  grandes  funcionarios  del  es- 
tado. JNinguno  de  sus  servidores  le  fué  infiel,  y  solo  tuvo 
la  habilidad,  que  se  puede  llamar  perfidia,  de  engañarle 
el  príncipe  Mauricio.  La  segunda  mitad  de  su  reinado  no 
fué  tan  próspera  como  la  primera;  mas  no  puede  tampo- 
co llamarse  absolutamente  desgraciada.  Acostumbrado  á 
tantos  halagos  de  la  suerte,  precisamente  sintió  mucho  sus 
rigores.  La  desastrosa  expedición  de  Argel,  la  retirada 
de  Marsella,  la  huida  delante  del  príncipe  Mauricio,  y  el 
desaire  de  sus  armas  en  el  sitio  de  Metz,  debieron  de  ser 
para  él  disgustos  muy  amargos;  mas  supo  conservar  gran- 
deza de  alma  en  sus  desgracias.  Lo  que  perdió,  supo  re- 
pararlo, y  ningún  tratado  de  pazle  fué  desventajoso.  Pa- 
ra otro  lugar  reservamos  mas  pormenores  sobre  el  carác- 
ter de  este  príncipe,  comparado  con  su  siglo:  por  ahora  nos 
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contentaremos  con  indicar  que  la  magnífica  herencia  de 
sus  mayores  heredada,  la  trasmitió  toda  y  aun  con  mejo- 
ras á  sus  descendientes. 

Después  de  haber  examinado  los  principales  rasgos  de 
la  vida  militar  y  política  de  este  monarca,  entraremos  en  al- 
gunos pormenores  sobre  la  índole  del  tiempo  en  que  vi- 
vía; sobre  el  estado  político,  sobre  las  artes,  las  ciencias, 
la  literatura,  los  establecimientos  militares,  el  modo  de 
hacer  la  guerra,  concluyendo  con  un  bosquejo  de  las  dis- 
putas religiosas  que  hicieron  un  papel  tan  distinguido  en 
dicha  época. 

CAPITULO  V. 


Estado  político. —  Cortes.  —  ©escontento. —  Guerra  de  las 
comunidades. — Mentas  del  Estado. — Recursos  y  apuros. — 
l&isminucion  de  la  influencia  de  las  Cortes. 


JLia  historia  de  monarcas  españoles  escribimos;  á 
España  deben  de  dirigirse  con  preferencia  nuestras 
observaciones  sobre  la  situación  política  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  en  aquel  siglo.  Hablaremos  de 
sus  Cortes.  Esta  voz  con  que  se  designan  sus  asam- 
bleas políticas  en  toda  la  edad  media,  no  envuelve 
un  pensamiento  fijo,  porque  no  en  todos  los  tiempos  ha 
tenido  igual  significado.  No  se  pueden  designar  con  este 
nombre  los  antiguos  concilios  de  Toledo  en  tiempo  de 
los  reyes  visigodos.  En  aquellas  asambleas  se  reunían  con 
el  rey  los  magnates,  los  prelados,  todos  los  que  desempe- 
ñaban los  primeros  cargos  públicos.  Era  como  un  gran 
consejo  de  estado  en  que  se  debatían  los  graves  asuntos 
de  política  y  gobierno,  y  cuyas  decisiones  se  consideraban 
como  leyes.  Lo  que  se  llama  pueblo,  ó  clases  populares, 
no  eran  contadas  para  nada  en  aquellas  grandes  delibera- 
ciones, y  en  rigor  no  formaban  parte  del  cuerpo  político 
del  estado  que  se  consideraba  como  de  conquista.  Con 
el  tiempo  fueron  estas  clases  adquiriendo  la  importancia, 
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fruto  natural  de  la  riqueza  producida  por  la  indus- 
tria. Los  reyes  á  quienes  importaba  poner  un  contrapeso 
á  la  preponderancia  de  sus  grandes  vasallos  que  se  creían 
sus  iguales,  emanciparon  cuanto  les  fué  posible  estas  cla- 
ses industriosas  que  poco  á  poco  fueron  formando  cor- 
poraciones populares  con  sus  cartas,  privilegios  y  fueros 
que  les  otorgaba  la  corona.  No  eran  estos  iguales,  pues 
no  podian  serlo  las  circunstancias  y  los  motivos  que  los 
promovieron.  Asi,  cada  pueblo,  cada  villa  y  cada  juris- 
dicción ,  tenia  los  suyos  que  se  consideraban  no  preci- 
samente como  derechos  propios ,  sino  favores,  en  virtud 
de  grandes  servicios  que  le  habian  prestado.  Las  gran- 
des asambleas  políticas  que  en  tiempo  de  los  reyes  vi- 
sigodos no  se  componían  mas,  que  de  magnates,  tanto 
eclesiásticos  como  civiles ,  comenzaron  á  admitir  en  su 
seno  diputados  ó  representantes  de  estos  lugares  ó  cor- 
poraciones populares.  Desde  entonces  data  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Cortes ,  dividida  por  lo  regu- 
lar en  brazos  ó  estamentos  ;  á  saber  :  prelados ,  barones 
y  diputados  por  las  clases  populares.  Ni  el  período  de 
las  reuniones  de  estas  Cortes ,  ni  sus  prerogativas ,  ni 
deberes,  estaban  consignadas  en  alguna  ley  escrita ;  todo 
se  hacia  por  uso  y  por  costumbre,  que  por  necesidad  de- 
bían de  alterarse  por  el  trascurso  de  los  tiempos.  Por  lo 
regular,  era  el  rey  quien  las  convocaba  y  disolvía ,  según 
sus  necesidades  propias  ó  las  del  Estado.  Se  juntaban 
algunas  veces  los  tres  brazos ;  á  veces  dos ,  y  otras  uno 
solo.  Las  clases  altas  se  representaban  á  sí  mismas.  Los 
del  tercer  brazo  ,  ó  sea  popular ,  no  se  consideraban  n¿ 
eran  en  rigor  mas  que  simples  delegados  de  las  villas  y 
ciudades  que  á  las  Cortes  los  enviaban  con  poderes  para 
ello ,  con  instrucciones  por  escrito  de  lo  que  debían  de- 
cir ,  otorgar  ó  suplicar ,  pues  por  lo  ordinario  pedían  y 
se  creían  con  derecho  de  obtener  en  proporción  de  lo 
que  daban.  Estos  poderes  eran  tan  estrictos,  que  en 
casos  extraordinarios,  no  atreviéndose  los  procuradores 
á  decidir  por  sí  puntos  que  no  estaban  previstos  en  sus 
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instrucciones,  aguardaban  para  obrar  á  que  se  las  en- 
viasen. Las  comunidades  que  daban  los  poderes  los 
quitaban  igualmente.  Sin  embargo ,  á  pesar  de  esta  ab- 
soluta dependencia ,  eran  los  cargos  de  procurador  con- 
siderados como  muy  importantes  y  honoríficos.  No  los 
obtenian  sino  los  de  mas  influencia  por  su  riqueza  ó  ca- 
pacidad en  los  pueblos  y  ciudades ,  y  muy  buen  cuida- 
do tenian  las  corporaciones  de  no  enviar  á  las  Cortes 
hombres  que  no  supiesen  ó  no  quisiesen  representar  con 
habilidad  y  lealtad  sus  intereses. 

Así  se  pueden  considerar  las  Cortes  como  unas  asam- 
bleas que  se  reunian  cerca  de  la  persona  del  rey,  ó  para 
aconsejarle  ó  para  arreglar  con  él  algunos  negocios  im- 
portantes del  Estado ,  ó  para  otorgarle  subsidios  ó  para 
dar  sanción  mas  solemne  á  sus  actos  políticos  ó  admi- 
nistrativos. Por  lo  regular  juraban  al  heredero  de  la  co- 
rona ¿  le  proclamaban  á  su  subida  al  trono,  mandando 
levantar  pendones  en  acatamiento  de  su  suprema  auto- 
ridad, y  nombraban  las  regencias  cuando  no  estaban  de- 
signadas. Entendían  hasta  en  los  testamentos  de  los  re- 
yes ,  alterándolos  á  veces  cuando  los  creían  contrarios  al 
bien  público.  Envista  de  tan  sencillo  enunciado,  cual- 
quiera comprenderá  que  la  influencia  y  preponderancia 
de  estas  Cortes  debia  ser  mayor  ó  menor,  según  el  ca- 
rácter del  monarca ,  según  su  mayor  ó  menor  habilidad, 
según  las  mas  ó  menos  graves  circunstancias  que  ocur- 
rían; y  este  mayor  ó  menor  grado  de  influencia  que  ejer- 
cían las  Cortes ,  consideradas  colectivamente,  se  puede 
aplicar  asimismo  á  cada  uno  de  los  estamentos  de  que  se 
componían  respecto  de  los  otros.  Así  había  ocasiones 
en  que  se  presentaban  los  tres ,  y  otros  en  que  solo  se 
veian  en  la  escena  los  procuradores  de  los  pue- 
blos. En  minorías ,  eu  sucesiones  disputadas,  en  tiem- 
pos de  revueltas  y  facciones  en  que  todos  buscaban  su 
apoyo  ,  se  consideraban  como  el  cuerpo  preponderante 
del  Estado.  Las  buscó  y  halagó  muchísimo  D.  San- 
cho IV  el  Bravo ,  cuando  se  alzó  contra  su  padre,  y  des- 
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pues  disputó  la  sucesión  de  la  corona :  se  echó  en  sus 
brazos  su  viuda  doña  María  de  Molina  ?  declarada  tutora 
de  su  hijo  D.  Fernando  el  Emplazado;  y  la  misma  ob- 
servó la  viuda  en  la  menoría  de  su  hijo  Alfonso  XI.  De- 
bieron también  de  hacer  un  gran  papel  en  las  revueltas 
y  mortales  disensiones  entre  D.  Pedro  y  su  hermano  don 
Enrique ,  que  le  sucedió  por  fin  en  la  corona.  En  los 
reinados  ?  sobre  todo  de  Juan  II  y  Enrique  IY  ,  que, 
como  se  sabe  ,  fueron  tiempos  de  revueltas  y  anarquía, 
ejercieron  las  Cortes  su  gran  preponderancia.  Los  pode- 
res de  que  estaban  revestidas  eran  de  hecho  :  constan  de 
sus  actas  -9  por  ninguna  ley  escrita  :  dimanaban  de  las  cir- 
cunstancias, de  la  fuerza  de  las  cosas ,  del  carácter,  ó 
mas  ó  menos  habilidad  de  las,  personas  ;  y  si  se  exami- 
nan con  imparcialidad  la  mayor  parte  de  las  transaccio- 
nes de  los  hombres,  apenas  les  descubriremos  otro  origen. 

Los  reyes  católicos  que  sucedieron  á  estos  tiempos  de 
revueltas,  eran  demasiado  firmes  para  no  poner  á  raya 
el  humor  turbulento  de  los  grandes  y  los  chicos ,  dema- 
siado sagaces  para  no  tratar  de  cortar  los  males  en  su  orí- 
gen.  Ya  hemos  indicado  el  gran  celo  con  que  se  aplica- 
ron á  robustecer  el  trono,  á  expensas  del  poderío  de  la 
aristocracia.  Eran  mas  objeto  de  sus  celos  los  privile- 
gios y  las  fuerzas  de  que  disponían  estos  grandes  feuda- 
tarios ,  que  las  cartas  ó  fueros  otorgados  por  sus  antece- 
sores á  las  comunidades.  Estaba  al  contrario  en  su  polí- 
tica fomentar  el  bienestar  y  prosperidades  de  estas  ,  para 
contar  con  un  apoyo  mas ,  contra  los  que  trataban  de  re- 
ducir á  mas  humilde  esfera.  Se  sabe  cuántas  disposicio- 
nes tomaron  estos  reyes ,  cuántas  pragmáticas  promulga- 
ron para  afianzar  el  orden  público  ,  para  conservar  el  res- 
peto á  las  propiedades  ,  para  poner  un  freno  perpetuo  á 
la  licencia.  También  se  juntaron  varias  veces  las  Cortes 
durante  su  reinado ;  mas  sus  transacciones ,  como  no 
pasaron  naturalmente  de  una  escala,  carecieron  del  de- 
recho de  ser  célebres. 

El  espíritu  de  facción,  ó  de  revuelta,  ó  de  privilegio 
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exclusivo  de  carta  ,  ó  si  se  quiere  también  de  libertades, 
estaba  muy  amortiguado  cuando  el  advenimiento  de  la 
casa  de  Austria;  pero  entonces  un  motivo ,  y  hasta  cierto 
punto  muy  justo,  vino  á  excitar  el  descontento  de  los  pue- 
blos ,  inevitable  siempre  cuando  recayendo  la  corona  en 
hembra,  tiene  que  pasar  por  enlaces  á  familia  extraña.  El 
príncipe  que  viene  de  fuera  á  unir  su  suerte  con  la  reina, 
no  puede  presentarse  solo  á  tomar  posesión  de  su  alto 
puesto.  Precisamente  le  acompañan  sus  amigos,  los 
que  hacen  parte  de  su  corte  ,  siendo  esta  brillante  y 
numerosa,  á  proporción  de  su  poder  ó  medios.  Por  pre- 
cisión han  de  recaer  sobre  estos  individuos  gracias  y  fa- 
vores ,  y  otra  cosa  no  puede  ser  por  poco  que  se  estudie 
el  corazón  humano.  También  es  imposible  que  deje  de  ser 
objeto  de  disgusto  y  envidia  para  los  de  casa.  Estuvo 
muy  lejos  de  ser  la  venida  de  Felipe  el  Hermoso  una  ex- 
cepción de  aquesta  regla.  Fueron  los  flamencos  que  le  ro- 
deaban objeto  exclusivo  de  sus  confianzas  y  favores.  Se 
acusaba  á  estos  extranjeros  de  codicia,  hasta  de  rapaci- 
dad, y  los  que  se  mostraron  en  un  principio  mas  entusias- 
mados con  la  subida  al  trono  de  un  príncipe  joven  y  afa- 
ble ,  que  al  parecer  ponia  su  estudio  en  hacerse  popular, 
fueron  los  primeros  en  cambiar  su  adhesión  por  otros  muy 
diversos  sentimientos.  Sucedió  la  misma  cosa  á  la  venida 
de  D.  Carlos:  la  misma  rivalidad,  el  mismo  descontento 
se  manifestó  hacia  los  cortesanos  extranjeros  que  tuvie- 
ron una  parte  casi  exclusiva  en  los  favores  del  monarca. 
El  principal  de  ellos  Xievres  ó  Chievres,  que  era  su  priva- 
do y  pasaba  por  director  y  consejero ,  tenia  la  reputa- 
ción de  juntar  á  costa  del  estado  riquezas  muy  conside- 
rables. No  solo  seles  acusaba  de  estafas  y  rapiñas,  sino 
que  se  los  veia  promovidos  á  los  primeros  cargos  del  Es- 
tado. Sucedió  al  cardenal  Cisne  ros  en  la  silla  de  Toledo, 
un  sobrino  de  Xievres,  y  se  sentó  en  la  de  Tortosa  el 
cardenal  Adriano,  antiguo  ayo  ó  preceptor  de  este  mo- 
narca. Este  sentimiento  de  desafección  ó  desvío  hacia 
los  cortesanos  que  rodeaban  al  que  fué  después  empera- 
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dor,  se  desenrollo  cu  lo  sucesivo  de  un  modo  muy  fatal  á 
la  tranquilidad  y  reposo  de  estos  pueblos. 

Para  comprender  mejor  lo  que  fueron  las  cortes  de 
España  durante  la  dominación  de  Carlos  Y  haremos 
un  análisis  por  orden  de  sus  principales  reuniones,  comen- 
zando desde  el  principio  de  aquel  siglo.  ( 1 ) 

En  1505  al  fallecimiento  de  la  reina  Católica,  se 
juntaron  en  Toro  para  reconocer  por  reina  á  doña  Juana, 
y  por  príncipe  heredero  á  su  hijo  Carlos. 

En  1510  se  juntaron  en  Monzón  las  de  Aragón  por 
el  rey  Católico. 

En  1511  se  juntaron  las  de  Castilla  en  Burgos,  y 
entre  varios  capítulos  de  menos  importancia  se  estable- 
ció que  el  reino  se  mantuviesa  encabezado  hasta  que  se 
pudiese  poner  puja  al  arriendo  ¿e  las  rentas. 

A  la  venida  de  don  Carlos  á  España  se  suscitaron  en 
Castilla  controversias  y  disputas  sobre  cuál  habia  de  ser 
el  título  bajo  el  que  debía  dirigir  las  riendas  del  Estado. 
Sostenían  los  enemigos  de  la  corte  que  no  podia  ser  el 
de  rey,  mientras  viviese  su  madre  ,  que  era  la  reina  pro- 
pietaria. Alegaban  sus  contrarios  la  absoluta  incapacidad 
moral  en  que  se  hallaba  esta  princesa  de  entrar  á  la  par- 
te del  gobierno  de  estos  reinos.  En  esta  oposición  de 
sentimientos  que  dio  un  gran  desarrollo  al  espíritu 
popular ,  se  reuniéronlas  Cortes  en  Valladolid  en  1518. 

Fueron  estas  Cortes  célebres  no  solo  por  el  espíritu 
de  oposición  ,  sino  por  la  importancia  de  los  asuntos  que 
allí  fueron  debatidos.  Como  en  las  de  antes,  ejerció  la 
parte  principal  el  estamento  de  procuradores.  Comenza- 
ron por  manifestar  que  en  caso  de  que  se  reconociese 
á  Carlos  por  rey ,  no  le  prestarían  juramento  hasta  que 
lo  hiciese  él ,  reconociendo  lo  que  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos se  habia  determinado.  También  se  mostraron  ofen- 
didos de  que  se  hubiese  dado  entrada  en  sus  sesiones  á 
extranjeros.  Si  se  reflexiona  que  el  rey  se  hallaba  en- 


(l)     Véase  á  Sandovul. 
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tonces  en  'Valladolid  ,  y  estaba  acaso  oyéndolos,  hay 
que  admirar  mas  su  espíritu  de  libertad  é  indepen- 
dencia. 

Adquirió  entonces  un  nombre  célebre  el  doctor 
Zumel,  procurador  por  Burgos,  que  habia  llevado  la  voz 
principal  en  aquellas  exigencias.  En  vano  trataron  de 
ganarle  con  promesas  y  amenazas  los  partidarios  de  la 
corte ;  el  procurador  se  mostró  firme,  y  siempre  intré- 
pido. Se  conciben  bien  las  animosidades  á  que  esta  des- 
avenencia dio  lugar  entre  los  cortesanos  y  la  oposición, 
pues  con  tal  nombre  podemos  designarla.  Por  último,  ce- 
dieron los  primeros.  Entró  el  rey  en  las  sesiones,  y  le 
prestaron  juramento  el  doctor  Zumel  y  los  procuradores. 
Juró  el  rey  por  su  parte  los  privilegios  de  las  ciudades 
y  la  observancia  de  las  leyes.  Insistió  el  doctor  en 
que  jurase  también  lo  relativo  á  la  exclusión  de  los  ex- 
tranjeros de  aquel  sitio,  á  lo  que  accedió  Carlos,  no  sin 
muestras  de  grande  repugnancia. 

Para  algunos  no  fué  este  último  juramento  del  rey 
bastante  explícito.  Con  este  motivo  se  volvieron  á  sus- 
citar los  antiguos  altercados,  distinguiéndose  en  la  mis- 
ma oposición  el  procurador  por  Burgos.  Algunos  pro- 
curadores no  juraron  al  principio.  Por  fin  se  allanaron 
las  dificultades,  y  Carlos  fué  jurado  solemnemente  en 
San  Pablo  de  Valladolid  por  rey,  juntamente  con  su  ma- 
dre ,  poniéndose  ambos  nombres  en  el  orden  de  la  na- 
turaleza al  frente  de  los  actos  públicos. 

En  las  mismas  Cortes  se  presentaron  á  la  aceptación 
del  rey  nada  menos  que  74  artículos.  Indicaremos  los 
principales  ,  que  nos  manifestarán  mejor  los  sentimien- 
tos que  los  animaban,  y  la  índole  de  aquellos  tiempos. 
Que  la  reina  doña  Juana  fuese  tratada  y  servida  como 
señora  de  estos  reinos.  Que  el  rey  se  casase.  Que  no 
saliese  del  reino  el  infante  don  Fernando  (hermano  de 
Carlos).  Que  se  conservasen  las  leyes ,  pragmáticas 
y  privilegios  ,  sin  imponer  contribuciones.  Que  en  lo  su- 
cesivo no  se  diese  nada  á  los  extranjeros.  Que  el  nuevo 
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arzobispo  de  Toledo  viniese  á  España  á  disfrutar  aqui 
sua  rentas.  Que  los  embajadores  de  estos  reinos  fuesen 
remírales.  Que  se  admitiesen  españoles  en  la  casa  del 
rey.  Que  habíase  castellano.  Que  no  enajenase  nada 
de  la  corona.  Que  no  se  diesen  sobrevivencias  de  em- 
pleos. Que  mandase  visitar  los  tribunales.  Que  los  in- 
euisidores  fuesen  hombres  de  buena  fama  y  de  concien- 
ia.  Que  no  vagasen  pobres  por  el  reino.  Que  se  cobra- 
sen las  alcabalas  por  las  justicias  ordinarias  y  no  por 
comisionados.  Que  no  se  obligase  á  nadie  á  tomar  bulas. 
Que  testasen  los  clérigos.  Que  se  guardasen  los  privile- 
gios de  los  monteros  de  Espinosa.  Que  no  se  legasen 
mas  bienes  raices  á  iglesias ,  monasterios ,  hospitales 
y  cofradías,  etc.  A  todos  los* artículos  accedió  el  rey, 
naciendo  sobre  algunos  las  advertencias  que  le  parecie- 
ron convenientes. 

Las  mismas  dificultades  se  ofrecieron  en  las  Cortes 
de  Aragón  ,  convocadas  en  Zaragoza  aquel  mismo  año 
sobre  la  jura  del  monarca,  poniéndose  siempre  el  mismo 
obstáculo  de  estar  su  madre  viva.  La  animosidad  fué 
mayor ,  y  de  altercados  se  pasó  á  hechos.  Entre  la  par- 
cialidad del  duque  de  Zaragoza  y  el  de  Aranda,  hubo  ri- 
ñas en  las  calles,  que  hicieron  verter  sangre.  Por  últi- 
mo ,  le  reconocieron  y  juraron  los  mismo  que  en  Casti- 
lla. En  Barcelona  se  encresparon  tanto  los  ánimos ,  que 
Carlos  envió  en  lugar  suyo  al, cardenal  Adriano;  mas 
tuvo  que  ir  en  persona  como  condición  indispensable. 

En  1519,  siendo  ya  eF  rey  emperador,  trató  de 
convocar  las  Cortes  para  el  servicio  que  en  su  próximo 
viaje  á  Alemania  le  era  indispensable.  Las  mandó  reu- 
nirse en  la  Coruña,  donde  era  su  intención  el  embarcar- 
se. Desagradó  muchísimo  en  Castilla  esta  determinación, 
y  se  comenzó  á  ver  con  odio  que  se  emplease  el  dinero 
del  reino  en  gastos  extraños ,  que  no  iban  á  producirle 
la  menor  ventaja.  La  convocación  en  la  Coruña  dio  mar- 
gen á  extrañas  conjeturas  y  sospechas.  Se  atribuyó  el 
proyecto  á  Xevres ,  que  sintiéndose  objeto  de  odio  que- 
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ria  acercarse  á  la  costa  para  ponerse ,  en  caso  de  una 
sedición ,  mas  prontamente  en  salvo. 

Hallándose  el  rey  en  Tordesillas  en  su  viaje  á  Gali- 
cia /se  le  presentaron  los  procuradores  de  Toledo  ¿  ro- 
gándole que  no  saliese  del  reino ,  y  que  en  caso  contra- 
rio no  les  pidiese  algún  servicio.  Se  enojó  Carlos  con  la 
petición  ?  y  los  despidió  con  aspereza ,  continuando  su 
camino.  Otros  procuradores  imitaron  la  conducta  de  los 
de  Toledo  ,  y  protestaron  contra  la  convocación  de  las 
Cortes  en  Galicia.  El  rey  llegó  á  Santiago,  y  á  pesar  de 
tanta  oposición ,  hizo  llevar  adelante  su  proyecto.  Pocos 
negocios  se  condujeron  con  menos  tino ,  con  menos  co- 
nocimiento del  estado  de  las  cosas  ,  con  resultados  mas 
funestos  para  la  paz  de  la  nación ,  que  estas  Cortes  de 
Santiago.  El  odio  á  los  extranjeros  crecía  de  punto  ?  y 
de  poco  á  poco  cundió  la  especie  que  era  la  mayor  cala- 
midad para  la  nación  ,  que  el  rey  saliese  á  recibir  la  co- 
rona del  imperio.  Llegaron  los  grandes  á  aconsejarle  que 
se  precaviese  del  privado  Xevres  ;  tal  era  el  estado  de  ir- 
ritación en  que  los  ánimos  se  hallaban.  Mas  Carlos,  pre- 
ocupado solo  de  la  idea  de  ir  cuanto  mas  antes  á 
recibir  la  corona  imperial  ,  cerró  el  oído  á  todas  las 
advertencias  y  consejos  que  estaban  en  oposición  con  su 
deseo  dominante. 

Las  Cortes  se  reunieron  al  principio  en  Santiago  ,  y 
los  procuradores  por  Tpledo  declararon  nulo  cuanto  en 
ellas  se  hiciese ,  por  el  número  de  procuradores  que  fal- 
taban ?  y  entre  ellos  los  de  Salamanca.  Enojado  el  rey, 
mandó  prenderlos,  y  al  fin  se  contentó  con  que  saliesen 
desterrados.  Al  saberse  en  Toledo  la  ocurrencia  ,  se  albo- 
rotaron, se  pusieron  en  resistencia  abierta  con  el  rey,  echan- 
do al  corregidor,  y  estableciendo  su  junta  de  gobierno.  Era 
imposible  un  estado  de  mas  efervescencia,  demás  descon- 
fianza y  mas  sospechas.  Las  Cortes  se  trasladaron  á  la  Co- 
ruña ,  y  allí  concluyeron  como  se  pudo  sus  sesiones, 
negando  el  servicio  los  de  León ,  Murcia  ,  Madrid ,  Toro, 
Córdoba .  Toledo  y  Salamanca.  Y  hallándose  los  ánimos 
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en  esta  situación ,  sin  haberse  apaciguado  los  disturbios 
en  Toledo  ,  se  hizo  á  la  mar  el  nuevo  emperador;  tai  era 
su  impaciencia  ,  ó  tal  vez  la  de  Xevrcs  ,  temeroso  de  ser 
víctima  de  sediciones  populares.  Quedó  de  gobernador 
del  reino  el  cardenal  Adriano ,  hombre  de  poca  energía, 
y  menor  capacidad  en  materias  de  gobierno. 

A  muy  poco  tiempo  de  la  ausencia  del  emperador, 
estalló  la  famosa  guerra  de  las  Comunidades,  episodio  de- 
masiado importante  en  nuestra  historia  y  la  del  siglo ,  pa- 
ra que  dejemos  dar  de  él  algunos  pormenores  ,  aunque 
de  un  modo  muy  sucinto  (1). 

Ha  desfigurado  mucho  el  espíritu  de  partido  la  índole 
de  aquella  guerra.  Era  imposible  que  los  historiadores 
contemporáneos  españoles,  y  aun  los  que  escribieron  en 
los  siglos  sucesivos ,  dejasen  de  pintar  como  rebeldes  y 
merecedores  de  mayor  castigo ,  á  hombres  que  se  alza- 
ron armados  contra  la  potestad  real ,  y  que  trataban  de 
poner  un  coto  á  sus  prerogativas.  Era  objeto  de  celos  y 
odios  en  España ,  la  codicia  y  preponderancia  de  los  ex- 
tranjeros. Veian  un  joven  rey,  extraño  á  sus  usos  y  á  su 
lengua  ,  entregado  á  la  política  de  estos  extranjeros  :  hé 
aquí  los  principales  resortes  de  este  movimiento.  Ya  he- 
mos visto  la  poca  política  de  la  corte  en  estas  ocurrencias; 
con  qué  altivez  y  desprecio  fueron  tratados  los  procura- 
dores por  Toledo  y  otras  partes.  El  reino  estaba  revuelto, 
en  gran  fermentación  ;  y  en  muchas  partes  hubo  tumul- 
tos y  desórdenes  muy  serios.  A  no  haber  sido  tanta  la 
impaciencia  de  Carlos  de  embarcarse  ,  tal  vez  se  hubiesen 
tranquilizado  poco  á  poco  los  ánimos ;  mas  su  marcha 

(i)  Tomamos  principalmente  por  guia  en  esle  trozo  á  Sandoval ,  uno 
de  los  mejores  ,  y  según  algunos  ,  el  mejor  historiador  de  Carlos  V  ,  so- 
bre todo  el  mas  copioso.  Habiendo  escrito  á  últimos  del  siglo  XVI  ó  prin- 
cipio del  siguiente  ,  no  podía  menos  de  mostrarse  contrario  á  las  comu- 
nidades. Mas  tal  es  la  sencillez  con  que  expone  los  hechos  ,  la  minucio*. 
sídad  con  que  los  refiere,  y  la  copia  de  los  documentos  conque  los 
acompaña  ,  que  satisfacen  a  lodo  lector  imparcial  ,  y  le  llevan  mucho 
mas  lejos  de  lo  que  el  narrador  acaso  deseaba.  La  relación  que  de  estas 
guerras  hace  jel  P.  Maldonado  ,  autor 'contemporáneo  ,  en  nada  altera  lo 
que  reíiere  el  primer  historiador. 
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precipitada  los  irritó  de  nuevo  ¿  inspirando  aliento  á  los 
mas  osados.  El  cardenal  Adriano  debia  por  otra  parte  de 
imponerles  poquísimo  respeto. 

Toledo  ?  que  se  reputaba  por  la  primera  ciudad  del 
reino  ,  que  se  hallaba  mas  agraviada  en  la  persona  de 
sus  procuradores  ¿  fue  la  primera  en  declararse.  Siguió 
Segovia ,  donde  hubo  tumultos  serios  y  hasta  muertes 
violentas  de  algunos  <jue  se  suponían  habían  abusado  y 
recibido  favores  del  monarca.  Se  siguieron  Valladolid, 
Burgos,  Cuenca,  Jaén,  Badajoz,  Ubeda,  Baeza,  Avila, 
Soria,  Toro,  León,  Madrid,  Murcia,  Ciudad-Rodrigo, 
Sevilla  y  otras  varias.  Son  famosas  las  cartas  que  con  este 
motivo  todas  estas  ciudades  se  escribieron.  A  esta  cir- 
cunstancia y  á  la  de  ser  el  movimiento  enteramente  po- 
pular ,  debe  esta  contienda  el  nombre  de  guerra  de  las 
Comunidades.  Tratóla  corte,  ó  los  que  en  nombre  de 
Carlos  gobernaban ,  de  sujetar  con  armas  estos  alzamien- 
tos. Contra  Segovia  ,  donde  tuvo  un  carácter  tan  san- 
griento y  tan  feroz ,  se  enviaron  tropas ,  que  llegaron 
hasta  las  mismas  puertas  de  la  ciudad;  y  bloqueándola,  la 
pusieron  en  muy  grande  apuro.  Toledo  que  lo  supo  envió  á 
su  socorro  dos  mil  hombres  armados  ,  con  artillería ,  á  las 
órdenes  de  Juan  de  Padilla ,  que  se  hizo  tan  célebre  en 
la  historia.  Se  puso  en  marcha  este  jefe ,  y  fué  objeto 
de  grandes  aclamaciones  en  todos  los  pueblos  de  su 
tránsito.  El  alcalde  Ronquillo ,  hombre  también  muy 
conocido  entre  nosotros ,  que  era  el  sitiador  de  Segovia 
en  nombre  de  la  autoridad  real ,  levantó  al  aproximarse 
las  tropas  de  Toledo. 

Por  otra  paito  ,  las  tropas  reales  que  se  acercaron  á 
Medina  para  recoger  la  artillería  que  en  aquella  plaza 
se  encerraba,  fueron  rechazadas  por  los  vecinos  que  se 
negaron  á  entregársela.  A  esto  se  siguió  un  sitio ,  de 
cuyas  resultas  fué  la  ciudad  presa  de  las  llamas. 

Todo  esto  contribuyó  á  encender  la  de  la  insurrec- 
ción que  cada  dia  tomaba  mayor  cuerpo.  Era  ya  un  al- 
zamienij,  una  rebelión,  una  guerra  civil  en  toda  re- 
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gla.  Para  dar  mayor  solemnidad  al  alzamiento  y  atender 
á  sus  comunes  intereses  ,  enviaron  las  ciudades  subleva- 
das sus  representantes  á  la  ciudad  de  Avila,  como  pue- 
blo mas  central ,  para  celebrar  allí  una  especie  de  asam- 
blea ó  de  congreso.  Con  efecto  ,  allí  se  reunieron,  y  so- 
bre los  Santos  Evangelios  juraron  servir  al  rey  y  á  los 
intereses,  prometiéndose  mutua, mente  auxilios ,  y  no 
dejar  las  armas  de  la  mano  hasta  ver  satisfechos  sus 
agravios.  A  su  junta  dieron  el  título  de  Santa. 

¿Qué  eran  estos  famosos  comuneros?  ¿Qué  que- 
rían? ¿Bajo  qué  aspecto  debe  considerarse  su  alza- 
miento? ¿Aspiraban  á  sacudir  el  yugo  de  la  autoridad 
real  ?  No  entraba  esta  idea  en  sus  cabezas.  ¿Trataban 
de  establecernuevas  leyes?  No  lo  dijeron  ni  entró  este  asun- 
to en  k>s  capítulos  de  sus  peticiones.  Todas  estas  eran  per- 
sonales y  de  circunstancias.  Que  volviese  prontoelreyrque 
no  diese  su  confianza  á  privados  extranjeros  :  que  no 
les  confiriese  ningún  cargo  :  que  los  alejase  de  su  lado: 
que  reformase  el  gasto  de  su  casa  y  mesa  :  que  celebrase 
Cortes ;  que  respetase  sus  usos  y  privilegios.  Tales  eran 
los  principales  artículos  desús  pretensiones,  todas  jus- 
tas ,  todas  populares,  en  que  convienen  sus  mismos  ene- 
migos. Mas  no  eran  bastantes  elementos  de  lo  que  se 
llama  una  insurrección  en  toda  regla.  Estaban  las  comu- 
nidades descontentas  :  no  agitadas  de  espíritu  de  rebel- 
día. Era  una  llamarada  de  revolución  que  daba  muestra 
de  apagarse  pronto  por  falta  de  alimento.  No  presenta- 
ban por  otra  parte  las  ciudades  sublevadas  un  cuerpo  só- 
lido y  compacto.  No  hubo  desde  ios  principios  un  jefe 
reconocido  en  todas  ellas  comot  director  de  la  empresa 
ni  en  lo  militar  ni  en  lo  político.  Las  ciudades  mismas  no 
estaban  muy  de  acuerdo.  Muchos  de  los  que  se  declararon 
al  príncipe ,  abandonaron  á  los  que  habían  tal  vez  infla- 
mado con  su  ejemplo.  Juan  de  Padilla  ,  después  de  ha- 
ber hecho  levantar  el  cerco  de  Segovia,  pasó  á  Medina, 
cuyos  vecinos  le  salieron  á  recibir  con  banderas  de  luto 
y  todas  las  muestras  de  aflicción  que  sus  desgracias  pa- 
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sadas  hacían  tan  naturales  en  aquellas  circunstancias. 

Inmediatamente  tomó  el  camino  de  Tordesillas  ,  re- 
sidencia de  la  reina  doña  Juana  ,  madre  del  emperador, 
propietaria  de  las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla. 
Se  hallaba  esta  princesa  en  el  astado  habitual  de  en- 
tendimiento que  le  valió  el  nombre  de  loca  con  que  le 
designan  las  historias.  No  sabia  lo  que  pasaba  en  Espa- 
ña ,  ni  la  misma  muerte  de  su  padre,  que  llevaba  de 
fecha  cuatro  años.  Guando  le  habló  Padilla  de  estas  no- 
vedades, dio  grandes  muestras  de  estrañeza  y  aun  de  pe- 
sadumbre. No  fué  difícil  al  capitán  de  Toledo  consolarla 
y  persuadirla  á  que  depositase  en  él  y  en  los  suyos 
toda  su  confianza ,  y  los  considerase  como  deshacedores 
de  los  agravios  que  á  su  nación  y  á  ella  les  hacian.  Des- 
de entonces  obraron  Juan  de  Padilla  y  los  suyos  en 
nombre  de  la  reina,  y  para  dar  toda  la  fuerza  posi- 
ble á  esta  circunstancia  trasladaron  la  junta  á  Torde- 
sillas. 

Fué  un  rasgo  de  habilidad  en  los  comuneros  el  ha- 
berse apoderado  de  la  reina  doña  Juana,  que  era  la  pro- 
pietaria y  cabeza  de  partido  para  los  descontentos  con  el 
emperador,  á  quien  no  querían  conceder  el  título  de  rey 
en  vida  de  su  madre. 

Se  instaló,  pues ,  la  junta  en  Tordesillas ,  y  comen- 
zó á  obrar  en  nombre  de  la  reina.  El  paso  sucesivo 
parecia  no  reconocer  con  título  de  rey  al  hijo  ;  y  puesto 
que  habían  alzado  la  bandera  de  la  insurrección,  seguir 
adelante  con  la  empresa.  Mas  los  comuneros,  ó  no  te- 
nían designios  lijos,  ó  se  detuvieron  á  mitad  de  la  car- 
rera. No  fueron  osados  cuando  la  ocasión  lo  requería ,  y 
se  vieron  víctimas  ó  de  su  moderación ,  ó  de  su  pusila- 
nimidad ,  ó  de  su  falta  de  prudencia ;  pues  muchas  veces 
la  prudencia  está  en  la  audacia.  Las  mismas  ciudades  le- 
vantadas no  tenían  unos  mismos  designios  :  algunos  de 
ellos  estaban  pesarosos  de  haberse  adelantado  tanto.  Pa- 
dilla mismo  tenia  muchos  enemigos,  y  otra  cosa  no 
po Tu  ser  en  aquellas  confusiones  y  revueltas ,   donde 
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todos  querían  levantar  la  voz  ?  donde  no  había  verdade- 
ramente un  hombre  grande  que  á  todos  impusiese. 

Aconsejaba  la  prudencia  á  los  comuneros  enviar  inme- 
diatamente tropas  á  Valladolid.  para  apoderarse  de  la  jun- 
ta de  regencia  y  tomar  posesión  de  una  villa  que  hacia  un 
papel  tan  importante.  Después  de  haber  enviado  con  es- 
la  comisión  á  un  fraile ,  que  fué  víctima  de  su  atrevi- 
miento ,  marchó  Juan  de  Padilla  á  Valladolid  con  tres- 
cientas lanzas  y  ochocientos  piqueros  y  escopeteros. 
Inmediatamente  puso  presos  ?  y  llevó  consigo ,  á  los 
del  Consejo  que  no  habían  huido  ,  volviéndose  luego  al 
punto  á  Tordesillas.  Fué  una  falta  en  él  no  haber  per- 
manecido en  Valladolid ,  para  asegurarse  de  los  ánimos 
de  los  habitantes ,  y  sobre  todo  no  haberse  apoderado 
del  cardenal  Adriano  ,  que  aunque  incapaz  para  el  go- 
bierno del  reino ,  era  un  personaje  de  importancia. 

Trató  este  prelado  de  marcharse  de  Valladolid ,  don- 
de no  se  tenia  por  seguro ;  mas  al  salir  de  las  puertas 
fue  detenido  por  una  inmensa  muchedumbre  ,  que  no  le 
permitió  pasar  mas  adelante  ,  obligándole  á  volver  á  su 
habitación,  aunque  con  todas  las  demostraciones  de  res- 
peto debido  á  su  persona.  El  cardenal  viéndose  imposibi- 
litado de  salir  en  público  ,  verificó  su  fuga  de  allí  á  pocos 
dias  en  secreto.  * 

Se  veía  la  junta  de  Tordesillas  en  grandes  embara- 
zos. Valladolid  estaba  dividida  y  muy  remisa.  Burgos, 
que  habia  expelido  de  sus  muros  al  Condestable  de  Casti- 
lla, habia  vuelto  á  entrar  en  la  obediencia.  En  esta  co- 
yuntura envió  comisionados  al  emperador  con  una  car- 
ta en  que  manifestaba  los  agravios  de  la  nación ,  y  pre- 
sentaban sus  capítulos  como  condiciones  de  su  vuelta 
á  la  obediencia.  Era  un  paso  inútil  que  acaso  no  sirvió 
mas  que  de  hacer  ver  al  rey  tenían  miedo. 

Recibió  muy  mal  Carlos  á  los  embajadores.  Ya  ha- 
bia tomado  sus  medidas  para  sujetar  la  insurrección  por 
la  fuerza  de  las  armas.  Habia  revestido  al  Consejo  de 
Castilla  de  nuevos  poderes  para  obrar  con  energía  en 
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estas  circunstancias ,  y  asociado  al  cardenal,  al  condesta- 
ble y  al  almirante  de  Castilla.  Ya  sabia  que  la  nobleza  y 
los  grandes  del  reino  no  tomaban  parte  con  los  comune- 
ros. En  efecto ,  inmediatamente  que  se  supo  que  el  car- 
denal Adriano  habia  salido  de  Valladolid  y  retirádose  á 
Medina  de  Rioseco ,  fueron  á  reunirse  con  él  muchos  ca- 
balleros y  hombres  de  distinción  con  todas  las  fuerzas 
que  pudieron. 

Así  estaban  de  un  lado  el  rey  y  la  nobleza ,  y  del 
otro  los  representantes  de  las  clases  populares.  ¿Come- 
tieron una  falta  los  grandes  en  unirse  á  la  corona  que 
la  habia  cercenado  tantos  privilegios ,  que  habia  trata- 
do de  disminuir ,  como  disminuyó  en  efecto ,  su  grande 
poderío?  No  es  fácil  decidirlo.  Las  comunidades  habían 
manifestado  demasiadas  pretensiones  para  que  la  noble- 
za no  temiese  quizá  mas  de  su  victoria  que  de  la  del 
monarca.  Por  otra  parte,  hubo  muchos  nobles  y  ricos 
hombres  del  reino  que  se  mantuvieron  neutrales  sin  de- 
clararse por  ningún  partido. 

La  junta  de  Tordesillas^escribió  al  rey  de  Portugal  una 
especie  de  manifiesto  de  su  conducta  y  ulteriores  intencio- 
nes; otro  paso  tan  inútil  como  el  de  la  embajada  á  Carlos. 
Lo  mas  importante  para  la  junta  era  hacerse  fuerte, 
y  en  esto  se  mostró  activa.  Decretó  levas  en  todas  las 
ciudades  que  reconocían  su  obediencia.  Por  todas  partes 
hacían  armas.  De  la  tierra  de  Salamanca  enviaron  dos- 
cientas lanzas  y  seiscientos  infantes. 

La  junta  cometió  entonces  la  falta  de  nombrar  por 
general  en  jefe  de  sus  armas  á  don  Pedro  Girón,  que 
pertenecía  á  la  grandeza  ,  y  que  estaba  despechado  con 
el  emperador  por  no  haberse  hecho  justicia  á  sus  dere- 
chos al  ducado  de  Medina  Sidouia.  Se  creyó  que  tal  vez 
este  resentimiento  seria  un  estímulo  para  conducirse 
bien  con  las  comunidades ;  mas  era  fácil  que  se  le  ga- 
nase á  un  partido  donde  hallaba  sus  amigos,  sus  deudos, 
y  sobre  todo  que  la  concesión  de  la  gracia  que  pedia  pu- 
siese fin  á  sus  resentimientos. 
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Otro  grande  inconveniente  de  semejante  nombra- 
miento fué  el  grande  enojo  que  con  ello  remitió  Padilla, 
quien  se  retiró  á  Toledo  de  allí  á  pocos  dias  con  su 
gente.  Entró  Girón  en  Tordesillas  con  ochenta  lanzas,  y 
comenzó  á  dar  disposiciones  para  el  definitivo  arreglo  del 
ejército.  Una  porción  de  los  jefes  y  capitanes  de  las  tro- 
pas eran  individuos  de  la  misma  junta.  Allí  se  presentó 
por  primera  vez  el  famoso  obispo  de  Zamora  Acuña, 
que  habia  sublevado  todo  el  pais  en  el  sentido  de  las  co- 
munidades. También  se  presentó  Francisco  Maldonado 
capitaneando  cien  infantes. 

Fué  reconocido  el  almirante  de  Castilla  por  general 
de  las  armas  del  emperador:  en  Medina  de  Rioseco  se 
reunieron  á  su  bandera  los  principales  personajes  de  la 
nobleza  española  ,  que  venían  con  la  gente  que  cada  uno 
pudo  allegar  para  hacer  este  servicio. 

Así  la  guerra  iba  á  estallar,  y  las  tropas  de  una  y  otra 
parte  estaban  próximas  á  entrar  en  el  campo  del  combate. 

La  junta  de  Tordesillas  tenia  á  la  sazón  reunido  un 
número  de  fuerzas  considerables ,  que  inmediatamente 
salieron  en  busca  de  sus  enemigos,  dejando  de  guarni- 
ción en  Tordesillas  cuatrocientos  clérigos,  que  servían 
bajo  la  bandera  del  obispo  de  Zamora ,  animados  todos 
del  mismo  espíritu  que  su  prelado. 

Parecía  natural  que  el  ejército  de  los  comuneros  avan- 
zase con  denuedo ,  y  tratase  de  acabar  en  Medina  de  Rio- 
seco  con  un  ejército  muy  inferior ,  ó  de  adquirir  la  supe- 
rioridad moral  de  la  campaña ,  apoderándose  á  todo  tran- 
ce de  este  pueblo.  Mas  se  contentaron  con  presentar  una 
batalla ,  que  sus  enemigos  no  aceptaron.  En  Torre  de 
Humos  hicieron  un  alarde  de  sus  fuerzas.  Mandaba  las 
gentes  de  armas ,  ó  la  caballería  pesada  de  la  vanguardia, 
don  Pedro  Laso  de  la  Yega ,  uno  de  los  caballeros  de 
Toledo  ,'  y  la  infantería  de  la  misma ,  los  dos  hermanos 
Francisco  y  Pedro  Maldonado.  Al  frente  del  cuerpo  del 
ejército  se  hallaba  el  generalísimo  D.  Pedro  Girón,  y  el 
obispo  de  Zamora. 
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Era  interés  de  los  caballeros  que  se  hallaban  en  Me- 
dina de  Rioseco  ,  atenerse  á  la  defensiva  ?  mientras  lle- 
gaba el  conde  de  Haro  ,  hijo  del  Condestable ,  con  re- 
fuerzos considerables  ;  es  decir ,  las  tropas  que  acababan 
de  batir  á  los  franceses  en  Navarra.  Le  importaba  mucho 
ganar  tiempo  ,  introducir  la  división  en  las  filas  de  los 
comuneros  ,  aprovechándose  del  poco  acuerdo  que  reina- 
ba entre  ellos ,  haciendo  tratos  particulares  con  algunos, 
aunque  no  fuese  mas  que  con  la  intención  de  que  los 
otros  sospechasen.  Debian  ?  pues  ,  por  lo  mismo  estos 
últimos  moverse  ,  dar  golpes  atrevidos,  comprometer  mas 
y  mas  á  los  que  estaban  pronunciados,  no  darles  tiempo 
de  pensar  y  echar  sus  cuentas  ;  legitimar ,  en  fin ,  sus 
procederes  con  el  favor  de  la  fortuna  :  mas  acreditaron 
que  no  tenian  este  tino ,  ó  manifestaron  que  carecían  de 
resolución ,  única  cosa  que  podia  salvarlos.  Se  contenta- 
ron con  retar  á  sus  contrarios ,  con  presentarles  batallas 
que  no  aceptaron  como  mas  prudentes.  Crecia  poco  á  po- 
co el  ejército  real ;  tampoco  se  descuidaban  los  comune- 
ros de  llamar  gente  á  sus  banderas  ;  mas  estaba  abierto 
su  campo  á  todo  género  de  seducciones.  Diferentes  emi- 
sarios ,  unos  con  buenas ,  otros  con  malas  ideas ,  venian 
á  proponer  convenios,  lamentándose  de  las  calamidades 
que  iban  á  llover  sobre  España  con  aquel  azote  de  la 
guerra.  Es  preciso  considerar  en  estos  casos  lo  que  pue- 
de el  nombre  de  la  autoridad  legítima ,  que  está  en  el  há- 
bito de  ser  objeto  de  obediencia  y  de  respeto;  y  lo  que  ar- 
redra á  un  hombre  que  no  sea  de  fuerte  corazón ,  la  idea 
de  hallarse  con  esta  autoridad  en  rebeldía.  Cuanto  mas 
tiempo  se  pasaba  en  retos  infructuosos  ,  cuanto  mas  du- 
raba la  inacción ,  mas  terreno  perdía  la  causa  de  las  co- 
munidades. 

Por  último ,  se  separaron  éstas  de  los  muros  de  Me- 
dina de  Rioseco  ,  retirándose  á  Villalpando ,  sin  que  pue- 
da señalarse  el  motivo  de  este  movimiento,  como  no  fuese 
la  mala  disposición  de  los  ánimos  de  los  caudillos. 

Se  aprovecharon  inmediatamente  los  caballeros  de  es- 
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ta  falta  ,  cayendo  inopinadamente  sobre  Tordesillas.  Se 
defendió  valerosamente  la  guarnición  ?  compuesta ,  como 
hemos  dicho,  de  cuatrocientos  clérigos.  Mas  de  doscien- 
tos cincuenta  hombres,  por  parte  de  los  caballeros,  queda- 
ron muertos  al  mismo  pie  de  sus  murallas.  Tuvo  por  fin  el 
conde  de  Haro  que  recurrir  al  expediente  de  batirlas  con 
artillería  ;  y  de  este  modo  pudieron  apoderarse  de  la  pla- 
za, que  entraron  á  saco,  no  sin  grande  mortandad  por 
ambas  partes. 

Los  caballeros  se  hicieron  así  dueños  de  la  persona 
de  la  reina  doña  Juana ,  pérdida  muy  grande  para  las  co- 
munidades ,  que  argüía  tanta  imprudencia  y  falta  de  tino 
de  su  ejército ,  y  que  se  atribuyó  naturalmente  á  traición 
por  parte  de  sus  jefes. 

Quedó  D.  Pedro  Girón  completamente  desconcep- 
tuado entre  los  suyos,  y  objeto  de  una  grande  suspica- 
cia. El  obispo  Acuña  trató  por  otra  parte  de  sincerarse 
con  los  de  su  parcialidad ,  alegando  ignorancia  absoluta 
del  movimiento  de  los  caballeros. 

Don  Pedro  Girón  y  el  obispo  ,  se  acercaron  y  entra- 
ron en  Yalladolid ,  que  fué  desde  entonces  el  asiento  de 
las  juntas  de  los  comuneros. 

Juan  de  Padilla  que  ,  como  hemos  dicho ,  se  habia 
retirado  á  Toledo,  cuando  fué  revestido  D.  Pedro  Girón 
del  mando  del  ejército ,  volvió  á  Valladolid,  capitanean- 
do de  dos  á  tres  mil  hombres  ,  que  fueron  un  recurso 
muy  precioso  para  su  partido ,  donde  era  muy  bien  quista 
su  persona. 

Don  Pedro  Girón  dejó  desde  entonces  de  ser  jefe  del 
ejército ,  y  se  retiró  á  sus  posesiones ,  aguardando  co- 
yuntura de  sacar  partido  de  sus  circunstancias.  Quedó  de 
este  modo  el  ejército  sin  cabeza,  y  era  preciso  nombrar 
una.  Se  inclinaba  Padilla  por  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega, 
sea  con  buena  intención  ,  sea  con  objeto  de  ser  desapro- 
bado ,  y  de  que  la  elección  cayese  sobre  el  mismo.  De  to- 
dos modos  la  elección  de  D.  Pedro  Laso  causó  mucho 
descontento ,  y  hasta  tumulto ,  que  no  pudo  sosegar  el 
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mismo  Padilla  cuando  quiso  arengar  ala  muchedumbre* 
Todos  los  gritos  ,  todas  las  aclamaciones ,  fueron  para  que 
Padilla  se  revistiese  de  las  funciones  de  general  en  jefe. 
Y  á  pesar  de  la  oposición  franca  ó  simulada  de  éste  ¿  que- 
dó, en  fin  ?  nombrado  capitán  délas  armas  de  las  comuni- 
dades de  Castilla. 

Permanecia  el  ejército  real  en  Tordesillas ,  y  exten- 
día su  dominación  hasta  Simancas.  La  guerra  se  redujo 
desde  entonces  á  escaramuzas  y  correrías  de  una  y  otra 
parte.  Hizo  algunas  hacia  Simancas  el  nuevo  general;  to- 
mó á  Cigales  y  Ampudia  7  habiéndose  posesionado  del 
castillo.  Los  caballeros  allí  encerrados  ,  pidieron  treguas 
por  diez  dias ;  mas  no  quiso  concedérselas  Padilla. 

Acudían  varias  tropas  á  Valladolid  que  enviaban 
las  comunidades.  Tampoco  dejaba  de  reforzarse  el  ejér- 
cito de  sus  adversarios.  Permanecia,  mientras,  el  campo 
abierto  á  las  intrigas.  Era  la  política  de  los  caudillos  del 
ejército  real  enviar  emisarios  á  los  principales  de  los  co- 
muneros para  sondar  sus  intenciones  ?  y  en  caso  de  ga- 
narlos ,  dar  lugar  á  la  reflexión ,  y  hacer  que  decayese  su 
ardimiento.  El  D.  Pedro  Laso  de  la  Vega ,  de  quien  he- 
mos hablado ,  llegó  hasta  entrar  en  ajustes  con  los  caba- 
lleros. Los  emisarios  de  una  y  otra  parte  eran  frailes  por 
lo  regular ;  y  lo  mismo  se  vio  en  todo  el  curso  de  la  guer- 
ra. No  hay  duda  de  que  algunos  de  estos  obraban  con  el 
único  deseo  de  atajar  aquel  azote ,  que  iba  produciendo 
tantos  males  :  mas  es  un  hecho  que  con  esta  inacción  y 
semejantes  pasos ,  se  iba  quebrantando  el  ánimo  en  el 
ejército  de  los  comuneros. 

Se  aumentaban  las  quejas  y  desconfianzas  mutuas  que 
sus  jefes  se  inspiraban.  Crecían  los  apuros  de  dinero. 
Era  el  clamor  general,  que  de  un  modo  ó  de  otro  se  aca- 
base pronto  con  la  guerra,  y  la  junta  de  los  comuneros 
exigía  por  su  parte  que  se  viniese  pronto  á  una  batalla 
decisiva. 

Salió  Juan  de  Padilla  de  Valladolid  con  siete  mil  in- 
fantes y  quinientas  lanzas ,  y  cayó  sobre  el  pueblo  de  Tor- 
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rclobaton ,  de  cuyo  arrabal  se  liizo  dueño  ,  pasando  des- 
pués á  expugnar  la  fortaleza.  Era  un  punto  de  importan- 
cia ,  y  las  tropas  que  se  hallaban  en  Tordesillas,  se  pu- 
sieron en  movimiento  para  levantar  el  sitio.  Mas  después  de 
medio  camino  se  volvieron.  Y  fué  tanto  mas  reparable  es- 
ta falta,  cuanto  Padilla,  viéndose  incapaz  de  tomar  el 
pueblo  con  las  solas  tropas  que  liabia  sacado  de  Y  aliado- 
lid,  envió  por  refuerzo  para  conseguirlo.  Así  vino  al  lo- 
gro de  su  empresa,  sin  ser  molestado  por  sus  enemigos. 

La  toma  de  Torrelobaton  dio  importancia  moral  al 
ejército  de  las  comunidades.  Era  de  su  interés  el  que 
Padilla  saliese  inmediatamente  para  hacer  otras  conquis- 
tas, y  extender  asi  poco  á  poco  su  causa  que  contaba  ya 
con  pocos  partidarios.  Mas  sea  fue  Padilla  se  dejase  llevar, 
del  aura  popular,  sea  que  obstáculos  verdaderos  le  impi- 
diesen poner  en  movimiento,  cometió  la  falta  deperma  - 
necer  inactivo  en  Torrelobaton ,  cuyas  murallas  trató  de 
reparar  como  si  hubiese  de  ser  aquel  pueblo  el  punto  de 
su  residencia. 

En  faltas  semejantes  incurrieron  muy  frecuentemen- 
te las  comunidades  de  Castilla.  Se  puede  decir  en  gene- 
ral, que  se  mostraron  poco  activos,  poco  audaces,  poco 
previsores.  Sin  duda  ignoraban  que  es  la  puerta  de  todas 
las  insurrecciones  de  esta  clase  no  imponer  al  enemigo  con 
rasgos  de  osadía,  dar  con  la  inacción  tiempo  para  que  se 
enfríenlos  ánimos,  para  que  cada  uno  haga  sus  cálculos 
consigo  mismo ,  para  que  obre  el  espíritu  de  seducción 
manejada  por  emisarios  hábiles  que  hablan  en  nombre 
de  la  humanidad,  prometen  perdón,  cuando  su  fin  no  es 
otro  que  sembrar  la  desconfianza  y  la  discordia. 

Los  caballeros  por  su  parte ,  aunque  adolecían  de  la 
misma  poca  actividad ,  tuvieron  sin  embargo  la  bastante 
para  aprovecharse  de  las  faltas  de  Padilla.  Cuando  le  vie- 
ron á  éste  tanto  tiempo  encerrado  en  Torrelobaton ,  sa- 
lieron de  Tordesillas  con  objeto  de  presentarle  una  ba- 
talla. Dejaron  para  esto  en  dicha  villa  á  la  reina  y  al  car- 
denal ,  encargados  á  la  custodia  del  marqués  de  Denia, 
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y  enviaron  al  mismo  tiempo  el  conde  de  Oñate  á  Siman- 
cas con  bastante  fuerza  ,  para  impedir  que  Valladolid  en- 
viase socorros  á  las  tropas  de  las  comunidades.  El  21  de 
abril  de  1521 ,  salió  de  Tordesillas  el  conde  de  Haro,  ge- 
neral de  las  tropas  reales  ,  en  busca  de  Padilla.  A  medio 
camino  hizo  alarde  de  su  gente  ,  que  se  componia  de  seis 
mil  infantes  9  dos  mil  cuatrocientos  caballos  ,  entre  los 
que  se  contaban  mil  quinientos  hombres  de  armas. 

Viendo  el  de  Haro  que  Padilla  no  salia ,  trató  de 
acercarse  á  Torrelobaton ,  con  objeto  de  cercarla.  Mas 
Padilla  que  no  S2  sentía  bastante  fuerte  para  salir  en  bus- 
ca del  enemigo  ?  no  quiso  aguardarle  dentro  de  sus 
muros. 

Trató  entonces  de  reparar  la  imprudencia  que  habia 
cometido ;  pero  era  demasiado  tarde.  Aunque  en  fuerza 
numérica  era  superior  á  sus  contrarios ,  no  podia  consi- 
derarse como  igual  ,  tratándose  de  la  calidad  de  tropas. 
No  le  quedaban  mas  recursos  que  marchar  en  retirada, 
saliendo  de  Torrelobaton  antes  de  amanecer  del  25,  to- 
mando la  dirección  de  Toro ,  donde  pensaba  reunirse  con 
los  refuerzos  que  le  enviaban  de  Zamora,  de  León  y  Sa- 
lamanca. 

Emprendió  la  columna  su  marcha  con  buen  orden. 
Iba  adelante  la  artillería  :  se  guia  la  infantería  formada  en 
dos  escuadrones  (1).  Cubría  la  retirada  la  caballería,  á 
las  órdenes  inmediatas  de  Juan  de  Padilla ,  que  se  con- 
dujo en  aquella  jornada  como  buen  capitán  y  buen  sol- 
dado. Mas  por  mucha  que  hubiese  sido  la  anticipación 
con  que  emprendieron  la  marcha ,  no  pudieron  impedir 
que  fuese  sentida  por  los  enemigos ,  que  se  hallaban  á  las 
inmediaciones. 

Fué  atacada  la  columna  de  Juan  de  Padilla  á  las  in- 
mediaciones de  Villalar  por  la  retaguardia  y  por  los  flan- 
cos á  las  cuatro  horas  de  haberse  puesto  en  marcha. 
Aun  dudaban  los  enemigos  si  acometerían,  pareciéndo- 

(i)    Era  entonces  la  voz  propia,  como  liaremos  ver  mas  adelante. 
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les  bastante  ventaja  haber  obligado  á  los  comuneros  á  em- 
prender la  retirada  ;  mas  prevaleció  el  consejo  de  otros 
menos  circunspectos  que  conocieron  todas  las  ventajas 
de  una  retirada  repentina. 

No  podían  en  efecto  las  circunstancias  ser  mas  felices 
para  las  tropas  reales.  Las  de  Padilla  eran  bisoñas  ,  y  en 
caballería  inferiores  á  sus  adversarios.  Al  verse  acometidas 
por  la  de  estos ,  se  desordenaron.  Estaba  el  terreno  fan- 
goso por  la  lluvia  que  había  caido  el  dia  antes  ,  y  seguía 
cayendo  todavía.  Los  soldados  de  á  pie  apenas  podían 
moverse  con  el  lodo  hasta  las  rodillas.  La  artillería  no 
pudo  jugar  por  esta  misma  causa ,  mientras  la  de  los 
enemigos  ,  hábilmente  colocada  ,  hizo  destrozos  en  las 
filas  de  los  comuneros.  Se  concibe  bien  con  qué  facili- 
dad debieron  de  desordenarse  aquellas  tropas  bisoñas 
mal  mandadas,  aterradas  con  lo  crítico  de  la  situación,  y 
que  se  veian  acuchilladas  por  todas  partes.  Fué  la  derrota 
completa  y  decisiva.  Quedó  destruido  el  ejército  de  los 
comuneros  enVillalar,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron los  capitanes  y  los  principales  caballeros  para  resta- 
blecer el  orden  y  dar  ejemplo  de  valor  á  las  tropas  des- 
mayadas. 

En  cuanto  á  Padilla ,  después  de  haberse  conducido 
como  capitán  y  como  soldado,  arengando  á  los  suyos  para 
que  muriesen  al  menos  como  valientes,  viendo  per- 
dida la  batalla,  y  las  cosas  sin  remedio ,  se  metió 
con  cinco  de  seis  escuderos  por  los  escuadrones  enemigos; 
y  habiendo  sido  conocido  por  lo  apuesto  de  su  persona 
y  rico  de  sus  armas  ,  fue  acometido ,  hecho  prisionero  y 
desarmado.  Igual  suerte  tuvieron  entre  otros  Juan  Bravo 
y  los  hermanos  Pedro  y  Francisco  Maldonado. 

Los  prisioneros  fueron  conducidos  al  pueblo  de  Vi- 
llalba,  que  se  hallaba  inmediato ;  mas  hubo  orden  de 
enviarlos  inmediatamente  á  Villalar ,  donde  reconocidas 
sus  personas,  y  sin  formarles  causa,  se  los  condenó 
á  morir  como  traidores. 

Los  tres  castellanos ,  pues  Pedro  Maldonado  no  fué 
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incluso  en  la  sentencia  ?  dieron  muestras  de  valor  y  de 
entereza  en  aquellas  circunstancias.  Gomo  hombres  re- 
signados á  su  dura  situación,  se  prepararon  á  la  muerte, 
y  con  la  misma  serenidad  y  constancia  marcharon  al  su- 
plicio. Como  iba  delante  de  ellos  el  pregonero  anun- 
ciando en  alta  voz  que  morían  por  traidores,  cernientes» 
dijo  Juan  Bravo :  «  por  traidores  no :  mas  celosos  del 
bien  público  sí,  y  defensores  de  la  libertad  del  reino.» 
Entonces  Padilla  volviéndose  á  elle  dijo  con  tono  grave: 
«  señor  Juan  Bravo ,  ayer  era  dia  de  pelear  como  caba- 
llero; hoy  de  morir  como  cristiano. » 

Fueron  inmediatamente  degollados  los  tres  jefes  en 
la  plaza  pública.  Sus  nombres  han  pasado  á  la  posteridad, 
y  vivirán  tanto  como  los  anales  de  España  y  aun  los  de 
Europa,  pues  son  históricos  y  de  todo  el  mundo  conoci- 
dos. El  de  Padilla  se  presenta  sobre  todo  rodeado  de  aquel 
esplendor  que  da  la  fama  al  hombre  valiente  y  desgra- 
ciado que  perece  en  obsequio  de  la  buena  causa.  Sus  mis- 
mos enemigos  le  describen  como  hombre  de  prendas  dis- 
tinguidas ,  como  un  soldado  leal  y  valeroso ,  como  un 
buen  caballero  digno  de  este  nombre  en  los  tiempos  que 
el  nombre  de  caballero  tenia  un  gran  significado.  La 
carta  que  escribió  á  su  mujer  pocos  momentos  antes  de 
espirar  es  uno  de  los  curiosos  documentos  de  la  histo- 
ria, el  mayor  que  nos  pudo  quedar  de  la  lealtad,  valor  y 
fortaleza  de  alma  de  Padilla  (1). 

A  los  expuestos  se  reducen  los  hechos  principales 
de  la  famosa  guerra  de  las  comunidades  de  Castilla. 
Ellos  solos  bastan  para  explicar  su  índole,  sus  motivos, 
de  qué  parte  estaba  la  razón,  y  qué  es  lo  que  unos  y 
otros  iban  á  perder  ó  á  ganaren  su  definitivo  desenlace. 
Los  historiadores  le  aquel  tiempo  no  fueron  favorables  ni 
podian  serlo  á  la  Q&esa  de  los  comuneros;  mas  muchas  ve- 
ces pueden  mas  los  mismos  hechos  que  las  ideas  y  opi- 
niones del  que  los  refiere.  Es   imposible  leer  al  que 

(i)     Véase  la  nota  D  al  fin  del  tomo. 
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hemos  ya  citado ,  sin  formarlas  muy  diversas  de  las  su- 
yas propias  ó  que  como  tales  presentaba. 

Al  mismo  tiempo  que  las  turbulencias  de  Castilla, 
otras  del  mismo  género,  aunque  acompañadas  de  mas 
desórdenes  ,  estallaban  en  el  reino.  El  nombre  de  ger- 
manías  ó  hermandades  con  que  se  designaban  los  pro- 
motores de  los  alzamientos ,  corresponde  bastante  bien 
al  de  las  comunidades  de  Castilla.  Los  movimientos  de 
Valencia  no  alcanzaron  la  celebridad  de  los  primeros,  ni 
la  fama  trasmitió  con  tanto  aplauso  los  nombres  de  sus 
jefes.  De  todos  modos  quedaron  sofocados  aquellos  al- 
zamientos por  los  mismos  medios;  y  como  el  vencimien- 
to es  en  tales  sinónimos  de  la  rebeldía,  con  este  nombre 
fueron  distinguidos  por  los  vencedores.  La  autoridad  real 
adquirió  sin  duda  nuevos  apoyos,  mas  no  quedó  por 
esto  todavía  del  todo  sofocado  el  espíritu  de  independen- 
cia en  el  seno  de  las  Cortes,  como  se  verá  mas  adelante. 

Ya  hemos  visto  que  las  turbulencias  de  Castilla  tu- 
vieron lugar  durante  la  ausencia  del  emperador  en  Ale- 
mania, y  que  allí  llegaron  con  cartas  emisarios  de 
las  comunidades.  Se  puede  suponer  el  desabrimiento  con 
que  serian  recibidos,  sobre  todo  no  ignorando  Carlos  el 
estado  en  que  se  hallaban  los  negocios.  Un  príncipe  jo- 
ven educado  en  las  máximas  del  absolutismo  real,  ya 
predominantes  en  su  tiempo,  rodeado  del  fausto  y  la 
grandeza  inherente  á  la  dignidad  del  primer  personaje  de 
la  Europa  ,  vio  sin  duda  con  secreta  indignación  la  au- 
dacia de  unos  plebeyos  que  asi  le  arrostraban  y  dictaban 
leyes.  Circunspecto  sin  embargo  ,  y  con  mas  conocimien- 
to de  los  hombres  y  las  cosas ,  que  podían  esperarse  de 
sus  verdes  años,  disimuló  cuanto  pudo ,  incierto  como  se 
hallaba  todavía  de  la  solución  del  problema  encomendado 
al  fallo  de  las  armas.  Sin  embargo  ,  cuando  supo  que  la 
fortuna  se  había  decidido á  su  favor,  no  se  mostró  re- 
sentido, ni  jactancioso,  ni  arrogante.  Usó  de  su  fortuna 
con  moderación  :  llevó  su  indulgencia  mas  allá  de  lo  que 
todos  esperaban:  fué  muy  parco  en  bs  castigos,  y  se  mos- 
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tro  con  muchos  hasta  generoso.  Sin  duda  respetó  en  esto 
la  opinión  pública  que  no  podia  menos  de  simpatizar  con 
la  causa  de  las  comunidades.  Satisfecho  Carlos  de  haber 
humillado  el  orgullo  de  las  clases  populares,  parece  que 
se  empeñaba  él  mismo  en  condenar  al  olvido  un  aconteci- 
miento que  empañaba  en  cierto  modo  el  brillo  de  una 
autoridad  de  que  se  mostraba  tan  celoso. 

Tomaremos  el  hilo  interrumpido  de  los  procedimien- 
tos de  las  Cortes  durante  su  reinado. 

En  1522  se  volvieron  á  reunir  en  Palencia,  y  decre- 
taron un  servicio  de  cuatrocientos  mil  ducados  para  los 
gastos  de  la  guerra.  Se  decretó  también  que  á  excep- 
ción de  los  siervos  ,  todos  pudiesen  traer  espadas.  Se 
prohibió  en  ellas  el  uso  de  las  máscaras. 

En  1527  se  volvieron  á  reunir  en  Valladolid  por 
clases,  brazos  ó  estamentos  de  prelados,  caballeros  y 
procuradores.  Hubo  en  ellas  disputas  sobre  los  asientos. 
Se  trató  de  un  servicio  extraordinario  para  las  necesida- 
des de  la  guerra.  Dijeron  los  caballeros  que  no  darían 
para  ella ,  si  el  emperador  no  salia  á  campaña,  y  en  este 
caso  no  pagarían  nada  por  via  de  tributo.  Dijeron  los 
eclesiásticos  que  le  servirían,  mas  no  por  imposición 
ni  por  servicio  decretado  en  Cortes.  Los  procuradores 
hicieron  ver  que  estaban  los  pueblos  muy  cargados.  No 
se  manifestó,  sin  embargo,  resentido  el  emperador  de 
semejante  negativa. 

Las  principales  disposiciones  de  las  Cortes  siguien- 
tes reunidas  en  Madrid  1554,  fueron  de  que  no  se  usa- 
sen muías  de  silla,  y  que  los  caballeros  fuesen  todos  á 
caballo. 

Las  Cortes  siguientes  reunidas  en  Toledo  en  1538, 
fueron  muy  notables  por  los  grandes  debates  y  espíritu 
de  independencia  desplegado  en  ellas.  Se  trataba  de  un 
servicio  muy  considerable,  necesario  en  los  apuros  en 
que  se  hallaba  el  emperador  para  atender  á  los  gastos  de 
la  guerra. 

Se  reunieron  en  una  sala  muchos  señores  y  caballe- 
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ros,  presididos  por  el  Condestable  de  Castilla.  En  otra  se 
hallaban  los  eclesiásticos,  presididos  por  el  arzobispo  de 
Toledo.  En  otra  se  reunieron  los  procuradores. 

Acudieron  y  se  presentaron  en  estas  Cortes  algunos 
personajes  extranjeros;  el  cardenal  Farnesio,  legado  á 
latere,  Federico  conde  palatino  del  Rhin ,  el  elector 
duque  de  Babiera,  con  su  esposa,  sobrina  del  emperador, 
y  otros. 

Hizo  en  estas  Cortes  el  emperador  una  manifesta- 
ción de  sus  necesidades  entrando  en  pormenores  de  las 
causas.  Alegó  sus  guerras  emprendidas  por  bien  de  su 
religión  y  defensa  de  estos  reinos.  Concluyó  suplicando 
á  las  Cortes  que  proveyesen  el  remedio  ,  dándole  recur- 
sos para  ello  ,  pagando  las  deuias  grandes  que  sobre  la 
corona  gravitaban. 

Los  del  estado  eclesiástico  respondieron  que  por  su 
parte  estaban  prontos  á  cuanto  pudiesen  en  alivio  del  em- 
emperador,  mas  que  no  pudiendo  hacer  desembolsos 
sin  permiso  de  Su  Santidad,  tratase  aquel  de  nego- 
ciarlo. 

Por  los  caballeros  ,  respondió  el  Condestable ,  que 
estaban  prontos  á  socorrer  al  emperador  en  todas  sus  ne- 
cesidades ;  que  si  no  bastaban  los  socorros  ordinarios,  dis- 
pusiesen los  procuradores  que  disminuyesen  de  los  cen- 
sos ó  réditos ,  conocidos  con  el  nombre  de  juros ,  lo  que 
fuese  necesario  para  sacar  á  la  corona  de  su  ahogo,  ha- 
ciéndose con  preferencia  dicha  rebaja  en  lo  que  se  hubie- 
se vendido  á  menos  precio  ,  suplicando  él  mismo  nada  se 
vendiese  ni  enajenase  de  las  coronas  de  Castilla.  Al  mismo 
tiempo  pidieron  á  S.  M.  hiciese  que  los  procuradores 
conferenciasen  con  ellos  las  veces  que  fuese  necesario.  Y 
que  en  cuanto  á  la  sisa ,  que  era  lo  que  pedia  el  empe- 
rador, no  podia  otorgarla,  como  un  gravamen  que  deja- 
ba la  puerta  abierta  á  tanto  abuso ,  y  hasta  escándalo  en 
perjuicio  de  los  pueblos. 

El  emperador  respondió ,  que  la  sisa  era  el  recurso 
que  se  presentaba  mas  fácil  y  mucho  mas  á  mano  ;  y  que 
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en  cuanto  á  la  reunión  de  los  procuradores,  no  le  parecía 
necesaria. 

No  estaban  acordes  los  ánimos  del  emperador  y  el 
brazo  de  los  caballeros.  El  único  recurso  que  quería  el 
primero  repugnaba  á  los  segundos.  Nombraron  estos  una 
comisión  de  doce  que  los  representase  á  todos,  y  volvie- 
ron á  insistir  en  que  se  les  reuniesen  los  procuradores; 
mas  el  emperador  volvió  á  negarlo. 

Por  su  parte  propuso  éste  al  brazo  popular  que  sos- 
tuviesen el  estado  y  buena  conservación  de  sus  reinos, 
y  que  para  esto  contribuiría  S.  M.  con  el  servicio  ordi- 
nario de  ayuda:  que  seria  de  cargo  de  ellos  sostener  las  ga- 
leras de  España  ,  y  las  de  Andrés  Doria ,  y  la  casa 
de  S.  M. ,  consejos,  cnancillerías ,  guardias,  fronteras 
y  lugares  de  África  ;  mientras  S.  M.  con  sus  rentas  ordi- 
narias de  Castilla  ,  y  lo  que  viniese  de  las  islas  é  Indias, 
se  desempeñaría  de  los  grandes  intereses  que  pagaba. 

Mientras  tanto  temporizaban  los  grandes  por  no  con- 
ceder la  sisa  ,  [en  que  Carlos  formaba  tanto  empeño.  Obs- 
tinado en  sostener  que  era  el  mejor  medio  y  mas  fácil  de 
todos  recursos  ,  mandó  ,  con  objeto  de  evitar  confabula- 
ciones, que  cada  uno  emitiese  en  público  su  voto. 

Con  este  motivo  pronunció  el  Condestable  un  discur- 
so en  la  junta,  condenando  la  sisa,  no  solo  por  gravosa, 
sino  porque  recayendo  sobre  todos,  baria  pecheros  á 
los  hijos-dalgo  que  no  debian  pagar  contribuciones,  y  sí 
ayudar  al  emperador  en  sus  guerras,  con  sus  haciendas, 
sus  personas  y  sus  vidas.  Que  él  cien  veces  negaría  la 
sisa  si  fuese  necesario.  Que  era  mucho  mejor  que  el  em- 
perador reformase  gastos  y  se  buscasen  otros  medios. 
Habló  el  Condestable  con  dignidad  y  energía,-  mas  con 
mucha  moderación  y  compostura. 

El  resultado  de  esta  conferencia,  fué  que  los  gran- 
des firmaron  una  cédula  negando  la  sisa;  y  al  mismo 
tiempo  enviaron  al  emperador  un  escrito  suplicándole  se 
dejase  de  guerras,  residiese  en  España  y  reformase  los 
gastos  en  su  casa.  Estaba  este  papel  redactado  con  mode- 
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ración  y  dignidad,  y  de  letra  del  conde  de  Urefía  D.  Juan 
Tellez  Girón,  notario  mayor  de  Castilla. 

Lo  llevaron  á  palacio  tres  grandes  con  el  Condestable 
á  la  cabeza.  Recibió  el  emperador  el  escrito  y  los  despi- 
dió sin  dar  respuesta.  Poco  rato  después  se  presentó  en 
la  junta  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  y  dijo  en  nom- 
del  emperador,  que  habia  visto  lo  que  los  tres  señores  le 
dijeron,  y  que  traia  la  respuesta  por  escrito.  Estaba 
esta  concebida  en  muy  pocas  palabras  y  tono  seco,  dicién- 
doles  que  tratasen  de  la  sisa,  y  pronto. 

Sucedió  todo  esto  á  últimos  de  1558.  El  año  se  con- 
cluyó sin  que  terminase  este  asunto  tan  desagradable,  en 
que  por  una  y  otra  parte  se  iban  agriando  los  ánimos  so- 
bremanera. A  principios  de  1559  nombraron  los  gran- 
des otros  diez  de  su  seno  para  entender  en  el  negocio. 
Pidieron  otra  vez  que  se  les  reuniesen  los  procuradores, 
y  otra  vez  los  negó  Carlos.  Le  volvieron  á  suplicar  que 
hiciese  las  paces  y  no  saliese  de  España.  Respondió  el 
emperador  que  pedia  ayuda  y  no  consejos. 

Los  grandes  insistieron  en  su  negativa  de  la  sisa.  El 
emperador  los  despidió  al  fin,  viendo  que  ningún  parti- 
do podia  sacar  de  ellos. 

Quedó  Carlos  muy  mortificado  y  despechado  con  es- 
tas ocurrencias.  Hubo  muy  serias  contestaciones  con  al- 
gunos grandes.  Autores  contemporáneos  aseguran  que 
amenazó  de  echar  por  un  balcón  al  Condestable,  y  que 
este  respondió  con  sangre  fría:  «señor,  soy  chico,  pero 
peso  mucho.» 

El  resultado  de  estas  Cortes  tan  aparatosas  fué  que 
solo  las  ciudades  se  prestaron  con  algún  servicio. 

Se  vé  por  estas  Cortes  últimas  que  el  emperador  con- 
vocó en  España,  que  habia  bastante  libertad  y  espíritu  de 
independencia  cuando  se  trataba  de  pedir  dinero ;  y  que 
aunque  los  españoles  se  asociaban  á  las  glorias  de  su  em- 
perador, se  resentían  de  los  gastos  que  les  acarreaba  su 
grandeza. 

Las  rentas  de  la  corona  en  tiempo  de  este  monarca 
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no  eran  pingües,  á  lo  menos  no  arregladas  á  sus  necesi- 
dades. Costaba  la  guerra  mucho  á  los  reyes  de  aquella 
época,  y  el  sistema  tributario  no  podia  estar  todavía  en 
consonancia  con  el  de  mantener  tantas  fuerzas  perma- 
nentes. Los  antiguos  reyes  de  Castilla  tenían  este  emba- 
razo menos,  pues  las  tropas  que  entraban  en  campaña  eran 
los  contingentes  con  que  los  grandes  señores  y  feudata- 
rios contribuían,  como  condición  del  feudo.  Asi  las  guer- 
ras costaba  muy  poco  en  realidad  á  la  corona.  Con  las 
propiedades'de  esta  que  se  consideraban  como  patrimonio 
suyo :  con  impuestos  locales  como  pago  y  retribución  de 
los  privilegios  que  á  los  pueblos  concedían :  con  los  dere- 
chos de  portazgo,  barcaje  y  pontazgo  como  indemnización 
de  lo  que  costaba  la  protección  de  los  caminos ;  con  los 
impuestos  por  cabeza  sobre  los  judíos  y  moros  que  per- 
manecían en  el  país  que  se  iba  conquistando:  con  otras 
contribuciones  igualmente  directas  que  se  pagaban  por 
cada  vecino,  bajo  el  título  de  moneda  forera,  marliniega, 
y  martazga,  yantar  del  rey,  chapín  de  la  reina,  etc. :  con 
las  multas  y  penas  pecuniarias  que  por  ciertos  crímenes  y 
en  su  espiacion  se  recogían ;  con  otras  contribuciones  de 
un  orden  igualmente  precario ,  vivían  y  sostenían  su  ca- 
sa y  Corte  aquellos  príncipes.  Poco  á  poco  fueron  vinien- 
do los  diezmos,  contribución  ordinaria  de  los  moros,  que 
pasó  con  la  dominación  de  sus  pueblos  á  los  príncipes 
cristianos;  la  contribución  de  la  cruzada  para  hacer  la 
guerra  á  los  infieles :  las  tercias  reales,  ó  sea  el  tercio  del 
diezmo  eclesiástico :  la  renta  de  las  aduanas,  la  famosa 
alcabala  cuyo  nombre  indica  bien  su  origen  árabe,  con- 
tribución directa  sobre  todo  lo  que  pasaba  de  una  mano 
á  otra  por  vía  de  venta,  y  que  al  pricipio  ascendía  á  nada 
menos  que  la  décima  parte  de  su  importe;  por  fin  el  mo- 
nopolio de  todas  las  salinas  del  reino  á  favor  de  la  corona; 
el  almojarifazgo,  décima  parte  de  las  mercancías  que 
entraban  en  España  procedentes  de  países  extranjeros, 
que  se  extendió  después  á  Indias  ;  pagándose  un  vigési- 
mo de  lo  que  se  embarcaba  en  los  puertos  de  Andalucía, 
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y  otro  de  lo  que  desembarcaba  en  América;  el  tributo 
de  puertos  secos,  por  el  que  se  pagaba  la  décima  parte 
de  las  mercancías  que  de  Navarra ,  Aragón  y  Valencia 
salían  para  el  interior  de  España,  y  vice-vcrsa;  el 
tributo  de  lana ,  por  el  que  se  pagaban  dos  ducados  por 
la  salida  del  reino  de  cada  saca  (diez  arrobas),  si  era  pro- 
piedad de  español,  y  cuatro  si  de  extranjero;  el  señoreaz- 
go  de  moneda ,  por  el  que  de  cada  marco  de  plata,  valor 
de  seis  ducados,  se  daba  al  rey  un  real;  el  ejercicio,  ó 
sea  la  contribución  anual  que  pagaban  las  provincias  de 
España  por  los  esclavos  y  galeras;  el  impuesto  sobre  las 
barajas  que  venían  del  extranjero ,  exigiéndose  medio 
real  por  cada  una  ;  el  de  los  paños  florentinos ,  cuya  in- 
troducción en  España  era  de  seis  ducados ;  la  contribución 
de  millones ,  por  la  que. todos  tes  años  pagaban  los  pue- 
blos de  España  dos  millones  de  ducados ;  la  de  la  Alma- 
draba, sobre  la  pesca  de  atún;  el  subsidio  eclesiástico; 
el  producto  de  las  minas  de  Almadén ,  Guadalcanal  y 
Sierra  Morena. 

Sobre  todas  estas  rentas  gravitaba  el  pago  de  los  ré- 
ditos ó  intereses  por  la  deuda  del  Estado ,  llamados  ju- 
ros ,  porque  como  propiedad  reconocida  y  jurada ,  se 
trasmitía  por  vía  hereditaria  ó  de  otro  modo.  Estos  pa- 
gos eran  muy  crecidos ,  en  atención  á  lo  que  valia  en- 
tonces el  dinero,  y  la  frecuencia  con  que  la  corona  se  ha- 
llaba precisada  á  contraer  empréstitos.  Así  se  vé  que  en 
las  Cortes  de  1558  se  propuso  como  un  arbitrio ,  el  que 
se  disminuyesen  estos  pagos  ó  réditos,  en  atención  á  lo 
baratos  que  se  habían  vendido. 

Las  rentas  de  la  corona  se  administraban  por  arren- 
dadores ,  que  pagaban  por  ellas  una  suma  fija  ,  enten- 
diéndose ellos  mismos  con  los  contribuyentes.  Abria  este 
sistémala  puerta  á  mil  injusticias,  arbitrariedades  prece- 
didas de  desigualdades  de  reparto  ,  y  al  método  vejatorio 
y  opresivo  con  que  los  impuestos  se  levantaban  y  exigían. 
Tampoco  era  muy  beneficioso  á  la  corona  ,  pues  muchas 
veces  no  la  pagaban  los  arrendadores ,  alegando  que  no 
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eran  ellos  pagados  por  los  pueblos.  Fué  ,  pues ,  bajo  este 
doble  aspecto  objeto  de  clamores ,  pidiendo  los  pueblos 
que  se  cambiase  por  el  de  encabezamiento  ,  comprome- 
tiéndose á  pagar  sin  coacciones  ni  violencias.  Así  lo  he- 
mos visto  propuesto  en  1511  en  las  Cortes  de  Burgos, 
pidiendo  el  encabezamiento  los  procuradores  hasta  que 
se  pudiese  poner  puja  ;  prueba  de  que  las  licitaciones  no 
se  hacían  á  pública  subasta. 

Para  cubrirse  el  déficit  que  estas  rentas  y  contribu- 
ciones dejaban  ,  sobre  todo  en  lances  extraordinarios, 
era  preciso  que  las  Cortes  decretasen  lo  que  se  llamaba  el 
servicio,  que  era  mas  ó  menos  extraordinario  ?  mas  ó  me- 
nos cuantioso,  pagadero  á  mayor  ó  menor  plazo.  Hé  aquí 
lo  que  daba  á  las  Cortes  tanta  importancia  en  la  balanza 
del  Estado;  lo  que  las  puso  en  ocasiones  de  muy  mal  hu- 
mor durante  la  época  de  Carlos  Y  ;  lo  que  las  hacia  al- 
zar tantos  gritos  sobre  sus  guerras  continuas  ;  lo  que  en 
último  análisis  produjo  el  alzamiento  de  las  comunidades 
de  Castilla.  El  emperador  pedia  mucho ,  y  ellas  no  esta- 
ban siempre  de  humor  de  ser  condescendientes.  El  arbi- 
trio de  la  sisa  propuesto  por  la  corona  en  las  de  1538, 
fué ,  como  hemos  visto  ,  rechazado  ,  y  con  mas  viveza, 
por  parte  de  los  caballeros,  que  de  los  procuradores.  Esta 
contribución  indirecta ,  que  tenia  por  base  una  disminu- 
ción en  el  peso  ó  medida ,  pagando  el  género ,  como  si 
no  existiese  tal  rebaja ,  se  presentó  como  campo  abierto 
á  los  mayores  desórdenes  y  estafas.  Así  fué  absolutamente 
negado ,  y  Carlos  V  tuvo  que  pasar  por  ello  ,  viéndose  en 
precisión  de  apelar  este  emperador  á  varios  arbitrios,  en 
atención  á  lo  mal  que  sus  rentas  cubrían  sus  necesidades. 
En  1529  obtuvo  bula  del  papa  Clemente  VII,  para  des- 
membrar de  los  bienes  pertenecientes  á  las  órdenes  milita- 
res, iglesias  y  monacales,  los  suficientes  para  formar  una 
renta  de  cuarenta  mil  ducados  anuales.  En  1538  se 
extendió  la  misma  concesión  á  los  patronatos  de  legos  y 
primiciales  que  se  hallaban  mezclados  con  las  encomien- 
das ,  obligándose  el  rey  á  indemnizar  las  órdenes  mi- 
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litares  con    alcabalas    y    propiedades  en  el  reino  de 
Granada. 

El  1546  obtuvo  una  bula  de  Paulo  III  para  des- 
membrar de  las  iglesias  y  monasterios,  pueblos  ,  casti- 
llos y  jurisdicciones,  mediante  su  ulterior  reintegro,  lo 
necesario  para  una  renta  anual  de  quinientos  mil  duca- 
dos. Se  trataba  entonces  de  la  guerra  que  hemos  men- 
cionado contra  los  príncipes  luteranos  del  imperio ,  y 
para  cuyo  fomento  se  comprometió  el  papa  á  mantener 
seis  meses  doce  mil  infantes  y  quinientos  caballos.  Ade- 
mas otorgó  al  emperador  la  mitad  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas durante  un  año ,  y  le  dio  facultad  para  enajenar 
fincas  de  iglesias  y  monasterios.  Mas  fué  tal  la  oposición 
de  las  corporaciones  eclesiástica^  á  esta  medida  del  em- 
perador, que  alarmaron  su  conciencia  y  le  hicieron  desis- 
tir de  este  designio. 

En  el  reinado  de  Felipe  II  hablaremos  de  un  nego- 
cio de  esta  clase  mucho  mas  ruidoso  y  complicado  en 
que  entendió  este  príncipe  (1553),  hallándose  entonces 
de  regente  del  reino  con  plenos  poderes  de  su  padre. 

Las  Cortes  otorgaron  á  este  monarca  por  via  de  ser- 
vicio extraordinario : 

En  1517  ciento  cincuenta  millones  de  reales  cobra- 
dos en  tres  años. 

En  1 520  trescientos  millones  de  reales  cobrados  en 
tres  años. 

En  1523  cuatrocientos  millones  de  reales  cobrados  en 
tres  años. 

En  1525  concedieron  para  gastos  de  la  boda  cuatro- 
cientos mil  ducados. 

Con  el  mismo  objeto  ofrecieron  los  abades  monaca- 
les la  plata  de  sus  iglesias. 

Los  comendadores  de  las  órdenes  militares  cedieron  la 
quinta  parte  de  sus  rentas. 

En  1 527  le  dieron  los  abades  de  San  Benito  doce 
mil  doblones. 

Ademas  de  todos  estos  arbitrios  se  suspendieron  los 
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acostamientos  ,  ó  sea  pensiones  dadas  sobre  rentas ;  se 
reintegraron  muchas  alcabalas  que  estaban  enajenadas  á 
la  corona;  se  vendieron  nuevos  juros  sobre  rentas,  se 
vendieron  asimismo  bienes  y  jurisdicciones  de  monaste- 
rios ;  se  desmembraron  cuatrocientos  mil  ducados  de 
renta  de  los  bienes  de  las  órdenes  militares  ;  y  quinien- 
tos mil  ducados  de  oro ,  de  los  monasterios  monacales. 

A  todos  estos  recursos  hay  que  añadir  lo  que  este 
emperador  recibió  de  América ,  que  aunque  no  ascendió 
á  muy  crecidas  cantidades  por  lo  poco  regularizado  de 
las  rentas  é  impuestos  de  aquellas  posesiones,  siempre 
serian  muy  considerables.  Los  historiadores  no  andan 
bien  esplícitos  sobre  su  importe  ,  ni  están  de  acuerdo,  ó 
por  mejor  decir ,  apenas  mencionan  el  total  á  que  ascen- 
dieron sus  rentas  en  España.  No  hay  que  perder  de  vista 
que  á  los  gastos  del  emperador  acudian  también  Ñapó- 
les, Sicilia,  el  estado  de  Milán ,  sobre  todo  los  de  Flan- 
des,  tierra  rica,  industriosa,  comerciante,  de  grandísi- 
mos recursos.  Sin  embargo,  el  emperador  Carlos  Y  rara 
vez  salió  de  ahogos,  y  murió  con  deudas. 

En  el  reinado  de  su  hijo  entraremos  en  pormenores 
mas  extensos  sobre  las  rentas  del  Estado ,  cuyo  importe 
se  fué  aumentando  poco  á  poco ,  con  lo  cual ,  y  el  me- 
jor arreglo  en  su  administración,  la  corona  se  fué  eman- 
cipando poco  á  poco  de  las  Cortes.  Humillada,  pues, 
la  aristocracia ,  reducida  á  casi  nada  la  importancia  de 
los  procuradores  de  los  pueblos ,  con  tropas  permanen- 
tes ,  con  rentas  fijas  y  cuantiosas  que  eran  dueños  de 
aumentar  por  medio  de  decretos  ó  pragmáticas  mera- 
mente administrativas ,  los  reyes  de  España  se  hicieron 
absolutos  de  hecho. 

El  rey  de  Francia  era  mas  despótico  en  su  pais ,  y 
disponia  con  mas  desembarazo  de  los  recursos  del  Esta- 
do. Las  asambleas  ,  llamadas  allí  estados  generales ,  se 
convocaban  muy  rara  vez  ,  y  solo  en  circunstancias  muy 
extraordinarias.  Con  unos  estados  mucho  menos  conside- 
rables ,  pudieron  Francisco  I  y  Enrique  II  hombrear  á 
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la  par  con  Carlos  V.  El  primero  puso  en  m  última  guer- 
ra contra  el  emperador  cinco  ejércitos  en  campaña  al 
mismo  tiempo  (1).  Y  como  esta  fuerza  al  mismo  tiempo 
que  instrumento  de  ambición  de  los  príncipes  en  sus 
contiendas  fuera  ?  lo  eran  á  la  vez  del  poder  absoluto 
que  ejercían  dentro  ,  pasaremos  á  dar  alguna  idea  de  los 
establecimientos  militares  en  aquella  época. 
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es  en  ti< 
,„ipo.  —  1 
ues. — Sitio  de  Rodas. 


Fuerzas  militares  en  tiempo  de  Carlos  V.— Organización.— 
Armas.  —  Equipo.  —  Táctica.  —  Artillería  y  Fortificacio- 
nes.— Sitio  de  Rodas. 


M  emos  hablado  al  principio  ¿e  esta  obra  del  celo  con 
que  la  mayor  parte  de  los  reyes  de  la  Europa  se  aplicaron 
á  fines  del  siglo  XVI  al  establecimiento  y  organización 
de  una  fuerza  armada  permanente.  Prescindiendo  de  to- 
da consideración  política  ?  abrió  esta  importante  innova- 
ción una  nueva  época  para  el  arte  de  la  guerra.  Lo  que 
nos  dicen  de  él  los  historiadores  de  la  edad  media ,  'es  muy 
oscuro  ,  tratándose  de  la  parte  material,  tan  diferente  de 
la  que  vemos  en  el  día.  Variaron  9  en  efecto  ?  el  modo 
de  alistarse  los  ejércitos ,  la  organización  de  sus  diversos 
cuerpos ,  las  armas  del  combate  ?  lo  que  se  llama  táctica 
en  los  diversos  movimientos  ?  maniobras  y  demás  opera- 
ciones de  la  guerra.  Varió  todo ,  y  nosotros  no  podremos 
familiarizarnos ,  con  lo  que  sobre  este  particular  estaba 
vigente  en  aquel  tiempo  ,  no  explicándolo  bien  los  his- 
toriadores coetáneos  ,  ó  escritores  dedicados  exclusiva- 
mente á  la  parte  técnica  del  arte.  Pero  extraños  estos  á 
la  profesión ,  no  pensaron  que  serian  sus  escritos  objeto 
de  muchas  investigaciones  infructuosas.  Cuanto  se  sabe 

(i)  De  ios  parlamentos  de  Inglaterra  y  Escocia  ,  que  tanta  influencia 
teman  en  los  subsidios,  de  la  corona  ,  hablaremos  a  su  debido  tiempo; 
lo  mismo  que  de  los  Paises-Bajos  ,  donde  la  autoridad  del  príncipe, 
sobre  todo  en  este  ramo  ,  se  hallaba  bastante  coartada. 
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en  esta  parte  ,  es  solo  por  conjeturas ,  por  inducciones, 
por  monumentos  materiales  que  nos  han  quedado  ,  por 
el  conocimiento  que  tenemos  del  estado  social  de  aquella 
época ;  por  reglamentos ,  leyes ,  cartas  ,  llamamientos  á 
la  guerra  ?  por  la  relación  de  algunas  expediciones  mili- 
tares. SalDemos,  pues,  que  cuando  convocaba  el  rey  á 
sus  grandes  feudatarios  ,  se  presentaban  estos  con  sus  va- 
sallos en  mayor  ó  menor  número  ?  según  sus  posibles  ó 
condiciones  del  feudo ;  y  que  con  estos  contingentes ,  ó 
sea  tributo  de  hombres,  se  formaban  entonces  los  ejér- 
citos ,  que  no  estaban  sobre  las  armas  sino  por  el  tiempo 
de  la  guerra.  Sabemos  cómo  eran  las  armas  ofensivas  y 
defensivas  que  usaban ,  pues  casi  existen  en  el  dia  ;  el 
poco  aprecio  que  entonces  se  hacia  de  la  infantería ,  y  el 
estado  de  rudeza  en  que  se  hallaba.  Nadie  ignora  que  el 
nervio  de  la  guerra  era  la  caballería ,  y  que  por  el  nú- 
mero de  lanzas  se  comenzaba  á  calcular  la  fuerza  de  un 
ejército.  La  importancia  que  se  daba  á  la  caballería ,  se 
deja  ver  bien  por  la  institución  de  la  orden  ó  asociación, 
con  este  nombre  conocida  ,  por  las  pruebas  porque  tenia 
que  pasar  un  hombre  para  ser  armado  caballero  ,  y  por 
las  solemnes  ceremonias  con  que  iba  este  acto  acompa- 
ñado. El  brillo ,  la  grandeza  de  esta  institución ,  es  para 
nosotros  los  españoles  de  una  evidencia  positiva  y  prác- 
tica, por  ir  todavía  la  voz  de  caballero  entre  nosotros, 
enlazada  con  la  idea  de  buena  educación  ,  de  honradez  y 
nobleza  en  las  acciones.  Hé  aquí  lo  que  se  sabe  de  posi- 
tivo ;  lo  demás  es  asunto  de  mucha  controversia.  Hasta 
las  opiniones  varían  sobre  la  introducción  en  el  arte  de  la 
guerra  de  un  agente  nuevo  y  poderoso ,  á  saber ,  el  de  la 
pólvora ;  sobre  el  modo  de  usarla ,  sobre  la  introducción 
de  la  artillería ,  es  decir ,  de  las  bocas  de  fuego  ;  pues  la 
voz  artillería  tenia  entonces  un  significado  mucho  mas 
extenso.  Todos  estos  puntos  históricos  han  dado  lugar  á 
mil  sistemas  diferentes ,  y  el  número  de  críticos  ó  co- 
mentadores ha  sido  mayor  que  el  de  los  autores  comen- 
tados. 
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Abrió ,  pues.,  la  introducción  de  las  fuerzas  arma- 
das permanentes ,  una  nueva  é}*oca  en  la  historia  del  arte 
de  la  guerra ,  no  solo  por  la  consistencia ,  la  regularidad 
que  se  dio  á  estos  establecimientos,  sino  porque  participó 
el  arte  de  las  ventajas  de  una  época  de  luces.  El  mismo 
gusto ,  la  misma  aplicación  ,  contraidos  á  los  demás  ra- 
mos del  saber  ,  se  dedicaron  á  la  ciencia  de  la  guerra. 
Hubo  escritores  militares ,  como  teólogos  y  jurisconsul- 
tos ,  y  si  sobre  algunos  puntos  nos  dejaron  en  la  oscuri- 
dad ,  pues  escribían  para  sus  contemporáneos  ,  nos  ofre- 
cen siempre  mayor  grado  de  instrucción  qua  sus  prede- 
cesores. 

La  guerra  comenzó  á  ser  una  profesión,  ejercida  bajo 
los  auspicios  de  los  que  alistal^n  y  pagaban  los  ejérci- 
tos. Aquellas  bandas  de  Condottieri,  que  en  los  si- 
glos XIV  y  XY  vagaban  de  una  parte  á  otra  con  sus  tro- 
pas para  venderlas  á  quien  mas  pagaba,  adquirieron  mayor 
regularidad ,  hicieron  un  servicio  mas  estable  y  perma- 
nente. La  guerra  llegó  á  ser  una  industria  casi  general, 
y  los  ejércitos  se  hicieron  poco  á  poco  mercenarios. 
Aquella  orden  de  caballería  que  hizo  un  papel  tan  dis- 
tinguido en  la  edad  media,  fué  desapareciendo  poco  á  po- 
co. Las  ceremonias  de  ser  armado  caballero,  fueron  ya 
muy  raras  ,  y  las  mas  veces ,  meras  fiestas  de  aparato. 
Ya  se  presentaban  los  ginetes  vestidos  de  todas  armas 
sin  este  requisito.  Se  hicieron  los  hombres  mas  positi- 
vos ,  mas  calculadores  ;  y  el  espíritu  de  investigación  pe- 
netró en  todas  las  clases  del  Estado. 

Para  comenzar  por  España ,  desde  la  última  mitad 
del  siglo  XV  se  hicieron  los  primeros  ensayos  de  la  fuer- 
za permanente.  Se  puede  asignar  este  principio  ala  crea- 
ción de  las  famosas  hermandades  formadas  en  1464  por 
los  pueblos  de  Avila,  Arévalo  ,  Segovia  y  Tala  vera,  para 
repeler  las  continuas  correrías  y  violencias  que  en  los 
caminos  eran  tan  frecuentes.  Aprobadas  por  Enrique  IV 
fueron  regularizadas  en  1476,  extendidas  á  varios  pue- 
blos de  Castilla,  pasando  á  Toledo,  y  en  seguida  á  An- 
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dalucía.  Por  cada  cien  vecinos  se  echó  una  contribución 
de  diez  y  ocho  mil  maravedises  ,  para  mantener  un  hom- 
bre de  á  caballo.  He  aqui  el  primer  origen  de  las  her- 
mandades. 

Fueron  estos  soldados  divididos  en  compañías  á  cargo 
de  sus  respectivos  capitanes.  Tenian  ademas  alcaldes 
civiles  que  entendian  en  su  organización ,  en  sus  leyes 
interiores  ,  y  ademas  juntas  de  gobierno  para  lo  econó- 
mico y  administrativo. 

Tenian  las  hermandades  ciertos  fueros  y  privilegios, 
y  entendian  privativamente  en  cierta  clase  de  delitos.  To- 
dos los  cometidos  en  caminos  públicos,  en  despoblados; 
los  homicidios,  las  heridas ,  los  robos,  los  allanamientos 
de  casas,  violencias  á  mujeres,  presos  escapados;  en 
fin ,  toda  infracción  de  ley  cometida  á  viva  fuerza,  en- 
traba en  su  competencia ,  y  era  avocada  á  su  tribunal, 
cuyas  atribuciones  eran,  como  se  vé,  muy  extensivas  é 
importantes. 

Se  pueden  comparar  los  servicios  de  las  hermanda- 
des, si  prescindimos  de  su  jurisdicción,  con  las  de  la 
actual  gendarmería  francesa. 

Las  hermandades  estuvieron  en  todo  su  vigor  en  todo 
el  curso  del  siglo  XY  ;  fueron  constantemente  tropas  de 
á  caballo ,  y  entraban  muchas  veces  á  formar  parte  del 
ejército.  Desde  el  principio  del  siglo  decayeron  algo, 
pero  subsistieron. 

Se  comenzaba,  pues,  á  hacer  ensayos  de  fuerzas  per- 
manentesen  el  año  1495.  Después  de  la  conquista  de  Gra- 
nada se  instituyeron  cuerpos  de  caballería.  Se  prohibió 
á  los  que  habian  servido  en  esta  arma  la  venta  de  las 
suyas;  se  dio  orden  para  que  las  personas,  según  su  ran- 
go, su  condición  y  su  fortuna,  estuviesen  siempre  pro- 
vistas de  armas  para  cuando  lo  exigiesen  las  necesida- 
pes  del  ejército.  Se  hizo  un  alistamiento  general,  y  se 
mandó  que  cada  doce  vecinos  se  alistase  y  armase  á  su 
costa  un  soldado  de  á  pie  para  cuando  se  le  llamase  á  Ja 
andera.  Se  concedieron  privilegios ,  se  les  asignaron 
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sueldos  para  cuando  entrasen  en  campana.  Mas  aunque 
se  deseaba  mucho  tener  estos  cuerpos  permanentes,  no 
sepodiapor  su  excesivo  gasto. 

Conocían  demasiado  los  reyes  Católicos  la  importan- 
cia de  tener  tropas  á  su  disposición  para  que  no  fomen- 
tasen con  ahinco  su  alistamiento  ,  su  organización  y  su 
enseñanza.  Hubo  en  su  reinado  campos  de  instrucción 
para  este  objeto,  que  prosperaron  poco,  habiéndose  te- 
nido que  abandonar  el  establecimiento ;  tal  era  el  hábito 
del  desorden ,  la  carencia  de  la  táctica,  y  la  escasez  de 
fondos  para  mantener  sobre  las  armas  tanta  gente. 

Fernando  el  Católico  fué  el  primer  rey  de  España 
que  tuvo  una  guardia  de  á  pie  armada  de  picas,  espadas  y 
alabardas.  Llevaban  una  esperte  de  uniforme  á  que 
daban  el  nombre  de  librea. 

En  medio  de  ensayos  tan  imperfectos,  se  pueden 
considerar  los  reyes  Católicos  como  fundadores  del  ejér- 
cito español.  A  pesar  de  mil  obstáculos ,  la  infantería 
llegó  á  formarse  y  merecer  aquella  fama  que  tuvo  cons- 
tantemente en  toda  Europa.  Echaron  los  cimientos  de 
la  obra ;  las  diferentes  mejoras  que  hubo  después,  par- 
tieron todas  de  este  origen. 

En  la  guerra  ele  Granada  aparecen  ya  este  orden  y 
uniformidad  que  distinguen  las  épocas  modernas.  Fué 
una  guerra  metódica,  bien  comenzada,  bien  dirigida, 
llevada  con  tino  y  con  valor  á  su  definitivo  resultado. 
Hubo  en  ella  un  conjunto  de  marchas,  expediciones, 
sitios  y  tomas  de  plazas  que  la  hacen  objeto  digno  de 
estudio  para  los  inteligentes.  Las  tropas ,  los  aprestos, 
el  material  de  todo  género ,  las  máquinas  de  batir ,  todo 
se  presenta  allí  bajo  un  aspecto  formidable. 

Se  empleaban  en  dicha  expedición  todas  las  clases 
de  piezas  de  artillería  que  se  usaban  en  aquella  época.  Se 
hace  mención  de  lombardas,  ribadoquines ,  cerbatanas, 
pasavolantes,  buzanos,  etc.  El  número  se  ignora,  mas 
consta  que  en  el  sitio  de  Loja  habia  de  lombardas  mas 
de  veinte. 
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Comenzaba  la  artillería  á  hacer  un  gran  papel  en  las 
guerras  de  aquel  tiempo  y  aun  de  tiempos  anteriores. 
En  las  memorias  de  don  Juan  lí  se  hace  mención  de  las 
piezas  empleadas  en  el  sitio  de  Septenil  al  principio  de 
aquel  siglo.  Se  habla  allí  de  una  lombarda,  de  otra  de 
Gijon,  de  otra  de  la  Banda,  de  otras  dos  de  Fuslera 
con  cureñas,  de  diez  mantas  (defensas  de  madera  para 
los  asaltos),  con  sus  pertrechos,  de  útiles,  de  minas, 
de  alquitrán,  de  pólvora,  de  arcas  de  los  pasadores 
(saetas),  de  nueve  fraguas  de  herreros,  de  cincuenta 
quintales  de  hierro  de  toda  clase  de  ferramientas ,  de 
muelas  para  afilar,  de  tacos  de  lombardas,  de  true- 
nos (tiros)  de  carbón,  de  gente  para  cortar  madera, 
para  cuidar  de  los  carpinteros ,  labrar  piedras  para  las 
lombardas,  conducir  los  que  han  de  labrar  con  ha- 
chas ,  adobar  carretas ,  conducir  escalas  en  acémilas. 
Para  todos  estos  objetos  se  designan  los  bueyes  que  los 
conducían,  las  gentes  de  armas  que  los  escoltaban,  etc. 

El  ejército  que  hizo  la  guerra  de  Granada ,  según  el 
cronista  de  los  reyes  Católicos  Hernán  Pérez  del  Pul- 
gar, presentó  en  el  alarde  que  se  hizo  de  las  tropas  des- 
pués del  sitio  de  Baza,  cuarenta  mil  hombres  de  á  pie  y 
trece  mil  de  á  caballo.  El  autor  da  el  nombre  de  bata- 
llas á  los  diferentes  trozos  ó  divisiones  de  que  se  com- 
ponía. Así  habla  de  la  primera  batalla,  de  la  segunda, 
de  la  tercera  ,  etc. ,  de  batalla  real,  es  decir ,  de  las  tro- 
pas que  rodeaban  de  mas  cerca  la  persona  del  monarca. 

Después  de  la  batalla  real  iba  otro  trozo  para  sepa- 
rarla del  fardaje  que  venia  en  seguida  y  estaba  prote- 
gido por  el  último  trozo  que  cerraba  la  columna. 

El  autor  á  quien  aludimos  inserta  todos  los  nombres 
de  los  diferentes  jefes  que  mandaban  las  subdivisiones  de 
estos  trozos  ó  batallas.  Unos  las  conducían  como  jefes 
naturales,  otros  como  subordinados  y  sustitutos  de  sus 
señores  respectivos.  Era  una  mezcla  del  antiguo  feuda- 
lismo con  las  instituciones  modernas  que  planteaban  los 
dos  reyes.  No  se  vén  por  toda  esta  reseña  mas  que  trozos 
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desiguales  y  sin  armonía ;  unos  con  infantería  y  caballe- 
ría ;  otros  sin  esta  arma ,  otros  sin  la  primera.  La  sexta 
por  ejemplo  se  componía  de  trescientas  cincuenta  lanzas 
solamente:  la  sétima  de  cuatrocientas  veinte  lanzas  y  dos- 
cientos peones.  Nada  hace  ver  mejor  lo  escaso  de  las 
tropas  regulares  y  los  pocos  progresos  que  se  habían 
hecho  todavía  en  este  ramo  de  ejército  estable  y  perma- 
nente. 

Mas  el  plan  se  llevaba  adelante  9  y  debía  de  produ- 
cir sus  resultados.  La  escuela  de  la  formación  é  instruc- 
ción de  los  ejércitos  permanentes  ?  no  podia  ser  mas  efi- 
caz y  mas  activa.  Las  tropas  conquistadoras  de  Granada 
se  embarcaban  para  Ñapóles  ;  se  aprestaban  expediciones 
á  la  costa  de  África,  y  el  reinóle. Navarra  estaba  muy 
próximo  á  ser  presa  de  las  armas  castellanas. 

El  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  continuó  la  obra  de 
los  reyes  Católicos  en  el  establecimiento  de  tropas  per- 
manentes. Fué  uno  de  los  primeros  cuidados  de  su  ad- 
ministración ,  mandar  que  se  hiciesen  alistamientos  de 
infantería  y  caballería  en  todos  los  pueblos ,  según  sus 
posibles  ,  y  el  número  de  sus  vecinos.  Los  Grandes  se 
mostraron  enemigos  de  esta  providencia ,  así  como  ya  lo 
eran  de  la  autoridad  del  cardenal ,  cuyo  derecho  á  la  re- 
gencia disputaban.  Era  muy  grande  la  complacencia  que 
tenia  el  prelado  en  humillarlos.  Abatió,  en  efecto,  la  ar- 
rogancia de  aquellos  magnates  un  fraile  franciscano  ¡  sin 
mas  armas  que  el  ascendiente  de  su  genio.  Un  dia  que  le 
preguntaron  en  virtud  de  qué  derecho  ejercía  una  regen- 
cia que  el  rey  Católico  no  podia  haberle  delegado,  los  lle- 
vó á  una  plazuela  que  caia  á  espaldas  de  su  casa ,  y  en- 
señándoles algunas  piezas  montadas  de  artillería  :  aquí 
están  mis  derechos ,  respondió  el  cardenal ;  dejándolos 
reducidos  al  silencio.  Nada  muestra  mas  hasta  qué  punto 
habían  descendido  los  Grandes  de  Castilla  ,  lo  bien  que 
habían  trabajado  los  reyes  Católicos  en  consolidar  su  nue- 
va autoridad  á  expensas  de  la  de  ellos.  Encontró ,  sin  em- 
bargo )  grandes  obstáculos  la  orden  que  dio  el  cardenal 
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de  alistamiento.  En  algunas  partes  fué  desobedecido  abier- 
tamente. En  Valladolid ,  en  Segovia  ,  acudieron  á  las 
armas  ,  y  llegaron  á  reunir  treinta  mil  hombres  ,  por  las 
sugestiones  de  los  Grandes. 

Quedó  el  cardenal  muy  desairado  en  esta  empresa ,  y 
murió  sin  haber  visto  consolidada  la  obra  del  alistamien- 
to. Mas  la  presentación  de  Garlos  V  sobre  la  escena  po- 
lítica ,  anunciaba  claramente  que  se  llevaría  adelante  la 
idea  de  consolidar  la  fuerza  permanente  en  lugar  de  aban- 
donar lo  ya  emprendido  y  comenzado.  El  siglo  XVI  que 
se  habia  abierto  con  guerras  en  Ñapóles  ,  en  África  ,  en 
Navarra  ,  en  el  Norte  de  Italia  ,  continuó  siendo  tan  cé- 
lebre por  su  espíritu  marcial  ,  como  por  sus  artes ,  sus 
ciencias ,  sus  descubrimientos  y  controversias  religiosas. 
No  pudo  menos  de  sentir  la  influencia  de  reformas  y  me- 
joras el  arte  militar ,  á  quien  los  príncipes  daban  una  al- 
tísima importancia. 

Era  ya  la  carrera  de  las  armas  ,  como  hemos  dicho, 
una  profesión  particular  separada  de  las  otras,  un  ramo 
de  industria  que  proporcionaba  mas  ó  menos  ventajas 
pecuniarias  según  la  fortuna  de  las  armas,  el  valor,  la 
capacidad  ó  el  favor  de  que  disfrutaba  un  individuo.  Los 
alistamientos  eran  voluntarios,  y  las  tropas  iban  adqui- 
riendo un  carácter  tal  de  mercenarios  que  despojaban  casi 
de  nacionalidad  unas  contiendas,  mas  bien  de  príncipe  á 
príncipe,  que  de  pueblo  á  pueblo.  No  pasaron  nunca  de 
6,000  á  7,000  los  españoles  que  combatieron  en  Italia  en 
las  filas  del  emperador  en  las  campañas  de  1521,  1522, 
1523,  1524  y  demás  que  concluyeron  con  la  brillante 
victoria  de  Pavía.  A  pesar  de  la  predilección  que  tuvo 
Carlos  V  por  los  de  esta  nación,  no  era  español  el 
general  en  jefe  Próspero  Golonna,  ni  su  sucesor  Carlos 
Lannoy,  virey  de  Ñapóles,  ni  aun  en  rigor  el  marqués 
de  Pescara  Fernando  de  Abalos ,  aunque  de  españoles 
descendía.  No  eran  verdaderamente  todos  estos  jefes  mas 
que  soldados  de  fortuna.  Eran  la  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas, italianos,  suizos,  alemanes  que  se  reclutaban  con 
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mucho  costo,  y  no  podían  retenerse  en  las  banderas  sin 
pagas  muy  crecidas. 

En  Suiza  y  Alemania  se  celebraban  con  particula- 
ridad estas  ferias  ó  mercados  de  hombres.  Allí  acudían 
indistintamente,  tanto  los  emisarios  de  Carlos  V  como 
los  del  rey  de  Francia.  No  se  desdeñaban  los  hombres 
mas  eminentes  de  desempeñar  la  comisión  del  alista- 
miento de  estos  mercenarios.  Cuando  el  ejército  impe- 
rial se  retiró  de  sobre  los  muros  de  Parma ,  estaba  espe- 
rando un  gran  refuerzo  de  suizos  que  había  ido  á  buscar 
el  cardenal  de  Sion,  á  nombre  del  pontífice.  Cuando  mar- 
chó Francisco  I  á  poner  el  sitio  de  Pavía,  estaba  ausen- 
te del  ejército  imperial  el  condestable  de  Borbon  en  busca 
de  otro  cuerpo  de  estos  mercenarios.  Había  de  este  modo 
suizos,  alemanes  é  italianos  en  los  dos  ejércitos  que 
combatieron  en  esta  batalla  memorable. 

Para  estos  aventureros  que  abrazaban  la  carrera  de 
las  armas  como  un  mero  ramo  de  industria,  no  habia  mas 
alicientes  que  la  paga  y  el  botín  nada  escaso ,  ni  poco 
frecuente  en  dichos  tiempos.  Cuando  faltaba  la  primera, 
lo  que  no  era  raro,  se  abandonaban  á  excesos  de  indis- 
ciplina, que  ponían  en  crueles  embarazos  á  los  generad- 
les ,  obligándolos  á  dar  batallas  para  proporcionarles  los 
recursos  que  faltaban  en  las  cajas  militares.  Ya  hemos 
visto  que  el  asalto  y  saco  de  Roma  no  tuvo  por  objeto 
principal  sino  acallar  á  los  alemanes  que  estaban  en  com- 
pleta sedición  por  falta  de  socorros.  Lantrech  se  vio  obli- 
gado á  dar  la  batalla  de  la  Bicoca,  amenazado  por  sus  sui- 
zos de  que  abandonarían  sus  filas  si  no  los  pagaba  ó  lle- 
vaba al  enemigo. 

Habia  entonces  otro  ramo  de  industria  militar,  yá 
desconocido  en  nuestros  dias ;  á  saber ,  el  rescate  de  los 
prisioneros.  Los  soldados  ó  individuos  de  las  clases  in- 
feriores que  los  cogían  los  vendían  por  lo  regular  á  los 
capitanes  y  jefes  del  mas  alto  rango,  quienes  los  man- 
tenían de  su  cuenta ,  y  se  entendían  sobre  el  precio  del 
rescate  con  ellos  ó  con  sus  familias.  Después  de  la.ba- 
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talla  de  Pavía  compró  el  marqués  de  Pescara  por  muy 
poco  precio  á  Enrique  de  Abret  ,  que  se  intitulaba  rey 
de  Navarra  ,  uno  de  los  prisioneros  que  se  hicieron  en 
aquel  encuentro ;  y  como  el  emperador  se  le  quisiese 
reclamar  en  atención  á  su  carácter  de  soberano  ?  declaró 
el  marqués  que  no  lo  soltaría  por  menos  de  cien  mil  es- 
cudos de  oro  ,  entrega  que  no  tuvo  efecto  por  haberse 
escapado  el  prisionero. 

Como  la  guerra  era  una  profesión,  y  los  pagaban 
tanto  mas  cuanto  mayor  era  su  pericia  en  el  manejo  de 
las  armas,  se  dedicaban  mucho  á  la  adquisición  de  los 
conocimientos  que  los  hacian  tan  recomendables.  Con- 
cluida una  campaña ,  ó  tal  vez  mientras  pasaban  al  ser- 
vicio del  ejército  enemigo ,  sin  que  se  extrañase  que  los 
hombres  se  vendiesen  al  que  mas  pagaba.  Los  soldados 
asi  constituidos  se  economizaban  cuanto  mas  podían ;  y 
no  siendo  por  la  codicia  del  botin )  no  podian  correr 
gustosos  á  un  peligro  del  cual  no  podian  redundarles 
ventajas  materiales.  Sea  por  esta  causa  ,  sea  por  la  po- 
ca eficacia  que  hubiese  adquirido  la  infantería,  sea  por 
lo  cubiertos  de  hierro  que  iban  los  caballos ,  eran  poco 
mortíferas  entonces  las  batallas. 

La  guerra  costaba  mas  entonces  (guardando  la  pro- 
porción de  los  hombres  empleados),  en  atención  á  lo 
caro  de  los  alistamientos  y  lo  alto  de  las  pagas,  tenien- 
do siempre  en  cuenta  el  precio  del  dinero.  Y  como  es- 
tos desembolsos  eran  por  lo  regular  superiores  á  las  ren- 
tas de  los  príncipes,  tenían  que  ssr  poco  numerosos  los 
ejércitos ,  que  licenciaban  en  gran  parte  á  la  conclusión 
de  una  campaña.  El  mayor  ejército  que  tuvo  Carlos  V 
fué  el  que  llevó  sobre  Metz  ele  cincuenta  mil  hombres, 
que  entonces  pasó  por  formidable. 

En  cuanto  á  los  españoles  nunca  fueron  mercenarios, 
es  decir,  en  el  sentido  de  vender  su  sangre  á  potencias 
extranjeras.  Si  hacian  la  guerra  en  muchos  países  de 
Europa ,  fuera  de  su  patrio  suelo ,  era  siguiendo  las 
banderas  de  sus  reyes.  En  todas  partes  acreditaban  su 
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valor,  su  disciplina,  su  instrucción  en  ciarte  militar, 
su  carácter  sufrido  en  medio  de  las  privaciones.  A  ellos 
se  debieron  principalmente  los  triunfos  adquiridos  en 
Pavía. 

No  se  conocían  en  aquella  época  lo  que  llamamos 
divisas  militares.  En  rigor  no  había  gran  uniformidad  ni 
en  armas,  ni  en  vestuarios  ,  de  que  cada  cual  se  surtía 
según  su  esfera  ó  sus  posibles.  Era  muy  brillante,  muy 
lujoso  y  muy  marcial  el  traje  militar  de  aquellos  tiem- 
poc.  Las  armas  eran  riquísimas  por  lo  regular  •  y  en  su 
fabricación  esmerada  se  distinguían  los  artífices  de  aque- 
llos tiempos.  Casi  todos  los  jefes  principales  iban  arma- 
dos de  corazas,  y  llevaban  por  lo  regular  encima  sayos 
ó  sobrevestas  de  terciopelo  forrado  de  armiños  ó  telas 
ricas.  Como  se  maniobraba  poco  durante  una  acción,  los 
mismos  generales  peleaban  á  veces  en  persona  (1). 

A  pesar  de  que  las  tropas  eran  mercenarias,  ó  quizás 
porque  lo  eran ,  y  la  milicia  una  profesión,  eran  visibles 
los  proyectos  del  arte,  y  comenzaba  á  considerarse  como 
un  ramo  del  saber  humano  sujeto  á  observaciones,  á  re- 
glas y  preceptos. 

El  paso  mas  importante  que  se  dio  en  la  línea  de  las 
reformas  de  consideración  fué  restituir  á  la  infantería  la 
importancia  que  le  habían  dado  los  griegos,  y  solo  los  ro- 
manos, y  de  que  le  habían  despojado  los  siglos  que  se  lla- 
man de  edad  media.  No  gozaba  de  ninguna  considera- 
ción durante  esta  época  una  arma  que  antes  se  habia 
reputado  como  el  verdadero  fundamento  de  un  ejército. 
Estaba  entonces  mal  vestida,  mal  armada,  con  poca 
instrucción ,  compuesta  de  las  clases  mas  ínfimas  de  la 
sociedad,  sin  que  apenas  su  mas  ó  menos  número  fuese  de 
gran  cuenta.  La  base  principal  de  los  ejércitos,  lo  que 
en  la  opinión  comunmente  recibida  constituía  su  fuerza, 
era  la  caballería,  sobre  todo  la  pesada,  cuyos  individuos 
recibían  la  denominación  de  gentes  de  armas,  é  iban  cu- 


(l)     Véase  la  ñola  E  al  fin  del  lomo. 
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biertos  de  hierro,  extendiéndosela  misma  defensa  á  sus 
caballos.  Cada  uno  de  estas  gentes  de  armas,  llevaba  á 
sus  inmediaciones  tres  ó  mas,  mas  ligeramente  armados 
y  montados  en  guisa  de  escuderos  ó  sirvientes,  y  esta 
asociación  ó  grupo  recibia  la  denominación  de  lanza. 
Asi  se  contaba  el  ejército  y  los  trozos  de  que  se  compo- 
nía, por  lanzas. 

Cuando  con  el  renacimiento  de  las  letras  se  estudió 
la  antigüedad  y  resucitaron  sus  grandes  escritores,  hizo 
sin  duda  impresión  la  importancia  que  daban  á  las  tropas 
de  á  pie,  y  hasta  qué  punto  formaban  el  núcleo  y  la 
fuerza,  sobre  todo  en  los  ejércitos  romanos.  Todos  los 
príncipes  de  Europa  se  dedicaron  casi  á  un  tiempo  á  la 
mejora  de  su  infantería,  siendo  de  notar  que  la  base  de 
las  reformas  fué  una  imitación  mas  ó  menos  perfecta  de 
la  legión  romana  ,  con  las  diferencias  indispensables  en 
la  de  las  armas ;  comenzándose  á  introducir  poco  á  poco 
en  la  infantería  las  de  fuego.  Los  pasos  que  sobre  esto  se 
dieron  en  España,  en  Francia,  en  Italia,  en  Alemania 
parecen  simultáneos.  La  infantería  salió  de  su  abyección, 
y  desde  entonces  fué  el  servicio  en  sus  filas  honorífico, 
digno  de  las  mayores  distinciones. 

La  infantería  española  comenzó  muy  pronto  á  dis- 
tinguirse], y  á  adquirir  un  renombre  que  no  perdió  ni  en 
aquel  ni  en  el  siguiente  siglo.  Se  hizo  objeto  de  respeto 
y  admiración  en  Ñapóles ,  bajo  el  mando  del  gran  ca- 
pitán ,  y  este  brillo  lo  conservó  en  los  ejércitos  de  Car- 
los V.  Cuando  describamos  las  guerras  de  su  hijo ,  se  la 
verá  representar  un  papel  igualmente  distinguido. 

Los  trozos  primitivos  de  esta  infantería ,  que  corres- 
ponden sobre  poco  mas  ó  menos  á  nuestros  batallones,  se 
llamaban  Tercios,  y  compuestos  de  mas  ó  menos  compa- 
ñías según  las  circunstancias  del  alistamiento.  La  clase 
inmediata  á  la  de  soldado  raso  era  la  de  caporal,  que  cor- 
responde á  nuestro  cabo.  Habia  cuatro  caporales  en  ca- 
da compañía.  Después  seguía  la  de  sargento,  nombre 
bien  conocido  entre  nosotros.  Cada  compañía  tenia  su 
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bandera.  Era  el  capitán  quien  la  formaba ,  alistaba  y 
entretenía.  El  oficial  que  llevaba  la  bandera  de  la  com- 
pañía ,  tenia  el  título  de  alférez. 

Sobre  la  clase  de  capitán  habia  la  de  sargento  mayor, 
nombre  también  muy  conocido  de  nosotros.  Eran  sus  fun- 
ciones parecidas  á  las  que  ejercen  en  el  dia  los  segundos 
jefes.  Entendían  en  la  contabilidad  de  todo  el  cuerpo,  en 
los  pormenores  del  servicio  ,  en  llevar  el  alta  de  las  dife- 
rentes plazas ,  en  la  instrucción  y  táctica  de  su  tercio  res- 
pectivo ,  en  todo  lo  relativo  al  arreglo  de  las  marchas ,  al 
señalamiento  y  trazado  de  los  campamentos. 

El  jefe  del  tercio  tenia  el  nombre  de  maestre  ó  mes- 
tre  de  campo,  usado  también  por  los  franceses.  Eran 
sus  funciones  muy  parecidas  á  las  de  nuestros  coroneles, 
por  lo  que  no  necesitan  explicarte. 

La  infantería  iba  armada  de  picas ,  y  una  parte  mas 
ó  menos  considerable ,  de  arcabuces.  Eran  los  cañones  de 
estos  mas  largos  y  de  mas  calibre  que  los  de  nuestros 
fusiles.  Los  arcabuceros  llevaban  una  horquilla  en  que 
los  apoyaban  en  el  momento  de  hacer  fuego,  y  como 
las  llaves  no  estaban  inventadas  todavía ,  usaban  para 
darles  fuego  de  una  mecha. 

Algunos  piqueros  iban  armados  de  rodela.  No  la  lle- 
vaban los  arcabuceros.  También  se  conocían  soldados 
armados  de  ballesta;  mas  esta  arma  habia  comenzado  á 
desaparecer  á  fines  del  siglo  precedente.  Desde  que 
se  conoció  el  alcance  y  eficacia  de  las  balas,  queda- 
ron en  desuso  los  demás  géneros  de  proyectiles.  Picas  y 
arcabuces  eran  conocidas  en  aquel  siglo  y  aun  en  el  in- 
mediato, hasta  su  últjmo  tercio,  que  quedaron  solo  mos- 
quetes ó  fusiles. 

Con  cada  dos,  tres  ó  mas  tercios,  se  formaba  un  es- 
cuadrón ,  llamado  así  por  la  forma  de  cuadro  que  se  le 
daba  en  orden  de  batalla.  Habia  cuadros  de  terreno  que 
equivalían  á  nuestros  cuadros  actuales  de  infantería,  y 
cuadros  de  hombres  que  venían  á  ser  la  falanje  griega 
ó  macedonia.  Regularmente  tenían  60  hombres  de  frente 
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y  20  de  fondo  y  al  revés ,  20  en  el  primer  sentido ,  y 
60  en  el  segundo.  Suponemos  que  la  primera  formación 
seria  la  de  batalla,  y  la  segunda  la  de  marcha  ó  de  columna. 
Cuando  se  veia  un  escuadrón  amenazado  por  todas  par- 
tes de  caballería,  formaba  el  cuadro  verdadero,  bien  de 
terreno,  bien  de  hombres,  según  las  circunstancias.  Los 
piqueros  se  consideraban  como  la  infantería  de  línea ;  los 
arcabuceros  formaban  regularmente  en  los  ángulos  del 
escuadrón  ó  en  sus  filas  centrales,  haciendo  fuego  por 
encima  de  los  primeros  que  se  bajaban  un  poco  en  el 
acto  de  hacer  la  puntería  y  los  disparos.  También  se 
componían  por  lo  regular  de  arcabuceros  las  tropas  de 
vanguardia. 

Para  saber  la  poca  eficacia  de  esta  arma  arrojadiza 
nos  basta  leer  en  Sandoval,  que  en  la  batalla  de  Pavía, 
hubo  soldados  que  dispararon  hasta  diez  Uros  durante 
la  batalla.  Y  no  podia  ser  otra  cosa  con  un  arma  tan  in- 
cómoda, tan  pesada ,  que  era  preciso  apoyar  sobre  una 
horquilla  para  hacer  bien  la  puntería,  necesitándose  ade- 
mas la  mecha  para  dispararla.  En  las  relaciones  de  con- 
ducción del  material  de  guerra,  se  hace  mención  de  carros 
de  pólvora  y  carros  de  balas  ó  pelotas  como  entonces  se 
llamaban,  lo  que  dá  á  entender  que  no  se  conocían  los 
cartuchos.  Los  soldados  llevaban  sin  duda  por  separado 
entrambas  cosas.  El  mismo  historiador  en  la  relación  de 
la  batalla  ya  citada,  nos  dice  que  los  arcabuceros  españo- 
les para  cargar  con  mas  velocidad,  habían  tomado  la  pre- 
caución de  meterse  las  balas  en  la  boca. 

La  caballería  se  dividía  en  pesada  ú  hombres  de  ar- 
mas, y  ligera.  Los  primeros  iban  armados  de  todas 
armas,  de  casco,  coraza,  espada  y  lanza.  Los  segun- 
dos usaban  por  lo  regular  arcabuces,  y  si  algunos  lleva- 
ban coraza  iban  sin  rodela.  La  caballería  formaba  cuerpos 
de  400  á  500  hombres. 

En  cuanto  á  la  artillería,  ya  se  habia  conocido  su 
grandísima  importancia  de  mucho  mas  antiguo.  En  la 
construcción  de  sus  piezas,  entraba  á  par  que  el  interés 
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de  la  defensiva  ó  la  ofensiva,  el  amor  propio  y  orgu- 
llo de  los  príncipes.  Jira  la  construcción  de  los  caño- 
nes objeto  de  un  gran  lujo,  y  los  reyes  rivalizaban  sobre 
quién  los  tendría  mas  largos  y  de  mas  calibre.  No  hay 
mas  que  ver  las  molduras,  los  adornos  con  que  se  han 
querido  engalanar  estas  máquinas  de  destrucción ,  para 
hacer  ver  la  importancia  que  se  daba  entonces  á  un  ob- 
jeto que  hoy  parece  secundario. 

Eran  de  enorme  tamaño  y  desmesurada  carga  ciertas 
piezas  que  con  el  nombre  de  bombardas  ó  lombardas  se 
emplearon  á  principios  del  siglo  XV  en  el  sitio  de  Bala- 
guer  y  de  Setenil,  en  el  reino  de  Granada.  A  mediados 
de  aquel  siglo,  hizo  un  gran  papel  en  el  sitio  de  Cons- 
tantinopla  un  cañón  monstruoso  que  llevaba  consigo 
Mahoma  II,  como  el  instrumento  mas  eficaz  de  su  con- 
quista. Tenia  12  palmos  de  circunferencia;  calzaba  una 
bala  de  piedra  de  seis  quintales,  y  era  su  alcance  de  una 
milla.  Era  tan  tremenda  su  explosión,  que  para  evi- 
tar sustos  se  avisaba  antes  de  ponerle  en  juego  con  obje- 
to de  probarle.  Tiraban  de  el  treinta  carros  con  sesenta 
bueyes.  Iban  delante  250  obreros  allanando  los  caminos 
por  donde  transitaba,  y  para  andar  150  millas  fueron 
precisos  cerca  de  dos  meses.  Un  canon  mas  considerable 
todavía  se  conservaba  ó  se  conserva  en  el  castillo  de  los 
Dardanelos.  Calzaba  una  bala  de  quince  quintales,  y  la 
arrojaba  á  la  distancia  de  600  toesas. 

En  la  ciudad  de  Baza  se  hallaron  40  piezas  aban- 
donadas por  el  enemigo.  La  mayor  tenia  11  pies  y  10 
pulgadas  de  largo  y  20  pulgadas  de  diámetro  en  la  boca. 
Estaba  compuesto  el  cuerpo,  de  barras  de  hierro  colado 
de  dos  pulgadas  de  espesor ,  unidas  unas  con  otras  co- 
mo las  duelas  de  una  cuba  sujetas  con  aros  ó  cercos  tam- 
bién de  hierro  que  servían  para  darle  consistencia.  Las 
piezas  mas  largas  tenían  treinta  de  estos  aros,  y  diez  las 
de  las  mas  cortas  dimensiones. 

Se  daban  á  estas  piezas  nombres  diferentes ,  sacado 
la  mayor  parte  de  ellos,  para  indicar  el  terrible  efecto  de 
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sus  tiros  ,  de  ciertos  animales  mas  conocidos  por  dañi- 
nos. Asi  habia  cañones  basiliscos  9  dragones,  sierpes, 
culebrillas,  falconetes,  según  sus  dimensiones.  También 
se  conocían  los  nombres  de  pasavolante  ,  rihadoquin  ,  je- 
ringa ,  cerbatana ,  buzano  ?  esmeril,  esmerilejo ,  etc. 

El  arcabuz  fue  la  ultima  pieza  de  fuego  inventada  por 
aquellos  tiempos ;  es  decir  ,  que  se  fueron  achicando 
tanto  los  cañones  que  se  hicieron  una  arma  individual; 
mas  el  número  de  las  de  fuego  era  entonces  sumamente 
escaso  con  respecto  al  de  las  picas. 

La  artillería  aunque  ya  usada  á  últimos  del  siglo  XV 
y  principios  del  siguiente  ?  como  arma  de  campaña  y  de 
batalla,  no  entraba  como  dotación  fija  y  arreglada  de  un 
ejercito,  según  se  practica  en  los  actuales.  Se  tenia  en 
mas  ó  menos  cantidad,  según  los  posibles  y  las  circunstan- 
cias. La  de  Carlos  Y  en  las  primeras  guerras  de  Italia 
fué  sumamente  escasa  con  respecto  á  la  del  rey  de  Fran- 
cia. No  presentó  en  la  batalla  de  Pavía  mas  que  cuatro 
piezas  ,  tomadas  desde  un  principio  por  los  enemigos, 
mientras  las  de  estos  eran  treinta ,  que  con  todo  el 
resto  del  material  cayeron  al  fin  en  nuestras  manos.  Mas 
si  Carlos  Y  tenia  en  Italia  tan  poca  artillería ,  no  sucedía 
lo  mismo  en  España  donde  habia  un  tren  de  ella  formi- 
dable. El  lector  no  verá  con  disgusto  copiada  aquí  la 
relación  que  hace  S  ando  val  de  las  piezas  que  seguían  al 
emperador  en  su  entrada  en  Yalladolid ,  en  1 522  á  su 
regreso  de  Alemania. 

«  28  falconetes  de  á  16  palmos  cada  uno  de  largo; 
4  de  ellos  de  medio  adelante  rosqueados  y  con  las  coro- 
nas imperiales,  y  los  24  restantes  ochavados  todos.  Por  la 
boca  de  cada  uno  cabía  un  puño  grande.  Cinco  pares  de 
ínulas  tiraban  de  cada  uno. 

«18  cañones  de  17  1|2  palmos  de  largo  y  la  boca 
i  de  un  palmo.  Los  12  de  estos  eran  con  flores  de  lis. 
aban  de  cada  uno  ocho  pares  de  muías. 

«16  serpentinas  de  1 1  palmos  de  largo  y  de  boca 
mo.  Tiraban  de  cada  una  22  pares  de  muías. 
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«  Una  bombarda  de  10  palmos  de  largo  y  2  de  boca, 
tirada  por  50  pares  de  muías. 

«  Un  trabuco  que  decían  magnus  clraco,  con  una  ca- 
beza de  serpiente  á  manera  de  dragón  con  el  rey  D.  Fe- 
lipe I,  dibujado  en  él  con  sus  armas  reales  :  tenia  26  pal- 
mos de  largo  y  1  de  boca,  y  tirado  por  34  pares  de  muías. 

«  Dos  tiros  famosos,  llamados  el  pollino  y  la  pollina, 
de  16  palmos  de  largo,  y  1  lj2  de  boca,  tirados  cada  uno 
por  34  pares  de  muías. 

((Un  tiro  llamado  Espérame  que  allá  voy,  de  17 
palmos  de  largo  y  casi  dos  de  boca,  tirado  por  32  pares 
de  muías. 

«  Dos  tiros  llamados  Santiago  y  Santiaguito  de  26 
palmos  de  largo  y  1  de  boca,  lienyos  de  flores  de  lis  conlas 
armas  francesas.  Tiraban  de  cada  uno  56  pares  de  muías. 

«  Un  tiro  donde  venia  el  emperador  dibujado  con  las 
armas  de  sus  reinos  de  16  palmos  de  largo  y  1  y  lj2 
de  boca^  tirado  por  54  pares  de  muías. 

«  Un  tiro  nombrado  el  Gran  Diablo  de  18  palmos  de 
largo  y  2  casi  de  boca.  Tirábanle  58  pares  de  muías.» 

«  74  piezas  por  todo ,  con  mas  9  montajes  de  res- 
peto, arrastrados  por  7  pares  de  muías  cada  uno;  de 
modo  que  el  total  de  muías  era  2128,  y  el  de  carre- 
teros para  guiarlas  1074.  Ademas  venían  hazadoneros 
para  componer  los  caminos.  En  Santander  quedaban  de 
munición  y  pelotería  (pólvora  y  balas)  mas  de  1000 
carros.  La  marcha  del  tren  era  conforme  al  orden  que 
vá  escrito ,  y  el  todo  era  precedido  de  la  guia ,  que  era 
un  caballero  en  un  caballo  blanco  que  iba  eligiendo  el 
camino. » 

Por  aquel  tiempo,  es  decir,  en  la  primera  cuarta 
parte  del  siglo  se  habían  establecido  en  España  fábricas 
de  pólvora  y  las  famosas  fundiciones  de  Málaga  y  Sevilla. 
Desde  la  misma  época  tuvo  un  jefe  particular  la  artille- 
ría de  España.  A  veces  había  un  director  particular  para 
la  artillería  de  los  estados  de  Flandes,  y  otro  para  los  de 
Ñapóles. 
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Por  entonces  ya  había  tenido  lugar  la  invención  de  las 
minas  que  se  debe  al  español  Pedro  Navarro,  y  fueron 
ensayatlas  por  primera  vez  delante  de  la  isla  de  Gefalonia 
sitiada  por  las  armas  de  Gonzalo  de  Córdoba.  Mas  tal 
vez  no  hay  en  esto  bastante  exactitud,  y  habrá  comenzado 
en  otra  parte  su  uso,  aunque  siempre  fué  en  las  guerras 
de  Ñapóles.  Pedro  Navarro  empleó  las  minas  con  igual 
felicidad  en  los  sitios  de  Castellnuovo  y  del  Yovo,  cas- 
tillos que  se  rindieron  á  nuestras  armas  en  la  segunda 
guerra  después  de  la  vuelta  de  Gonzalo  á  Ñapóles. 

Las  minas  inventadas  por  Navarro  fueron  las  de 
pólvora,  pues  sin  ella  ya  se  usaban  antes.  Se  hacian 
galerías  subterráneas  que  apuntaban  con  maderos  á  que 
se  daba  fuego,  para  que  la  fábrica  construida  sobre  aquel 
terreno  se  desmoronase.  Mas  este  proceder  debió  de  ser 
muy  lento  y  de  muy  poca  eficacia,  comparado  á  la  ter- 
rible voladura  de  una  mina. 

El  ramo  de  ingenieros  estaba  probablemente  unido 
al  de  artillería ,  ó  por  hablar  mas  propiamente,  no  com- 
ponían los  dos  mas  que  uno  solo.  La  voz  enqeño,  apli- 
cada á  toda  máquina  grande  de  batir,  lo  indica  suficiente- 
mente. 

En  cuanto  al  ramo  de  los  sitios,  estaba  en  aquellos 
tiempos  muy  atrasado  con  respecto  á  los  demás  que  cons- 
tituyen el  arte  de  la  guerra,  por  ser  sin  duda  el  que  exi- 
ge mas  método,  mas  exactitud,  mas  orden  en  las  combi- 
naciones. El  descubrimiento  de  la  pólvora,  que  aumentó 
sin  duda  los  medios  de  ataque,  no  "produjo  desde  un 
principio  un  cambio  sensible  en  los  de  la  resistencia.  Las 
fortificaciones  permanecieron  en  el  mismo  estado  en  que 
se  hallaban  en  los  tiempos  anteriores;  es  decir,  que  la 
invención  de  aquellas  terribles  máquinas  de  batir  que 
arrojaban  males  de  un  empuje  irresistible,  no  hicieron 
aumentar  el  espesor  de  las  murallas.  Sin  duda  no  corres- 
pondía el  acierto  de  los  tiros  á  la  fuerza  de  los  proyectiles, 
y  la  mayor  parte  de  estas  máquinas  eran  mas  aparato- 
sas que  eficaces.  Los  sitios  eran  lentos,  y  por  muchos 
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medios  que  se  empleasen  tanto  en  el  ataque  como  en  la 
defensa,  lucia  mas  en  ellos  el  valor  y  arrojo  del  soldado, 
que  la  habilidad  del  ingeniero.  La  mayor  parte  de  las 
plazas  se  tomaban  por  asalto  ,  empleando  siempre  el  me- 
dio de  las  escaladas.  Contrayéndonos  á  las  épocas  del 
siglo  XY  y  mitad  del  XVI,  veremos  la  confirmación 
de  aquesto  mismo.  Duraron  mucho  en  proporción  los  si- 
tios de  Balaguer,  Setenil  de  Baza  y  otros  mas  puntos 
fuertes  del  reino  de  Granada,  que  cayeron  á  fines  del 
siglo  XY  en  poder  de  nuestras  armas.  Granada  misma 
le  resistió  mas  tiempo  del  que  debia  esperarse  del  nume- 
roso ejército  que  la  asediaba.  Tuvo  que  retirarse  el  ejér- 
cito francés  en  su  expedición  de  Navarra  delante  de  los 
muros  de  Logroño,  que  no  pasaba  por  una  plaza  fuerte. 
Ni  pudo  Próspero  Colonna  en  \ú  guerras  de  Italia  en- 
trar en  Parma,  ni  los  franceses  apoderarse  por  medio  de 
un  sitio,  de  Milán,  después  que  la  ocuparon  nuestras  ar- 
mas. Entró  prisionero  en  los  muros  de  Pavía  el  rey 
Francisco  I,  que  dos  dias  antes  la  asediaba,  y  un  año 
después  tuvieron  los  franceses  que  renunciar  á  la  toma  de 
Ñapóles,  con  que  se  habia  lisonjeado  tanto  tiempo.  El 
mismo  Garlos  V  tuvo  que  retirarse  de  los  muros  de 
Marsella  con  harta  pérdida  y  trabajos,  renovándosele  la 
misma  desgracia  algunos  años  después,  delante  de  Metz, 
á  pesar  del  ejército  formidable  que  mandaba.  Muchos 
ejemplos  mas  de  aquella  época  nos  harán  ver  lo  supe- 
rior que  era  la  defensa  de  las  plazas  al  ataque,  y  que  el 
arte  de  usar  bien  las  terribles  máquinas  que  contra  los 
muros  se  empleaban,  no  correspondian  á  su  descubri- 
miento. La  artillería  estaba  casi  en  mantillas,  comparada 
con  el  gran  desarrollo  que  recibió  en  los  siglos  pos- 
teriores y  la  perfección  á  que  ha  llegado  en  nuestros 
tiempos. 

El  sitio  mas  célebre  en  el  reinado  de  Carlos  V  fué 
el  de  Rodas,  por  lo  formidable  del  ataque,  por  lo  heroico 
de  la  resistencia,  por  el  carácter  de  las  dos  partes  con- 
tendientes, por  los  efectos  importantes  que  produjo.  El 
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lector  nos  permitirá  que  consagremos  tinas  cuantas  pá- 
ginas á  lo  que  las  ha  merecido  tan  brillantes  en  la  his- 
toria. Estaban  desde  el  año  de  1318  los  caballeros  de 
San  Juan  en  posesión  de  aquella  isla,  cuya  situación  les 
daba  medios  de  empeñarse  en  correrías  muy  felices  con- 
tra los  infieles.  Era  la  orden  rica  y  poderosa,  y  podia 
pasar  por  una  potencia  marítima,  siempre  armada  y 
siempre  en  guerra.  Debió  pues  de  ser  un  objeto  de  odio 
y  terror  para  los  turcos  que  ya  comenzaban  á  dominar  en 
el  Mediterráneo.  Después  de  haberse  hecho  dueño  de 
Constantinopla ,  extendió  Mahoma  II  sus  armas  victorio- 
sas á  la  Grecia,  y  se  aposesionó  de  varias  islas  en  el  ar- 
chipiélago. Por  los  años  de  1480  cayó  con  su  armamento 
formidable  sobre  Rodas,  siendo  gran  maestre  de  la  orden 
Pedro  de  Aubusson  que  hizo  su  nombre  célebre  por  esta 
circunstancia.  Fué  este  uno  de  los  sitios  mas  obstinados 
y  sangrientos,  comparable  solo  con  el  que  tuvo  lugar 
algunos  años  después,  y  que  luego  vá  á  ocuparnos.  Eran 
muy  numerosas,  muy  escogidas  las  tropas  del  Sultán, 
tan  inclinado,  tan  ansioso  siempre  de  presentarse  con  un 
formidable  tren  de  artillería,  y  aunque  el  mismo  Mahoma 
no  acudió  personalmente ,  sabían  bien  sus  generales  que 
era  preciso  vencer  ó  perecer  en  la  demanda.  Fué  grande  el 
empeño  de  los  jefes ,  el  arrojo  de  las  tropas  que  embistie- 
ron. Varias  brechas  abrieron  sus  cañones;  mas  de  una 
vez  subieron  al  asalto  hasta  llegar  á  alojarse  en  una  de 
sus  torres;  mas  fueron  superiores  á  tanto  denuedo  el  valor 
admirable  y  la  constancia  de  los  caballeros,  cuyo  gran 
maestre  se  condujo  en  todas  ocasiones  como  gran  capi- 
tán y  gran  soldado.  Al  fin  se  cansáronlos  turcos  de  tan 
obstinada  resistencia.  Desmayados  con  las  penalidades 
de  tan  largo  sitio,  con  las  enfermedades  que  se  manifes- 
taron en  el  campo,  volvieron  á  embarcarse;  mas  el  gran 
Señor  no  pensaba  en  otra  cosa  que  en  salvar  el  desaire 
de  sus  armas  cuando  le  cogió  la  muerte  en  sus  proyectos. 
Era  mi  designio  sujetar  á  Roelas,  fué  una  de  las  po- 
cas cosas  que  mandó  Mahoma  se  escribiesen  sobre  su 
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sepulcro.  No  se  podia  hacer  del  valor  de  los  caballeros 
de  San  Juan  un  elogio  mas  magnífico. 

Los  dos  sucesores  de  Mahoma  no  renovaron  las  hos- 
tilidades en  en  la  isla.  Bayaceto  II  no  era  un  gran  guer- 
rero ¿  y  el  breve  reinado  de  Selim  I  se  empleó  particu- 
larmente en  la  conquista  de  la  Siria  y  del  Egipto.  Soli- 
mán II  ,  sucesor  de  este  último ,  heredó  su  carácter 
ambicioso  .  y  si  no  fué  tan  sanguinariamente  feroz ,  es- 
taba dotado  de  mas  inteligencia.  Subió  este  príncipe  al 
trono ,  con  muy  corta  diferencia ,  cuando  Carlos  V; 
ya  hemos  visto  cuánto  figura  por  su  poder,  por  sus 
conquistas,  por  sus  relaciones  con  los  príncipes  cristia- 
nos entre  los  principales  personajes  de  la  época.  Mereció 
este  sultán  el  nombre  de  legislador  entre  los  suyos  por 
las  reglas  que  estableció  en  la  administración ,  por  la 
observancia  de  las  formas  de  derecho  y  de  justicia:  en 
la  cristiandad  se  le  conoció,  como  sabemos,  con  el  dictado 
de  magnífico.  Era  un  coloso,  como  ya  hemos  observa- 
do, el  imperio  otomano  en  aquel  siglo.  En  menos  de 
doscientos  años  habían  pasado  los  sultanes  turcos  de 
emires  ó  simples  jefes  de  una  tribu  militar  á  sucesores 
de  los  cesares  de  Oriente.  Era  como  la  de  los  romanos 
la  política  de  los  turcos ,  la  conquista.  Una  serie  no  in- 
terrumpida de  monarcas  guerreros  y  grandes  capitanes 
habían  ensanchado  á  porfía  las  fronteras  de  su  imperio. 
Comenzó  Solimán  su  carrera  militar  con  el  sitio  y  toma 
de  Belgrado ,  plaza  fuerte  en  la  confluencia  del  Danubio 
con  el  Sava ,  y  llave  por  aquella  parte  de  la  Hungría : 
fué  su  segunda  conquista  la  de  Rodas  ,  y  en  la  que  pen- 
saba desde  su  subida  al  trono.  Varios  consejeros  quisie- 
ron disuadirle  de  un  sitio  que  con  tan  infaustos  auspicios 
se  habia  presentado  en  tiempo  de  Mahoma  II;  mas  otros 
cortesanos  trataron  de  halagar  su  ambición,  dando  elogios 
á  la  empresa.  Quiso  sin  embargo  proceder  por  vias  de 
negociación ,  exigiendo  Solimán  de  los  caballeros  de  Ro- 
das que  se  le  sometiesen ,  prometiéndoles  seguridad  por 
medio  de  un  tributo  j  mas  tuvo  la  respuesta ,  que  sin  du- 
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da  esperaba,   como  pretexto  de    una   guerra   abierta. 

Hacia  ya  tiempo  que  veia  inevitable  esta  tempestad 
Villiers  de  L'ísle  Adam,  gran  maestre  de  la  orden.  Con 
la  anticipación  debida,  habia  tomado  todas  las  medidas 
necesarias  para  poner  la  plaza  en  estado  de  defensa,  alle- 
gando víveres  y  municiones ,  aumentando  la  artillería, 
reparando  las  murallas,  mandando  arruinar  todas  las 
casas  de  los  alrededores,  removiendo  y  allanando  cuanto 
á  los  turcos  pudiese  servir  de  algún  abrigo.  Todos  los 
caballeros  de  San  Juan  recibieron  orden  de  presentarse 
inmediatamente  en  Rodas.  A  todos  los  príncipes  de  la 
cristiandad  se  dirigió  el  gran  maestre  pidiendo  auxilios 
para  una  defensa  en  que  tanto  se  interesaba  la  Europa 
entera ;  mas  ninguno  de  ellos  acudió  á  tan  sentido  llama- 
miento. Estaban  demasiado  ocupados  Carlos  Y  y  Fran- 
cisco 1  en  sus  contiendas  particulares,  para  consagrar  una 
pequeña  parte  de  sus  tropas  á  un  objeto  tan  patriótico  y 
tan  santo.  El  mismo  papa  Adriano  se  mostró  sordo  á  las 
súplicas  del  gran  maestre ,  y  no  quiso  desprenderse  de 
tres  mil  hombres  que  tenia  á  su  disposición ,  por  no  dis- 
gustar al  emperador,  á  cuyo  servicio  estaban  destinados. 

Pasó  el  gran  maestre  de  S.  Juan  revista  á  sus  tropas, 
que  ascendían  á  seiscientos  caballeros  y  cuatro  mil  qui- 
nientos soldados  de  la  orden.  Con  tan  escasa  guarnición 
aguardó  la  llegada  de  los  turcos,  que  en  mayo  de  1522, 
desembarcaron  en  número  de  cien  mil,  según  algunos,  y 
de  ciento  cincuenta  mil,  como  afirman  otros.  No  hay  du- 
da de  que  en  semejantes  casos  se  exagera  siempre  el  nú- 
mero; masera  de  todos  modos  un  armamento  formidable. 

La  plaza  de  Rodas,  capital  de  la  isla  de  este  nombre, 
se  hallaba  dividida  en  ciudad  alta ,  donde  habia  un  cas- 
tillo, residencia  del  gran  maestre ,  y  ciudad  baja  en  la 
misma  playa  del  mar  en  forma  de  media  luna ,  con  un 
puerto  á  cada  extremidad,  y  en  medio  de  ellos  un  ba- 
luarte. Estaba  ceñida  de  un  doble  recinto ,  con  dobles  tor- 
reones y  cinco  baluartes  en  las  partes  mas  débiles  y  ex- 
puestas. Para  el  reparo  de  las  fortificaciones  y  la  cons- 
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truccion  de  otras  nuevas ,  habían  trabajado  todos  perso- 
nalmente ,  sin  distinción ,  desde  el  misino  gran  maestre 
hasta  el  último  habitante,  inclusas  las  mujeres.  Se  sabe 
hasta  qué  punto  llegan  en  estos  casos  el  ardor  y  el  entu- 
siasmo, cuando  hay  un  jefe  hábil  que  sabe  dar  ejemplo. 
Era  ademas  aquella,  una  guerra  religiosa  en  que  se  trataba 
de  libertar  la  isla  del  yugo  de  los  mahometanos. 

Desembarcaron  los  turcos  como  á  unas  ocho  millas 
de  la  plaza  que  embistieron  en  seguida ;  mas  fueron  sus 
primeros  ataques  inutilizados  por  la  artillería  de  los  ca- 
balleros. Comenzaron  muy  pronto  á  desmayar  las  tropas 
turcas  por  enfermedades ,  tal  vez  por  recuerdos  del  sitio 
anterior  donde  se  había  derramado  sin  fruto  tanta  sangre. 
Quejas  y  murmuraciones  circularan  en  el  campo,  y  poco 
á  poco  degeneró  el  descontento  en  abiertos  alborotos. 
Solimán  que  supo  el  estado  de  las  cosas ,  voló  á  reme- 
diarlas, presentándose  en  el  campo.  Inmediatamente 
hizo  comparecer  ante  su  persona  al  ejército  sin  armas. 
Después  de  arengarle  y  afear  con  rostro  y  acento  terri- 
ble su  conducta,  dio  orden  á  los  soldados  armados  que 
por  todas  partes  los  cercasen.  Mas  tales  fueron  las 
muestras  de  dolor  y  arrepentimiento  de  los  culpables,  que 
afectó  aplacarse  el  gran  Señor  y  los  volvió  á  su  gracia. 
Desde  este  momento  se  restablecieron  el  orden  y  la  dis- 
ciplina, pudiendo  decirse  con  rigor  que  el  sitio  comen- 
zaba entonces. 

Se  continuó  la  trinchera  con  ardor :  la  artillería  co- 
menzó á  jugar  de  nuevo  por  una  y  otra  parte.  Derri- 
baron los  turcos  con  la  suya  la  torre  de  la  iglesia  de 
San  Juan,  cuyas  campanas  servían  de  señales,  y  para 
dominar  las  fortificaciones  de  la  plaza,  construyeron  dos 
caballeros  mas  altos  que  los  muros. 

Referir  uno  por  uno  todos  los  acontecimientos  y 
lances  de  este  sitio,  seria  prolijo  y  daría  á  nuestro  tra- 
bajo una  extensión  que  desde  luego  no  nos  propusimos. 
Todos  los  choques  se  parecieron  por  la  furia  del  atacador, 
por  la  admirable  constancia,  por  la  obstinación  de  la 
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defensa.  Trataron  al  principio  de  acometer  por  varios 
puntos  á  la  vez;  mas  fueron  repelidos  con  gran  pérdida. 
Después  reconcentraron  sus  esfuerzos  sobre  uno  de  los 
torreones  llamado  de  San  Nicolás,  cuya  artilles ía  des- 
montaron y  donde  abrieron  una  brecha  muy  considerable; 
mas  al  marchar  al  asalto  se  encontraron  con  un  atrinchera- 
miento que  los  caballeros  habian  construido  á  sus  espal- 
das. Desistieron  los  turcos  del  ataque  y  dirigieron  sus 
baterías  contra  uno  de  los  baluartes,  empleando  al  mis- 
mo tiempo  el  uso  de  las  minas,  por  cuyos  esfuerzos  se 
abrió  una  brecha  á  la  que  corrieron  millares  de  enemi- 
gos. Fueron  sin  embargo  rechazados  con  notable  pérdi- 
da. Al  dia  siguiente  renovaron  el  asalto  con  fuerzas  mas 
considerables,  se  apoderaron  del  baluarte,  y  ya  tremolaba 
la  bandera  victoriosa,  cuando  acudió  en  persona  el  gran 
maestre  al  frente  de  unos  cuantos  caballeros,  con  cuyo 
ejemplo  se  entusiasmaron  de  nuevo  sus  soldados  é  hicie- 
ron retroceder  á  los  infieles  de  lo.alto  de  los  muros. 

Eran  muy  frecuentes  estos  choques  en  que  los  turcos 
salian  rechazados  con  notable  pérdida.  Ya  comenzaba 
el  Sultán  á  impacientarse,  á  enfurecerse  con  tanto  revés 
que  comprometia  la  gloria  de  sus  armas.  Ansioso  por 
salir  de  aquella  situación,  convocó  un  consejo  de  guer- 
ra extraordinario.  Fueron  algunos  de  opinión  de  retirar- 
se ;  otros ,  que  conocían  mejor  el  carácter  del  sultán  ,  le 
aconsejaron  que  llevase  adelante  las  operaciones.  Ordenó 
Solimán  un  ataque  general,  que  tuvo  efecto  el  21  de 
setiembre.  Fué  espantoso  el  choque,  general  el  conflicto 
entre  las  tropas  de  una  y  otra  parte.  Presenciaba  el  com- 
bate el  Sultán  desde  una  próxima  eminencia ,  y  ani- 
maba á  los  suyos  con  la  voz  y  con  el  gesto.  Peleaba  co- 
mo un  soldado  el  gran  maestre,  acudiendo  con  su  media 
pica  á  donde  el  mayor  peligro  reclamaba  su  presencia. 
Se  presentaron  los  otomanos  en  un  principio  victoriosos: 
llegaron  á  verse  dueños  del  baluarte  de  España ;  mas 
experimentaron  la  misma  suerte  de  otras  veces.  Repeli- 
dos ,  obligados  á  retirarse  llenos  de  espanto  y  de  cons- 
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ternacion .  dejaron  mas  de  quince  mil  muertos  al  pie  y 
sobre  los  mismos  muros  de  la  plaza. 

Basta  el  simple  relato  de  estos  hechos  para  que 
aparezca  con  todo  su  esplendor  el  arrojo  y  valentía  que 
desplegaron  los  Caballeros  de  San  Juan  en  aquellos 
choques  memorables.  Era  un  combate  á  muerte  entre 
rivales  de  ambición  ?  de  gloria ,  de  creencias  religiosas. 
Combatían  los  de  Rodas  por  su  existencia  propia  ,  pues 
varias  veces  habia  prometido  á  sus  soldados  Solimán  el 
saco  de  la  plaza.  Por  su  parte  se  condujo  el  gran  maes- 
tre como  jefe  digno  de  estos  campeones  denodados.  Sol- 
dado y  capitán,  á  todos  daba  ejemplo  de  valor,  como  de 
serenidad  y  constancia.  Habiendo  sido  herido  uno  de  los 
jefes  llamado  Martinengo,  que  dirigía  los  trabajos  de  la 
fortificación,  y  estaba  encargada  de  la  defensa  de  un 
baluarte,  se  trasladó  á  su  puesto  el  gran  maestre,  y 
allí  permaneció  noche  y  dia  ,  mientras  aquel  estuvo  im- 
posibilitado del  servicio.  Viéndose  mas  estrechado  cada 
dia ,  dio  orden  para  que  se  retirasen  á  la  plaza  todos  los 
caballeros  que  ocupaban  los  puntos  fuertes  de  la  isla  y 
algunos  inmediatos ;  así  toda  la  Orden  se  hallaba  dentro 
de  los  muros.  Estaba  cifrada  su  esperanza  en  los  re- 
fuerzos que  aguardaba  de  varios  puntos  de  la  cristian- 
dad ;  mas  sus  príncipes  no  le  enviaron  nada ,  y  algunos 
particulares  que  se  embarcaron  con  socorros,  no  pudieron 
llegar  á  la  isla  por  varios  accidentes  (1). 

No  estaba  mucho  mas  tranquilo  Solimán  en  vista  de 
tan  obstinada  resistencia.  Llegó  en  su  furor  á  mandar 
que  matasen  á  flechazos  al  general  en  jefe  de  su  ejército; 
y  solo  se  pudo  templar  á  fuerza  de  las  súplicas  y  proster- 
naciones  de  otros  jefes.  Cambió  el  ejército  de  general,  y 
el  mismo  gran  señor  dio  otro  giro  á  su  política.  Le  in- 
quietaba mucho  la  idea  del  socorro  próximo  que  espera- 
ban los  cristianos  ,  por  lo  que  pensaba  en  empeñar  cuan- 
to mas  antes  otro  lance  decisivo  ;  pero  muy  escarmen- 


(l)     Véase  la  ñola  F  a!  fin  del  lomo. 
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tado  de  los  anteriores,  apeló  á  la  vía  de  las  negociaciones, 
haciendo  que  llegase  á  oídos  de  los  habitantes  de  Rodas 
que  el  sultán  proponía  una  capitulación ,  en  que  les  de- 
jaba sus  haciendas  y  sus  vidas.  Un  gran  número  de  ve- 
cinos ,  ya  quebrantados  con  tantos  padeceres ,  acudie- 
ron con  lágrimas  al  gran  maestre ,  para  que  entrase  en 
una  negociación  que  los  salvaba  de  la  ruina.  Cerró  al 
principio  sus  oídos  el  jefe  á  la  proposición  ,  esperando 
siempre  algún  refuerzo  ;  mas  intercedieron  por  el  pueblo 
los  patriarcas  griego  y  latino ,  que  residían  en  Rodas; 
pues  el  vecindario  profesaba  por  la  mayor  parte  el  pri- 
mero de  los  ritos.  Por  otra  parte  ,  se  hallaban  los  sitia- 
dos en  la  mayor  extremidad;  las  obras  exteriores,  los  tor- 
reones ,  los  baluartes  ,  á  excepción  de  uno  solo  ,  no  eran 
mas  que  escombros  ,  y  la  guarnición  estaba  reducida  á 
nada.  Por  fin ,  se  entró  en  negociaciones.  Tres  dias  de 
tregua  pidieron  los  enviados  del  gran  maestre.  Los  negó 
Solimán ,  temeroso  siempre  de  la  llegada  del  socorro ,  y 
mandó  dar  asalto  el  dia  siguiente  :  mas  aunque  fueron 
los  turcos  repelidos  por  dos  veces,  tomaron  al  fin  el  único 
baluarte  que  restaba.  Se  retiraron  los  caballeros  al  inte- 
rior de  la  ciudad,  resueltos  á  defender  su  último  atrin- 
cheramiento. Estaba  consternada  la  población  ,  y  se  es- 
cuchaba ya  la  trompeta  de  la  muerte.  Cuando  volvió  á  re- 
currir el  pueblo  con  su  clamor  al  gran  maestre.  Entonces 
se  decidió  este  á  pedir  una  capitulación,  cuyos  términos 
pruebanhasta  qué  punto  Solimán  respetaba  todavía  un  pu- 
ñado de  valientes  enterrados  entre  escombros.  Se  conser- 
varon por  ella  las  vidas  y  las  haciendas  á  los  habitantes, 
quedando  en  el  libre  ejercicio  de  su  culto  ;  se  permitió  la 
salida  libre  á  todos  los  caballeros  de  S.  Juan ,  con  sus 
galeras  y  correspondiente  artillería.  Todo  lo  demás  debia 
de  quedar  en  manos  de  los  turcos. 

Mientras  se  ajustaban  las  condiciones  del  tratado ,  se. 
descubrieron  unas  velas.  Los  turcos  que  las  vieron  los 
primeros ,  creyeron  que  eran  los  socorros  que  esperaban 
los  cristianos  ;  mas  luego  conocieron  por  los  pabellones, 
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que  el  refuerzo  venia  para  ellos  mismos.  Solimán  ,  con 
medios  nuevos  de  renovar  ventajosamente  las  hostilida- 
des, guardó  sin  embargo  su  palabra  ,  y  se  dio  fin  al  ne- 
gocio del  tratado. 

El  24  de  diciembre  salió  de  Rodas  el  gran  maestre 
de  1'  Isle  Adam ,  al  frente  de  sus  caballeros.  El  dia  si- 
guiente entró  en  la  plaza  Solimán  triunfante  ,•  si  se  podia 
llamar  triunfo  tomar  posesión  de  tantas  ruinas. 

Sabido  es  que  el  emperador  Carlos  Y  hizo  entonces 
á  los  caballeros  de  S.  Juan  cesión  de  la  isla  de  Malta,  don- 
de se  establecieron  en  seguida.  Ya  veremos  en  el  rei- 
nado de  su  hijo,  que  se  volvieron  á  cubrir  de  gloria  en 
un  sitio  tan  célebre  como  el  de  Rodas,  y  mucho  mas  afor- 
tunado. 

CAff>IT£í!iCÍ  "¥11. 

Artes. — Ciencias  y  literatura  en  la  época  de  Carlos  V. 


¡^e  designa  el  principio  del  siglo  XYI  con  el  nombre 
de  época  del  renacimiento;  como  si  dijéramos,  de  la  res- 
tauración de  las  artes ,  ciencias  ,  literatura  y  demás  ra- 
mos, que  en  los  buenos  tiempos  de  Grecia  y  Roma,  habian 
asignado  al  hombre  inteligente  y  creador  tan  alto  pues- 
to. Pudiera  aparecer  de  esta  expresión  de  renacimiento, 
tomada  en  un  sentido  rigoroso ,  que  todas  las  naciones 
de  Europa  se  hallaban  en  un  mismo  grado  de  rudeza; 
que  nada  se  habia  debido  al  genio  ni  al  saber  en  los  si- 
glos que  llaman  la  edad  media ,  ó  que  en  la  época  del 
renacimiento  no  se  habia  hecho  mas  que  restablecer  é 
imitar ,  sin  que  los  hombres  hubiesen  pasado  á  nuevas 
creaciones.  Analicemos,  pues,  la  idea  de  renacimiento; 
veamos  á  qué  altura  se  hallaban  las  diversas  naciones  de 
Europa  en  dicha  época.  Comenzando  por  Italia,  sea  que 
ciertos  climas  se  presten  mas  que  otros  al  vuelo  de  la  inteli- 
gencia; sea  que  el  estado  de  repúblicas  en  que  vivió  aquella 
región  desde  tiempos  tan  antiguos,  diese  mas  campo  al  ta- 
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lento,  que  es  fruto  de  la  libertad,  y  se  desenrolla  muchas  ve- 
ces con  el  mismo  fuego  de  las  divisiones  intestinas;  seaqueel 
comercio  y  trato  con  las  naciones  del  Oriente  los  hiciese 
imitadores  de  su  industria  y  de  sus  artes  ;  sea  que  en  su 
suelo  hubiesen  quedado  cenizas  mas  vivas  del  fuego  de  la 
antigüedad  que  en  otros,  es  un  hecho  que  Italia,  desde 
el  siglo  XII,  dejó  de  ser  lo  que  se  llama  un  pais  bár- 
baro ,  y  que  en  los  restantes  hasta  el  llamado  del  renaci- 
miento ,  pertenece  sin  disputa  á  la  clase  de  naciones  cul- 
tas. Florecian  en  su  suelo  una  porción  de  repúblicas  dis- 
tinguidas las  unas  por  sus  artes  y  su  industria ,  las  otras 
por  su  navegación  y  su  comercio  ,  y  todas  ellas  por  un 
refinamiento  en  los  goces  y  comodidades  de  la  vida,  des- 
conocidas en  casi  el  resto  de  la  Europa.  Las  mismas  guer- 
ras mutuas  ?  en  que  con  tanta  frecuencia  se  veian  envuel- 
tas, aguzaban  su  ingenio  creador,  para  proporcionarse 
recursos,  y  curar  las  llagas  que  un  estado  tan  violento 
producia.  Solo  al  amor  del  trabajo  ,  al  genio  de  la  indus- 
tria y  á  los  frutos  del  comercio  ,  se  podían  deber  los  ar- 
mamentos formidables  por  tierra,  y  mucho  mas  por  mar, 
con  que  se  distinguían  Estados  de  un  corto  territorio ,  y 
que  en  el  mapa  político  apenas  hoy  figuran.  El  mismo 
genio  que  producia  tantos  frutos  en  las  artes  y  en  la  in- 
dustria ,  esplotaba  el  campo  del  saber  en  sus  diversos 
ramos.  En  medio  de  tantas  guerras  y  convulsiones  polí- 
ticas, florecian  las  universidades,  y  se  daba  á  las  cien- 
cias y  á  las  artes  el  fomento  y  homenaje  que  las  vivifica. 
De  todo  lo  que  es  magnífico  y  habla  á  la  imaginación  se 
ofrecían  algunos  monumentos ,  y  la  arquitectura  no  era 
la  que  menos  brillaba  entre  las  creaciones  del  ingenio. 
De  todo  esto  gozó  Italia  antes  de  la  época  del  renaci- 
miento. Muy  anteriores  á  ella  fueron  los  Dantes ,  losPe- 
trarcas ,  los  Bocacios  y  otros  genios  célebres.  No  nece- 
sitaron de  ella,  entre  otros,  los  inventores  del  Algebra, 
ni  los  descubridores  de  la  aguja  náutica  (1). 


(4)     Véase  la  nota  G  al  íin  del  tomo. 
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Las  otras  naciones  no  estaban ,  sin  duda  ,  tan  ade- 
lantadas. La  España  que  ,  en  la  línea  de  la  inteligencia 
seguía  á  Italia ,  habia  debido  mucho  á  la  residencia  en 
ella  de  los  árabes.  Se  sabe  lo  que  ílorecieron  estos  en  la 
industria  y  en  las  artes  ;  lo  magníficos  y  brillantes  que 
fueron  en  la  arquitectura :  lo  zelosos  en  cultivar  y  difun- 
dir los  ramos  del  saber  humano,  sobre  todo,  el  dé  la  me- 
dicina y  astronomía ;  en  fundar  escuelas  cuyo  nombre  es 
célebre.  Desde  el  siglo  XIII  comenzaron  á  florecer  en  Es- 
paña las  mismas,  y  á  desenrollarse  el  gusto  de  las  letras. 
Ya  se  conocen  de  aquel  siglo  composiciones  poéticas  en 
lengua  castellana  (1),  rudas  si  se  quiere  y  desaliñadas  en 
sus  formas  ;  porque  merecen  todavía  las  miradas  de  los  in- 
teligentes. Las  Siete  Partidas ,  prescindiendo  de  su  valor 
como  una  compilación  de  leyes  /son  uno  de  los  grandes 
monumentos  literarios  de  la  misma  época.  De  la  misma 
fechan  historiadores ,  que  si  no  pasan  por  tan  eminentes 
como  fueron  considerados  en  su  tiempo  ,  merecerán  siem- 
pre la  reputación  de  distinguidos.  El  siglo  XIV  en  nada 
desdijo  del  precedente  ;  y  el  XV ,  en  comparación 
de  los  otros  dos ,  fué  un  siglo  de  oro ,  antes  que  se  hu- 
biese entrado  en  el  renacimiento. 

No  seguiremos  los  demás  países  de  Europa,  porque 
seria  prolijo  ,  y  para  nuestro  objeto  muy  inútil.  Verda- 
deramente lo  que  se  sabia  de  verdadera  ciencia  era  poco, 
casi  un  punto  imperceptible  en  un  campo  inmenso  de 
inutilidades  y  de  absurdos  ,  hoy  sepultados  en  el  polvo. 
Las  artes  eran  rudas ,  excepto  algunas  consignadas  á  la 
fabricación  de  las  armas  ,  á  las  ricas  telas  donde  entraba 
la  seda ,  la  plata  y  oro  con  profusión :  y  otras  relativas 
al  lujo ,  que  era  todo  de  magnificencia.  Entre  las  que 
se  llaman  nobles,  solo  una  se  cultivaba  con  grandeza  y 
esplendor ,  á  saber :  la  arquitectura ,  de  formas  y  pro- 

(l)  El  poema  del  Cid  ,  de  aulor  desconocido  ;  las  obras  poéticas  de 
Gonzalo  Berceo  ;  el  Alejandro  de  Juan  Lorenzo  ,  son  de  dicho  tiempo. 
A  él  pertenecen  algunos  otros  de  menos  fama  ,  mas  cuyos  nombres  no 
se  Lailán  olvidados. 

TOMO  I.  8 
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porciones  muy  diferentes  de  las  usadas  por  los  griegos  y 
los  romanos  ;  mas  de  una  elegancia  ,  de  un  atrevimiento, 
de  una  aparente  ligereza ,  de  un  lujo  en  los  adornos  que 
hacen  sus  monumentos  el  encanto  y  asombro  de  cuantos 
los  contemplan.  Con  este  carácter  de  magnificencia  y 
de  hermosura  se  erigieron  con  profusión  templos  en 
varias  regiones  de  la  cristiandad  desde  el  fin  del  siglo  XI 
hasta  el  del  XV.  Desde  entonces  ya  no  se  edifica  con  este 
gusto;  mas  hasta  ahora  nadie  se  ha  atrevido  á  dar  mas 
mérito  al  moderno. 

No  debemos  pasar  por  alto  un  ramo  de  literatura  muy 
cultivado  en  dichos  siglos,  aun  desde  los  primeros,  en 
que  comienza  lo  que  se  llama  época  de  las  tinieblas; 
á  saber  ,  el  de  la  historia.  Pocas  naciones  han  de- 
jado de  producir  hombres  de  algún  lustre  en  esta  clase, 
y  cuyas  obras  todavía  se  consultan.  Nosotros  los  tuvimos 
desde  la  época  de  los  reyes  visigodos ,  pudiendo  presen- 
tar entre  otros  á  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  como 
el  primer  historiador  de  aquellos  tiempos.  Los  tuvimos 
en  el  siglo  VIII  (el  Pacense);  en  el  IX  (Sebastian,  obis- 
po de  Salamanca);  en  el  X  (Vigila,  monge  de  Albelda); 
en  el  XI  (Sampiro,  obispo  de  Astorga) ;  en  el  XII  (Pe- 
layo  ,  obispo  de  Oviedo)  \  con  otros  muchos  mas  de  me- 
nor nota.  Florecieron  en  el  XIII  tres  de  gran  renombre; 
á  saber:  don  Lucas,  obispo  de  Tuy,  llamado  el  Tu- 
dense ,  el  famoso  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de 
Toledo ,  y  D.  Alfonso  el  Sabio,  quien  entre  varias  obras 
hizo  ó  mandó  hacer  una  crónica  general  de  España. 
También  los  hubo  en  el  siguiente.  En  el  XV  se  compu- 
sieron las  crónicas  de  los  reyes  don  Pedro  el  Cruel,  don 
Enrique  II ,  don  Juan  I  y  don  Enrique  III ,  y  en  el  si- 
guiente las  de  don  Juan  lí  y  Enrique  IV.  También  pro- 
dujeron sus  historias  los  reinos  de  Portugal  y  el  que  se 
designaba  con  el  de  Aragón  en  aquel  tiempo. 

Es  digno  de  atención  que  en  estos  siglos  que  se  llaman 
de  oscuridad  se  hayan  hecho  descubrimientos  é  inven- 
ciones que  ademas  del  carácter  de  utilidad  que  los  dis- 
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tingue,  llevan  el  sello  del  verdadero  genio.  Entre  otros, 
se  descubrió  el  arte  de  la  relojería  ,  el  de  suplir  los  defec- 
tos de  la  vista  por  medio  de  anteojos;  en  ellos  se  constru- 
yeron los  primeros  órganos,  instrumente  músico,  desde 
entonces  no  superado  por  ninguno.  A  la  edad  media 
perteneciéronlos  inventores  de  la  pólvora,  los  de  la  agu- 
ja náutica,  los  que  pintaron  por  vez  primera  sobre  el 
vidrio,  los  que  fundieron  y  emplearon  los  primeros  tipos 
de  la  imprenta.  El  arte  de  copiar,  iluminar,  y  adornar 
de  cualquier  otro  modo  los  libros  antes  que  dicha  inven- 
ción los  hubiese  hecho  tan  comunes,  constituia  uno  de 
los  grandes  ramos  de  la  industria.  Eran  entonces  los  libros 
objetos  preciosos  de  gran  lujo,  y  que  solo  poseían  los  hom- 
bres opulentos.  Habia  artista  cuya  vida  se  pasaba  en  copiar, 
iluminar,  dorar,  hermosear  un  solo  libro.  De  las  rique- 
zas que  en  este  ramo  nos  dejó  la  industria  de  aquel  tiem- 
po, deponen  los  depósitos  de  los  manuscritos  que  en  las 
ricas  bibliotecas  se  conservan. 

La  voz  pues  de  renacimiento  es  de  poca  exac- 
titud tomada  en  su  generalidad ;  se  puede  explicar  mo- 
dificándola. Hay  épocas  en  que  se  desarrolla  singu- 
larmente el  espíritu  de  imitación  á  vista  de  mo- 
delos impregnados  de  belleza  :  hay  otras  en  que  por 
circunstancias  naturales .,  morales  ó  políticas  ,  abun- 
dan mas  los  verdaderos  genios.  Una  y  otra  cosa  tuvo  efec- 
to, sobre  todo  en  Italia,  ya  desde  el  siglo  XII.  Aún- 
eme desde  aquel  tiempo  habían  puesto  las  Cruzadas  á  casi 
todas  las  naciones  de  Europa  en  contacto  con  el  Oriente, 
ninguna  igualaba  en  esta  parte  á  Italia ,  no  tanto  con 
dicho  motivo,  cuanto  por  los  intereses  de  comercio.  En- 
tre las  repúblicas  de  Genova,  Pisa  y  Venecia,  las  costas 
de  Grecia  y  escalas  de  Levante,  se  habia  mantenido  una 
comunicación  no  interrumpida  en  ningun  tiempo.  De  las 
costas  de  Italia  salían  víveres  para  los  cruzados,  y  aun 
las  escuadras  que  los  conducían.  En  Venecia  y  Galeras 
de  Venecia,  se  embarcaren  los  que  iban  á  Constanti- 
nopla  en  auxilio  de  su  emperador,  y  concluyeron  con 
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apoderarse  del  imperio  del  Oriente.  A  Italia  vino  á  im- 
plorar auxilios  el  último  emperador  latino  destronado. 
A  Italia  vinieron  embajadas  de  los  primeros  emperado- 
res griegos  que  recuperaron  su  trono  de  Constantinopla. 
Cuando  la  aproximación  de  los  turcos  otomanos  desde 
mediados  del  siglo  XIV  inspiró  serias  inquietudes  á  di- 
chos príncipes  ,  fueron  mas  frecuentes  las  comunicacio- 
nes. Se  repitieron  las  embajadas  ,  y  hasta  vinieron  em- 
peradores mismos  á  negociar  alianzas  y  socorros.  Con- 
forme se  acercaba  el  peligro  ,  llegaban  á  Italia  nuevos 
personajes ;  la  toma  de  Constantinopla  debió  de  dar 
nuevo  desarrollo  á  las  emigraciones. 

Tan  frecuente  trato  entre  el  Oriente  y  el  Occidente 
no  podía  menos  de  producir  su  efecto.  Con  las  embaja- 
das vinieron  hombres  de  importancia  y  de  saber ,  y  en- 
tre los  mismos  emigrados  á  quienes  el  temor  del  peligro 
al  principio ,  y  después  la  toma  de  Constantinopla  es- 
pulsaban de  su  hogar,  se  contaban  muchas  personas  ilus- 
tradas. Entonces  comenzó  á  difundirse,  comenzando  por 
Italia,  el  estudio  de  la  lengua  griega,  tan  poco  cultivada 
hasta  últimos  del  siglo  XIV,  que  la  ignoraba  hasta  el  Pe- 
trarca. Al  estudio  de  la  lengua  se  siguió  naturalmente  el 
de  sus  grandes  escritores;  y  esta  nueva  aplicación  en  lugar 
de  disminuir  la  de  la  latinidad,  la  acrecentó  al  contrario. 
El  nuevo  arte  de  la  imprenta  se  consagró  casi  exclusiva- 
mente á  reproducir  y  multiplicar  los  grandes  modelos 
literarios  de  la  antigüedad,  cuyo  conocimiento  se  intro- 
dujo en  las  escuelas,  y  fue  un  deber  entre  los  sabios.  En 
ellos  bebieron  como  en  fuentes  de  buen  gusto  los  princi- 
pales escritores,  y  en  su  imitación  cifraron  sus  grandes 
títulos  de  fama.  Con  los  escritores ,  se  estudiaron  igual- 
mente los  artistas :  y  los  escultores,  los  arquitectos,  cau- 
saron el  mismo  entusiasmo  que  los  historiadores  y  poetas. 
Todas  las  cabezas  se  montaron  á  la  griega  y  la  romana. 
La  arquitectura  mereció  sin  duda  su  estudio  de  pre- 
dilección sinos  atenemos  álos  resultados.  En  los  princi- 
pios de  su  imitación  se  creó  un  prodigio  del  arte,  la  iglesia 
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de  San  Pedio  en  Roma.  Este  ensayo  que  sin  duda  fue 
de  los  primeros  de  la  arquitectura  greco-romana,  se  que- 
dó igualmente  el  primero  en  mérito  y  magnificencia  sin 
haber  sido  desde  entonces  de  ninguno  excedido  ni  igua- 
lado. También  esto  se  explica.  Los  grandes  monumentos 
de  arquitectura  exigen  ademas  de  genio ,  enormes  gastos. 
El  genio  del  artífice  brilla  sin  duda  en  la  inmensa  mole 
de  la  iglesia  de  San  Pedro;  de  su  costo  nos  quedan,  co- 
mo lo  haremos  ver  luego  ,  monumentos  todavía  mas  du- 
rables. 

El  celo  de  dos  ó  tres  pontífices  que  se  sucedieron  en 
la  silla  de  San  Pedro  con  una  misma  idea,  las  inmensas 
sumas  con  que  contribuyó  la  cristiandad,  y  la  imitación 
de  los  grandes  modelos  de  lo  antiguo  ,  explican  bien 
la  construcción  de  esta  obra  gigantesca.  También  queda- 
ban de  aquella  edad  modelos  preciosos  de  escultura  que 
pudieron  inflamar  el  genio  de  Miguel  Ángel,  de  Celini, 
de  los  demás  grandes  estatuarios  de  aquel  tiempo.  ¿Mas 
suedia  lo  mismo  en  la  pintura?  ¿Fueron  en  ella  tan  felices 
los  antiguos  como  en  la  arquitectura  y  la  escultura?  ¿Nos 
quedan  á  lo  menos  modelos  de  imitación  como  en  las  dos 
últimas  artes.  ¿Cuáles  guiaron  pues,  á  Rafael,, á  Leo- 
nardo da  Vinci,  al  Gorreggio,  al  Ticiano  y  sus  contem- 
poráneos? 

Se  puede  pues  decir  que  si  la  arquitectura  y  la  escul- 
tura renacieron  en  cierto  modo  cuanto  se  imitaron  con 
esplendor  los  modelos  de  la  antigüedad,  se  creó  la  pin- 
tura y,  como  lo  haremos  ver  mas  adelante,  no  fué  la  úni- 
ca creación  que  atestigua  el  genio  de  aquel  siglo.  Mas  las 
bellas  artes  en  Italia,  ni  como  renacidas,  ni  como  crea- 
das, aparecieron  de  una  vez  á  últimos  del  siglo  XV  y 
principios  del  siguiente.  No  marcha  asi  el  espíritu  huma- 
no en  ninguna  de  sus  producciones.  Todo  principia,  pro- 
gresa, y  al  fin  se  perfecciona.  Desde  mediados  del  si- 
glo XIII  fechaba  en  Italia  el  cultivo  de  las  bellas  artes,  y  la 
imitación  mas  ó  menos  aproximada  del  antiguo.  Sin  duda 
de  Cimabué  hasta  Rafael  hay  una  distancia  inmensa ;  mas 
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entre  estos  extremos  de  la  progresión,  se  ven  los  términos 
medios  que  encadenan  digámoslo  asi  la  perfección  del  úl- 
timo con  la  rudeza  del  primero.  También  Bramante  arqui- 
tecto de  San  Pedro,  y  el  escultor  Miguel  Ángel,  tuvieron 
que  echar  alguna  vez  la  vista  sobre  sus  predecesores.  Mas 
de  sesenta  pinturas  se  cuentan  en  los  dos  que  hemos 
mencionado.,  y  cuyas  obras  se  ven  todavía  con  placer,  y 
anuncian  lo  que  iba  á  ser  el  arte  con  el  tiempo.  El  nú- 
mero de  los  arquitectos  es  mucho  menor,  y  aun  descien- 
de considerablemente  de  este  último ,  el  de  los  escul- 
tores. 

Se  presentó  esta  que  se  Flama  época  de  renacimiento 
brillante  y  magnífica  en  extremo.  De  la  grandeza  déla  igle- 
sia de  San  Pedro  no  hubo  tempb  alguno  en  Grecia  y  en 
Roma:  y  ya  llevamos  dicho  que  de  todos  cuantos  monumen- 
tos de  esta  clase  se  erigieron  después,  se  quedó  el  primero 
en  mérito  y  grandeza  como  en  el  orden  cronológico :  los 
escultores  y  pintores  de  la  misma  época  también  se  que- 
daron los  primeros.  Los  nombres  ya  citados,  los  de  Mi- 
guel Ángel,  de  Andrés  del  Sarto,  del  Parmesano,  del 
Torrigiano,  del  Primaticio,  de  Benvenuto  Celini  y  otros, 
por  ninguno  han  sido  eclipsados  ni  igualados.  Asi  la 
primera  mitad  del  siglo  XYI  fué  el  apogeo  de  las  nobles 
artes  en  Italia,  donde  parece  que  la  naturaleza  tuvo  á 
gala  agrupar  en  aquel  período  sus  mas  grandes  genios, 
de  modo  que  la  segunda  mitad  del  mismo  siglo,  aunque 
también  de  brillo ,  aparece  en  comparación  desnuda  de 
interés  y  mérito. 

En  España  también  cuentan  las  bellas  artes  larga 
fecha ,  quizá  tan  alta  como  la  de  Italia.  Hasta  fin  del 
siglo  XYI  fué  mayor  el  número  de  los  escultores 
que  el  de  los  pintores.  Mas  de  cincuenta  se  cuentan  de 
los  primeros  entre  entalladores,  tanto  en  piedra  y  en 
madera  como  estatuarios ,  cuyas  obras  se  admiran  to- 
davía. Las  estatuas  carecen  de  coreccion  y  de  dibujo; 
mas  en  materia  de  adornos,  de  sillerías  de  coro,  de 
lujo  y  suntuosidad  en  retablos  y  sepulcros ,  nos  quedan 
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del  siglo  XIV  y  XV  monumentos  admirables.  La  arqui- 
tectura era  la  magnífica  que  se  usaba  entonces ,  y  de  que 
tan  alta  prueba  dannuestras  catedrales.  En  pintura  estába- 
mos mas  escasos ,  siendo  de  notar  que  este  arte  floreció 
mucho  menos  que  el  primero  tanto  en  dichos  siglos,  co- 
mo en  los  dos  primeros  tercios  del  XVI. 

La  escuela  de  nuestros  grandes  artistas  que  desde 
esta  época  quisieron  distinguirse,  fué  la  Italia.  Allá  cor- 
rieron atraidos  de  la  fama  de  los  grandes  hombres  ?  bajo 
cuyo  aprendizaje  se  pusieron  ;  cuyas  obras  y  los  gran- 
des modelos  del  antiguo ,  eran  objeto  de  su  estudio.  Sin 
embargo  los  artistas,  sobre  todo  pintores  de  gran  fama, 
que  produjo  España  ,  no  pertenecen  al  tiempo  de  Car- 
los V.  En  escultura  aprovechamos  mas,  y  entre  otros 
artistas  distinguidos  floreció  Afcmso  Berruquete  ,  que 
lució  en  España  las  lecciones  que  recibió  en  Italia. 

Con  respecto  á  la  arquitectura  restaurada ,  ó  greco- 
romana,  tampoco  nada  de  grande  produjo  en  España  du- 
rante la  misma  época.  Los  grandes  monumentos  de 
este  género  estaban  destinados  para  el  reinado  de  Fe- 
lipe. 

Las  demás  naciones  de  la  Europa  presentan  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVI  incomparablemente  mayor 
escasez  que  nuestra  España.  La  Francia  no  produjo  en 
toda  esta  época  un  arquitecto ,  un  escultor ,  un  pintor 
célebre.  A  últimos  del  siglo  XV  se  erigió  en  Inglaterra 
un  grandioso  monumento  de  arquitectura ;  á  saber,  la 
capilla  de  Enrique  VII  pegada  á  la  misma  iglesia  de 
Westmmster;  mas  fué  por  el  estilo  gótico.  Por  lo  demás 
ningún  pintor  ni  escultor,  cuyas  obras  se  celebren  con 
elogio.  Los  Paises-Bajos  produjeron  al  pintor  Lucas 
de  Leyden  ó  Lucas  de  Holanda ,  que  raya  entre  tos 
grandes  de  su  clase..  Igual  suerte  tuvo  Alemania  con 
Alberto  Durer  ó  Durevo  de  Nuremberg ,  y  aun  mas 
brillante  la  Suiza  con  Juan  de  Holbein  ó  Holpein,  na- 
tural de  Basilea,  que  retrató  á  Erasmo ,  al  cardenal 
Wolsey ,   al  famoso  Tomás  Moro,  y  por  su  gran  repu- 
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tacion  fué  admitido  al  servicio  del  rey  Enrique VIII  de 
Inglaterra. 

Se  puede  decir  que  en  la  mitad  del  siglo  XVI  fué 
Italia  la  monopolizadora  de  las  nobles  artes.  Sus  profe- 
sores debieron  adquirir  un  nombre  célebre  y  famoso  en- 
tre los  mas  esclarecidos.  Asi  sus  obras  fueron  apeteci- 
das, deseadas  con  ardor,  compradas  á  los  precios  mas 
subidos  por  los  que  hacían  de  su  posesión  un  objeto 
de  lujo  y  magnificencia.  Asi  se  vieron  los  artistas 
mismos  objeto  de  admiración  ,  de  entusiasmo  y  has- 
ta de  respeto  ,  por  los  primeros  personajes  de  la 
época.  Rafael  vivia  con  toda  la  riqueza,  y  hasta  el 
boato  y  esplendor  de  un  príncipe.  Correspondiéronlas 
exequias  á  tanta  nombradla  ,  y  su  cadáver  fué  acompa- 
ñado al  sepulcro  por  los  hombres  mas  esclarecidos.  En  el 
salón  del  Vaticano  ,  donde  se  le  puso  de  cuerpo  presen- 
te, figuraba  como  adorno  principal  su  cuadro  de  la  Trans- 
figuración, que  acababa  de  pintar  ;  el  primer  monumen- 
to de  este  arte  en  todo  el  orbe.  No  se  desdeñó  el  empe- 
rador Carlos  V ,  hallándose  en  el  taller  del  Ticiano ,  de 
coger  del  suelo  el  pincel,  que  por  casualidad  se  había  caído 
al  artista  de  la  mano.  ¿Qué  favores  y  obsequios  se  podían 
negar  á  los  que  imprimían  en  el  lienzo  ó  en  la  tabla  con  tanta 
fidelidad  y  maestría  la  imagen  de  los  príncipes ;  á  los  que 
dirigían  la  fábrica  de  la  iglesia  de  S.  Pedro;  á  los  que  pinta- 
ban sus  cúpulas;  á  los  que  decorábanlos  salones  del  Vatica- 
no; á  los  que  adornaban  los  templos  con  monumentos  tan 
magníficos  del  arte?  Sus  grandes  y  eminentes  profesores 
han  dado  en  cierto  modo  la  ley  en  todos  tiempos.  ¿Qué 
no  debía  suceder ,  cuando  eran  á  la  par  de  eminentes, 
tan  escasos? 

El  buen  tiempo  para  las  ciencias  naturales  y  exac- 
tas no  habia  venido  todavía ,  ni  en  Italia ,  ni  en  las 
demás  naciones  de  la  Europa.  No  fué  en  este  sentido 
aquella  primera  mitad  del  siglo  XVI,  época  de  renaci- 
miento; lo  fué  de  una  invención  grande,  magnífica ,  de  la 
mayor  importancia  ,  única  en  su  línea.  Mientras  Rafael 
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pintaba,  y  Miguel  Ángel  esculpía,  meditaba  un  sabio 
oscuro  del  Norte  de  Alemania  su  sistema  solar  ó  plane- 
tario ,  en  que  se  daba  fijedad  al  sol ,  y  se  bacia  mover  á 
la  tierra  como  á  los  demás  planetas  cu  derredor  de  este 
astro  ,  considerado  como  centro  del  sistema.  Para  algu- 
nos no  fué  Copérnico  el  inventor  :  mas  siempre  será  una 
gloria  suya  haberle  estudiado  ,  modificado  y  reprodu- 
cido ,  sin  tener  en  cuenta  la  oposición  encarnizada  que 
iba  á  encontrar  en  las  doctrinas  y  creencias  dominantes. 
De  todos  modos ,  la  aparición  de  este  sistema  no  hizo 
gran  ruido  por  entonces.  Estaban  los  papas  demasiado 
ocupados  en  sus  guerras  ,  de  sus  placeres,  de  sus  artes,  y 
del  aspecto  religioso  que  tomaba  en  Alemania  ,  para  dar 
demasiada  importancia  á  una  teoría,  que  tal  vez  to- 
maron como  un  sueño  ,  como  uif  extravío  de  la  fantasía, 
como  son  considerados  en  un  principio  todos  los  inven- 
tos. Con  el  tiempo  fueron  mas  serias  las  inquietudes ,  y 
mas  pesados  los  disgustos. 

El  descubrimiento  de  Copérnico  fué  el  único  de  su 
clase  en  aquella  primera  mitad  del  siglo  XVÍ  :  hasta  la 
segunda  no  fué  verdaderamente  estudiado  ,  aplicado  y 
meditado.  En  ciencias  exactas  y  física  natural  se  daban 
pocos  pasos.  No  habia  venido  todavía  la  época  de  la  ex- 
periencia ,  y  en  las  universidades  se  continuaba  bajo  la 
tutela  de  Aristóteles.  Se  cuidaban  mas  los  hombres  de  la 
astrología  judiciaria ,  que  de  verdadera  astronomía ,  y 
corrían  con  la  misma  ansia  que  en  los  tiempos  anteriores, 
tras  de  los  misterios  y  ofertas  de  la  alquimia.  En  matemá- 
ticas puras  se  hacían  los  progresos  que  son  tan  naturales, 
hallándose  bien  sentados  los  elementos  de  la  ciencia;  so- 
bre todo,  inventada  ya  el  álgebra,  uno  de  los  mas  podero- 
sos que  la  desarrollan.  En  el  arte  de  la  navegación  se  hi- 
cieron ,  sin  duda  ,  los  grandes  progresos  que  eran  nece- 
sarios ,  en  vista  de  los  mares  inmensos  que  en  todos  sen- 
tidos se  cruzaban  ,  y  los  países  vastos  y  lejanos  que  se 
descubrían.  Los  adelantos  de  la  navegación  y  geografía 
eran  precisamente  simultáneos.  La  historia  natural ,  por 
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poco  que  los  hombres  se  mostrasen  observadores  ,  no 
pocha  menos  de  seguir  sus  huellas. 

Las  ciencias  eclesiásticas  también  debieron  sin  duda 
de  progresar  mucho  en  aquel  tiempo  ?  en  que  la  impren- 
ta se  consagraba  en  gran  manera  á  la  difusión  de  la  Bi- 
blia y  de  los  santos  Padres  ?  en  que  tantas  jílumas  sabias 
se  dedicaban  á  traducir  en  latin  los  de  la  iglesia  griega ,  á 
fin  de  hacer  mas  fácil  su  lectura.  Las  contiendas  religio- 
sas que  en  aquella  época  se  suscitaron  ,  sin  duda  sirvie- 
ron de  nuevo  estímulo  al  estudio ,  en  unos  por  curiosi- 
dad ,  en  otros  por  fortalecer  sus  creencias  ?  y  en  no  po- 
cos para  buscar  armas  con  que  presentarse  en  la  batalla. 
Mas  de  estas  guerras ,  y  del  movimiento  que  en  el  espí- 
ritu de  los  hombres  imprimieron  ,  hablaremos  con  jnas 
extensión  en  adelante. 

En  cuanto  á  las  letras  puramente  humanas  ,  eran  vi- 
sibles los  progresos  en  todos  los  puntos  de  Europa  ,  y  el 
nuevo  gusto  que  en  sus  diversos  ramos  se  iba  desplegan- 
do. Era ,  como  ya  hemos  insinuado  ,  favorito  y  come- 
de  moda  el  de  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad,  que 
la  imprenta  infatigable  reproducía  en  diversas  formas, 
originales  los  unos,,  traducidos  al  latín  ,  y  aun  á  lenguas 
vulgares  otros  ?  satisfaciendo  apenas  el  ansia  con  que  se 
buscaban  (1).  Los  historiadores  y  poetas  eran  los  mas 
apetecidos,  y  los  que  se  imitaban  cuaimas,  cuál  menos, 
en  todas  las  composiciones  de  ambas  clases.  El  arte  mi- 
litar no  fué  menos  objeto  de  indagaciones  que  los  otros. 
Con  Cicerón  y  Tucídides  ,  se  estudiaba  á  Polibio ,  á  Cé- 
sar, á  Vegecio. 

Fué  suerte  de  Italia  haber  florecido  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI,  tanto  en  literatura  como  en  artes, 
hasta  el  punto  de  reducir  la  segunda  cou  pocas  excepcio- 
nes casi  á  un  estado  insignificante.  Ya  desde  la  última 


(i)  De  los  progresos  que  hacia  este  arle  tipográfico,  deponen  las 
hermosas  ediciones  de  aquel  tiempo  ,  en  Italia  ,  Alemania  ,  en  los  Paises- 
Bajos  y  aun  en  algunos  puntos  de  España  ,  aunque  en  escala  mucho 
menor  que  en  dichos  paises  extranjeros. 
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mitad  del  siglo  XV  en  Roma,  en  Veneeia,  sobre  todo 
Florencia  ,  en  la  corte  de  los  Médicís  ,  florecieron  inge- 
nios grandes  en  verso,  en  prosa;  profesores  célebres  de 
literatura  antigua,  que  difundían  su  gusto  en  toda  Italia. 
Los  Policianos;  los  Poggios,  los  Pantanos,  los  Phidel- 
fos  eran  buscados,  protegidos,  festejados  por  los  grandes 
personajes  ,  por  los  príncipes  que  tenian  á  honor  el  con- 
tarlos entre  sus  primeros  cortesanos.  A  la  mesa  de  Lo- 
renzo de  Médicis  el  Magnífico  ,  padre  del  papa  León  X, 
se  celebraban  y  cantaban  los  poemas  de  Policiano ,  el 
Morganle  del  Pulci ,  el  Orlando  enamorado  de. Mateo 
Boyardo.  A  principios  del  siguiente ,  encantó  la  Italia 
Ariosto  con  su  magnífico  poema ,  el  mas  fecundo  en  be- 
llezas de  toda  especie  que'salió  de  manos  de  hombre;  don- 
de lo  maravilloso  de  la  invención  Compite  con  lo  ingenioso 
del  tejido  ;  donde  se  disputan  la  palma  todos  los  géne- 
ros, desde  el  bufón  hasta  el  sublime  ;  donde  se  pasea  la 
imaginación  por  un  laberinto  de  descripciones  que  embe- 
lesan ;  donde  los  personajes  son  sin  número  con  una  va- 
riedad de  caracteres  que  sorprende  ;  donde  el  lector  no 
se  pierde  en  lo  enmarañado  de  tantas  aventuras  ;  donde 
no  se  cansa  ni  fatiga  con  tantas  batallas ,  y  sobre  todo 
con  tantos  duelos  de  hombre  á  hombre  ;  donde  el  poeta 
supo  cantar  todas  las  glorias  de  las  principales  familias  de 
su  tiempo ,  y  tuvo  la  admirable  habilidad  de  sostener  la 
atención ,  y  cautivar  la  curiosidad  durante  cuarenta  y  seis 
años  ,  cuya  circunstancia  sola  depone  de  la  gran  belleza 
de  su  poesía.  Todo  esto  se  encuentra  en  el  Orlando  Fu- 
rioso ,  producción  admirada  por  cuantos  hombres  aman 
la  literatura ,  y  se  precian  de  buen  gusto  en  todos  los  paí- 
ses de  la  tierra. 

En  la  corte  del  magnífico  León  X  tenian  acogida  y 
protección  cuantos  en  las  letras  valían  y  brillaban.  Nin- 
gún medio  y  estímulo  se  omitía  para  aunar  el  ingenio,  pro- 
ducir imitaciones  y  restauraciones  de  lo  antiguo ,  ó  nue- 
vas creaciones.  Los  cardenales  Bibiena,  Sadolet  y  Bem- 
bo daban  el  ejemplo.  Delante  del  pontífice  se  represen- 
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taban  comedias  imitadas  de  Plauto,  dándose  al  poeta 
mucha  mas  libertad  y  mas  ensanche  de  lo  que  á  los  oidos 
de  un  vicario  de  Cristo  convenia.  Mas  dejaremos  para 
su  tiempo  y  lugar  semejantes  consideraciones.  Otro 
cardenal  (el  Trissino),  publicaba  su  Italia  Liberatta  da  i 
Gotti ,  que  aunque  no  de  un  gran  mérito ,  contribuyó 
al  aumento  de  la  riqueza  literaria.  Al  mismo  tiempo 
que  tanto  se  distinguian  los  poetas ,  también  brillaban 
los  prosistas.  Guichiardini  ,  Giannone  ,  Paulo  Jo  vio  y 
otros ,  aspiraban  á  imitar  en  sus  producciones  históricas 
á  los  Herodotos  y  los  Tito-Livios,  y  empezaron  la 
nueva  época  de  los  historiadores. 

Entre  los  grandes  ingenios  de  aquel  tiempo  se  debe  un 
lugar  distinguido  á  un  hombre  célebre  por  producciones 
igualmente  que  por  las  grandes  vicisitudes  de  su  vida  públi- 
ca; un  hombre  que  hizo  grandes  servicios,  y  desempeñó 
comisiones  importantes  y  sumamente  delicadas,  que  estuvo 
en  cárceles  y  sufrió  tormentos;  que  escribió  la  historia  de 
su  patria ,  que  trabajó  comentarios  sabios  sobre  Tito- 
Livio ,  aplicados  á  sus  tiempos ,  que  dio  lecciones  de 
reinar  á  príncipes ,  que  escribió  lo  mejor  que  S3  dio  á 
luz  en  aquel  tiempo  sobre  el  arte  de  la  guerra ,  y  entre 
otras  producciones  del  género  festivo  ,  compuso  las  dos 
mejores  comedias  de  la  época.  El  nombre  Machiavelli  ó 
Maquiavelo,  como  nosotros  le  llamamos ,  es  grande  y 
famoso  ?  sin  que  los  tres  siglos  que  le  separan  de  nos- 
otros le  hayan  hecho  perder  nada  de  su  mérito,  consi- 
déresele bajo  cualquiera  de  los  conceptos  en  que  ha  bri- 
llado. Gomo  historiador  es  profundo;  como  publicista,  sa- 
gaz y  conocedor  de  las  cosas  y  los  hombres  de  su  tiem- 
po; como  ingenio  agudo,  lleno  de  sales,  nutrido  del  buen 
gusto  que  animaba  á  los  antiguos  ;  como  escritor  mili- 
tar, dio  á  entender  que  si  no  mandó  ejércitos ,  no  hu- 
biera tal  vez  figurado  mal  á  su  cabeza.  Sobre  su  tratado 
del  Príncipe ,  que  es  una  escuela  de  déspotas  y  tiranos, 
se  formaron  en  la  Europa  diversas  opiniones.  Al  princi- 
pio se  creyó  de  buena  fé  que  los  consejos  que  daba  á 
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los  príncipes  eran  sus  propias  ideas ,  lo  que  imprimió 
una  mancha  de  infamia  en  el  nombre  de  Maquiavclo, 
haciéndole  pasar  por  factor  y  cómplice  de  todos  los  ti- 
ranos ;  con  el  tiempo  se  modificó  esta  opinión,  y  se  qui- 
so ver  en  el  príncipe  de  Maquiavclo ,  no  consejos  da- 
dos de  buena  fé  ,  sino  verdaderas  advertencias  á  los  pue- 
blos. En  el  dia  tal  vez  revive  la  primera  opinión,  y  pasa 
como  cosa  recibida  que  el  autor  expresó  francamente  sus 
ideas ,  y  aconsejó  á  los  príncipes  lo  que  estaba  mas  en 
las  opiniones  y  políticas  del  tiempo.  Lo  que  aparece 
es  que  en  sus  acciones  como  hombre  público  se  mostró 
equívoco  ,  y  tanto  se  puede  creer  que  tuviese  principios 
liberales,  como  los  opuestos.  Sin  embargo,  fué  hasta 
cierto  punto  mártir  de  la  libertad  de  su  pais  (Florencia), 
y  uno  de  los  grandes  apóstoles  de  la  independencia  de 
la  Italia. 

A  España  no  habia  llegado  el  tiempo  de  oro  litera- 
rio en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI;  tal  vez  no  fuimos 
menos  ricos  en  la  última  del  XV.  El  rey  don  Juan  II 
protegía  las  letras,  y  no  se  mostró  mal  poeta  y  trovador, 
distinguiéndose  mas  en  este  género  que  como  rey  y  go- 
bernante. La  tierra  que  cultivaba  con  amor  llevó  sus* 
frutos.  Los  nombres  del  marqués  de  Santillana ,  del 
marqués  de  Villena,  de  don  Jorje  Manrique ,  de  don 
Juan  de  Mena ,  de  Macías ,  del  Bachiller  de  Ciudad- 
Real,  etc.,  figuran  todavía  con  gran  esplendor  entre 
nosotros.  Mientras  estos  ingenios  brillaban  en  el  campo 
lozano  de  la  literatura  ,  escribía  sobre  materias  eclesiás- 
ticas y  civiles  el  obispo  Tostado  de  Avila  el  prodigioso 
número  de  volúmenes ,  cuya  vista  sola  agovia  la  imagi- 
nación bajo  el  peso  de  tal  fecundidad ,  quizá  única  en- 
tre todos  los  escritores  antiguos  y  modernos.  En  el  rei- 
nado siguiente  ,  y  en  el  inmediato ,  florecieron  Hernán 
Pérez  del  Pulgar,  sabio  coronista  de  los  reyes  Católicos, 
y  entre  otros  el  ingenioso  autor  de  la  tragicomedia 
Amores  de  Caiisto  y  Melibea ,  ó  sea  La  Celestina, 
Y  mas  al  siglo  XV  que  al  siguiente  pertenece  Antonio 
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de  Nebrija ,  célebre  humanista  historiador  ?  filólogo, 
.  gramático  ,  expositor  sagrado  ?  poeta ,  médico ,  una  de 
nuestras  grandes  riquezas  literarias. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  descuella  un  poe- 
ta insigne ,  que  fijó  á  tal  punto  la  lengua  de  su  arte ,  que 
aparecen  sus  obras  como  si  estuviesen  escritas  de  estos 
dias  :  poeta  que  adoptó  el  endecasílabo  italiano  como  re- 
gla; poeta  que  en  "sus-  églogas  imitó  casi  á  la  letra  ,  é 
igualó  en  dulzura  varios  pasajes  de  Virgilio  ,  aunque  en 
otros  no  fué  tan  feliz  ,  y  se  mostró  sobre  todo  muy  os- 
curo. Se  presentó  Garcilaso  casi  solo  en  la  escena  poé- 
tica del  principio  de  aquella  época :  no  tuvo  rivales  ni 
aun  participantes  de  su  gloria.  Su  amigo  Boscan  ,  y  cu- 
yo nombre  va  asociado  con  el  suyo  ,  adoptó  igualmente, 
y  le  sugirió  la  idea  del  verso  endecasílabo.  Mas  no  al- 
canzó su  fama ,  aunque  las  obras  de  ambos  se  hayan  pu- 
blicado algunas  veces  juntas.  Al  mismo  tiempo  que  la 
poesía  pastoral  y  lírica  comenzaba  á  florecer ,  salia  de 
su  cuna  la  dramática.  Villalobos,  Naharro,  Timoneda 
y  Lope  de  Rueda ,  presentaban  ensayos ,  ya  en  versos, 
ya  en  prosa ,  ora  imitando  y  traduciendo  á  los  antiguos, 
ora  imaginando  asuntos  nuevos  ;  aquí  en  piezas  de  ca- 
rácter y  de  abierta  censura  de  costumbres ,  allí  creando 
el  género  novelesco ,  á  cuya  invención  rindieron  home- 
naje, consagrándola  como  ley,  los  ingenios  que  les  suce- 
dieron. Mas  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  adelantaba,  ni  en 
este  género  dramático,  ni  en  ninguno  de  los  que  consti- 
tuyen la  bella  literatura,  si  hacemos  excepción  de  Gar- 
cilaso ,  pasó  la  época  de  Carlos  V  de  ser  un  simple 
preludio  de  la  de  su  hijo. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  demás  ramos  del  sa- 
ber y  la  literatura,  aunque  con  excepciones  importantes. 
A  cerca  de  cuatrocientos  asciende  el  número  de  escrito- 
res ,  cuyas  obras  se  publicaron  en  España  desde  princi- 
pios del  siglo  XVI  hasta  1556  ,  fin  de  la  dominación  de 
Carlos  V.  Entre  ellos  hay  algunos  que  adquirieron  el 
gran  lleno  de  su  reputación,  un  poco  antes  ó  después  de 
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dicha  época;  mas  los  incluimos  ,  por  haber  tenido  lugar 
en  ella  la  publicación  de  alguna  ó  la  mayor  parte  de  sus 
producciones.  Pertenecen  á  la  primera  clase,  entre  otros, 
el  historiador  y  cronista  Hernando  del  Pulgar  ,  Ilodrigo 
Cota ,  ya  citados  ;  y  sobre  todo  ,  la  grande  gala  española 
literaria,  el  gran  monumento  de  lo  que  entonces  se  sabia; 
á  saber :  Antonio  de  Lebrija ,  nacido  en  1444,  y  falle- 
cido en  1522.  Así  como  hemos  insinuado,  pertenece  mas 
al  siglo  XV  que  al  siguiente. 

Entre  estos  escritores  se  encuentran  cultivados  casi 
todos  los  ramos  del  saber  y  la  literatura  en  sus  diversos 
géneros.  En  ellos  hay  historiadores ,  médicos ,  juris- 
tas, matemáticos  ,  astrónomos,  poetas  en  latin  y  en  cas- 
tellano, traductores  tanto  de  italianos  como  de  clásicos, 
griegos  y  latinos.  Los  mas  pertenecen  á  la  clase  sagrada  y 
religiosa  ;  ya  como  teólogos  dogmáticos,  ya  como  exposi- 
tores, ya  como  controversistas,  género  tan  cultivado  en 
aquella  época  de  contiendas  religiosas.  Dejando  á  parte 
esta 'clase  de  autores  religiosos,  se  distinguen  entre  los 
escritores  de  aquella  época ,  los  nombres  de  Pérez  del 
Pulgar,  Rodrigo  Gota  y  Antonio  de  Lebrija,  ya  citados; 
los  de  Alonso  de  Ojeda ,  Francisco  de  Gomorra  y  Gon- 
zalo de  Oviedo ,  historiadores  y  cronistas  de  las  Indias; 
de  Berna!  Diaz  del  Castillo ,  historiador  de  la  conquista 
de  Méjico,  obra  preciosa,  por  haber  sido  el  único  testigo 
ocular  narrador  de  aquella  empresa  de  Florian  de 
Ocampo,  que  comenzó  la  crónica  general  de  España, 
continuada  por  Morales  ;  de  Alfonso  de  Ulloa  (1),  his- 
toriador de  Carlos  Y  y  de  su  hijo ;  de  Alonso  Herrera, 
sabio  escritor  de  agricultura  ;  de  Andrés  Laguna,  sabio 
médico ,  ilustrador  de  Dioscorides ,  y  autor  de  muchas 
obras  en  su  ramo ;  de  Alonso  García  Matamoros,  célebre 
humanista,  que  escribió  varios  tratados  sobre  la  oratoria ; 
de  Alfonso  de  Orozco,  que,  como  excepción  de  regla, 
mencionamos ,  por  la  profusión  de  sus  escritos  religiosos; 

(i)     Su  nombre  pertenece   mas  aFreiaado  de  Feipe  II  que  al   de  «u 

padre. 
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de  los  Argensolas,  ya  algo  conocidos  en  aquella  época  (1); 
de  Alvaro  Gómez  de  Castro,  biógrafo  del  cardenal  Jimé- 
nez de  Cisneros  ;  de  Alvaro  Gómez  de  Ciudad-Real,  his- 
toriador y  'poeta  (2) ;  de  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, tan  conocido  por  sus  obras  en  favor  de  los  in- 
dios ;  de  fray  Bartolomé  de  Carranza  ,  que  aunque 
teólogo ,  mencionamos  f  en  atención  á  lo  ruidoso  de  su 
nombre  en  tiempo  de  Felipe  II ;  de  los  santos  Igna- 
cio de  Loyola  y  Francisco  de  Borja  ,  que  insertamos 
por  la  misma  causa;  de  Diego  Cobarruvias  y  Leiva, 
insigne  jurisconsulto;  de  Diego  Gracian  de  Alderete, 
traductor  de  Jenofonte  ,  Plutarco  y  Tucídides ,  historia- 
dor, ademas,  y  autor  militar;  de  Diego  Gómez  de  Aya- 
la,  traductor  de  Sanazzaro ,  é  imitador  de  Bocacio;  de 
fray  Domingo  de  Soto ,  teólogo  que  también  menciona- 
mos, por  haberse  hecho  célebre  en  el  concilio  de  Trento; 
de  Feliciano  de  Silva,  escritor  de  caballería  andante;  de 
Fernando  de  Córdoba  ,  hombre  sapientísimo,  que  escri- 
bió de  casi  omni  scibüi ;  de  Hernán  Cortés,  que  tam- 
bién escribió  cosas  de  Indias ;  de  Fernando  Magallanes, 
que  nos  dejó  el  diario  de  su  navegación ;  de  Fernando 
Nuñez  de  Guzman,  traductor  en  latin  de  la  griega  ver- 
sión de  los  Setenta;  de  Francisco  de  Encinas ,  traductor 
del  Nuevo  Testamento  del  griego  al  castellano ;  de  Geró- 
nimo de  Chaves ,  matemático  y  cosmógrafo ;  de  Geróni- 
mo Sampere,  autor  de  la  Carolea,  y  poeta  en  verso  he- 
roico; de  Gerónimo  de  Zurita  ,  analista  de  Aragón;  de 
Gerónimo  Urrea,  historiador  humanista,  escritor  militar, 
traductor  del  Arios to  ;  de  Hugo  de  Urries ,  traductor  de 
Valerio  Máximo ;  de  Juan  Strany ,  expositor  de  Plinio 
y  Séneca;  de  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  historiador,  fi- 
lósofo ,  matemático,  humanista  y  jurisconsulto  ;  de  Juan 
Luis  Vives  ,  escritor  de  omni  scibüi ;  de  Juan  de  Ma- 
lara,  escritor  dramático ;  de  Bartolomé  de  Torres  Na- 
harro,  Juan  de  Timoneda  y  Lope  de  Rueda,  ya  cita- 

(i)     Perleneoeu  casi  esclusivameute  á  la  siguieale. 
(Sj     Ptírteacc*  mas  ti  eígle  XV. 
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<los  (1);  de  D.  Lorenzo  de  Padilla,  anticuario,  historiador, 
geógrafo  ;  de  Marliu  Cortés,  cosmógrafo  y  navegante  ;  de 
Miguel  de  Urrea,  traductor  de  Vitrubio;  de  San  Pedro  de 
Alcántara ,  de  Pedro  Ciruelo,  lógico ,  matemático  y  as- 
trólogo ;  de  Pedro  Mejía ,  historiador  y  helenista  \  de  fray 
Francisco  de  Valverde,  historiador  de  las  guerras  de 
América ;  de  Alfonso  de  Córdoba ,  doctor  en  artes  y 
medicina ,  que  publicó  tablas  astronómicas  ;  de  Alfonso 
de  Fuentes,  poeta  humanista,  astrónomo  y  astrólogo; 
de  Alfonso  de  Salmerón  (2) ;  de  fray  Antonio  Guevara, 
cronista  de  Carlos  V  ;  de  Antonio  de  Torquemada  ,  au- 
tor del  libro  de  caballería  de  Olivante  de  Laura ;  de 
Bernardo  de  Vargas,  escritor  del  mismo  género  (D.  Ci- 
rongillo  de  Tracia)  ;  de  Francisco  Sánchez  (Brócen- 
se) (5) ;  de  Gonzalo  Pérez ,  traductor  de  la  Odisea  de 
Homero  del  griego  al  castellano  (4). 

Se  vé  por  esta  corta  enumeración  á  que  pudiéramos 
dar  muchísimos  ensanches ,  que  dejando  á  parte  la  teo- 
logía y  demás  ciencias  religiosas  y  eclesiásticas ,  casi  to- 
dos los  ramos  del  saber  y  la  literatura  se  publicaban  en 
España  en  la  época  de  Carlos  V.  (5). 

Si  pasamos  á  Francia ,  encontraremos  sobre  agricul- 
tura mas  esterilidad  que  en  nuestra  patria.  En  los  si- 
glos XV  y  XVI  fuimos,  sin  duda,  mas  ricos  que  ella, 
en  todas  clases  de  literatura.  Sus  poetas ,  sobre  todo  en 
la  primera  mitad  del  siglo  de  que  hablamos ,  fueron  po- 
cos, y  apenas  ya  leídos,  si  exceptuamos  tal  vez  á  Cle- 
mente Marot  ,  del  que  en  otro  capítulo  hablaremos. 
Francisco  I  protegía  las  letras  ,  aunque  probablemente 
no  merece  el  título  de  padre  suyo,  que  algunos  le  rega- 

(l)  Eslos  dos  úllimos  pertenecen  mas  al  reinado  de  Felipe  II  que  al 
de  su  padre. 

(-2)     No  se  imprimieron  sus  obras  hasla  en  el  reinado  de  Felipe  II. 

(5)     Pertenecen  mas  al  reinado  de  Felipe  II. 

U)     ídem. 

(5)  Véase  la  biblioteca  nueva  de  D.  Nicolás  Antonio. — Al  fin  de  esta 
obra  se  dará  un  catalogo  por  orden  alfabético  ,  de  los  escritores  ,  artis- 
tas y  mas  personas  de  gran  nombre  que  florecieron  en  España  durante  el 
siglo  XVI. 

TOMO  í.  9 
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lan.  El  mismo  era  poeta,  y  hacia  versos.  Entre  los  pro- 
sistas sobresalen  Amyot,  que  tradujo  á  Plutarco,  y  las 
pastorales  de  Longo;  la  reina  de  Navarra,  hermana  de 
Francisco  ,  que  publicó  cuentos  aun  leidos ,  y  apreciados 
en  el  dia  con  el  nombre  de  los  cuentos  de  la  reina  de  Na- 
varra ;  y  sobre  todos,  el  famoso  Rabelais ,  cura  de  Meu- 
don ,  que  en  estilo  original ,  y  bajo  el  manto  de  ficciones 
alegóricas ,  hizo  tanta  burla  de  casi  todas  las  cosas  de  su 
siglo.  La  lengua  francesa  de  aquel  tiempo  distaba  mucho 
del  estado  en  que  la  vemos  en  el  dia.  Apenas  estas  obras 
se  comprenden  sin  glosario  explicativo ,  en  lugar  de  que 
las  nuestras  de  la  misma  época ,  son  para  nosotros  tan 
claras,  á  excepción  de  alguna  que  otra  voz  caida  ya  en 
desuso ,  y  de  algunos  giros  de  frase  también  condenados 
al  olvido. 

En  Inglaterra  y  en  Escocia  todavía  encontraremos 
mas  esterilidad  que  en  Francia.  Ni  poetas  ni  prosistas 
de  aquella  época  tienen  hoy  un  nombre  y  fama  en  'Eu- 
ropa. De  esta  regla  se  puede  presentar  como  excep- 
ción á  Tomás  Moro,  tan  conocido  en  el  mundo  lite- 
rario por  su  Utopia  ,  y  en  la  historia  por  haber  preferido 
un  cadalso  á  la  retractación  de  sus  ideas  religiosas.  Tam- 
bién Enrique  VIII  figura  en  el  mundo  literario  por  un 
libro  de  controversia  mas  famoso  por  el  nombre  de  su 
autor,  que  por  su  mérito,  á  lo  que  dicen  los  inteligentes. 

En  general  los  grandes  escritores  de  aquella  época 
tanto  en  Inglaterra,  como  en  Escocia,  como  en  los 
Paises-Bajos ,  como  en  Alemania,  tienen  tal  conexión 
con  las  controversias  religiosas  que  entonces  se  agitaban, 
que  solo  se  podrá  hablar  de  ellos  cuando  se  trate  esta 
materia.  Tanto  dentro  de  estas  como  fuera  ,  aun- 
que su  carácter  fue  siempre  muy  ambiguo,  se  puede 
considerar  como  una  gran  lumbrera  literaria  al  sabio 
Erasmo ,  holandés ,  autor  de  muchas  obras  sagradas  y 
profanas ,  gran  teólogo  ,  gran  crítico ,  grande  humanis- 
ta, helenista  distinguido,  muy  zeloso  de  la  restaura- 
ción de  los  tesoros  de  la  antigüedad ,  traductor  de  algu- 
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nos  padres  de  la  iglesia  griega ,  y  que  por  haber  escrito 
casi  siempre  en  latín ,  y  no  tener  residencia  fija  en  par- 
te alguna,  se  puede  considerar  como  un  hombre  sin  mas 
nacionalidad  que  de  europeo. 

No  terminaremos  este  articulo  relativo  al  saber  de 
la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  sin  consagrar  algunas 
líneas  á  lo  que  sin  duda  debió  de  contribuir  al  aumento 
de  sus  luces ;  queremos  hablar  de  los  descubrimientos, 
peculiaridad  tan  gloriosa  y  distintiva  de  la  época.  Increí- 
ble parece  que  desde  1492  en  que  Colon  aportó  por  pri- 
mera vez  á  la  isla  de  San  Salvador,  apenas  se  pasó  me- 
dio siglo  sin  que  se  hubiesen  descubierto ,  recorrido  y 
conquistado  en  el  nuevo  continente  mas  regiones  que  lo 
que  abraza  el  triple  de  la  superficie  de  la  Europa  ;  y  no 
olvidemos  que  casi  al  mismo  tfempo  que  conquistaba 
Cortés  el  imperio  Mejicano ,  descubría  Magallanes  el  es- 
trecho de  su  nombre ;  llegaba  á  las  Indias  Orientales 
por  el  rumbo  del  Poniente,  tal  vez  el  mismo  objeto  que 
Colon  se  propuso  en  un  principio ,  y  siguiendo  siempre 
la  misma  dirección ,  tuvo  uno  de  sus  navios ,  mandado 
por  el  español  Sebastian  de  Elcano ,  la  gloria  de  ser  el 
primero  que  recorrió  toda  la  circunferencia  de  la  tierra. 
Por  fabulosas  tendríamos  aquellas  expediciones  y  con- 
quistas ,  si  no  hubiesen  sido  como  de  ayer,  si  los 
mismos  resultados  materiales  no  fuesen  pruebas  eviden- 
tes de  los  hachos.  ¿  Qué  eran  estos  otros  hombres  que 
tanto  osaban  y  emprendían  ?  mas  todo  lo  explica  el  co- 
razón humano  devorado  de  pasiones,  ardiendo  en  deseos 
defama,  devorado  de  ambición,  sediento  de  oro,  á 
quien  se  abría  en  el  nuevo  mundo  un  campo  de  fortuna, 
cerrado  tal  vez  por  falta  de  nacimiento  ó  de  favor  en  el 
antiguo.  Así  se  comprenden  aquellas  expediciones  gigan- 
tescas y  osadas ,  emprendidas  con  tan  escasos  medios, 
aquellas  rivalidades  de  los  mismos  jefes  y  caudillos, 
aquellas  guerras  civiles  que  en  medio  de  las  mismas  conl 
quistas  se  encendían.  Conquistó  el  imperio  Mejicano 
Hernán  Cortés  contra  la  voluntad  y  en  completa  rebel- 
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día  contra  el  gobernador  de  Cuba:  fué  ajusticiado  Nu- 
ñez  de  Balboa  por  los  mismos  suyos,  después  de  haber 
descubierto  el  mar  del  Sur ;  y  Pizarro  y  Almagro  se 
hicieron  la  mas  cruda  guerra  después  de  apoderados  del 
vasto  y  opulento  imperio  de  los  Incas.  A  una  de  estas 
escisiones  se  debió  el  descubrimiento  de  todo  el  pais  que 
media  entre  la  Florida  y  el  Norte  del  imperio  Mejicano. 
Por  otra  separación  de  las  tropas  de  Pizarro  en  desiden- 
eia  el  mismo  de  su  jefe  principal,  descubrió  Orellana  el 
rio  de  las  Amazonas;  y  embarcándose  en  él  sin  sa- 
ber su  dirección  ,  descendió  mas  de  ochocientas  le- 
guas, abriéndose  paso  por  medio  de  salvajes,  hasta 
que  se  vio ,  con  gran  sorpresa  suya ,  en  las  costas  del 
Atlántico.  Por  un  efecto  de  igual  desavenencia  se  con- 
quistó á  Chile.  Asi  por  una  mezcla  y  casual  combina- 
ción de  valor,  de  audacia,  de  rivalidad  y  de  discordia, 
desde  el  Misísipi  hasta  el  paralelo  de  la  embocadura  del 
rio  de  la  Plata ,  todas  las  regiones  á  donde  habían  lle- 
vado su  planta  aquellos  impávidos  aventureros,  estaban 
ya  por  los  años  de  1542  sujetas  á  la  corona  de  Castilla. 

CAPITUSiO  VIII. 
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o  sin  gran  recelo  entramos  en  un  asunto  tan  de  suyo 
delicado  ,  donde  es  difícil  acertar  por  circunspección  y 
prudencia  que  se  observen.  Es  triste  para  un  historia- 
dor encontrarse  con  terrenos  resbaladizos,  con  hechos 
desagradables,  mas  de  cuya  existencia  no  es  posible  ad- 
mitir la  menor  duda.  No  tocaríamos  esta  parte  de  las 
contiendas  religiosas  del  siglo  XVI ,  si  en  sus  anales  no 
hiciesen  un  papel  tan  distinguido.  Mas  creeríamos  dejar 
incompleto  el  bosquejo  que  tenemos  entre  manos,  si  pasa- 
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sernos  por  alto  de  acontecimientos  importantes  que  in- 
fluyeron en  los  deslinos  de  tantas  naciones  de  Europa  y 
aun  fuera  de  nuestro  continente.  Cumpliremos  pues, 
aunque  á  pesar  nuestro,  con  el  deber  de  historiadores, 
penetrados  de  nuestra  incompetencia  para  ser  otra 
cosa  en  la  materia,  que  expositores  simples  de  hechos. 
Narraremos  ,  no  demostraremos.  Hablaremos  de  contro- 
versias ,  de  excisiones ,  de  guerras  religiosas  como  pun- 
tos puramente  históricos.  Como  tales,  haremos  mención 
de  hombres,  que  sin  pensarlo  ellos  mismos,  sin  prepa- 
rarse á  ello ,  por  una  casual  combinación  de  circunstanr 
cias,  se  hicieron  célebres  en  el  mundo,  alteraron  sus 
creencias ,  hombrearon,  siendo  de  una  condición  obs- 
cura, con  los  mismos  reyes,  y  e*  ciertos  casos  triunfaron 
de  su  política ,  del  brillo  de  su  magestad,  de  la  fuerza 
positiva  de  sus  armas. 

Inmediatamente  que  un  dogma  teológico  ó  religioso 
se  establece,  surgen  en  derredor  explicaciones  y  comenta- 
rios, que  si  unos  se  atienen  á  su  espíritu  y  contribuyen 
á  mantener  la  unidad  en  el  cuerpo  de  creyentes,  se  ale- 
jan otros  de  él,  formando  bandos  ó  escisiones  que  mu- 
chas veces  sin  respeto  á  la  conciencia  ajena  se  aborre- 
cen y  combaten  mutuamente.  Cuanto  mas  superiores  son 
estos  dogmas  ó  creencias  á  nuestra  comprensión, 
mas  campo  abren  á  sutilezas,  á  sistemas  ingeniosos,  á 
la  ambición  del  amor  propio ,  que  tanto  gusta  de  lucir 
y  abrirse  un  camino  que  el  vulgo  no  conoce,  para 
captarse  después  su  admiración,  poniéndose  á  tanta  altu- 
ra de  su  limitada  inteligencia.  No  se  vé ,  no  se  ha 
visto  otra  cosa ,  en  cuantos  sistemas  religiosos  apare- 
cieron en  varios  puntos  y  en  diversas  épocas.  Todas  tie- 
nen y  tuvieron  sus  escisiones,  susheregías,  sus  sectas, 
que  se  han  mirado  mutuamente  con  mas  ó  menos  espí- 
ritu de  tolerancia,  según  la  naturaleza  de  la  disputa  y  los 
intereses  que  promueve.  No  lodos  los  judíos ,  ni  todos  los 
mahometanos,  ni  todos  los  adoradores  de  Brama  ,  pien- 
san absolutamente  las  mismas  cosas ,  ni  están  completa- 
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mente  acordes  en  materias  de  creencia.  Todas  estas  reli- 
giones tienen  sus  doctores ,  sus  comentadores  ,  que  han 
explicado  sus  libros  sagrados  á  su  modo  ,  y  dividido  la 
masa  general  en  tantas  sectas  ,  cuantos  son  los  que  se  eri- 
gen en  jefes  de  doctrina. 

Lo  mismo  debió  de  haber  sucedido ,  y  con  efecto  su- 
cedió en  el  cristianismo.  Desde  los  primeros  siglos  de  la 
iglesia  se  suscitaron  en  su  seno  varias  escisiones  ó  here- 
gías  (1),  pues  con  este  nombre  se  conocen.  Solo  los  muy 
versados  en  la  historia  y  materias  elesiásticas  ?  son  capa- 
ces de  contarlas  ,  definirlas  y  explicarlas  ;  tal  es  su  nú- 
mero y  la  diversidad  de  sus  doctrinas.  Mientras  la  iglesia 
permaneció  en  su  oscuridad,  meramente  tolerada,  cuando 
no  abiertamente  perseguida  ,  debieron  de  ser  estos  here- 
siarcas  poco  conocidos  de  la  gran  masa  de  los  fieles.  Mas 
después  que  la  religión  se  vio  triunfante  ,  y  como  senta- 
da sobre  el  trono  ,  comenzaron  igualmente  á  adquirir  pu- 
blicidad las  sectas  heterogéneas  que  la  dividian.  Comen- 
zó el  amor  de  la  disputa  ,  el  gusto  de  sutilizar  ,  la  am- 
bición de  ser  jefe  de  escuela  ,  el  espíritu  de  intolerancia 
y  las  demás  pasiones  que  á  las  primeras  son  anejas ;  co- 
menzaron, decimos ,  á  turbar  la  paz  de  la  iglesia  ?  en  un 
sentido  muy  diverso  de  los  emperadores  que  la  habían 
proscrito.  Era  un  asunto  indispensable  de  que  no  podia 
prescindirse ,  el  cortar  de  raiz  esta  disidencia  en  las  doc- 
trinas. Para  ello  fué  preciso  que  los  prelados,  ó  jefes ,  ó 
inspectores  de  las  principales  iglesias  locales ,  que  los 
presbíteros  de  mas  santidad ,  mas  prestigio  y  mas  ciencia, 
se  reuniesen  para  explicar ,  comentar ,  definir  los  prin- 
cipales puntos  de  doctrina ,  y  decidir  en  cuerpo  los  que 
debían  admitir  y  profesar  la  masa  de  los  fieles.  Es  lo  que 
hicieron  los  concilios  generales.  Guando  al  fin  de  las  se- 
siones de  uno,  parecía  quedar  asegurada  la  concordia  de 
la  iglesia ,  se  suscitaba  otra  nueva  tempestad ,  que  hacia 


(i)    Heregía  i  liante  sis  ,  airesis  ,  elección  ,  sed; 
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indispensable  la  celebración  de  otro ,  cuyos  resultados 
eran  tan  precarios  como  los  del  precedente.  V.n  ninguna 
época  dejaron  de  ser  indispensables  estas  reuniones  ó 
concilios ;  en  ningún  siglo  dejaron  de  aparecer  hombres 
argumentadores  ,  sutiles  y  díscolos ,  arrastrados  unos  de 
sus  ilusiones ,  y  otros  por  depravación ,  que  propala- 
ban y  sustentaban  doctrinas  nuevas ,  ó  bien  anteriormen- 
te reprobadas,  ó  que  provocaban  nuevos  comentarios  (1). 
Cuanto  mas  se  argüía  y  disputaba ,  mas  y  mas  se  agran- 
daba la  arena  de  la  controversia.  En  estas  disputas  y  con- 
flictos, no  solo  se  excitaban  odios  y  fomentaba  la  dis- 
cordia ,  sino  que  el  espíritu  de  intolerancia  se  manifestaba 
en  hechos.  Hubo  desórdenes,  violencias  y  persecu- 
ciones ,  obispos  expulsados  de  sus  sillas ,  despojados 
de  su  dignidad ,  confinados  eí  destierros  y  proscritos. 
Algunos  fueron  separados  del  seno  de  su  grey  y  vueltos 
á  sus  brazos  á  fuer  de  tumultos  populares.  Uno  de  los 
primeros  prelados ,  y  hasta  oráculo  de  su  siglo ,  San 
Atanasio ,  fué  cuatro  veces  expelido  y  restituido  otras 
tantas  á  su  silla  patriarcal  de  Alejandría. 

En  la  iglesia  latina  no  se  levantaron  tantas  heregías 
como  en  el  seno  de  la  griega.  No  eran  los  del  Occidente 
tan  sutiles ,  tan  disputadores ,  quizá  tan  sabios  como  los 
de  Oriente.  Mas  si  no  se  mostraron  tan  hábiles  para  ar- 
gumentar ,  fueron  mas  duros  en  manifestar  su  intoleran- 
cia. Bien  conocidos  son  en  la  Europa  los  horrores,  la  san- 


(1)  Se  cuentan  veinle  y  cuatro  concilios  en  los  tres  primeros  siglos 
de  la  iglesia  ;  setenta  y  dos  en  el  cuarto  ;  setenta  en  el  quinto  ;  cin- 
cuenta y  seis  en  el  sesto  ;  cincuenta  y  cuatro  en  el  sétimo  ;  veinte  en 
el  octavo  ;  ciento  y  siete  en  el  noveno  ;  cincuenta  en  el  décimo :  noventa 
y  seis  en  el  onceno  ;  cincuenta  y  cinco  en  el  duodécimo  ;  ochenta  y 
ocho  en  el  décimo  tercio  ;  setenta  y  tres  en  el  décimo  cuarto  ;  cuarenta 
y  dos  en  el  décimo  quinto ;  diez  y  siete  hasta  el  de  Trento  ,  inclusive, 
en  el  décimo  sesto.  De  tantos  concilios  ,  solo  diez  y  nueve  son  conocidos 
con  el  nombre  de  concilios  generales  ;  sea  por  el  gran  número  de  prela- 
dos  que  á  ellos  concurrieron  ,  sea  por  la  importancia  de  sus  decuioncs 
ó  por  su  aplicación  á  lodo  el  cuerpo  de  la  iglesia.  Los  otros  no  tuvieron 
tanta  importancia  ,  ó  por  la  naturaleza  n.isma  del  negocio  ,  o  ser  este 
de  un  interés  local  ,  que  no  afectaba  mas  que  á  una  parte  de  los  heles. 
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gre  y  calamidades  de  todo  género .  que  á  principios  del 
siglo  XIII  acarreó  la  heregía  de  los  albigenses,  llamada 
así  de  la  ciudad  de  Alby,  en  el  Mediodia  de  Francia,  don- 
de tuvo  su  primer  asiento.  Se  mezcló  la  política  munda- 
na en  estas  controversias  ,  ó  ¡  or  mejor  decir ,  las  tomó 
acaso  por  pretexto,  para  fomentar  sus  intereses.  Varios 
príncipes  se  declararon  en  pro  ;  muchos  mas  en  contra. 
La  cosa  se  presentó  tan  formal  ,  que  le  fué  preciso  al 
papa  Inocencio  IIÍ  predicar  una  cruzada  para  la  extirpa- 
ción de  aquella  secta.  Tuvo  esta  cruzada  efecto,  y  el  pon- 
tífice romano  fué  muy  bien  obedecido ,  pocos  caudillos  ó 
jefes  se  podrían  encontrar  de  mas  celo,  de  mas  pericia  mi- 
litar ,  de  mas  prontitud  para  perseguir  y  castigar  los  ene- 
migos de  la  iglesia  que  Simón  de  Monfort ,  á  quien  esta 
guerra  hizo  tan  célebre.  Fueron  los  albigenses  vencidos 
en  mas  de  una  batalla ,  y  aunque  obtuvieron   algunos 
triunfos  parciales ,  los  pagaron  tan  caros  como  su  here- 
gía. Quedaron  arruinados ,  y  por  el  pronto  despojados 
los  príncipes  fautores.   Quedaron  los  campos  asolados, 
muchas  poblaciones  yermas,  mas  de  la  mitad  de  las  plazas 
fuertes  arrasadas.  Un  monumento  mas  durable  nos  resta 
aun  de  aquellas  convulsiones ;  á  saber:  el  establecimiento 
del  tribunal  de  la  Inquisición  en  Roma ,  destinado  al  cas- 
tigo y  extirpación  de  los  hereges. 

Algún  tiempo  después  ,  otra  llamarada  semejante 
ocurrió  en  el  pais  de  Vaud  al  pie  de  los  Alpes  ,  lo  que 
hizo  designar  aquellos  sectarios  con  el  nombre  de  V alden- 
ses.  Aunque  se  extirpó  del  mismo  modo ,  no  fué  de 
un  modo  tan  terrible,  por  lo  menos  activo  y  extendido 
del  incendio. 

Comenzaba  á  prevalecer  por  aquellos  tiempos  una 
opinión,  que  sin  tener  nada  de  herética  en  sí  misma,  ser- 
via como  de  argumento  para  les  que  en  escisión  se  de- 
claraban con  la  iglesia.  Los  grandes  prelados  ,  los  que  se 
docian  sus  príncipes,  no  siempre  arreglaban  su  conducta 
al  ejemplo  que  les  habían  dejado  los  apóstoles.  Sus  gran- 
des riquezas,  su  lujo,  su  fausto,  el  poder  de  que  mu- 
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chos  de  ellos  estaban  revestidos ,  parecían  á  los  ojos  de 
muchos  desdecir  de  la  simplicidad  de  las  costumbres  de 
la  primitiva  iglesia.  INo  en  todas  ocasiones  se  mostraban 
los  papas,  sucesores  dignos  de  S.  Pedro.  Eran  visibles  los 
abusos  que  hacían  en  varias  ocasiones  de  su  autoridad, 
sea  en  beneficio  de  sus  propios  intereses ,  ó  de  las  perso- 
nas que  les  eran  mas  adictas.  Estas  especies  se  propaga- 
ban ,  hacían  impresión  y  provocaban  la  censura  en  cuan- 
tos por  pensadores  se  tenían.  No  dejaba,  pues,  de  ser 
común  la  opinión  y  el  deseo  de  introducir  reformas ,  no 
precisamente  en  el  dogma  ,  sino  en  la  disciplina  ,  en  la 
conducta,  en  las  riquezas  de  los  potentados  de  la  iglesia. 
Los  albigenses  y  valdenses  se  preciaban  de  una  moral 
mas  austera ,  mas  arreglada  al  evangelio  y  á  las  costum- 
bres de  la  primitiva  iglesia  que  sus  perseguidores.  Ya  ve- 
remos reproducida  esta  profesión  ,  y  reforzado  el  argu- 
mento de  otro  modo  mas  elocuente  ,  con  resultados  mas 
positivos  y  trascendentales  (1). 

Todo  el  resto  del  siglo  XIII  se  pasó  sin  novedades  de 
esta  especie.  A  fines  del  XIY  publicó  en  Inglaterra  sus 
obras  Juan  Wicleff ,  en  que  condenaba  los  poderes  usur- 
pados por  la  corte  de  Roma ,  el  abuso  que  el  clero  hacia 
de  sus  riquezas ,  con  otros  mas  cargos  dirigidos  entonces 
á  los  altos  prelados  de  la  iglesia.  Atacaba  ademas  el  dog- 
ma de  la  transubstanciacion,  la  invocación  de  los  santos, 
el  purgatorio.  Muy  pronto  condenó  Roma  estas  doctri- 
nas ;  mas  se  dejó  morir  tranquilo  al  heresiarca ,  á  favor 
de  ciertas  explicaciones  de  lo  que  en  sus  escritos  se  halló 
mas  digno  de  reparo.  Formaron ,  sin  embargo  ,  los  dis- 
cípulos de  Wicleff  á  su  muerte  una  facción ,  que  con  el 
nombre  de  Lolards ,  agitó  la  Inglaterra  durante  algunos 
años ,  y  no  pudo  ser  exterminada  hasta  ya  entrado  el 
siglo  XV. 

A  principios  de  este  mismo  siglo  se  esparcieron  por 


(l)     Véase  la  ñola  H  ni  fin  del  loiotr. 
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Bohemia  los  escritos  de  Wicleff  ¿  y  sus  doctrinas  fueron 
abrazadas  por  Juan  de  Huss  ,  Jerónimo  de  Praga  y  Ja- 
cobo  Messein ,  teólogos  de  gran  reputación  ,  y  conocidos 
por  la  severidad  de  sus  costumbres.  Inmediatamente  co- 
menzaron á  esparcir  sus  nuevas  doctrinas  por  escrito ,  y 
con  sermones  elocuentes.  Fué  llamado  Juan  de  Huss  á 
Roma  á  dar  cuenta  de  sus  doctrinas;  mas  habiéndose  á 
muy  poco  tiempo  después,  convocado  el  concilio  de  Cons- 
tanza, recibió  una  orden,  y  un  salvo  conducto  del  empe- 
rador Segismundo,  para  presentarse  ante  los  padres. 

Se  hallaba  entonces  despedazada  la  iglesia  por  un 
cisma  que  por  su  importancia  se  designa  todavía  con  el 
nombre  de  gran  Cisma  de  Occidente.  Hacia  mas  de 
treinta  años  que  los  fieles  estaban  divididos  en  la  obe- 
diencia á  dos  papas  que  ambos  se  decían  sucesores  de 
San  Pedro.  No  era  pequeño  el  escándalo  que  con  este 
motivo  se  habia  introducido  en  el  seno  de  la  cristiandad, 
ni  débiles  las  armas  que  se  daban  á  los  partidarios  de  re- 
formas. Para  cortar  estos  desórdenes  (141 8)  se  habia  con- 
vocado el  concilio  de  Constanza ,  en  él  fué  depuesto  el 
papa  Juan  XXIII,  que  habia  sido  elevado  á  la  silla  pon- 
tificia por  una  facción,  comprada  materialmente  según  la 
opinión  general,  y  declarado  cismático  Pedro  de  Luna, 
que  se  hacia  llamar  papa  con  el  nombre  de  Benedic- 
to XIII.  A  la  silla  pontificia  fué  exaltado  Martino  V, 
varón  cuyo  mérito  y  virtudes  le  granjearon  la  opinión 
de  que  reparada  los  desórdenes  que  daban  motivo  á  tanto 
escándalo. 

En  cuanto  á  Juan  de  Huss  de  nada  le  sirvió  el  salvo 
conducto.  Inmediatamente  que  llegó  á  Constanza,  se  le 
puso  preso.  Habiendo  comparecido  ante  los  padres,  y 
héchose  cargo  de  las  doctrinas  de  que  le  acusaban ,  las 
sostuvo  en  pleno  concilio  contra  sus  impugnadores,  y 
fué  condenado  á  ser  quemado  vivo  por  no  querer  sus- 
cribir la  fórmula  de  retractación  que  se  le  proponía. 

Jerónimo  de  Praga,  discípulo  de  Juan  de  Huss,  ar- 
restado en  las   inmediaciones  de   Constanza,  firmó  la 
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misma  retractación;  mas  arrepentido,  se,  desdijo  de  ella. 
Presentado  ante  el  mismo  concilio ,  manifestó  su  pesar 
por  un  acto  que  le  habia  arrancado  un  momento  de  de- 
bilidad, persistió  en  sus  doctrinas ,  y  las  sostuvo  con 
valor,  con  mas  elocuencia  que  habia  desplegado  su  maes- 
tro, á  quien  era  muy  superior  en  instrucción  y  en  mé- 
rito. El  destino  que  le  esperaba  no  podia  ser  dudoso  para 
nadie.  Marchó  Jerónimo  al  suplicio  con  resignación;  oró 
al  pie  del  poste,  donde  le  ataron  encima  de  la  pira,  y  en 
el  momento  que  se  levantó  su  llama,  entonó  un  cántico 
que  se  oyó  con  distinción  hasta  que  exhaló  el  último 
suspiro. 

Produjo  este  suplicio  de  Juan  de  Huss  y  Jerónimo 
de  Praga  una  guerra  en  Bohemia,  conocida  con  el  nom- 
bre de  los  husitas ,  que  así  se  denominaban  sus  sectarios 
y  discípulos,  guerra  de  venganzas  y  de  sangre;  que  á 
pesar  de  ser  terminada  al  cabo  de  cerca  de  treinta  años 
á  favor  del  partido  dominante,  dejó  bajo  sus  cenizas  un 
fuego  oculto  pronto  á  salir  de  nuevo,  como  se  vio  en  efec- 
to muy  antes  de  cumplirse  un  siglo. 

Se  ocupó  el  concilio  de  Constanza  en  grandes  refor- 
mas: lo  mismo  se  hizo  en  los  de  Basiléa,  de  Florencia 
y  de  Ferrara.  Para  ningún  hombre  de  buen  entendi- 
miento era  dudoso  que  los  vicios,  que  los  desórdenes 
introducidos  en  la  iglesia  afectaban  en  cierto  modo  las 
creencias  y  daban  armas  á  sus  detractores.  Mas  prevale- 
cían las  intrigas ,  los  malos  hábitos ,  la  corrupción  que 
se  hallaba  tan  arraigada,  y  las  mas  de  estas  reformas  se 
quedaron  en  proyectos.  Todos  los  buenos  deseos  y  el 
celo  que  á  los  verdaderos  fieles  animaban,  no  pudieron 
impedir  que  fuesen  exaltados  á  la  silla  de  San  Pedro  un 
Alejandro  Yí,  un  Julio  II,  un  León  X. 

Al  fin  del  siglo  XV  se  manifestó  en  Italia  un  gran 
reformador,  no  de  dogmas  y  doctrinas,  sino  de  los  vi- 
cios y  desórdenes  que  entonces  inundaban  á  la  iglesia. 
Jerónimo  Savonarola,  fraile  de  ía  orden  de  Santo  Do- 
mingo ,  tronó  en  los  pulpitos  contra   los  vicios  de  su 
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tiempo;  anunció  castigos  de  Dios,  se  dio  como  dotado 
del  don  de  predicción,  y  hasta  el  de  milagros.  No  solo  se 
mostró  enemigo  de  los  desórdenes  en  lo  moral,  sino  que 
se  mezcló  hasta  en  la  política.  Establecido  en  Florencia 
se  declaró  enemigo  de  las  usurpaciones  de  los  Médicis, 
y  por  su  influencia  se  restablecieron  instituciones  todas 
en  sentido  de  la  libertad  de  la  república.  La  influencia 
que  este  hombre  ejerció  en  los  ánimos  de  la  muchedum- 
bre, fué,  como  puede  suponerse,  prodigiosa;  mas  tam- 
bién se  comprenden  fácilmente  las  rivalidades  y  animo- 
sidad de  que  debió  de  ser  objeto.  Fué  su  grande  ene- 
migo el  papa  Alejandro  VI,  cuyos  vicios ,  cuyos  des- 
órdenes, eran  por  lo  regular  el  tema  de  todos  sus 
sermones.  Fué  fácil  á  éste  pontífice  condenarle  como 
sedicioso  y  hasta  excomulgarle ;  mas  Savonarola  decla- 
raba en  el  pulpito  que  no  podia  privarle  de  distribuir 
la  palabra  de  Dios  y  el  pan  de  vida  un  pontífice 
inmoral,  incestuoso  y  simoniaco.  Era  imposible  para 
este  entusiasta  luchar  por  mucho  tiempo  contra  tan 
formidables  enemigos.  Instaba  Alejandro  á  que  se  le 
hiciese  su  proceso,  como  sedicioso,  como  heresiarca,  á 
un  hombre  que  se  jactaba  de  profeta  y  del  don  de  hacer 
milagros.  Se  le  puso  preso,  se  le  formó  causa,  se  le  dio 
tormento;  y  por  fin  se  le  condenó  á  las  llamas.  Así  ex- 
pió su  celo,  sus  imprudencias,  la  debilidad,  ó  tal  vez  la 
firme  persuasión  de  que  estaba  llamado  á  reformar  el 
mundo. 

El  terreno  estaba,  como  se  vé,  bastante  preparado, 
y  los  ánimos  dispuestos,  unos  á  desear  simplemente  re- 
formas, otros  á  recibirlas,  cuando  se  manifesiaron  en 
el  norte  de  Alemania  á  principios  del  siglo  XVI  las  que 
nos  proponemos  bosquejar  del  modo,  como  hemos  insi- 
nuado, mas  sucinto  y  circunspecto. 

Se  habia  proyectado  y  comenzado  á  edificar  la  igle- 
sia de  San  Pedro  en  tiempo  de  Julio  II,  que  manifestó 
la  noble  ambición  de  erigir  un  monumento  en  Roma  que 
superase  en  grandeza  y  magnificencia  á  los  antiguos. 
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El  mismo  ardor  heredó  su  sucesor  el  papa  león  X. 
Como  sus  rentas  ordinarias  no  bastaban  ó  se  destinaban 
á  otros  usos,  fue  necesario  recurrir  al  arbitrio  de  las  in- 
dulgencias que  se  predicaban  en  las  iglesias,  y  públi- 
camente se  vendían  como  otro  artículo  cualquiera  de 
comercio.  Ordinariamente  eran  los  conventos  los  sitios 
donde  se  despachaban  las  indulgencias,  y  cuya  distribu- 
ción y  administración  no  era  materia  de  poca  consecuen- 
cia. En  Alemania  habían  sido  en  un  principio  los  frailes 
agustinos  los  encargados  del  negocio,  que  con  el  tiem- 
po se  trasladó  á  los  padres  dominicos.  ¿  Fué  simplemen- 
te esta  rivalidad  ó  este  pique  lo  que  produjo  la  mas 
grande  excisión  qne  se  habia  introducido  hasta  entonces 
en  la  iglesia  ?  ¿  Obró  simplemente  Lutero  como  un  ins- 
trumento del  amor  propio  ofendido  de  sus  snperiores? 
Entonces  se  puede  decir  que  nunca  causa  tan  pequeña 
produjo  un  efecto  mas  grande  y  gigantesco. 

Cuando  un  vaso  está  completamente  lleno ,  con  una 
gota  mas  desborda.  Cuando  un  terreno  está  minado ,  con 
una  sola  chispa  vuela.  Si  las  revoluciones  tienen  por  lo 
regular  principios  tan  humildes ,  es  porque  las  revolu- 
ciones ya  están  hechas.  Les  faltaba  solo  la  gota  de  agua, 
la  chispa  para  consumarse.  La  gota  y  la  chispa,  fué  pues 
aquí  la  venta  de  las  indulgencias. 

Hablaremos  pues  de  Lutero ,  como  de  un  hombre: 
de  lo  que  hizo,  de  las  consecuencias  de  lo  que  hizo, 
como  de  hechos  que  están  consignados  en  la  historia. 
En  el  examen  teológico  de  sus  doctrinas  no  entraremos 
como  cosas  que  no  son  de  nuestra  competencia ,  y  sobre 
todo  exceden  nuestras  fuerzas. 

Nació  Martin  Lutero  (Luther ,  Luder,  Lother)  (1)  en 
Eisleben ,  pequeño  pueblo  del  electorado  de  Sajonia,  en 
noviembre  de  1485.  Aunque  hijo  de  padres  artesanos, 
le  destinaron  á  una  carrera  literaria .  Mientras  cursó  primeras 


(i)     Con  estos  tres  nombres  se  ha  firmado  en  varias  ocasiones. 
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letras  en  Eisenach  vivió  casi  en  un  estado  de  mendicidad, 
cantando  delante  de  las  casas  como  hacian  entonces  mu- 
chos estudiantes  pobres  de  Alemania.  Una  viuda  le  re- 
cogió por  fin  en  su  casa,  y  le  sostuvo  los  cuatro  años 
que  duró  su  enseñanza  en  una  escuela.  En  1501  le  en- 
vió su  padre  á  la  universidad  de  Erfurth,  donde  le  sos- 
tuvo de  su  cuenta. 

Estudió  en  dicha  universidad  teología  ;  gustaba  mu- 
cho de  esta  ciencia ,  de  la  literatura ,  y  sobre  todo  de 
la  música ,  arte  que  cultivó  toda  su  vida.  Antes  de  de- 
cidirse por  ninguna  carrera ,  le  ocurrió  un  accidente  ex- 
traordinario que  fijó  su  suerte.  En  1505  hallándo- 
se en  compañía  de  un  amigo  ,  le  mató  á  éste  un  rayo, 
de  lo  que  espantado  Lutero  hizo  un  voto  á  Santa  Ana 
de  meterse  fraile ,  si  le  sacaba  del  peligro.  Catorce  dias 
después  tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  Erfurth ,  sin 
llevar  consigo  mas  bienes  que  un  Plauto  y  un  Virgilio. 

Entró  en  el  claustro  Lutero  sin  contar  con  su  padre,  que 
se  ofendió  mucho  de  este  paso.  Abrazó  el  estado  reli- 
gioso solo  por  cumplir  su  voto ,  sin  ninguna  vocación; 
él  mismo  lo  confiesa  en  sus  memorias.  Tenia  gustos  de 
masiado  profanos  para  la  austeridad  que  semejante  con- 
dición exige.  Ya  hemos  visto  con  qué  libros  se  pasó  del 
mundo  á  su  convento.  En  el  mismo  donde  tomó  el  há- 
bito, concluyó  sus  estudios,  y  recibió  órdenes  hasta  la  de 
sacerdote. 

Poco  después  emprendió  un  viaje  á  Italia.  No  había 
ningún  contacto  entonces  entre  la  Alemania,  pobre,  tris- 
te ,  donde  nada  florecía ,  y  un  pais  de  lujo ,  de  suntuo- 
sidad ,  trono  de  literatura  y  de  las  artes.  Debieron  de  ha- 
cerle mucha  sensación  novedades  tan  extraordinarias.  El 
dice  en  sus  memorias,  que  no  le  chocaron  menos  las  per- 
sonas que  las  cosas.  El  lujo ,  la  magnificencia  de  los  con- 
ventos donde  era  alojado  y  la  suntuosidad  de  sus  refec- 
torios ,  no  fueron  los  menores  objetos  de  su  asombro.  Sin 
duda  le  edificó  poco  la  corte  de  Piorna ,  donde  reinaba  el 
belicoso  Julio  II,  papa  de  sentimientos  grandes  y  eleva- 
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ilos  ,  poro  muy  mundano  y  muy  violento  ,  que  se  ponia 
al  frente  de  sus  trapas,  y  sitiaba  plazas  en  persona. 

A  su  vuelta  de  Italia  recibió  el  grado  de  doctor  en 
teología,  y  obtuvo  una  cátedra  en  la  universidad  de  Wir- 
temberg  que  acababa  de  fundar  el  elector  ,*  poco  después 
fué  nombrado  vicario  provincial  de  los  agustinos,  encargado 
de  reemplazar  el  vicario  general  de  la  orden  en  sus  visitas 
de  Misnia  y  de  Turingia.  Entramos  en  estas  circunstan- 
cias ,  para  hacer  ver  que  Lutero  no  era  un  hombre  sin 
consideración  en  su  pais ,  cuando  se  declaró  en  guerra 
con  la  Iglesia. 

Por  aquel  tiempo  hacia  mucho  ruido  en  Alemania  la 
venta  de  las  indulgencias.  Era  natural  que  se  activase  y 
fomentase  un  negocio ,  del  que  pendía  la  continuación 
de  la  fábrica  maravillosa  de  la  iglesia  de  S.  Pedro.  Es- 
taba encargado  el  dominicano  Tetzel  de  predicarlas  y  pu- 
blicarlas; el  arzobispo  de  Maguncia  de  fomentar  su  venta. 
A  nombre,  y  bajo  los  auspicios  de  este  prelado,  se  publi- 
caban los  manifiestos  de  las  gracias  por  ellas  concedidas. 
Entonces  estalló  Lutero  (1517),  declarándose  enemigo 
de  las  indulgencias.  Fué  su  primer  paso  dirigirse  á  su  obis- 
po, el  de  Brandemburgo  ,  para  que  impidiese  predicar  á 
Tetzel.  Respondió  el  prelado  que  era  atacar  el  poder  de  la 
iglesia ,  y  que  no  se  mezclase  en  este  asunto  delicado. 
Entonces  Lutero  se  dirigió  al  primado ,  arzobispo  de  Ma- 
guncia y  Magdeburgo ,  enviándole  las  proposiciones  que 
se  ofrecía  á  sostener  contra  la  doctrina  de  las  indul- 
gencias. 

El  arzobispo  no  le  dio  respuesta.  Lutero  que  conta- 
ba con  su  silencio  ,  habia  hecho  fijar  al  mismo  tiempo 
que  daba  este  paso,  en  la  iglesia  del  castillo  de  Wirtem- 
berg,  contra  la  autoridad  de  conferir  indulgencias  ,  con- 
tra el  poder  de  conceder  las  gracias  en  ella  prometidas, 
veinte  y  ocho  proposiciones,  negativas  las  unas ,  afirma- 
tivas las  otras ,  pero  todas  en  contra  las  pretensiones  de 
la  corte  de  Roma  ,  y  lo  que  estaba  entonces  en  la  iglesia 
recibido. 
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Escritas  estas  proposiciones  en  lengua  vulgar  ¿  y  apo- 
yadas en  un  sermón  que  en  el  mismo  idioma  predicó  Lu- 
tero  j  hicieron  un  ruido  extraordinario.  Fueron  la  trom- 
peta de  la  guerra  que  se  encendió  entonces ,  sin  que  se 
pueda  decir  que  se  haya  extinguido  todavía.  Consignadas 
á  la  imprenta  ,  se  despacharon  al  momento  en  miles  y 
miles  de  ejemplares  con  asombro  del  mismo  Lutero,  que 
aunque  lisonjeado  con  un  éxito  tan  favorable  para  su 
amor  propio  9  tal  vez  sintió  que  se  hubiesen  esparcido 
tanto ,  poniéndole  en  un  compromiso  mayor  de  lo  que 
eran  sus  deseos. 

Mas  el  guante  estaba  echado,  arrojado  por  Lutero, 
que  se  mostró  agresor  en  una  guerra  ,  cuya  importancia 
ni  él  mismo  preveia.  Hizo  Tetzel  quemar  públicamente 
las  proposiciones  de  Lutero.  Quemaron  los  estudiantes 
de  Wirtemberg  en  la  plaza,  las  de  Tetzel.  Esta  circuns- 
tancia ,  y  la  de  haber  predicado  Lutero  un  sermón  en 
alemán  en  apoyo  de  las  suyas  ,  manifiesta  bien  que  el 
terreno  estaba  preparado ,  y  que  en  el  Norte  de  Alema- 
nia no  causaron  las  opiniones  de  Lutero  todo  el  escán- 
dalo que  debia  esperarse. 

En  Roma  misma  no  hicieron  las  proposiciones  de 
Lutero  toda  la  impresión  que  tan  naturalmente  recla- 
maban. Las  miró  desde  un  principio  con  desprecio  León  X, 
atribuyéndolas  á  rivalidades  de  frailes.  Demasiado  engol- 
fadj  aquel  pontífice  en  -sus  diversiones  y  en  sus  artes, 
no  concibió  ni  presintió  el  grande  alcance  de  aquel  tiro. 
Por  otra  parte  hacía  Lutero  profesión  y  protestas  de 
su  mas  ciega  adhesión  y  respeto  á  la  persona  del  pontí- 
fice. 

Mas  este  estado  de  indiferencia  duró  poco.  Al  fin  se 
levantaron  clamores  en  la  corte  de  Roma  contra  la  con- 
ducta de  Lutero  ,  y  éste  recibió  orden  de  comparecer  en 
el  término  de  sesenta  dias  á  dar  cuenta  de  sus  doctrinas 
y  opiniones ;  compromiso  muy  fuerte,  si  el  elector  de 
Sajonia  no  le  hubiese  sacado  del  aprieto  ,  obteniendo  de 
Roma  que  se  le  oyese  y  examinase  por  legados  del  papa 
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dentro   del    territorio  de   Alemania,  señalándose  para 
esta  conferencia  Augsburgo, 

Que  el  elector  de  Sajorna  protegía  á  Lotero  y  se 
inclinaba  á  sus  doctrinas,  es  evidente;  que  fuese  el  prin- 
cipal instigador ,  lo  ha  negado  el  mismo  Lotero  en  dis- 
tintas ocasiones.  Le  favorecía  muchísimo  este  prín- 
cipe ,  que  habia  pagado  los  gastos  de  su  doctorado, 
y  conferídole  la  cátedra  que  desempeñaba.  Es  claro  que 
sin  su  anuencia  mas  ó  menos  expresa ,  no  hubiese  Lu- 
lero publicado  sus  proposiciones  ni  llevado  tan  adelante 
la  contienda.  En  vano  trató  la  corte  de  Pvoma  de  despo- 
jar á  Lotero  de  la  protección  del  elector;  en  vano  para 
ganarle,  le  envió  la  Rosa  de  Oro,  presente  que  se  con- 
sidera como  un  insigne  rasgo  de  favor  y  benevolencia 
por  parte  del  pontífice.  No  desiftió  por  esto  de  su  em- 
peño el  elector  de  que  Lutero  fuese  oído  en  Alemania. 
Es  probable  que  ni  él  ni  ningunos  otros  príncipes  eran 
afectos  á  la  corte  de  Roma ,  ni  miraban  sin  disgusto 
que  saliese  dinero  de  su  pais,  para  los  gastos  de  la  cons- 
trucción de  un  templo.  No  olvidemos  que  eran  muy  do- 
minantes las  opiniones  acerca  de  reformas,  y  que  mu- 
chos se  preciaban  de  vivir  con  mas  arreglo  á  los  precep- 
tos del  Evangelio,  que  los  altos  prelados  de  la  iglesia. 

Se  presentó  Lutero  en  Augsburgo,  donde  estuvo  tres 
dias  sin  salvoconducto  de  Carlos  Y  ;  mas  habia  prepa- 
rado de  antemano  los  ánimos  el  elector ,  á  fin  de  que  no 
fuese  por  ningún  estilo  molestado.  Inmediatamente  que 
llegó  el  salvoconducto ,  se  presentó  ante  el  legado  del 
pontífice ,  á  fin  de  ser  examinado.  Pedia  este  una  retrac- 
tación formal  sin  entrar  en  controversia,  y  como  Lutero 
quería  examen  y  disputa,  era  imposible  que  se  conviniesen. 
Importaba  mucho  á  la  corte  de  Roma  sofocar  el  asunto  sin 
escándalo  y  sin  ruido :  no  era  esta  la  cuenta  de  Lutero  ya 
tan  comprometido  en  la  disputa  ,  cualquiera  que  sea  el 
motivo  verdadero  que  se  quiera  dar  á  su  conducta.  Ni  rue- 
gos ?  ni  amenazas ,  ni  contemplaciones  ,  pudieron  reca- 
bar de  él  que  confesase  que  habia  errado.  A  su  salida  de 
TOMO  i.  10 
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Augsburgo  publicó  nuevos  escritos  que  apoyaban  sus  doc- 
trinas, í-arecia  la  ruptura  completa  y  la  guerra  declarada. 
Fué  Lutero  condenado  en  Roma  ,  y  quemados  pública- 
mente sus  escritos.  Dio  la  santa.  Sede  nuevos  pasos  muy 
activos  con  el  elector ,  á  fia  de  que  le  fuese  entregada  su 
persona  ;  mas  este  principe,  en  medio  de  sus  protestas, 
de  su  gran  respeto  á  la  autoridad  pontificia ,  eludió  la  re- 
clamación al  principio ,  y  al  fin  se  negó  á  ella.  Manifes- 
tarse defensor  de  Lutero ,  equivalía  casi  á  declararse  su 
sectario.  La  corte  romana  lo  comprendía  muy  bien  ;  mas 
tuvo  que  disimular  esta  repulsa.  Una  prueba  de  que  la 
conducta  del  elector  no  causó  grande  escándalo  ,  es  que 
habiendo  fallecido  por  aquel  tiempo  el  emperador  Maxi- 
miliano 3  fué  declarado,  durante  la  vacante  de  la  silla  im- 
perial, vicario  del  imperio. 

Seguro  ya  Lutero  de  la  protección  del  elector ,  pro- 
vocado por  su  condenación  en  Roma ,  continuó  las  hos- 
tilidades con  mucho  mas  ardor,  sin  consideración,  ni  mi- 
ramiento. El  respeto  que  antes  manifestaba  por  la  santa 
Sede  ,  se  convirtió  en  ataque  directo  á  la  legitimidad  de 
su  poder ,  y  del  examen  de  las  indulgencias,  pasó  á  cues- 
tiones de  mas  alta  trascendencia.  No  es  de  nuestra  ins- 
pección, ni  entra  en  nuestro  objeto ,  pasar  revista  á  los 
escritos  con  que  su  fecunda  pluma  inundó  por  aquel 
tiempo  á  la  Alemania.  Tratados  ,  sermones  en  latin ,  en 
alemán ,  todos  hacian  un  ruido  extraordinario  ;  todos  se 
leian  con  ansia,  y  circulaban  á  miles  de  ejemplares.  Tam- 
poco estaban  mudos  por  su  parte  los  teólogos  católicos, 
ni  tampoco  se  mostraban  muy  templados  en  la  impugna- 
ción de  las  doctrinas  del  enemigo  de  la  iglesia.  Se  con- 
virtió la  Alemania  en  un  teatro  de  controversia  y  de  dis- 
putas ,  donde  las  partes  contendientes  se  atacaban  con  la 
mayor  acrimonia  y  encarnizamiento. 

El  elector  de  Sajonia  protegia  abiertamente  á  Lutero, 
y  se  mostraba  inclinado  á  sus  doctrinas.  Comenzaba  el  de 
Hessei  adoptar  sus  mismos  sentimientos.  Todo  el  Norte 
de  Alemania  estaba  va  medio  conmovido  con  la  nueva 
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secta  ,  y  el  nombre  de  Lulero  comenzó  á  presentarse  co- 
mo una  potencia  formidable. 

En  las  disputas  y  contiendas  religiosas  se  mezcla  de 
tal  modo  la  política  mundana ,  que  es  muy  difícil  distin- 
guir la  parte  que  pertenece  á  la  convicción  ó  sea  el  fuero 
de  conciencia,  y  la  que  se  apoya  solo  en  ambición  é 
intereses  personales.  Cualesquiera  que  fuesen  las  opinio- 
nes de  los  príncipes  que  desde  un  principio  se  mostraron 
tan  favorables  á  las  doctrinas  de  Lutero,  y  al  fin  las 
abrazaron,  no  hay  duda  de  que  iban  en  ello  miras  po- 
líticas é  intereses  de  importancia.  En  primer  lugar,  los 
hacia  independientes  de  la  corte  de  Roma  que,  ademas  de 
ser  odiada,  les  sacaba   dineros,  considerados  en   cierto 
modo  bajo  el  aspecto  de  un  trhVuto.  En  segundo  lugar 
les  daba  importancia  á  ellos  mismos  sobre  las  iglesias 
reformadas,  de  las  que  se  erigían  en  protectores  y  hasta 
en  jefes.  Como  en  los  puntos  de  la  reforma  entraba  la 
abolición  de  los  votos  monásticos,  eran  un  nuevo  cebo 
de  ambición  los  inmensos  bienes  de  los  monasterios  que 
iban  á  entrar  en  la  circulación  general,  y  en  parte  en  sus 
propios  patrimonios.  Todas  estas  causas  de  un  orden  pu- 
ramente material  y  relativo  al  interés,  explican  muy  bien, 
prescindiendo  de  otros ,  que  Lutero  debió  de  ser  un  após- 
tol muy  popular  en  aquellas  circunstancias.  Encontró  el 
terreno  bien  preparado  y  le  explotó  con  una  habilidad 
maravillosa.  Poseía  cuantas  cualidades  necesitaba  para 
conmover  la  muchedumbre.  Era  elocuente ,  atrevido, 
mordaz  en  sus  sátiras,  violento  en  las  acusaciones  é  in- 
vectivas, ingenioso  y  agudo  en  sus  argumentos  con  un 
gran  fondo  de  erudición  en  materias  eclesiásticas,  de 
que  sabia  hacer  grande  uso.  Como  religioso,  gozaba  la  re- 
putación sino  de  santidad,  á  lo  menos  de  un  hombre  ajus- 
tado en  sus  costumbres.  Como  profesor  de  la  Universidad 
deWittemberg,  contaba  una  muchedumbre  de  discípulos, 
entusiasmados  todos  de  su  saber  y  genio.  Escribía  con  la 
misma  facilidad  que  hablaba,  y  era  tan  infatigable  con 
la  lengua  como  con  la  pluma.  Conocía  muy  bien  la  ín- 
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dolé  de  los  que  le  leian  ó  escuchaban,  y  se  plegaba  á 
todo  cuanto  contribuía  á  hacerle  inteligible.  Era  jocoso, 
festivo ,  hasta  chocarrero ;  no  huia  de  las  especies  ó  ex- 
presiones mas  acres  y  punzantes,  y  sabia  el  arte  de  hacer 
reir  á  costa  de  sus  antagonistas.  Ya  hicimos  ver  que  en 
un  principio  se  mostró  circunspecto  y  hasta  respetuoso 
en  la  corte  de  Piorna,  cuya  autoridad  apostólica  reconocía. 
Al  papa  León  X  escribió  cartas  muy  sumisas,  en  medio 
de  amonestaciones  todas  reverentes:  en  Augsburgo  se 
arrodilló  delante  del  cardenal  Cayetano  Vic  que  venia 
á  examinarle,  mostrándole  todo  el  homenaje  posible  de 
veneración  y  acatamiento.  Mas  conforme  se  fué  enfras- 
cando en  la  disputa,  á  proporción  que  las  invectivas  de 
sus  antagonistas  excitaban  su  bilis,  y  le  hacían  buscar 
nuevas  armas  de  combate,  aumentó  su  valentía  y  arro- 
gancia, dio  mas  y  mas  pasos  en  la  virulencia,  en  la  impor- 
tancia de  sus  aserciones;  manifestó  lo  ilegal,  lo  nulo  de 
la  sentencia ,  negó  la  autoridad  del  papa ,  cuya  bula  de 
condenación  quemó  públicamente;  hizo  ver  en  su  persona 
la  del  Antecristo ,  y  apeló  á  las  decisiones  del  próximo 
concilio. 

En  la  corte  de  Roma  no  brillaron  con  este  motivo 
ni  la  habilidad  ni  la  prudencia.  Se  teman  ideas  muy  es- 
casas de  Alemania  en  aquella  corte  voluptuosa  y  magní- 
fica, centro  del  lujo  y  de  las  artes.  Se  despreciaba  sin 
duda  un  pais  que  pasaba  por  agreste  y  bárbaro.  Cuando 
fué  oido  por  primera  vez  el  nombre  de  Lutero,  tal  vez 
provocó  á  risa.  No  es  pues  estraño  que  León  X  hubiese 
dicho  al  saber  de  sus  proposiciones,  que  eran  disputas 
de  frailes.  Si  hubiesen  conocido  el  espíritu  político  del 
pais,  la  disposición  de  sus  príncipes  y  el  carácter  perso- 
nal de  Lutero,  tal  vez  con  mafia,  con  artificios,  con  ha- 
lagos, hubiesen  llegado  á  dar  al  negocio  un  giro  que  le 
adormeciese.  Mas  desde  un  principio  se  hizo  poco  caso 
de  la  llamarada;  cuando  se  tomó  en  seria  consideración, 
era  ya  un  incendio ;  se  creyó  que  con  la  amenaza  se  tem- 
plaría el  espíritu  inflexible  del  reformador,  á  cuya  vio- 
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lencia  dio  mas  temple.  Cuando  quisieron  y  pensaron  en 
apoderarse  de  su  persona,  se  encontraron  con  que  estaba 
protegida  por  un  príncipe  de  poder,  influencia  y  crédito, 
á  quienes  estas  circunstancias  habían  elevado  al  rango  de 
vicario  del  imperio.  Negarse  á  entregar  la  persona  del 
heresiarca,  era  declararse  partidario  ó  partícipe  de  sus 
doctrinas;  apelar  á  la  decisión  del  concilio  para  condenar- 
le, como  pretendía  el  elector,  era  una  especie  de  desafío 
á  la  corte  de  Roma.  El  negocio  se  ponía  mas  serio  de  lo 
que  esta  misma  corte  imaginaba. 

Una  de  las.  grandes  novedades  que  las  doctrinas  de 
Lutero  introducía  y  propagaba,  acaso  la  mayor  de  todas, 
no  era  ni  la  obediencia  negada  al  papa,  ni  la  abolición 
de  los  votos  monásticos,  ni  otras  alteraciones  tanto  en  el 
dogma,  como  en  la  disciplina.  E]  mayor  movimiento  que 
estas  novedades  imprimieron  en  los  ánimos ,  fué  la  inde- 
pendencia de  la  fé  de  las  autoridades;  fué  el  sostener  que 
la  Sagrada  Escritura,  era  la  mas  segura,  la  sola  guía  que 
debía  tener  el  cristiano  en  estas  materias  delicadas ;  fué  el 
sostener  que  ninguna  interpretación  de  dichos  libros,  dada 
por  los  hombres,  podía  ser  obligatoria  para  las  concien- 
cias. De  aquí  el  nombre  de  libertad  evangélica  que  los 
mas  cultos  y  el  mismo  Lutero  dio  desde  un  principio 
á  la  reforma.  El  principio  de  la  autoridad  de  la  iglesia, 
de  la  infalibilidad  de  los  concilios,  de  la  especie  de  fé  que 
se  daba  á  las  explicaciones  de  los  Santos  Padres,  vinieron 
á  tierra  en  virtud  de  esta  doctrina.  Puesto  que  las  es- 
crituras eran   las  solas  fuentes  de  la  fé,  era  natural  que 
los  cristianos  se  dedicasen  á  estudiarlas,  á  penetrarse  de 
su  espíritu.  Uno  de  los  grandes  trabajos  literarios  de  Lu- 
tero, fué  la  traducción  de  la  Biblia  en  alemán;  y  aunque 
esto  fué  algo  posterior  á  su  presentación  en  Augsburgo? 
muestra  bien  el  espíritu  que  respiraban  sus  doctrinas.  De 
la  Biblia  traducida  al  alemán,  ya  se  conocían  doce  edi- 
ciones á  fines  del  siglo  anterior,  mas  fué  la  suya  la  que 
adquirió  mayor  popularidad,  sea  por  su  verdadero  mérito, 
ó  por  otras  circunstancias.  De  la  Sagrada  Escritura  sacaba 
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él  la  mayor  parte  de  sus  argumentos ,  y  como  la  autori- 
dad de  sus  intérpretes,  arma  grande  con  que  le  comba- 
tían, era  lo  primero  que  él  negaba,  se  hacia  la  cuestión 
interminable.  La  Alemania  estaba  inundada  de  argu- 
mentos y  argumentadores  en  los  dos  sentidos.  A  todo  el 
mundo  llamaba,  aunque  no  fuese  mas  que  la  curiosidad 
de  saber  cuál  era  el  motivo  de  tanta  controversia.  Por 
precisión  pues  se  habia  de  preguntar,  de  inquirir,  de  leer, 
de  estudiar,  de  confrontar  citas,  de  nutrirse  cada  uno,  y 
siempre  en  progresión,  de  lo  que  le  era  mas  necesario 
para  ofender  ó  defenderse.  Todo  esto  circulaba  con  una 
rapidez  prodigiosa  por  medio  de  la  imprenta.  Así  se 
difundió  poco  á  poco  el  espíritu  de  discusión  y  de  dispu- 
ta. ¿Y  quién  no  vé  que  la  emancipación  espiritual  que  se 
propalaba  y  sostenía,  preparaba  el  camino  á  la  política, 
si  ya  no  se  hallaban  enlazadas? 

Ya  hemos  dicho  que  el  emperador  Maximiliano  fa- 
lleció durante  el  gran  calor  de  todas  estas  controversias. 
Nombrado  el  elector  de  Sajonia  vicario  del  imperio  du- 
rante el  interregno,  fué  uno  de  los  candidatos  para  tan 
alta  dignidad  ;  mas  tuvo  la  prudencia  de  no  dejarse  lle- 
var de  esta  ambición,  y  contribuyó  poderosamente  á  la 
elección  de  Carlos  de  Austria,  rey  de  España.  Coronado 
este  emperador  en  Aquisgran  ó  Aix  la  Chapelle,  ningún 
negocio  se  presentó  de  mas  consideración  y  urgencia  que 
el  de  la  escisión  religiosa  que  despedazaba  la  Alemania. 
Estaba  Lutero  condenado  en  Roma ,  y  el  papa  urgia 
porque  se  llevase  á  cabo  la  sentencia.  Mas  el  empera- 
dor y  demás  príncipes  de  la  confederación ,  consideraron 
que  el  negocio  tenia  al  mismo  tiempo  que  religioso, 
un  carácter  demasiado  político ,  para  no  ser  tomado  en 
cuenta  por  las  potestades  temporales.  Se  creyó  que  era 
un  asunto  bastante  digno  por  su  importancia  de  la  con- 
vocación de  una  dieta  que  se  decidió  celebrar  en  Worms, 
ante  la  que  debia  comparecer  Lutero,  á  dar  cuenta  de  su 
doctrina  y  su  conducta.  Fué  en  efecto  la  dieta  convocada, 
y  citado  á  ella  el  predicador  de  las  nuevas  opiniones. 
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Necesitaba  Lutero,  1521,  un  salvo  conducto  para  pre- 
sentarse en  Worms,  y  aun  este  documento  debia  serle 
sospechoso,  recordando  que  habia  sido  violado  el  dado  á 
Juan  de  Huss  por  Segismundo.  Concedió  el  salvocon- 
ducto Carlos  V,  y  Lutero  sin  duda  fiado  en  la  gran- 
de y  poderosa  protección  del  elector  de  Sajonia,  no 
dudó  de  dirigirse  á  Worms  ,  á  donde  acudió  el  empera- 
dor con  todos  los  electores ,  príncipes  y  dignidades  se- 
culares y  eclesiásticas  que  componían  aquellas  grandes 
asambleas.  Como  el  asunto  era  principalmente  eclesiás- 
tico ,  se  reunieron  muchos  teólogos ,  y  entre  ellos,  los 
mayores  contrarios  de  Lutero.  Hizo  gran  sensación  en 
Worms  la  llegada  de  este  hombre  ya  tan  célebre.  Unos 
por  afectoá  susdoctrinas,  otros  por  contrarios  sentimientos, 
los  mas,  atraídos  solo  del  gran  ruifjo  de  su  nombre,  acudían 
á  verle  por  donde  quiera  que  pasaba.  Rodeado  de  una  in- 
mensa muchedumbre,  llegó  al  palacio  donde  estaba  reunida 
la  dieta,  y  se  presentó  en  ella  sin  dar  indicios  de  intimi- 
darse á  la  vista  de  una  asamblea  tan  numerosa  y  respe- 
table. Le  interrogó  Eck,  uno  de  sus  impugnadores 
mas  encarnizados ,  y  le  mandó  manifestase  si  se  reco 
nocia  autor  de  los  escritos  cuya  lista  iba  á  leerle.  Con- 
cluida la  lectura ,  respondió  Lutero  que  todos  eran  obras 
suyas;  mas  que  para  responder  sobre  ellas,  necesitaba  le 
diesen  'algún  tiempo.  La  replicó  Eck  que  puesto 
que  las  habia  compuesto  ,  precisamente  las  ha- 
bia meditado ;  y  que  por  otra  parte  era  imposible  que 
no  hubiese  pensado  en  lo  que  tenia  que  responder,  sa- 
biendo el  motivo  con  que  á  la  dieta  era  llamado.  Se  le 
dio  sin  embargo  un  dia  de  término  para  que  meditase 
su  respuesta.  Al  siguiente  se  presentó  Lutero  de  nuevo 
en  la  dieta  .  y  pronunció  un  discurso  larguísimo  en  ex- 
plicación y  defensa  de  sus  opiniones.  Mas  la  dieta  de 
Worms  no  habia  tenido  por  objeto  abrir  un  campo  de 
disputa  y  controversia ,  sino  el  pedir  cuenta  de  sus  doc- 
trinas ,  ó  mas  bien  adquirir  una  certeza  legal  de  si  en 
efecto  las  habia  propalado  de  palabra  ó  por  escrito.  Ha- 
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biéndose  declarado  en  efecto  autor  de  aquellas  obras,  se 
le  pidió  su  retractación,  y  ésta  la  negó  Lutero.  Pensaba 
el  emperador ,  pensaban  los  legados  del  papa  y  los  de- 
mas  principales  personajes  que  se  intimidaria  con  su 
presencia  el  atrevido  innovador ;  mas  sea  que  éste  hi- 
ciese punto  de  conciencia  el  ratificarse  en  sus  principios, 
sea  que  su  carácter  resuelto  le  hiciese  prescindir  de  to- 
das consideraciones  personales  ,  sea  que  se  fiase  de  las 
simpatías  secretas  de  que  era  objeto  por  parte  de  muchos 
de  la  dieta  9  persistió  en  su  negativa  sin  mostrarse  inti- 
midado. 

En  cuanto  á  su  persona ,  ya  no  quedaba  á  la  dieta  mas 
partido  que  el  despedirle  en  virtud  de  un  salvoconduc- 
to. No  faltaron  quienes  aconsejaron  al  emperador  que  se 
le  retirase ,  haciéndole  ver  los  servicios  que  en  esto  haría 
á  la  iglesia ;  mas  á  Garlos  Y  pareció  una  mengua  de  ho- 
nor la  violación  de  la  palabra.  Se  le  devolvió  á  Lutero  su 
salvoconducto  ,  dándole  el  término  de  veinte  dias  para 
atender  á  la  seguridad  de  su  persona,  con  la  prohibición 
de  predicar  en  el  camino.  Inmediatamente  se  salió  de 
Worms  Lutero  con  este  resguardo ;  mas  en  cuanto  á  pre- 
dicar en  el  camino,  faltó  á  esta  c  ndicion,  diciendo  que 
primero  era  la  causa  de  Dios  que  la  de  los  hombres.  A 
observar  Carlos  Y  este  principio ,  según  lo  que  por  la 
causa  de  Dios  se  entendía  entonces  ,  no  lo  hubiese  pasa- 
do bien  Lutero ;  pero  el  emperador  se  mostró  en  la  oca- 
sión mas  generoso. 

De  todos  modos  corría  la  persona  de  Lutero  un  gran 
peligro.  Condeuado  en  Worms  ,  como  lo  había  sido 
en  Roma,  sin  mas  resguardo  que  un  salvoconducto  por 
veinte  días ,  hubiese  sido  víctima  de  muchas  asechanzas, 
sin  encontrar  asilo  seguro  en  parte  alguna ,  á  no  haber 
tomado  el  elector  de  Sajonia  la  resolución  de  apoderarse 
violentamente  de  su  persona,  y  encerrarle  en  la  fortaleza 
de  Warízburgo  ,  donde  le  puso  al  abrigo  de  todas  las 
pesquisas. 

Poco  tendremos  que  decir  de  Lutero ,  debiendo  de 
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ocuparnos  casi  mas  de  los  luteranos  que  <lc  su  persona. 
Se  habia  ya  impreso  un  gran  movimiento  con  energía, 
hasta  con  violencia  ,  y  creado  una  nueva  época  en  el 
mundo  político  ,  moral  é  inteligente.  Aunque  el  mismo 
innovador  lo  hubiese  pretendido  ,  no  hubiese  ya  podido 
destruirla.  Mas  no  fueron  tales  sus  designios.  Encerrado 
en  lo  que  llamaba  su  Patmos,  emprendió  con  nuevo  ar- 
dor sus  tareas  literarias.  Allí  comenzó  ó  concluyó  su  fa- 
mosa traducción  de  la  Biblia  y  otros  tratados  teológicos. 
Vuelto  al  mundo  cuando  ya  no  corría  peligro  alguno  ,  y 
al  seno  de  su  iglesia  y  universidad,  continuó  siendo  ob- 
jeto de  entusiasmo  ,  de  veneración  y  de  respeto.  Para 
dar  el  ejemplo  con  el  precepto,  se  casó  con  una  religio- 
sa ?  de  quien  tuvo  hijos  ,  sin  que  esta  unión  hubiese  si- 
do objeto  de  escándalo ,  ni  disoifnuyese  la  consideración 
personal  de  que  gozaba. 

Escitó  la  presencia  de  Lutero  en  Worms  diversos 
sentimientos.  Sin  duda  sus  secretos  partidarios  aplaudie- 
ron su  persistencia  y  negativa  á  retractarse;  mas  no  se 
atrevieron  á  defenderle  abiertamente.  Se  mostró  el  em- 
perador muy  ofendido  con  la  conducta  del  innovador ,  y 
publicó  una  carta  en  alemán,  haciendo  profesión  de  sufé 
católica ,  declarando  que  no  quería  se  tuviesen  mas  con- 
sideraciones con  Lutero.  El  salvoconducto  que  le  dio  de 
despedida ,  fué  aplaudido  por  algunos  ,  reprobado  por  los 
que  mas  celosos  se  mostraban  por  la  fé  católica.  En  el 
acto  de  despedir  á  Lutero,  se  publicó  un  edicto  de  la  die- 
ta, condenando  sus  doctrinas.  Se  hizo  en  él  enumera- 
ción de  todas  sus  heregías  ,  y  de  su  condenación  por  el 
pontífice.  Se  daba  cuenta  de  lo  ocurrido  durante  las  se- 
siones de  la  dieta ;  que  se  habia  llamado  á  Lutero  á 
Worms ,  que  se  le  habia  preguntado  si  eran  suyos  los  li- 
bros que  corrían  como  tales  ;  que  en  vista  de  la  afirma- 
tiva se  le  habia  mandado  que  se  retractase ;  y  que  ha- 
biéndose negado  á  ello,  se  le  daba  para  salir  el  término  de 
veinte  dias,  pasados  los  cuales,  se  declaraba  rebelde,  reo 
de  lesa  magestad,  con  orden  á  todos  de  que  le  persiguiesen. 


144  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

Declaraba  el  edicto  de  Worms  ilegal  la  reforma  esta- 
blecida por  Lutero  ;  mas  estaba  demasiado  adelantada  ya 
la  obra ,  para  que  con  un  pliego  de  papel  viniese  al  suelo. 
No  disimulaban  los  príncipes  luteranos  su  intención  y 
sentimientos.  Para  muy  pocos  era  un  misterio  el  con- 
finamiento del  reformador ,  y  bajo  qué  auspicios  se  ha- 
llaba al  abrigo  de  todas  las  pesquisas.  Era  ya  una  esci- 
sión en  toda  forma ,  en  que  la  política  se  hallaba  tan  mez- 
clada con  la  religión  3  que  no  se  sabia  á  cuál  se  habia  de 
atribuirla  mayor  parte.  Bajo  este  doble  aspecto  debia  de 
serodiada  del  emperador;  mas  como  ya  hemos  dicho  en  otro 
lugar  ?  no  podia  romper  por  entonces  con  unos  príncipes, 
cuyos  auxilios  le  eran  necesarios  contra  el  turco.  Por  otra 
parte ,  los  muchos  y  complicados  negocios  que  le  rodea- 
ban á  la  vez ,  le  impedían  consagrar  á  todos  las  mismas  ■ 
atenciones.  Después  de  publicado  el  edicto  de  Worms. 
tuvo  que  volver  á  España ,  donde  le  llamaba  la  situación 
del  pais  .  sacudido  por  la  guerra  de  las  Comunidades. 
En  seguida  quedó  poderosamente  su  atención  con  las 
campañas  contra  los  franceses.  En  1522  se  celebró  una 
dieta  en  Nuremberg ,  presidida  por  el  archiduque  Fer- 
nando y  hermano  del  emperador  ?  á  donde  mandó  un  le- 
gado el  papa  Adriano  YI  ,  con  la  comisión  de  promo- 
ver la  ejecución  de  los  artículos  del  edicto  de  Worms ,  y 
la  liga  de  los  príncipes  de  Alemania  contra  Solimán  9  que 
avanzaba  sobre  Hungría.  Entraba  también  en  sus  ins- 
trucciones el  hacer  ver  á  la  dieta  ?  que  el  pontífice  era 
el  primero  en  reconocer  ,  que  el  azote  de  la  heregía  era 
una  especie  de  castigo  de  la  divina  Providencia ,  por  lo» 
pecados  de  los  príncipes  y  grandes  prelados  de  la  iglesia; 
por  los  vicios  y  abusos  que  se  habían  introducido  en  su 
gobierno  ?  y  que  solo  con  el  objeto  de  trabajar  por  su  re- 
forma ,  se  habia  decidido  á  aceptar  su  elevada  dignidad, 
á  que  sin  este  motivo  habia  renunciado ,  etc. 

Esta  ingenua  confesión  del  papa  Adriano  hace  mu- 
cho honor  á  su  probidad ,  á  su  virtud  y  á  su  celo  apos- 
tólico ;  mas  fué  censurado  como  un  rasgo  de  impruden- 
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cia  por  los  magnates  de  la  curia  ?  á  cuyos  ojos  era  el 
nuevo  papa  incapaz  de  gobernar  la  nave  de  la  iglesia. 
Hacia  sus  virtudes  manifestaban  gran  respeto;  mas  decían 
que  era  preferible  para  gobernar  la  iglesia  una  gran  pru- 
dencia con  mediana  probidad ,  á  la  santidad  con  menos 
de  prudencia  (1).  Es  una  verdad  histórica  que  el  papa 
Adriano  con  sus  Virtudes ,  con  su  celo  por  la  reforma  de 
abusos  y  costumbres  ,  fué  el  menos  popular  de  todos  los 
pontífices  de  aquella  época ,  y  que  causó  tanto  disgusto 
su  exaltación ,  como  su  muerte  contento  y  regocijo.  Na- 
da retrata  mas  al  vivo  aquella  corte  y  aquel  tiempo. 

La  legación  no  produjo  efecto  alguno.  Respondie- 
ron los  de  la  dieta  en  los  términos  mas  respetuosos  al 
pontífice  ?  mas  que  nada  podían  hacer  en  las  actuales 
circunstancias.  Era  la  escisión  <tm  hecho  consumado. 
Lutcro  habia  vuelto  á  Wittemberg  ?  y  públicamente  en- 
tendía en  el  arreglo  de  su  nueva  iglesia. 

Otra  dieta  se  celebró  al  año  siguiente  en  Nuremberg: 
también  envió  á  ella  su  legado  el  papa ,  que  ya  no  era 
Adriano  VI  ?  sino  Clemente  VII ;  mas  tampoco  pro- 
dujo resultado  en  cuanto  á  la  ejecución  de  los  artículos 
del  referido  edicto.  La  guerra  que  poco  después  se  de- 
claró entre  el  papa  y  el  emperador  ?  no  podia  menos  de 
ser  favorable  á  los  intereses  del  luteranismo  en  Alemania. 
A  la  paz  entre  el  papa  y  Carlos  V  ,  se  celebró  por 
orden  de  éste  otra  dieta  en  1529  ,  y  se  reunió  en  Spira, 
á  donde  concurrieron  varios  príncipes  que  ya  se  habían 
declarado  casi  luteranos.  Lo  que  prueba  los  progresos 
que  habia  hecho  la  doctrina  es  que  pidieron  la  revoca- 
ción del  edicto  de  Worms  fulminado  contra  la  persona 
de  Lutero ,  é  indirectamente  contra  las  suyas  propias; 
mas  como  se  hallaban  aun  en  minoría  ,  se  vieron  recha- 
zados. Contra  esta  negativa  protestaron ,  y  de  esto  les 
viene  el  nombre  de  protestantes,  con  que  se  conocen  in- 

i    (l)     Pallavicini.  libr.  II.  La  autoridad  de  tstc  cardenal  no  puede  ser  de 
ninguD  modo  sospechosa.  B 
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distintamente  en  el  día  los  que  entonces  y  después  se 
separaron  del  seno  de  la  iglesia.  Apelaron  los  protestan- 
tes al  próximo  concilio ,  cuyo  nombre  solo  llenaba  de 
inquietudes  y  zozobras  á  la  corte  de  Piorna. 

Estrechaba  el  papa  por  un  lado  •  los  protestantes 
por  otro  :  el  turco  amenazaba :  Francisco  I  se  mostraba 
muy  propenso  á  sacar  partido  de  estas  disensiones.  El 
emperador  aguijoneado  de  tantas  cosas  á  la  vez  ,  convo- 
có una  dieta  en  Augsburgo  ,  hallándose  en  Italia  á  su 
vuelta  de  España.  Se  celebró  la  dieta  en  1530  con  gran 
pompa  y  esplendor  ,  como  una  reunión  de  que  se  espe- 
raba un  resultado  decisivo.  Prepararon  los  teólogos  de 
ambas  iglesias  sus  armas  como  para  un  gran  certamen. 
No  asistió  Lulero,  aunque  estuvo  á  una  legua  de  Augs- 
burgo ;  mas  se  presentó  su  amigo  Melancthon  que  pasaba 
por  su  primer  discípulo  y  el  mas  sabio  de  su  escuela.  Redac- 
taron los  protestantes  los  artículos  de  su  nuevo  Credo,  co- 
nocido con  el  nombre  de  la  Confesión  de  Augsburgo. 
Los  católicos  le  rechazaron  fulminando  un  decreto  contra 
ella;  con  lo  que  volvieron  los  luteranos  á  protestar  y  á 
apelar  al  próximo  concilio. 

Formaron  entonces  los  protestantes  la  famosa  liga, 
que  tomó  el  nombre  de  Smalkaldifca,  del  pueblo  de 
Smalkalde,  donde  fué  ajustada.  Todo  amenazaba  unarup- 
tura  ,  y  Francisco  I  se  apresuraba  á  sacar  partido  de  la 
ocurrencia  uniéndose  con  los  disidentes  ;  mas  Carlos  V 
supo  por  entonces  conjurar  la  tempestad  ,  expidiendo  en 
Spira  en  1532  un  decreto  de  tolerancia ,  ínterin  se  reu- 
niese el  próximo  concilio. 

Se  fortificaba  la  liga  de  los  protestantes  y  adquiría 
cada  vez  mas  importancia.  Ya  no  querían  concilio,  y  en 
esto  eran  consecuentes.  ¿Qué  habia  de  decidir  á  menos 
que  se  compusiese  de  individuos  de  ambas  comuniones? 
Veia  muy  bien  el  emperador  que  ó  tenia  que  reconocer 
la  nueva  religión  ,  ó  acudir  á  la  fuerza  de  las  armas. 
Contra  la  liga  Smalkalfdica  ó  protestantes ,  formó  la  liga 
católica,  que  hubiese  impuesto  á  la  contraria,  á  no  ha- 
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berse  empeñado  en  la  desgraciada  expedición  de  Argel, 
cuyos  resultados  motivaron  ó  aceleraron  la  ruptura  do 
las  hostilidades  con  la  Francia. 

No  se  aprovecharon  los  príncipes  luteranos  de  estos 
apuros  del  emperador  para  llevar  adelante  sus  designios. 
En  lugar  de  aliarse  con  Francisco,  acudieron  á  la  dieta  que 
Carlos  convocó  en  Spira  en  1545  ,  y  le  dieron  socorros 
para  hacer  la  guerra.  Mas  después  de  la  paz  de  Crespi, 
cuando  se  hallaba  el  emperador  libre  ya  de  este  emba- 
razo, fue  cuando  rebulleron  con  mas  fuerza.  En  la  dieta 
deWorms,  celebrada  en  1545,  se  negaron  los  príncipes 
alemanes  á  concurrir  al  concilio  de  Tiento  y  dar  auxilios 
contra  el  turco:  en  la  de  Ratisbona,  en  1546 ,  donde  los 
príncipes  católicos  se  adhirieron  á  las  decisiones  del  con- 
cilio ,  volvieron  á  protestar  los  luteranos.  Por  una  y 
otra  parte  faltaba  la  sinceridad  y  se  acumulaban  motivos 
de  desconfianza  y  de  sospecha.  Los  protestantes  se  sen- 
tían cada  vez  mas  fuertes ,  y  en  el  emperador  crecía  la 
intolerancia  hacia  la  secta  con  el  odio  que  era  natural 
hacia  los  que  desairaban  su  autoridad  como  jefe  del  im- 
perio. 

Por  aquel  tiempo  falleció  Lutero  tranquilamente  en 
Eisleben,  pueblo  de  su  nacimiento,  en  febrero  de  1546. 
Por  lo  poco  que  se  ha  dicho  de  su  carácter  y  su  vida, 
se  ve  que  fué  un  hombre  extraordinario.  Formaban  la 
obstinación  y  la  violencia  el  distintivo  principal  de  su 
carácter :  sin  ellas  no  hubiese  triunfado  de  tantos  obstá- 
culos, como  debió  de  encontrar  el  establecimiento  de  su 
secta.  Era  la  virulencia  que  reina  en  todos  sus  escritos 
el  sello  de  la  polémica  del  tiempo ,  ni  respiran  mas  in- 
dulgencia los  escritos  con  que  se  combatían  sus  doctri- 
nas. Era  Lutero  un  hombre  instruido ,  de  una  vasta 
erudición  en  materias  eclesiásticas ,  infatigable  escritor, 
orador  fácil  y  elocuente.  No  eran  sus  conocimientos  pu- 
ramente de  un  orden  teológico,  ni  sus  gustos  todos  de 
un  controvertista.  Era  apasionado  de  la  música ,  que 
cultivó  toda  su  vida.  También  manejó  algo  el  pincel,  en- 
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tendió  en  relojería  y  jardinería ;  y  de  su  afición  á  las 
letras  humanas  ha  dejado  suficientes  testimonios.  Nos 
quedan  de  él  muchas  ohras  en  latín  y  en  alemán  ,  mu- 
chas cartas  familiares,  y  hasta  sus  conversaciones  de 
mesa ,  que  han  trasmitido  con  gran  diligencia  sus  dis- 
cípulos. Concluiremos  con  un  dicho  suyo,  que  nos  mues- 
tra al  menos  la  variedad  de  sus  lecturas  : 

«Nadie  comprenderá  á  Virgilio  en  sus  Bucólicas,  si 
no  ha  sido  cinco  años  pastor.» 

«Nadie  comprenderá  á  Virgilio  en  sus  Geórgicas,  si 
no  ha  sido  cinco  años  labrador. » 

«Nadie  puede  comprender  á  Cicerón  en  sus  cartas, 
si  no  ha  tomado  parte  durante  veinte  años  en  los  nego- 
cios de  un  gran  estado.» 

«Nadie  crea  haber  gustado  bastante  de  la  Santa  Es- 
critura, si  no  ha  gobernado  durante  cien  años  las  iglesias 
eon  los  profetas  Elias  y  Elíseo ,  con  Juan  Bautista, 
Cristo  y  los  Apóstoles.» 

Hanc  tu  ne  divinam  ¿Eneida  tenta , 
Sed  vestigia  pronus  adora. 

Somos  pobres  mendigos.  Hoc  est  verum.  Í6  fe- 
bruarii  anno  1546  (escrito  en  Cisleben  dos  dias  antes 
de  su  muerte.) 

Hemos  visto  en  el  capítulo  IV  la  gran  liga  que  se 
formó  entonces  por  los  protestantes  ,  y  de  qué  modo  se 
separaron  de  ella  la  mayor  parte  de  sus  miembros  ,  por 
la  política  y  artificios  del  príncipe  Mauricio  de  Sajonia. 
Cómo  en  vista  de  esta  separación  ó  defección  se  mantu- 
vieron solos  en  la  palestra  el  elector  de  Sajonia ,  y  el 
Landgrave  de  Hesse,  no  se  concibe  fácilmente.  Mas  la 
derrota  que  padecieron  en  los  campos  de  Muhlberg  por 
las  armas  del  emperador ,  se  presenta  como  un  efecto 
natural  de  su  imprudencia.  La  severidad  que  Carlos  V 
desplegó  después  de  la  victoria ,  muestra  los  verdaderos 
sentimientos  de  su  alma ,  y  que  toda  la  moderación  j 
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tolerancia  que  antes  habia  manifestado ,  solo  se  debían 
á  la  necesidad ,  y  á  los  apuros  que  por  todas  partes  le 
rodeaban.  Victorioso  ahora ,  cambió  completamente  de 
tono ,  y  anunció  que  era  un  jefe  en  todo  y  por  todo  del 
imperio.  Ya  hemos  visto  con  qué  severidad  ,  mejor  diré, 
con  qué  dureza  fué  tratado  el  elector ,  y  en  seguida  el 
Landgrave  ,  á  pesar  de  sus  humillaciones,  y  que  quiso  ser 
tan  absoluto  en  religión  ,  como  en  el  resto.  En  la  dieta  de 
Augsburgo  ,  celebrada  en  1548,  se  presentó  con  todo 
el  aparato  de  la  magestad ,  rodeado  de  los  instrumentos 
de  sus  triunfos.  Allí  dictó  el  Interim,  es  decir,  el  estado 
que  el  culto  habia  de  tener ,  y  lo  que  los  fieles  debían  de 
creer ,  hasta  que  el  concilio  que  estaba  reunido  en  Tren- 
to ,  decidiese  estos  puntos  importantes. 

No  se  sabe  hasta  dónde  hubiere  llegado  la  política  de 
Carlos  V  en  esta  parte ,  á  no  encontrar  un  enemigo  en- 
carnizado ,  al  paso  que  falaz ,  en  el  príncipe  Mauricio. 
Cuando  se  creía  en  el  apogeo  del  poder,  se  vio  hostili- 
zado por  quien  debia  considerar  como  su  apoyo ,  pues  era 
su  protegido  y  su  hechura.  Cuando  seguía  su  obra  de  per- 
secución ,  se  vio  perseguido  y  humillado.  Soltó  al  elector 
á  la  fuerza  ,  habiendo  malogrado  la  ocasión  de  mostrarse 
generoso  ;  y  para  complemento  de  desaire  y  de  violencia, 
tuvo  que  firmar  el  tratado  de  Passaw ,  por  el  que  se  es- 
tableció el  libre  culto  de  una  religión ,  de  la  que  habia 
sido  enemigo  constante  y  decidido  ,  por  ideas ,  por  con- 
vicciones, y  por  celo  de  su  suprema  autoridad  como  jefe 
del  imperio. 

Como  fué  este  el  último  acto  del  emperador  relativo 
á  controversias  religiosas ,  sobre  todo  en  la  Alemania, 
aquí  deberíamos  terminar  esta  materia  de  luteranismo  en 
aquellas  regiones ,  durante  su  reinado ,  si  su  importancia 
y  poderosa  influencia  no  nos  obligasen  á  entrar  en  otras 
consideraciones. 

Que  el  movimiento  imprimido  por  Lutero  en  los  es- 
píritus de  su  nación  y  su  siglo  fué  grande  y  poderoso, 
toda  la  historia  de  dicho  siglo  y  el  siguiente  lo  demuestra. 
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Otros  reformadores,  y  aun  mas  atrevidos  que  él,  se  pre- 
sentaron en  seguida  r  como  haremos  ver  muy  luego  ;  mas 
se  quedará  siempre  á  su  cabeza ,  por  haber  sido  el  pri- 
mero en  aquel  siglo ,  por  estar  su  nombre  mezclado  con 
negocios  políticos  de  grande  bulto  y  trascendencia  ,  y 
porque  los  sucesores  suyos  hicieron  poco  mas  que  mo- 
verse por  sus  huellas.  No  podia  menos  de  originar  su 
doctrina  disturbios  y  escisiones  en  mas  de  un  sentido  ,  y 
no  solo  formar  una  iglesia  separada  de  la  de  liorna,  sino 
subdividir  la  cismática  en  otras  tantas  ramas  como  po- 
dían ser  los  que  por  conciencia,  por  ambición  política  ú 
otras  cansas ,  se  erigiesen  en  reformadores'.  Establecien- 
do Lutero  por  principio  que  era  nula  la  autoridad  de  los 
concilios,  délos  santos  padres,  de  la  corte  romana  en 
materias  de  dogma,  y  que  la  verdadera  fuente  de  la  fé  se 
hallaba  tan  solo  en  la  escritura,  daba  á  entender  que  la 
habían  interpretado  mal ,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia. 
Esta  autoridad  de  que  despojaba  á  los  demás  ¿á  quien  la 
transferia?  ¿Quién  era  el  intérprete  legal  de  unos  libros 
de  que  otros  habían  abusado?  ¿Lo  era  él  mismo?  Mas  se- 
gún sus  propias  doctrinas  podia  también  equivocarse. 
¿Qué  derecho  tenia  nadie  ,  siguiendo  este  principio ,  de 
imponer  su  opinión  ó  su  creencia  á  los  demás?  ¿No  era 
esto  lo  mismo  que  decir,  que  podría  haber  tantas  creencias 
ó  dogmas,  cuantos  fuesen  los  hombres  ,  que  después  de 
acudir  á  la  fuente  ,  es  decir ,  á  consultar  la  escritura,  pu- 
diesen interpretarla  de  distinto  modo?  Así  la  diversidad, 
la  discordancia  ,  las  variaciones  de  todas  las  iglesias  sepa- 
radas de  la  romana  ,  eran  una  consecuencia  natural ,  in- 
evitable del  principio  del  sacudimiento  del  yugo  de  la  au- 
toridad, sentado  por  Lutero.  Que  presintió  las  conse- 
cuencias de  esto  mismo  ,  y  que  muchos ,  siguiendo  su 
ejemplo  ,  iban  á  sacudir  el  de  la  suya  propia ,  aparece 
claro  de  algunos  pasajes  de  sus  memorias  mismas.  Cons- 
ta también  de  ellas ,  que  tenia  dudas  de  algunas  cosas 
que  había  dicho ,  que  le  pesaba  de  haber  ido  en  otras 
demasiado  lejos ,  y  que  lo  atribuía  á  la  virulencia  con 
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que  habia  sido  tratado  por  sus  enemigos.  Sea  por  esto, 
ó  porque  no  se  tuviese  por  suficiente  autoridad,  es  un 
hecho  que  dejó  muchas  cosas  por  decidir  de  un  modo  cla- 
ro ,  y  que  sobre  otras  no  quiso  pronunciarse.  Habiendo 
abolido  los  votos  monásticos ,  jamás  quiso  valerse  de  su 
influjo  para  expeler  de  los  conventos  las  personas  que  no 
querían  abandonarlos.  Mostrándose  enemigo  de  las  mi- 
sas rezadas  ,  pensó  que  debían  conservarse  las  cantadas, 
con  tal  que  se  mezclasen  en  ellas  algunos  salmos  en  ale- 
mán ,  que  diesen  un  aire  nacional  á  dicha  ceremonia.  So- 
bre el  purgatorio  no  fué  explícito  ;  y  en  cuanto  á  la  pre- 
sencia real  en  la  Eucaristía ,  no  solo  no  la  negó ,  sino 
que  se  mostró  enemigo  de  los  que  la  rechazaban.  Uno  de 
los  grandes  tormentos  de  su  vida*,  fué  la  muchedumbre 
de  consultas  en  materias  de  creencia  con  que  le  abruma- 
ban ,  y  á  quienes  no  podia  dar  una  respuesta  categórica. 
Vivió  bastante  para  ver  otros  innovadores  ponérsele  de- 
lante ,  y  zaherirle  por  la  timidez  de  sus  doctrinas ;  para 
deplorar  abusos  que  hacian  de  ellas  la  ignoranciay  la  fero- 
cidad, y  para  conocer  por  experiencia ,  que  si  los  lutera- 
nos representaban  un  gran  papel  en  el  mundo ,  no  se 
hallaba  Lutero  en  el  apogeo  de  su  autoridad  y  de  su  glo- 
ria. No  fueron  sus  últimos  años  muy  felices ,  y  su  muer- 
te vino  sin  duda  á  libertarle  de  mucha  ansiedad  y  mucha 
angustia. 

Antes  de  pasar  al  mismo  luteranismo  ú  otras  sectas 
religiosas  que  cerca  de  Alemania  y  en  otras  partes  se 
planteaban ,  nos  extenderemos  algo  mas  sobre  los  efec- 
tos que  bajo  el  aspecto  político  la  reforma  en  aquel  pais 
produjo.  Prescindiendo  del  influjo  que  pudo  tener  la 
propia  convicción  ó  la  conciencia ,  hemos  indicado  que 
á  los  príncipes  que  abrazaron  la  doctrina  de  Lutero  les 
asistían  los  motivos  políticos  de  separarse  de  Roma ,  de 
ahorrarse  las  contribuciones  indirectas  con  que  á  los 
gastos  de  aquella  corte  concurrían;  de  aprovecharse  dé- 
los despojos  de  la  iglesia ,  de  darse  á  ellos  mismos 
mas  importancia  con  respecto  al  jefe  del  imperio.  Los 
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mismos  sentimientos  que  animaban  á  los  grandes  hacia 
otro  mayor  ,  debían  de  influir  en  los  pequeños  en  sus 
relaciones  con  los  grandes.  A  la  emancipación  evangéli- 
ca no  podian  menos  de  seguirse  disturbios  políticos ,  y 
una  pugna  para  obtener  en  lo  mundano  los  mismos  efec- 
tos que  en  lo  religioso.  A  las  opiniones  de  Wicleff  se 
siguió  en  Inglaterra  la  facción  de  los  Lolardos.Tuvo  por 
consecuencia  el  suplicio  de  Juan  de  líuss  y  de  Jerónimo 
de  Praga  la  guerra  de  los  hussitas  en  Bohemia.  A  los 
principios  de  las  innovaciones  de  Lutero,  y  aun  antes, 
se  insurreccionaron  una  muchedumbre  inmensa  de  pai- 
sanos en  Suavia ,  en  Franconia,  en  Alsacia,  en  los  cír- 
culos del  íUiin  j  en  otras  partes  de  Alemania  ,  pidiendo 
con  las  armas  ser  libertados  del  yugo  de  los  señores,  ale- 
gando los  derechos  que  como  á  cristianos  les  estaban 
asignados  en  el  Evangelio.  En  doce  artículos  extendieron 
las  condiciones  de  su  pacificación  y  desagravio  ;  debien- 
do decir  por  amor  á  la  imparcialidad  que  muchos  pare- 
cían justos  ,  y  que  sus  mismas  quejas  muestran  bien 
el  grado  de  abyección  y  servidumbre  en  que  vivían.  Ci- 
taremos algunos  :  que  se  les  permitiese  elegir  su  pastor 
y  deponerle  ,  siendo  de  cuenta  de  ellos  el  pagarle  :  que 
no  fuesen  propiedad  de  nadie:  que  se  aboliese  el  dere- 
cho exclusivo  de  caza  y  otras   cosas  comunes  :  que  se 
aliviasen  los  servicios  públicos  ,  que  se  disminuyesen  las 
contribuciones. 

Se  creyó  Lulero  como  interpelado  en  esta  grave 
controversia  ,  y  tuvo  á  punto  de  deber  y  honra  el  pro- 
nunciarse. En  lugar  de  mostrarse  favorable  á  los  paisa- 
nos ,  les  afeó  su  insurrección  y  su  alzamiento,  dicién- 
doles  que  no  era  de  cristianos  vindicar  sus  agravios  ,con 
las  armas  en  la  mano  :  que  acudiesen  á  las  de  la  mode- 
ración y  de  la  suplica.  Con  la  misma  energía  que  á  los 
paisanos,  se  dirigió  á  los  señores ,  echándoles  en  cara  su 
espíritu  opresivo ,  exhortándoles  á  la  misericordia  y  á  la 
indulgencia ;  concluyendo  por  proponer  á  los  partidos 
una  avenencia  por  medio  de  mutuos  delegados.  Con  este 
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término  medio  de  conducta  que  adoptó  Lutero  por  no 
comprometerse  mas  abiertamente,  no  dejó  contenta  á  nin- 
guna de  las  partes.  Se  remitió  el  negocio  al  fallo  de  las 
armas,  y  se  decidió  en  favor  de  los  señores,  quedando 
los  paisanos  vencidos  ,  derrotados  y  dispersos.  Su  jefe 
principal  llamado  Muncer,  hombre  osado  y  feroz,  que 
arrastraba  la  muchedumbre  con  su  elocuencia  violenta  y 
sanguinaria,  pereció  en  el  cadalso  con  los  principales 
de  sus  cómplices. 

No  mostró  Lutero  pesadumbre  por  este  desenlace  de 
la  insurrección  de  los  paisanos.  Le  consideró  al  contra- 
rio como  un  justo  castigo  de  un  crimen  de  desobedien- 
cia. Y  tal  vez  se  alegró  en  secreto  de  ver  reprimidos 
unos  excesos  y  desórdenes  que  tos  católicos  achacaban 
naturalmente  á  sus  doctrinas. 

Fué  esta  guerra  de  los  paisanos  en  extremo  cruel 
y  sanguinaria.  Se  abandonaron  los  insurgentes  á  toda 
suerte  de  furor  y  desenfreno  como  toda  muchedumbre 
guiada  por  sus  instintos  groseros,  que  ha  sacudido  el 
yugo  de  toda  subordinación  y  disciplina.  Si  su  conducta 
y  la  suerte  de  sus  armas  excitó  tan  pocas  simpatías  en 
Lutero,  el  incendio  que  promovieron  el  año  de  1534  en 
Munster  los  anabaptistas  ,  fue  objeto  de  su  cólera  y  de 
una  indignación  violenta. 

Eran  los  anabaptistas  una  secta ,  donde  se  predicaba, 
entre  otras  cosas  ,  que  los  hombres  no  debian  bautizarse 
hasta  ser  adultos  ;  por  cuya  razón ,  siendo  el  bautismo  de 
la  infancia  nulo ,  no  se  podia  salvar  quien  no  lo  renovase. 
En  apoyo  de  esta  novedad ,  citaban  el  bautismo  de  Cristo 
en  el  Jordán,  antes  de  tomar  el  camino  del  desierto.  Se 
introdujeron  estas  innovaciones  en  Munster ,  donde,  des- 
de el  año  de  1530,  habia  penetrado  la  doctrina  de  Lu- 
tero. No  se  descuidaron,  como  sucedía  á  todos,  de  pro- 
palar y  difundir  la  suya ,  que  no  dejaba  de  encontrar  pro- 
sélitos. Iba  su  predicación  acompañada  de  vociferaciones, 
de  violencias;  y  éntrelos  ardientes  entusiastas  se  distin- 
guía un  sastre  llamado  Juan  de  Leyden  ,  por  su  elocuen- 
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cia,  y  la  audacia  con  que  había  contribuido  á  introducir 
aquella  novedad  en  Munster.  Mostraban  hacia  la  iglesia  de 
Lutero  la  misma  aversión  que  á  la  de  Roma,  lo  que  era 
un  nuevo  motivo  de  pugna  entre  ambos  bandos.  Hay  cua- 
tro profetas  ¿  decian  los  anabaptistas  ;  dos  verdaderos  y 
dos  falsos.  Los  primeros  son  David  y  Juan  de  Leyden: 
Lutero  y  el  papa  los  segundos.  Al  fin  los  católicos  y  los 
luteranos  expelieron  de  la  ciudad  á  los  anabaptistas ;  mas 
volvieron  en  mucho  mayor  numero  y  con  mas  audacia, 
corriendo  las  calles ,  exhortando  á  los  hombres  á  la  peni- 
tencia 9  al  mismo  tiempo  que  se  apoderaban  de  los  pun- 
tos fuertes,  de  la  casa  de  ayuntamiento  y  de  la  artillería. 
Los  católicos  y  protestantes  se  armaron  por  su  parte  para 
atacar  á  los  anabaptistas ,  y  después  de  varios  combates 
sin  resultado  alguno,  se  convinieron  en  que  cada  uno  ejer- 
ciese libremente  su  creencia.  Los  anabaptistas,  sin  mira- 
miento á  este  tratado,  llamaron  en  secreto  é  los  de  su  per- 
suasión, que  se  hallaban  en  los  pueblos  inmediatos.  Cuan- 
do los  luteranos  y  católicos  vieron  que  la  ciudad  se  lle- 
naba de  gente  forastera ,  se  salieron  inmediatamente  los 
ricos  del  pueblo  ,  como  pudieron ,  dejando  solo  dentro  á 
los  mas  pobres.  Entonces  los  anabaptistas  se  apoderaron 
del  mando,  depusieron  el  ayuntamiento,  formaron  otro 
nuevo.  De  allí  á  unos  dias ,  despojaron  los  conventos  y 
las  iglesias ,  corrieron  las  calles ,  llamando  á  gritos  á  los 
hombres  á  la  penitencia  ,  á  que  recibiesen  el  bautismo, 
amenazando  con  la  muerte  á  los  impíos  que  no  se  mar- 
chasen al  instante.  A  todos  los  que  no  eran  de  su  secta 
hicieron  salir  de  Munster,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo. 
Dueños  de  Munster  los  anabaptistas,  mandó  un  pro- 
feta supremo,  Juan  Mattiesseu,  que  todos  pusiesen  sus 
bienes  en  común,  y  que  nadie  ocultase  nada  ,  pena  de  la 
vida  ;  apoderándose  asimismo  de  los  de  los  fugitivos.  Se 
mandó  asimismo  que  no  se  conservasen  mas  libros  que 
los  de  la  Biblia  y  Antiguo  Testamento.  Todos  los  demás 
fueron  quemados  en  la  plaza  de  la  catedral,  estimándose 
su  precio  en  mas  de  veinte  mil  florines. 
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Habiendo  muerto  á  las  puertas  de  la  ciudad  este  pro- 
feta por  las  tropas  del  obispo  que  la  sitiaban,  le  sucedió  en 
el  cargo  Juan  de  Leyden ,  quien  tornó  á  su  viuda  por  es- 
posa. Dieron  á  pocos  dias  los  sitiadores  un  a?a!to,  que 
fué  rechazado  con  gran  pérdida  ,  y  adquirió  con  esto 
Juan  Leyden  nuevo  crédito,  que  le  hizo  mas  osado.  Nom- 
bró doce  fieles  para  que  fuesen  los  ancianos  tkj  Israel: 
declaró  que  Dios  le  habia  revelado  nuevas  doel  riñas  so- 
bre el  matrimonio.  Los  predicadores  con  quien  s  la  dis- 
cutió, abrazaron  su  opinión  ,  y  por  tres  dias  consecutivos 
predicaron  la  pluralidad  de  las  mujeres ;  doctrina  que  fué 
inmediatamente  puesta  en  práctica ,  con  todas  las  violen- 
cias del  mas  bárbaro  libertinaje. 

En  la  fiesta  de  S.  Juan  de  1554 ,  un  nuevo  profeta 
de  oficio  platero  ,  llamado  Warenojoríf ,  reunió  al  pueblo  y 
le  anunció  que  habia  tenido  una  revelación  en  virtud 
de  la  que  debia  reinar  Juan  de  Leyden  sobre  toda  la 
tierra,  y  ocupar  el  trono  de  David,  hasta  el  tiempo  que 
el  Dios  padre  viniese  á  pedirle  la  entrega  del  gobierno. 
Los  doce  profetas  fueron  depuestos,  y  nombrado  rey 
Juan  de  Leyden. 

Se  rodeó  el  nuevo  monarca  de  una  corte  completa, 
magnífica  y  pomposa ;  creó  todos  los  cargos  y  empleos 
que  se  ven  en  los  palacios  reales;  elevó  á  una  de  sus 
mujeres  al  rango  de  reina;  se  hizo  con  un  tren  de  cua- 
renta ó  cincuenta  caballos,  todos  ricamente  enjaezados. 
Adornado  con  los  trajes  mas  magníficos  hechos  con 
vestiduras  de  la  iglesia,  se  presentaba  en  la  calle  con 
todo  el  aparato  de  un  gran  rey,  acompañado  de  pajes, 
uno  de  los  que  llevaba  su  Biblia  y  su  corona,  y  otro  su 
espada  desnuda.  Al  mismo  tiempo  se  abandonaba  á 
todos  los  excesos  de  la  crueldad,  de  la  licencia  y  desen- 
freno. Habiendo  dicho  una  de  sus  reinas  á  las  compa- 
ñeras que  no  creia  conforme  á  la  voluntad  de  Dios  que 
dejase  perecer  al  pobre  pueblo  de  hambre  y  miseria,  la 
hizo  conducir  á  la  plaza  del  mercado  en  compañía  de 
sus  demás  mujeres ,  y  habiéndola  mandado  que  se  ar- 
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rodillase  co  medio  de  sus  compañeras,  prosternadas 
como  ella,  la  cortó  con  su  misma  espada  la  cabeza. 
Las  demás  reinas  cantaron  gloria  á  Dios  en  las  alturas, 
y  el  pueblo  se  puso  á  bailar  en  torno  del  cadáver. 

Tanto  delirio  y  desenfreno  no  podian  ser  de  larga 
dura.  Se  estrechaba  el  sitio,  y  los  de  adentro  estaban 
reducidos  á  la  última  miseria.  Llegó  á  ser  tan  grande  el 
hambre  que  se  llegó  á  distribuir  la  carne  de  los  muertos, 
exceptuándose  solo  los  que  habían  tenido  enfermedades 
contagiosas.  El  día  de  S.  Juan  de  1535  se  dio  otro 
asalto  y  se  tomó  la  plaza  después  de  una  obstinada  re- 
sistencia. Todos  los  anabaptistas  fueron  pasados  á  cu- 
chillo. El  rey  y  su  teniente  fueron  cogidos  prisioneros, 
y  después  de  mas  de  seis  meses  de  prisión,  salieron  al 
suplicio,  donde  fueron  atenaceados  y  muertos  de  una 
puñalada  en  el  pecho,  después  de  una  hora  de  tormento. 
Esta  catástrofe  atroz  de  los  anabaptistas  de  Munster, 
fué  la  última  de  esta  clase  que  tuvo  Jugar  en  Alemania 
en  toda  la  primera  mitad  del  siglo  á  que  nos  referimos. 
Ya  veremos  repetidos,  no  precisamente  los  mismos  horro- 
res, mas  otros  que  seles  parecen,  en  Suiza,  en  Fran- 
cia, en  los  Países-Bajos,  en  Escocia,  dando  por  resul- 
tado la  observación  exacta  de  que  las  guerras  religiosas 
han  sido  siempre  las  mas  crueles  y  atroces  de  las  guerras. 
Hemos  indicado  que  no  se  concretó  el  luteranismo 
simplemente  á  la  Alemania.  En  los  mismos  tiempos  de 
que  hablamos,  no  dejó  de  penetrar  por  Francia  y  por 
Italia;  llegó  hasta  España,  á  donde  le  llevaron  los  sol- 
dados luteranos  de  Garios  V,  pues  en  las  filas  imperia- 
les tenían  cabida  todas  sectas  y  naciones.  Una  gran  parte 
de  los  excesos,  sobre  todo  las  profanaciones  que  se  co- 
metían en  Roma  durante  su  ocupación  por  las  tropas  de 
aquel  príncipe,  se  atribuye  á  los  soldados  luteranos. 

Para  concluir  todo  lo  relativo  á  las  contiendas  reli- 
giosas de  Alemania  en  la  época  de  Garlos  Y ,  diremos 
dos  palabras  acerca  del  Concilio  de  Trento,  hecho  his- 
tórico demasiado  iuteresante,  para  que  se  pase  en  silencio 
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tratándose  de  tales  controversias.  Como  hecho  le  bosque- 
jaremos, pues,  con  sencillez  y  concisión,  sin  ningún 
examen,  sobre  todo  en  la  parle  teológica  (1). 

La  idea  de  un  concilio  ó  de  cualquiera  otra  asamblea 
de  esta  clase,  debió  de  ocurrir  y  ocurrió  afectivamente, 
en  todas  las  novedades  extraordinarias,  en  todos  los 
graves  conflictos,  en  las  escisiones  de  efectos,  muy  tras- 
cendentales, en  cuantos  peligros  amenazaron  la  nave  de 
la  iglesia.  Todos  los  grandes  concilios  generales,  repre- 
sentan efectivamente  algunas  de  estas  situaciones.  Wo  es 
extraño,  pues,  que  cuando  la  heregía  de  Lutero  tomó 
tanto  incremento  en  Alemania,  se  fijase  la  opinión  en 
un  Concilio,  como  la  medida  mas  eficaz  para  curar  estos 
males  de  la  iglesia.  Los  mismos  protestantes  parecian 
desear  esta  celebración,  cuando  apelaron  al  próximo 
Concilio ;  al  protestar  contra  las  decisiones  de  Spira  y  de 
Augsburgo;  y  hasta  Lutero  tocó  esta  especie  en  res- 
puesta á  su  condenación  en  Roma.  Deseaba  mucho  este 
concilio  Carlos  V,  tanto  con  objeto  de  acabar  asi  con  la 
heregía,  como  con  el  fin  de  que  se  hiciesen  aquellas  re- 
formas sobre  disciplina  y  gobierno  temporal  de  la  igle- 
sia que  reclamaban  la  opinión,  y  parecian  los  medios  mas 
conducentes  para  que  no  se  renovasen  en  adelante  tan  fu- 
nestas escisiones. 

Mas  la  corte  de  Roma  no  vio  con  los  mismos  ojos 
este  negocio  de  concilio.  Sin  duda  recordaba  los  recien- 


(l)  Entre  los  varios  historiadores  que  consagraron  su  pluma  á  la  des- 
cripción de  este  Concilio  se  distinguen  dos  ,  marcados  por  la  diversa 
índole  y  carácter  de  sus  narraciones.  El  uno  es  Fra  Paolo  Sarpi,  fraile 
servila  veneciano  ,  nada  adicto  á  la  curia  romana  ,  y  propenso  á  emplear 
siempre  el  lenguaje  de  la  censura  y  hasta  de  la  sátira.  El  segundo  es  el 
cardenal  Palavicini,  cuya  historia  parece  principal/nenie  dirigida  á  refu- 
tar los  errores  del  primero  que  designa  con  el  nombre  de  Suave,  pues  bajo 
el  seudónimo  de  Suave  Polano  publicó  en  Londres  por  primera  vez  Fra 
Paolo  su  historia.  Como  en  los  hechos  substanciales  que  son  los  que  nos- 
otros consignamos,  convienen  los  dos  con  corta  diferencia  ,  de  cualquiera 
de  los  dos  podríamos  tomarlos,  mis  para  no  errar  en  esta  materia  deli- 
cada nos  valdremos  escliu-ivamente  de  la  del  Cardenal,  y  á  él  esclusiva- 
ménte  nos  referimos  en  un  lodo  sobre  lo  poco,  que  según  el  objeto  de 
nuestra  obra,  tendremos  que  narrar  de  este  Concilio. 
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íes  de  Constanza,  ác  Basiiea,  de  Pisa  y  de  Florencia, 
en  que  los  padres  se  consideraron  y  condujeron  como 
verdaderos  representantes  de  la  Iglesia ;  punto  muy  deli- 
cado para  la  autoridad  del  pontífice  de  Roma.  Tal  vez 
creia  que  un  Concilio  no  era  ya  eficaz  para  cortar  los 
males  que  iba  produciendo  la  he  regía  y  en  efecto,  á  la 
altura  en  que  se  hallaba  este  negocio,  ya  era  mas  asun- 
cde  armas,  que  de  controversia.  Era  preciso  ó  tolerar 
existencia  del  Luterano,  ó  estirparle  por  medios  de 
material  coacción  ó  de  violencia.  Asi  lo  veia  todo  el 
mundo:  así  lo  conocían  los  mismos  protestantes,  que  al 
principio  pidieron  Concilio,  que  después  pusieron  por 
condición  que  se  celebrase  en  Alemania,  y  al  último  no 
quisieron  ya  Concilio.  Entre  el  luteranismo  y  la  iglesia 
católica  se  había  abierto  ya  una  brecha  inmensa.  Eran  ya 
dos  cosas  inamalgables,  infundibles.  Un  Concilio  com- 
puesto de  doctores  de  ambos  bandos  con  objeto  de  dis- 
cutir, era  imposible ,  sumamente  peligroso.  Compuesto 
solo  de  prelados  y  católicos ,  tenia  que  comenzar  lanzan- 
do condenaciones,  censuras  y  anatemas.  La  cuestión  era, 
pues,  si  estas  bastarían  sin  emplear  la  violencia  de  las 
armas.  , 

La  cuestión  de  la  reforma  en  la  disciplina  y  negocios 
meramente  temporales  de  la  iglesia ,  era  sumamente  de- 
licada y  espinosa.  Esta  idea  no  la  desconocía  la  curia  ro- 
mana ,  mas  sonaba  mal,  y  sobre  todo  repugnaba  el  con- 
ceder que  á  los  abusos  de  que  tanto  se  quejaban ,  se  de 
biesen  en  parte  las  heregías  que  afligían  á  la  iglesia.  Ya 
hemos  visto  lo  objeto  de  censura  que  fué  el  papa  Adria- 
no VI ,  porque  había  hecho  ver  á  la  Dieta  de  Nurem- 
berg  que  él  era  el  primero  en  reconocer  en  el  azote  de 
la  heregía  un  castigo  de  la  divina  Providencia. 

En  fin,  después  de  varios  pasos  y  negociaciones, 
sobre  el  punto  donde  debía  celebrarse,  después  de  haber 
decidido  el  papa  que  fuese  presidido  por  legados  suyos, 
fué  el  Concilio  convocado  para  la  ciudad  de  Trente  en 
el  Tirol ,  por  un  decreto  del  papa  Paulo  III,  expedido 
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en  J.°  ele  mayo  de  1542,  por  el  que  se  mandaba  cele- 
brar la  primera  sesión  el  24  de  junio  de  aquel  mismo  ano. 
Los  legados  del  papa  acudieron  con  puntualidad  para 
el  dia  convenido  ;  se  juntaron  también  algunos  otros  pa- 
dres y  prelados ,  mas  fueron  en  tan  pequeño  número, 
que  no  se  pudo  reunir  el  Concilio  ,  y  los  padres  tuvieron 
que  volverse.  Por  aquel  tiempo  se  celebró  la  dieta  de 
Spira  en  1543,  con  motivo  de  los  socorros  que  dieron  al 
emperador  contra  la  Francia.  Expidió  Carlos  el  decreto 
de  que  no  se  molestarla  á  los  protestantes ,  basta  que  de- 
cidiese los  puntos  de  controversia  el  próximo  Concilio. 

Disgustó  mucho  esta  concesión  á  la  Sede  apostólica, 
y  alentó  en  proporción  al  partido  luterano.  Ya  no  habla- 
ban estos  de  Concilio ,  como  que  á  las  decisiones  de  un 
Concilio  no  pensaban  someterse.  La  desunión  de  los  áni- 
mos ,  la  desconfianza  mutua  del  emperador  y  el  papa ,  la 
guerra  encendida  entre  el  primero  y  el  rey  de  Francia, 
hicieron  que  se  parase  el  negocio  del  Concilio ,  quedando 
como  muerto,  hasta  que  fué  convocado  por  segunda  vezpa- 
ra  el  15  de  marzo  de  1545.  Todavía  en  vista  de  los  pocos 
que  acudieron ,  se  difirió  la  reunión  para  el  3  de  mayo 
de  aquel  año.  Mas  á  pesar  de  la  prisa  que  ponia  el  pon- 
tífice, fueron  tantos  los- obsta  culos,  las  dificultades  que 
se  ofrecieron,  la  desconfianza  en  unos ,  la  mala  fé  en 
otros,  que  el  Concilio  no  pudo  inaugurarse  hasta  el  13 
de  diciembre. 

Comenzó  la  ceremonia  con  una  solemne  procesión, 
en  que  iban  por  su  orden  frailes  ,  canónigos ,  obispos  y 
legados.  Se  instaló  solemnemente  el  Concilio ,  pronun- 
ciando el  obispo  de  Bitondo  el  discurso  de  apertura  :  de- 
terminó abrir  sus  sesiones  para  el  6  de  enero  del  año  si- 
guiente de  1546. 

Fué  el  Concilio  de  Tiento  muy  poco  concurrido 
desde  los  principios.  Asistieron  á  la  ceremonia  de  la 
inauguración  ,  cuatro  legados  ,  cuatro  arzobispos, 
veinte  obispos  ,  cinco  generales  de  órdenes  religio- 
sas. De  Francia  no  se  presentó  ninguno  :  de  Alemania 
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muy  pocos.  Los  oradores  del  emperador  tampoco- habían 
llegado  todavía.  Dio  esta  falta  de  asistencia  lugar  á  in- 
culpaciones i,  á  reprimendas  serias  ,  y  hasta  indicaciones 
de  acusar  de  contumacia  á  los  ausentes.  Hubo  mu- 
chas escusas  por  parte  de  estos  últimos ,  alegando  cau- 
sas de  tardanza ,  y  pidiendo  nuevos  plazos. 

Se  emplearon  las  primeras  reuniones  en  la  designa- 
ción de  los  empleados  para  la  dirección  de  los  negocios 
del  Concilio  ,  en  decidir  de  qué  modo  se  habían  de  contar 
los  votos  ,  y  hasta  el  mismo  título  que  al  Concilio  habia 
de  darse.  Algunos  no  querían  que  se  llamase  universal, 
por  no  poder  considerarse  como  representación  de  toda 
la  iglesia ,  en  vista  del  escaso  número  que  habia  concur- 
rido ;  mas  prevaleció  la  opinión  contraria  ,  aunque  la  de- 
nominación que  se  dio  desde  los  principios  á  dicha  asam- 
blea ,  no  fué  siempre  la  misma  ■  indicándose  con  esto 
que  no  se  hallaba  el  punto  bastante  decidido. 

En  la  segunda  sesión  se  dejó  ver  la  diferencia  de 
ideas  y  miras  que  animaban  á  los  padres  del  Concilio. 
Querían  algunos  que  comenzasen  sus  trabajos ,  hacién- 
dose reformas  en  la  disciplina  de  la  iglesia ,  en  las  cos- 
tumbres de  sus  prelados ,  en  la  administración  de  sus 
negocios  temporales.  Tales  eran  las  ideas  del  emperador 
y  de  la  mayor  parte  de  los  prelados  de  Alemania.  Ale- 
gaban para  ello  que  así  se  quitarían  muchas  armas  á  los 
hereges  que  en  muchas  de  estas  corruptelas  y  abusos 
apoyaban  sus  doctrinas:  mas  la  mayoría  y  el  mismo  pon- 
tífice á  quien  Carlos  Y  escribió  sobre  el  particular  ,  re- 
chazaron este  orden  de  trabajos ,  como  derogatorio  á  la 
dignidad  misma  de  la  iglesia.  Sostuvieron  que  era  im- 
propio para  los  que  se  reunían  con  objeto  de  pronunciar, 
de  decidir  y  condenar ,  dar  principio  á  sus  tareas  acu- 
sándose á  sí  mismos  ?  y  ofreciendo  este  triunfo  á  sus 
contrarios  :  que  de  las  reformas  en  la  disciplina  nadie 
habia  que  no  reconociese  la  necesidad ;  mas  que  este 
negocio  debia  posponerse  al  de  la  manifestación  y  pro- 
nunciamiento solemne  sobre  el  dogma. 
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Prevaleció  esta  última  opinión  ,  y  se  deereió  que 
empezase  el  Concilio  sus  larcas  por  el  Credo.  Se  pasó  á 
la  inspección  de  los  libros  canónicos  reconocidos  como 
tales  hasta  entonces.  Fué  alguno  de  opinión  que  se  los 
dividiese  en  dos  clases;  unos  de  fé  ciega  é  implícita, 
otros  de  mera  edificación  y  de  consejo;  mas  fué  rechaza- 
da casi  por  unanimidad  esta  doctrina.  Se  propuso  por 
otros  si  estos  libros  canónicos  se  debían  examinar  de 
nuevo;  á  lo  que  se  respondió  que  ya  lo  estaban  por  la 
iglesia  j  y  que  un  nuevo  examen  seria  dar  un  triunfo  á 
los  hereges  que  deseaban  abrir  campos  de  disputa  y  de 
contienda.  Replicaron  los  primeros  que  el  modo  de 
convencerlos  era  examinar  y  discutir ;  mas  en  la  vo- 
tación tuvo  mayoría  la  opinión  contraria.  El  Concilio 
se  pronunció  pues  solemnemente  sobre  la  admisión  de 
todos  los  libros  canónicos  sin  distinción  \  y  contra  los 
que  los  desechasen  ó  negasen,  decidió  lanzar  un  anatema, 
por  veinte  votos  contra  doce. 

Se  procedió  después  á  las  tradiciones  apostólicas ,  y 
después  de  varias  discusiones ,  se  decidió  que  se  les  de- 
bía la  misma  fé  que  á  la  Escritura ,  lanzando  el  mismo 
anatema  contra  los  que  las  desechasen.  Se  resolvió  asi- 
mismo declarar  la  Vulgaia ,  milco  texto  canónico  entre 
todas  las  demás  traducciones  en  latin  de  la  Escritura, 
escogitando  el  modo  de  espurgarle  de  todos  los  yerros, 
que  por  descuido  ó  ignorancia  de  los  copistas  ó  impreso- 
res se  habían  en  ella  introducido. 

Mientras  tanto  continuaban  las  quejas  contra  los 
ausentes,  cuyas  excusas  fueron  todas  desechadas.  Se 
llegó  hasta  formular  un  decreto  contra  ellos;  mas  no  fué 
leído  en  sesión  pública. 

Una  de  las  disposiciones  tomadas  en  aquellos  dias 
por  el  Concilio  fué  la  deposición  del  arzobispo  de  Co- 
lonia, acusado  de  connivencia  con  los  heresiarcas.  Con 
este  motivo  volvieron  muchos  á  insistir  en  que  se  pasase 
pronto  á  tratar  tle  las  reformas.  El  emperador  lo  solici- 
taba en  sus  cartas  al  pontífice ,  exponiendo  la  necesidad 
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de  que  se  tratase  de  esto  antes  de  pasar  al  dogma.  Mas 
Paulo  IÍÍ  desechó  de  nuevo  sus  indicaciones ,  lo  que 
fué  motivo  de  que  los  oradores  del  emperador  se  abstu- 
viesen por  un  tiempo  del  Concilio.  Los  legados  que 
le  presidian  en  nombre  del  papa,  y  la  mayoría  de  los  pa- 
dres, combatían  con  calar  esta  idea  de  entrar  inmediata- 
mente en  las  reformas.  A  nadie  se  priva,  decían ,  de  re- 
formar sus  costumbres :  todo  el  mundo  es  libre  de  lle- 
var cilicios  y  ponerse  ceniza  en  la  cabeza.  La  fé  es  lo 
primero  por  ahora ,  después  se  pasará  á  las  obras. 

Comenzaron ,  pues  9  los  padres  por  el  pecado  origi- 
nal que  declararon  como  uno  de  los  artículos  del  dog- 
ma. Sobre  la  inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  no  se 
atrevieron  á  decidir  nada,  por  no  herir  la  susceptibilidad 
de  las  órdenes  religiosas ,  entre  otras  la  de  los  dominicos 
que  la  desechaban. 

Produjo  la  discusión  grave  y  detenida  sobre  esta  ma- 
teria, cinco  cánones  relativos  al  pecado  original  cometido 
por  Adán ;  á  la  trasmisión  de  este  pecado  ó  mancha  á 
toda  su  posteridad  §  á  la  abolición  de  esta  mancha  ó  pe- 
cado por  el  sacramento  del  Bautismo,  instituido  por  Je- 
sucristo; á  la  absoluta  necesidad  de  administrar  este 
sacramento  á  cada  individuo  ó  persona;  á  la  abolición 
por  él  no  solo  del  pecado  original,  sino  de  cualquiera 
otro  que  hubiese  cometido.  En  cuanto  á  la  exención  de 
la  Virgen  de  la  ley  común,  se  mandó  observar  las 
constituciones  de  Sixto  IV  sobre  la  materia ;  explicán- 
dose este  punto  en  términos  que  al  manifestar  lo  piadoso 
de  esta  creencia  de  su  inmaculada  Concepción,  no  se 
acusase  de  impía  ni  de  irreligiosa  la  contraria. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  extendían  y  examina- 
ban estos  cánones,  se  tocaban  algunos  puntos  relativos 
á  la  disciplina  y  gobierno  de  la  iglesia.  Se  quejaban  los 
obispos  de  las  usurpaciones  de  su  autoridad  que  en  cier- 
tos puntos  cometían  los  superiores  de  las  órdenes  y  co- 
munidades monásticas,  y  se  trató  de  cortar  de  raiz  estos 
disgustos,  restituyendo  al  poder  episcopal  sus  atribucio- 
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nes.  Se  habló  de  la  residencia  de  los  obispos,  conside- 
rándola como  esencialmente  obligatoria;  se  mandó  que 
erigiesen  cátedras  tanto  en  las  universidades  como  en  las 
capitales  de  diócesis  y  comunidades  religiosas,  para  la 
exposición  y  explicación  de  la  Escritura,  mandando  que 
no  se  confiase  este  cargo  sino  á  personas  muy  idóneas; 
que  se  hiciesen  misiones,  observándose  la  misma  escru- 
pulosidad con  los  revestidos  del  carácter  de  predicadores; 
que  se  abriesen  escuelas  gratuitas  para  ensenar  á  los  po- 
bres la  gramática  latina. 

Había  celebrado  el  Concilio  de  Trento  cuatro  sesio- 
nes publicas  en  los  cinco  meses  y  mas  que  de  instala- 
ción llevaba.  En  17  de  junio  de  1546,  tuvo  lugar  la 
quinta,  para  aprobar  los  cánones  relativos  al  pecado  ori- 
ginal y  á  la  disciplina  de  la  iglesia.  Asistieron  á  ella 
cuatro  cardenales,  nueve  arzobispos,  cuarenta  y  ocho 
obispos,  dos  abades  de  monges,  tres  generales  de  men- 
dicantes, y  varios  otros  teólogos,  oradores. 

Como  se  vé,  se  hallaba  todavía  el  Concilio  muy  poco 
concurrido,  lo  que  hacia  repetir  las  quejas  y  amenazas 
de  costumbre  contra  los  ausentes.  De  Francia  ninguno 
se  había  presentado,  hasta  que  por  aquellos  días  acudie- 
ron tres  individuos,  que  después  de  varios  debates  sobre 
los  asientos,  le  tomaron  al  fin  entre  los  padres. 

Por  aquel  tiempo  estalló  la  guerra  entre  el  empera- 
dor y  los  príncipes  protestantes  del  imperio,  de  que 
hicimos  mención  en  su  lugar,  y  á  la  que  contribuyó  el 
papa  con  un  auxilio  de  doce  mil  hombres  de  infantería  y 
dos  mil  caballos  que  pasaron  por  Trento  en  su  marcha  al 
teatro  de  las  hostilidades.  Con  este  motivo  no  creyéndose 
bastante  seguros  y  tranquilos  en  esta  ciudad  los  padres 
del  Concilio,  trataron  de  que  se  trasladase  á  Italia,  mas 
este  punto  dio  lugar  á  serios  y  vivos  altercados. 

La  curia  romana  que  habia  siempre  propendido  á  ce- 
lebrar el  Concilio  en  este  último  pais,  aprovechó  gustosa 
cualquiera  ocasión  ó  motivo  de  la  remoción  de  Trento, 
ciudad  triste,  de  pocas  comodidades  y  conveniencias, 
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donde  la  mayor  parte  de  los  padres  residían  con  suma  re- 
pugnancia. A  esta  mala  localidad  se  atribuía  la  poca  con- 
currencia á  tan  solemne  asamblea  de  la  iglesia.  Mas  el  em- 
perador se  habia  empeñado  siempre  en  situar  al  Concilio 
lo  mas  próximo  posible  al  teatro  de  las  escisiones  religio- 
sas, para  que  se  sintiese  mas  su  influencia.  De  igual  opi- 
nión habian  sido  los  prelados  alemanes  ,  y  basta  los  pro- 
testantes mismos,  cuando  querían  y  pedían  Concilio.  En 
esto  también  se  llevaría  las  miras  Carlos  Y ,  de  ejercer 
mas  influencia  personal  en  cuanto  el  concilio  decretase. 
De  todos  modos  j  cuando  se  suscitó  el  punto  de  la  remo- 
ción }  se  mostró  tan  adverso  á  la  medida ,  como  lo  habia 
estado  á  su  celebración  en  algún  pueblo  déla  Italia. 

La  generalidad  de  los  padres  deseaba  la  traslación  por 
los  motivos  ya  expresados.  La  deseaba  mucho  el  papa, 
y  aun  mucho  mas  los  legados ,  temiendo  los  conflictos  y 
embarazos  que  podrinn  suscitarse  ,  encaso  de  morirse  el 
pontífice  ,  ya  de  edad  muy  avanzada ,  durante  la  celebra- 
ción del  Concilio  en  un  punto  tan  distante.  Mas  el  em- 
perador cada  vez  se  mostraba  mas  adverso  á  la  remoción 
de  la  asamblea  ■  y  el  papa,  por  no  disgustarle,  temiendo 
que  llegase  quizá  á  convocar  un  concilio  nacional,  no 
daba  indicios  de  insistir  mucho  en  la  medida. 

Reinaba,  pues,  en  Tiento  una  guerra  sorda,  entre 
los  que  deseaban  y  combatían  la  salida.  Entre  los  prime- 
ros ,  los  legados  trabajaban  por  llevarla  á  cabo ,  hacien- 
do ver  á  los  de  la  parcialidad  del  emperador,  que  era  ya 
imposible  al  papa  continuar  con  los  auxilios  de  la  guerra, 
mientras  continuase  el  Concilio  de  Trento ,  por  los  mu- 
chos gastos  que  se  le  seguían ,  y  haciendo  por  otra  par- 
te ver  al  pontífice  la  necesidad  de  suspender  el  Conci- 
lio, en  caso,  de  que  su  traslación  fuese  imposible. 

El  emperador  se  mantenía  obstinado ,  y  Paulo  III  ir- 
resoluto; las  intrigas,  negociaciones  y  disgustos  iban  en 
progreso  ,  sin  que  el  asunto  llegase  á  su  terminación, 
cuando  se  declaró  en  Trento  una  enfermedad,  que  tenia, 
ó  á  la  que  se  quiso  dar,  el  carácter  de  contagiosa;  con  cu- 
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yo  motivo  ¿  los  amigos  de  la  mudanza  alzaron  mas  la  voz, 
y  el  papa  se  decidió  al  fin  á  dar  el  decreto  para  la  remo- 
ción de  él  á  Bolonia  ,  á  donde  inmediatamente  se  trasla- 
daron los  prelados.  Sucedió  esto  por  mayo  de  1547. 

Se  irritó  el  emperador  con  la  medida  ,  y  pidió  al 
pontífice  la  vuelta  del  Concilio  á  Tiento.  Lo  mismo  su- 
plicaron los  prelados  alemanes.  Mas  la  corte  romana  no 
tuvo  por  conveniente  acceder  á  la  pretensión  ,  y  expidió 
nuevas  cartas  de  convocatoria ,  para  que  los  padres  del 
Concilio  se  encaminasen  á  Bolonia.  Mas  no  pocos  9  sobre- 
todo los  españoles ,  de  la  parcialidad  de  Carlos  V,  se  ne- 
garon á  separarse  de  Trento. 

En  Bolonia  se  celebró  una  sesión ,  y  se  decidió  que 
se  suspendiesen  hasta  setiembre  de  aquel  año.  Mientras 
tanto  ocurrió  la  victoria  de  Muhljperg  contra  el  elector  de 
Sajorna  y  el  Landgrave  de  Hesse,  lo  que  en  lugar  de  ha- 
cerle ceder  sobre  la  traslación  del  Concilio  á  Bolonia  t  le 
movió  á  insistir  de  nuevo  en  que  volviese  á  Trento.  Mas 
esta  medida  era  ya  imposible  9  como  también  el  que  el 
Concilio  continuase  ya  sus  sesiones  en  Bolonia  9  con  tan- 
tos altercados  entre  los  que  la  deseaban  allí  ?  y  los  que 
persistían  en  permanecer  en  Trento.  Así  quedó  esta 
asamblea  como  virtualmente  suspendida. 

Mientras  se  suscitaban  estos  puntos  de  traslación  y 
demás  negocios  puramente  temporales „  seguían  adelante 
los  padres  con  sus  tareas  de  definir  puntos  de  fé  ,  y  to- 
mar medidas  acerca  de  la  disciplina  de  la  iglesia.  En 
cuanto  á  la  primera  parte  ,  después  de  los  cánones  ya  re- 
feridos sobre  el  pecado  original  y  sacramento  del  Bautis- 
mo ?  se  pasó  á  los  otros  ;  pues  sobre  su  número  y  efectos 
de  su  aplicación  rodaba  una  gran  parte  de  las  doctrinas  de 
los  heresiarcas.  Se  extendieron  sobre  esto  nuevos  cáno- 
nes i  y  se  lanzó  anatema  contra  el  que  dijese  é  intentase 
que  los  sacramentos  eran  mas  ó  menos  que  siete  ;  que  no 
habían  sido  todos  instituidos  por  Cristo  ;  que  lo  estaban 
ya  en  lo  antiguo  ;  que  tan  solo  los  signos  eran  de  la  nue- 
va ;  que  no  eran  necesarios  ;  que  bastaba  la  preparación 
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del  alma  y  deseo  de  recibirlos  ,  sin  que  lo  fuesen  en  efec- 
to. En  cuanto  á  disciplina ,  se  continuó  el  negocio  de 
restituir  toda  su  plenitud  á  la  autoridad  de  los  obispos; 
se  decidió  la  obligación  de  la  residencia  de  estos  en  sus 
diócesis  ;  que  ninguno,  y  ni  aun  los  cardenales  ,  pose- 
yesen mas  que  una  ■,  siendo  extensivo  hasta  ellos  la  obli- 
gación de  residencia. 

Mientras  las  contestaciones  y  negociaciones  á  que 
daba  lugar  la  instalación  en  Bolonia  del  Concilio ,  expi- 
dió el  emperador  su  famoso  decreto  del  Interim  en  Ale- 
mania ,  por  el  que  se  estableció  lo  que  se  había  de  prac- 
ticar y  observar  por  los  luteranos  ,  ínterin  decidía  el 
congreso  sobre  aquellas  controversias  y  disputas  religio- 
sas. Fué  considerada  esta  medida  por  los  protestantes 
como  un  rasgo  de  tiranía  del  emperador  :  en  la  curia  re- 
mana causó  aun  mas  desagrado  ,  como  atentatorio  á  la 
autoridad  del  pontífice  y  del  Concilio  mismo ,  mezclán- 
dose en  materias  fuera  de  la  competencia  de  las  potesta- 
des temporales.  El  papa  trató  de  modificar  este  acto ,  y 
hacer  en  él  las  correcciones  necesarias  ;  mas  le  represen- 
taron sus  consejeros  que  en  esto  mismo  se  comprome- 
tía su  dignidad  ,  y  se  prefirió  el  silencio  á  dar  á  enten- 
der de  un  modo  tácito  ¿  que  el  emperador  podia  tener 
derecho  de  expedir  decretos  semejantes. 

Poco  después  falleció  Paulo  Ilí  ,  y  fué  sucedido  por 
Julio  IÍI ,  que  cuando  cardenal,  habia  sido  uno  de  los  le- 
gados del  Concilio.  Como  el  emperador  instaba  siempre  á 
que  volviese  esta  asamblea  á  sus  trabajos,  y  no  se  la  con- 
vocase mas  que  para  Bolonia  ,  expidió  el  pontífice  una 
bula  ,  para  que  el  Concilio  volviese  á  reunirse  en  Tiento. 

Tuvo  bigar  la  primera  sesión  en  1 .°  de  mayo  de  1550; 
después  de  cerca  de  dos  años  que  se  habían  suspendido 
sus  tareas.  El  emperador ,  creyéndose  ya  en  estado  de 
dar  la  ley  á  los  protestantes  de  Alemania ,  volvió  á  in- 
sistir en  que  se  tratase  de  reformas  en  la  disciplina ,  para 
quitar  de  un  todo  los  pretestos  y  motivos  que  los  here- 
siarcas  alegaban.  El  papa  manifestó  que  entraba  per- 
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fectamente  en  sus  consideraciones.  El  Concilio  comenzó 
sus  tarcas  ,  tratando  de  dogmas  de  creencia  ;  extendién- 
dose mucho  sobre  el  de  la  Eucaristía  tan  combatido  por 
la  secta  de  los  sacraméntanos. 

A  este  concilio  que  se  consideraba  como  una  mera 
continuación  del  anterior,  acudieron  también  prelados 
franceses  ;  mas  se  vio  como  una  ofensa  en  el  Concilio, 
el  que  las  cartas  credenciales  que  se  leyeron  en  su  seno, 
designasen  esta  asamblea  con  el  nombre  simple  de  con- 
venlus  (reunión)  sin  emplear  el  de  sínodo  ó  Concilio. 
Al  fin  se  apaciguaron  algo  con  las  explicaciones  que  los 
oradores  dieron  de  palabra  explicando  la  de  convente, 
que  en  nada  derogaba  á  la  importancia  y  dignidad  de  a 
asamblea.  Mas  la  Francia  se  habia  manifestado  en  todas 
ocasiones  poco  adicta  al  Concilio,, sin  duda  porque  el 
emperador  le  promovía.  Así  no  fueron  admitidas  nunca 
en  aquel  pais  sus  decisiones  de  ninguna  época. 

Las  tareas  en  esta  segunda  del  concilio  de  Trento 
procedieron  con  mas  lentitud  que  en  la  primera.  A  las 
decisiones  sobre  el  sacramento  de  la  Eucaristía ,  siguieron 
las  relativas  á  la  penitencia.  Se  tomó  entonces  la  medida 
de  dejar  pendientes  ciertos  puntos  ,  invitando  á  los 
protestantes  á  que  viniesen  á  esgrimir  sus  armas  en  la 
controversia,  lo  que  no  se  habia  hecho  en  la  primera 
época.  Mas  los  protestantes  no  asistieron:  les  estaba 
preparando  triunfos  mas  sólidos  y  seguros,  Mauricio  de 
Sajonia,  convertido  repentinamente  de  consejero,  de 
amigo,  de  protegido  del  emperador,  en  su  enemigo. 
Huyó  Carlos  Y  delante  de  su  nuevo  rival ,  y  como  hemos 
visto,  se  vio  muy  en  riesgo  de  caer  prisionero  en  manos 
del  que  hacia  poco  se  llamaba  su  favorecido. 

Tuvieron  grande  influencia  estos  acontecimientos 
en  las  tareas  del  Concilio.  Llegaron  los  padres  á  verse 
realmente  en  peligro  por  la  aproximación  á  Tiento  del  tea- 
tro de  las  hostilidades.  Destruyó  completamente  el  trata- 
do de  Passan  las  esperanzas  que  podia  tener  la  corte  ro- 
mana de  ver  reducidos  á  los  luteranos   de  Alemania  al 
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seno  de  la  iglesia.  Declarada  otra  vez  la  guerra  entre  el 
emperador  y  el  rey  de  Francia,  necesariamente  se  habia 
de  resentir  de  ello  la  buena  armonía  del  Concilio,  donde 
se  hallaban  padres  de  las  dos  parcialidades.  Quedó  así 
suspendida  virtualmente  esta  asamblea,  y  no  volvió  á  re  ~ 
unirse  otra  vez  hasta  diez  años  después,  cuando  llevaba 
ya  Felipe  II  siete  de  reinado. 

-Asi  el  Concilio  de  Trento  no  produjo  efecto  alguno 
en  cuanto  á  la  restitución  al  seno  de  la  iglesia  de  los 
protestantes  de  Alemania  y  otras  partes.  Estaba  ya  la 
escisión  muy  decidida  y  pronunciada ,  y  á  demasiada  dis- 
tancia los  principios  de  los  disidentes  de  los  adoptados 
como  bases  fundamentales  por  la  iglesia.  Era  imposible 
que  apagase  el  fuego  ya  tan  encendido  una  asamblea, 
que  no  se  reunía  para  examinar  y  discutir ,  sino  para 
pronunciar  y  fulminar  anatemas  contra  los  que  no  adop- 
taban sus  creencias.  Entre  tratados  de  tolerancia  mutua 
y  guerra  abierta  no  habia  medio.  En  cuanto  á  reformas 
en  la  disciplina  de  la  misma  iglesia  católica  no  dejó  de 
ocuparse  de  este  asunto  el  Concilio  como  ya  hemos  vis- 
to ;  pero  como  objeto  secundario.  De  la  necesidad  de 
estas  reformas  ,  como  un  punto  de  teoría ,  todo  el  mun- 
do estaba  convencido  y  penetrado ;  mas  cuando  se  lle- 
gaba á  la  práctica  se  encontraban  obstáculos  insupera- 
bles. Unos  no  la  querían  verdaderamente  por  ser  parte 
interesada.  En  otros  hería  y  ofendía  mucho  su  amor 
propio  la  consideración  de  que  se  hiciesen  estas  refor- 
mas ,  cediendo  á  las  exigencias  y  clamores  de  los  mis- 
mos heresiarcas.  Se  mezclaban  en  estos  negocios  dema- 
siadas pasiones  y  parcialidades.  Los  intereses  mundanos 
y  los  religiosos  se  hallaban  tan  extrañamente  ligados  entre 
sí,  que  es  muy  difícil  decidir  la  parte  que  verdaderamente 
pertenecía  á  cada  uno.  Los  papas  eran  soberanos  temporales 
al  mismo  tiempo  que  pontífices :  en  los  demás  príncipes 
subía  y  bajaba  el  fervor  é  intolerancia  religiosa  según  el 
barómetro  de  su  política,  No  miraban  precisamente  el 
pai)a  y  Carlos  Y  bajo  un  mismo  aspecto  las  disidencias 
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religiosas  de  Alemania ,  ni  podían  por  lo  mismo  con- 
venir en  los  medios  de  extirparlas.  De  esta  divergencia 
en  las  miras  de  los  soberanos  participaban  por  precisión 
los  mismos  padres  del  Concilio.  Así  los  hemos  visto  en 
completa  discordia ,  marchándose  los  mas  á  continuar 
el  Concilio  en  Bolonia,  mientras  se  obstinaba  en  no  sa- 
lir de  Trento  una  grande  minoría. 


CAfi»ITlTI<0  IX. 


Siguen  las  controversias  y  guerras  religiosas  en  la  época 
fie  Carlos  V.— Enrique  ^III  de  Inglaterra. — Ana  Elo- 
lena. — Cisma. — Movimientos  en  iEscocia, — Asesinato  del 
cardenal  Beatón, 


J-^a  gran  revolución  ,  y  este  título  merece  la  producida 
en  Alemania  por  Lutero ,  tuvo  un  principio ,  como  he- 
mos visto  ,  muy  pequeño  ,  y  con  visos  de  ridículo  :  á  sa- 
ber: la  venta  de  las  indulgencias.  Uno  mas  extraordina- 
rio, y  que  hubiera  sido  imposible  imaginar,  dio  princi- 
pio en  Inglaterra  á  movimientos  de  la  misma  clase ,  que 
produjeron  casi  iguales  resultados.  Era  la  Inglaterra  emi- 
nentemente católica,  y  uno  de  los  países  en  que  la  Sede 
apostólica  tenia  mas  influencia.  A  excepción  de  la  fac- 
ción de  los  Lolardos,  que  fué  disipada  á  principos  del  si- 
glo XV,  no  había  tenido  disturbios  ni  guerras  civiles  de 
un  orden  religioso.  Enrique  VIII,  no  solo  era  un  prín- 
cipe ortodoxo  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  sino  has- 
ta teólogo.  Cuando  estalló  la  heregía  de  Lutero ,  com- 
puso ,  ó  hizo  componer  un  libro  en  latin,  en  que  com- 
batiasus  doctrinas  (1).  El  verdadero  motivo  de  tal  pu- 


(l)  La  obra  liene  esle  Ululo  :  Wssertio  septein  Sacramenlorum  ad- 
versus  Martinum  Lutherum  ,  edita  ab  invictissiaio  Anglire  rege  et  domino 
Hybernice  Henrico  ejus  nominis  octavo. M 
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blicacion  no  hace  actualmente  nada  al  caso  ,  mas  se  tuvo 
entonces  por  un  gran  refuerzo  para  las  filas  del  catolicis- 
mo ,  cuando  valió  á  su  autor  el  título  de  defensor  de  la 
fé  >  con  que  fué  recompensado  por  el  papa.  Este  título 
de  defensor  de  la  fé  ,  lo  llevó  el  monarca  aun  después  de 
separado  de  la  iglesia  ,  y  le  trasmitió  á  sus  sucesores  ,  á 
excepción  de  uno  solo  ,  todos  protestantes.  No  trató  Lu- 
tero  con  mas  miramiento  al  rey  de  Inglaterra  que  al  papa, 
y  demás  altas  notabilidades  de  la  iglesia.  Atacó  su  libro 
con  toda  la  virulencia  ,  la  mordacidad  y  el  torrente  de 
sarcasmos  que  entraban  en  sus  argumentos  ,  y  el  monar- 
ca replicó  por  sí  mismo  ,  ó  por  alguno  á  quien  encargó 
de  este  trabajo.  Tenia,  pues,  Enrique  VIII  cuantos  mo- 
tivos y  compromisos  le  podían  ligar  con  una  causa;  creen- 
cias, educación,  servicios  hechos  en  su  favor  como  cam- 
peón ,  amor  propio  llagado  que  curar  como  escritor ;  y 
si  el  papa  podia  contar  con  la  adhesión  de  algún  príncipe 
católico  ?  debia  de  ser  sin  duda  con  el  rey  de  Inglaterra. 
Mas  el  hombre  es  inconstante  y  veleidoso.  Enrique  YIII 
lo  era  en  alto  grado.  Pocos  príncipes  fueron  tan  despó- 
ticos ;  mas  tenaces  en  llevar  adelante  una  resolución  ;  mas 
crueles  cuando  encontraban  obstáculos  sus  caprichos ,  ó 
creía  ajado  su  amor  propio.  Estaba  este  príncipe  casado 
con  Catalina  de  Aragón ,  hija  de  los  reyes  católicos ,  es- 
posa de  su  hermano  el  príncipe  Arturo,  que  falleció  an- 
tes de  la  muerte  de  su  padre.  No  se  habia  consumado  es- 
te matrimonio ,  según  declaración  de  la  misma  princesa; 
mas  prescindiendo  de  esta  circunstancia,  otorgó  el  pon- 
tífice dispensa ,  para  que  Enrique  se  casase  con  la* viuda 
de  su  hermano.  Yivia  el  rey  muy  tranquilo  en  su  con- 
ciencia,, y  este  matrimonio  habia  dado  por  fruto,  ademas 
de  algunos  varones  que  murieron  en  la  infancia,  á  la  prin- 
cesa María,  que  después  fué  reina.  Entre  las  doncellas 
de  honor  que  servían  á  su  madre  ,  se  hallaba  una  llama- 
da Ana  Bouleyn ,  ó  Eoulen ,  ó  Bolena ,  de  singular  be- 
lleza, de  quien  tuvo  él  la  desgracia  de  prendarse.  Vehe- 
mente en  sus  deseos ,  convencido  de  que  para  su  satis- 
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facción  no  había  mas  camino  que  el  del  matrimonio  (i), 
comenzó  á  formar  escrúpulos  sobre  la  validez  y  legitimi- 
dad del  suyo  ,  pareciéndole  una  especie  de  incesto  estar 
casado  con  la  viuda  de  su  hermano.  Algunos  teólogos  y 
cortesanos  con  quienes  consultó ,  fueron  ¿!-3  sus  mismas 
opiniones  ,  y  el  resultado  fué  acudir  á  Roma,  solicitando 
una  bula  de  divorcio.  Se  cree  que  el  cardenal  Wolsey, 
por  vengarse  del  emperador  Carlos  Y  que  le  había  falta- 
do á  la  palabra  de  sostenerle  en  sus  pretensiones  al  pon- 
tificado ,  era  uno  de  los  agentes  de  estos  escrúpulos  de 
Enrique  ;  mas  eran  sus  designios  enlazarse  con  una  prin- 
cesa de  Francia  ,  ignorando  los  verdaderos  motivos  y 
sentimientos  del  monarca.  El  pontífice  ,  que  lo  era  á  la 
sazón  Clemente  VII,  se  vio  en  un  grande  apuro  y  en  un 
terrible  compromiso.  Prescindierftlo  del  caso  en  sí,  cono- 
cía por  una  parte  el  carácter  obstinado  y  violento  del  rey 
de  Inglaterra  ;  por  la  otra  temia  irritar  al  emperador ,  so- 
brino de  la  reina.  Lo  mas  prudente  que  le  sugirió  su  po- 
lítica fué  ganar  tiempo ,  creyendo  que  el  amor  del  rey  se 
entibiarla  ,  y  aflojaría  por  lo  mismo  en  su  propósito;  pero 
Enrique ,  cada  vez  mas  obstinado  ,  tanto  por  la  vehe- 
mencia de  sus  deseos ,  cuanto  por  los  artificios  de  Ana, 
llevó  adelante  ,  y  del  modo  mas  serio  ,  su  propósito.  Pi- 
dió él  al  pontífice  un  juicio  público  que  pusiese  en  claro 
su  demanda ;  y  para  legitimar  mas  su  pretensión,  mandó 
que  se  consultase  el  caso  con  los  teólogos  mas  eminentes, 
hasta  con  la  mayor  parte  de  las  universidades  principales 
de  Europa  (2).  La  mayor  parte  de  las  respuestas  fue- 
ron favorables  al  monarca.  El  papa  por  la  suya ,  no  pu- 
diendo  desentenderse  de  la  petición  ,  comisionó  la  deci- 


dí) Algunos  autores  enemigos  de  la  refortna  de  Inglaterra  ,  hablan 
de  Ana  Bolena  como  una  mujer  sumamente  licenciosa  en  sus  costum- 
bres ;  mas  se  pueden  muy  bien  atribuir  estas  exageraciones  á  desahogos 
de  partidos.  De  todos  modos,  lo  que  en  dicha  dama  fallaba  de  honesti- 
dad ,  lo  hubo  de  astucia  con  el  rey  ,  cuando  puso  á  tan  alio  precio  sus 
favores. 

(2)  El  caso  parecía  diticil  :  los  unos  citaban  en  su  favor  un  texto  de! 
Levílico  :  los  otros  le  combatían  con  olio  del  Deutcronomio, 
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sion  del  caso  á  dos  legados ,  de  los  que  era  el  uno  el  car- 
denal Campeggio  ,  y  el  otro  el  mismo  cardenal  Wolsey, 
muy  frió  en  el  negocio  ya  ,  pues  sabia  la  intención  del  rey, 
y  miraba  con  repugnancia  el  enlace  proyectado.  Se  eri- 
gió con  dichos  cardenales  una  especie  de  tribunal  ecle- 
siástico, y  se  procedió  á  la  audición  de  entrambas  partes. 
Repitió  Henrique  VIII  su  demanda,  apoyándola  en  las 
mismas  razones  de  conciencia  que  la  primera  vez  ;  mas 
la  reina  cuando  fué  llamada  ,  declinó  la  jurisdicción  del 
tribunal,  pidiendo  ser  oida  y  sentenciada  en  Roma, 
echándose  al  mismo  tiempo  á  los  pies  del  rey ,  implo- 
rando su  favor,  mas  sin  efecto.  Sin  embargo,  se  sus- 
pendió con  este  motivo  el  procedimiento ,  y  la  causa  vol- 
vió á  Roma.  Se  irritó  Henrique  con  este  contratiempo, 
que  atribuyó  á  intrigas  de  Roma  ,  y  llegó  á  tanto  su  des- 
pecho que  desgració  á  Wolsey ,  sospechado  de  Ana  Bo- 
fena, de  estar  en  connivencia  con  sus  enemigos.  En  re- 
solución el  papa  ,  ó  porque  le  repugnase  acceder  á  una 
injusticia  tan  notoria ,  ó  porque  le  arredrase  incurrir  en 
la  indignación  de  Carlos  V  ,  cada  vez  dio  nuevas  largas 
al  negocio  ¿  mas  no  previo  el  resultado  de  su  irresolu- 
ción que  llevaba  visos  de  su  negativa.  Llegó  á  su  colmo 
el  amor,  ó  la  obstinación  ,  ó  la  indignación  del  rey  Enri- 
que. El  vínculo,  que  no  quiso  el  pontífice  anular,  le  rom- 
pió él  mismo.  Con  toda  pompa  y  solemnidad  se  desposó 
con  Ana  ,  y  en  lugar  de  mostrarse  sumiso,  arreglando 
este  negocio  con  delicadeza  y  miramiento ,  negó  su  obe- 
diencia al  papa,  se  declaró  cismático  á  sí  mismo  y  á  la  igle- 
sia de  Inglaterra  ,  proclamándose  su  jefe  y  su  cabeza. 

Enrique  Vlíí  no  dio  por  entonces  mas  pasos  en  la 
carrera  de  las  innovaciones.  Exceptuada  la  ruptura  con  el 
papa ,  se  conservaron  en  su  mismo  pie  las  creencias,  las 
ceremonias ,  las  gerarquías  y  la  disciplina  de  la  iglesia. 
Con  el  tiempo  dio  otro  paso.  i  or  miras  políticas  ,  ó  por 
que  tentasen  su  codicia  y  las  de  sus  cortesanos  los  pin- 
gües bienes  de  que  gozaban  algunos  monasterios ,  se 
fueron  disolviendo  unos  tras  de  otros ,  tanto  los  propie- 
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tarios  como  los  simplemente  mendicantes.  Algunas  in- 
novaciones mas  se  hicieron  en  el  personal  y  en  las  ren- 
tas del  clero  secular ;  pero  en  rigor  el  gran  cambio,  la 
grande  variación,  era  la  independencia  de  la  corle  de  lio- 
rna ?  y  la  admisión  de  otra  cabeza  de  la  iglesia. 

Todas  estas  innovaciones  las  hizo  el  rey  por  medio 
del  parlamento ,  instrumento  de  todas  sus  voluntades  y 
caprichos ,  como  lo  fué  bajo  la  dominación  de  los  Til- 
dóles. Los  pares  habían  perdido  mucho  de  su  prepon- 
derancia. La  cámara  baja  lo  era  entonces  en  la  cosa 
como  en  la  palabra.  Se  reunía  para  votar  subsidios  é  im- 
poner contribuciones  ;  mas  no  se  le  daba  parte  ,  ni  se  le 
permitía  mezclarse  en  los  grandes  negocios  del  estado. 
Ademas,  en  el  despojo  de  los  ricos  monasterios  resulta- 
ban muchos  gananciosos.  No  faltaron  disturbios  y  serios 
alborotos  en  el  pais  con  motivo  de  estas  invasiones.  Mas 
se  las  habían  con  un  rey  duro  ,  inflexible,  tan  despótico 
en  materias  religiosas  como  en  las  políticas.  Expiaron 
entre  otros  en  un  cadalso  el  famoso  canciller  Moro  y 
Fishez,  obispo  de  Piochester,  por  el  delito  de  no  ser  de  las 
opiniones  del  monarca.  En  adelante  fué  mirado  como  un 
crimen  de  rebeldía  y  de  traición  el  no  rendir  homenaje 
al  nuevo  papa  :  como  crimen  de  irreligión  querer  intro- 
ducir las  novedades,  que  esparcía  la  reforma  en  otras  par- 
tes. Se  mostró  después  de  su  cisma  Enrique  Yílí  tan 
enemigo  de  Lutero  como  cuando  escribía  contra  él  su 
defensa  de  la  fé  •  y  los  reformadores,  que  á  favor  de  esta 
novedad  creyeron  llegado  el  momento  favorable  ele  in- 
troducir en  Inglaterra  sus  doctrinas ,  se  llevaron  un  gran 
chasco.  Algunas  hogueras  se  encendieron  en  expiación 
de  heregías  ;  y  Enrique  YIÍÍ ,  siempre  amigo  de  lucir 
su  habilidad  como  teólogo,  disputó  en  público  con  algu- 
nos hereges ,  y  no  pudiéndolos  convencer  los  condenó 
al  suplicio. 

Durante  la  vida  de  este  rey  pocos  mas  pasos  que  los 
indicados  hizo  la  reforma.  La  Inglaterra  era  cismática; 
mas  arreglada  en  todo  lo  demás  á  lo  que  observaban  los 
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de  la  religión  romana.  Sin  embargo,  se  iba  preparando 
el  terreno  para  otros  frutos  ,  cuyo  gusto  no  podia  menos 
de  irse  introduciendo  á  pesar  de  las  severas  medidas  del 
monarca.  Roto  el  yugo  de  la  autoridad  de  Roma,  preci- 
samente se  habían  de  deducir  ulteriores  consecuencias. 
Asi  en  el  reinado  de  su  sucesor  Eduardo  VI  á  la  ruptu- 
ra de  este  vínculo  ,  se  siguieron  poco  á  poco  las  innova- 
ciones que  tenían  lugar  en  Alemania  ,  en  Suiza  y  otras 
partes.  Mas  como  este  reinado  fué  corto ,  y  en  el  si- 
guiente ?  que  fué  el  de  María  ,  volvió  Inglaterra  á  reco- 
nocer la  autoridad  de  Roma  ,  no  se  arregló  definitiva- 
mente la  iglesia  reformada  de  Inglaterra,  hasta  el  reina- 
do de  Isabel ,  sucesora  de  María  ?  como  lo  haremos  ver 
á  su  debido  tiempo. 

En  Escocia  se  había  introducido  el  luteranismo  el 
año  de  1528  ;  mas  fué  desde  un  principio  perseguido. 
Expió  en  un  cadalso  sus  nuevas  doctrinas  Patricio  Ha- 
milton,  que  fué  el  primero  que  trató  de  propagarlas,  y 
seis  años  después  tuvieron  otros  siete  mas  la  misma 
suerte.  Enrique  de  Inglaterra ,  aunque  enemigo  del  lu- 
teranismo ,  trató  de  introducir  en  Escocia  sus  nuevas 
opiniones ,  é  instó  al  rey  Ja  cobo  V  á  que  le  imitase 
declarándose  jefe  de  la  iglesia,  apoderándose  de  sus  bie- 
nes ;  mas  se  resistió  Jacobo  ,  y  continuó  haciendo  ejecu- 
tar los  decretos  rigorosos  que  se  habían  expedido  contra 
los  innovadores.  Irritado  Enrique ,  declaró  la  guerra  á 
Escocia,  y  entró  en  la  frontera  con  un  ejército,  que  des- 
truyó al  de  Jacobo,  cuya  muerte  siguió  muy  pronto  á 
este  desastre  en  1542. 

Dejó  este  rey  por  única  heredera  á  una  niña  que 
acababa  de  nacer ,  y  fué  con  el  tiempo  la  célebre  y  des- 
graciada María  Stuarda.  La  reina  viuda  María  de  Lorena 
era  hermana  de  los  Guisas.  Se  formaron  con  este  moti- 
vo dos  partidos  ó  facciones  en  Escocia  ;  uno  francés  y 
otro  inglés  ,  apoyado  el  primero  por  los  Guisas  y  la  corte 
de  Francia :  el  segundo  por  Enrique  VIII.  Propendían 
los  protestantes  por  el  último,  pues á  pesar  délos  suplí- 
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cios  y  persecuciones  ,  cada  vez  iban  tomando  nuevo 
cuerpo  sus  doctrinas.  A  la  cabeza  del  partido  francés 
ó  católico  se  hallaba  el  cardenal  Beatón  (arzobispo  de 
San  Andrés),  que  influía  mucho  en  la  persecución  de  los 
innovadores.  La  regente  María  de  Guisa  se  conducía  por 
los  consejos  de  sus  hermanos  ,  hombres  duros  ,  acérri- 
mos enemigos  de  los  protestantes. 

La  princesa  María  era  un  objeto  de  codicia  para  las 
dos  cortes.  La  quería  Enrique  II ,  rey  de  Francia,  para 
el  Delfín ,  y  el  de  Inglaterra  para  su  hijo  Eduardo.  Re- 
pulsado éste  en  sus  pretensiones,  envió  otro  ejército  á 
la  frontera  que  causó  bastante  estrago  en  un  principio, 
mas  que  fué  en  seguida  derrotado.  Murió  entre  tanto  el 
rey  de  Inglaterra ,  mas  continuaron  las  hostilidades,  y 
los  ingleses  ganaron  la  batalla  de  Pinki,  que  produ- 
jo pocos  resultados.  Al  menos  no  impidió  que  la  corte 
de  Escocia  llevase  á  efecto  su  idea  de  enlazar  á  María 
con  el  hijo  primogénito  de  Francia. 

Al  abrigo  de  estas  discusiones  crecía  el  protestan- 
tismo en  el  pais  ;  el  cardenal  Beatón  acababa  de  ser  ase- 
sinado en  su  mismo  palacio  por  hombres  que  quisieron 
vengar-  el  suplicio  de  un  predicador  llamado  Wishert, 
sentenciado  por  un   tribunal  eclesiástico  organizado  y 
presidido  por  el  arzobispo.  El  partido  francés ,  que  para 
apoyar  mejor   sus  pretensiones  había  hecho   venir  de 
Francia  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres ,  se  hacia  cada 
dia  mas  odioso,  y  los  protestantes  se  consideraban  como 
del  partido  nacional.  Entre  ellos  se  levantó  un  hombre 
llamado  Juan  Kuox,  de  genio  y  de  saber,  cuya  austeri- 
dad de  costumbres,  fogosidad  de  carácter,  impavidez  en 
tronar  contra  la  corrupción  de  la  iglesia  católica ,  y  to- 
dos los  medios  de  una  elocuencia  popular ,  arrastraba 
tras  sí  la  muchedumbre,  y  se  constituyó  en  jefe  y  após- 
tol de  la  nueva  secta.  La  pugna  entre  ambas  iglesias  se 
iba  haciendo  cada  vez  mas  seria ;  mas  los  conflictos  á  que 
dio  lugar  pertenecen  al  tiempo  del  reinado  de  Felipe. 
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§»ig"ue  la  materia  del  anterior. — Zwiuglo. — Suiza. — feine- 
bra, — ^alvino. — Francia. — Piuamarca  y  Suecia. — Insti- 
tución de  la  compañía  de  ^esws. 

i  uro  muchos  discípulos  Lutero :  algunos  sacudieron 
el  yugo  de  su  autoridad  y  quisieron  ir  mas  lejos  que  el 
maestro.  De  esto  se  quejaba  amargamente,  pero  sin 
motivo,  puesto  que  seguian  sus  doctrinas  y  su  ejemplo. 
Gomo  sentaba  por  principio  que  la  verdadera  fuente  del 
dogma  se  hallaba  tan  solo  en  la  Escritura,  cada  uno  tenia 
según  sus  principios  el  derecho  de  beber,  y  ninguno  el 
exclusivo  de  dar  su  interpretación  como  infalible.  Ya  he- 
mos visto  como  los  anabaptistas  contaban  entre  los  pro- 
fetas falsos  á  Lutero,  del  mismo  modo  que  Lutero  al 
papa.  Otros  innovadores  no  le  trataron  con  la  misma  hos- 
tilidad; mas  le  pasaron  adelante.  No  habia  él  negado  la 
presencia  real  en  la  Eucaristía;  mas  algunos  sacudieron  y 
rechazaron  completamente  aqueste  dogma  dándose  el 
nombre  de  sacraméntanos  (1528).  Fué  la  Suiza  el  cam- 
po de  las  nuevas  predicaciones,  y  Zwinglo,  que  era  el 
mas  considerado  de  los  innovadores,  el  principal  apóstol 
de  aquellos  cantones  que  con  pocos  sacudimientos  abra- 
zaron sus  doctrinas:  Berna,  Shaffousa  y  Basilea,  entra- 
ron en  el  número.  Masía  conquistaprincipalfué  la  Ginebra, 
Se  consideraba  antes  esta  ciudad  como  imperial,  y 
estaba  gobernada  por  sí  misma,  bajo  la  autoridad  de  su 
obispo,  sufragáneo  del  arzobispo  de  Yieua  en  Francia. 
A  los  principios  del  siglo  XVI ,  cedió  el  obispo  el  dere- 
cho que  tenia  sobre  la  ciudad  á  los  duques  de  Saboya  que 
siempre  la  habían  reclamado  como  parte  de  sus  posesio- 
nes. Cuando  trataron  de  apoyar  estos  derechos  con  las 
armas,  se  declararon  en  Ginebra  dos  facciones,  una  po- 
pular, otra  á  favor  del  de  Saboya.  Acudióla  primera  por 
protección  y  auxilio  á  Berna,  que  le  otorgó  al  instante. 
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Con  este  refuerzo  quedó  victorioso  el  partido  popular; 
se  abolió  el  culto  católico ,  se  hizo  salir  al  obispo,  que 
se  retiró  á  Anncci  en  Saboya;  (1)  y  Ginebra  quedó  eri- 
gida en  república  democrática,  incorporada  ala  confede- 
ración helvética. 

Allí  establecieron  los  sacramentarlos  el  centro  de  su 
dominación  y  su  doctrina  ?  considerándola  como  capital 
de  su  dominio  espiritual  que  por  tantas  partes  se  exten- 
día. En  Alemania  fueron  príncipes  los  que  se  declararon 
protectores  y  partidarios  de  Lutero,  pudiendo  creerse  tal 
vez,  que  el  nuevo  apóstol  no  era  mas  que  su  instrumen- 
to. En  Ginebra  se  estableció  una  sinagoga  de  doctores 
déla  nueva  ley,  que  con  su  ejemplo,  la  publicación  de 
sus  doctrinas  y  los  misioneros  que  enviaban  en  distintas 
direcciones,  aumentaban  considerablemente  su  rebaño. 
Había  nacido  el  luteranismo  como  sobre  el  trono,  con  el 
carácter  de  monárquico.  La  nueva  doctrina  que  se  difun- 
día sin  protección  de  nadie,  se  presentaba  con  tenden- 
cias y  colorido  de  republicana.  Bien  pronto  vino  á  au- 
mentar el  lustre  al  consistorio  de  Ginebra  un  personaje 
de  extracción  oscura  que  al  fin  dio  nombre  á  la  secta. 
Juan  Cal  vino. 

Nació  Calvino  en  Noyon ,  pueblo  de  la  Picardía  en 
Francia  en  1 509 ,  de  una  familia  decente ,  de  bastantes 
medios  para  proporcionarle  una  educación  literaria ,  des- 
tinándole al  estudio  del  derecho.  Comenzó  su  carrera  en 
Orleans;  la  continuó  en  Bourges,  donde  oyó  lecciones 
del  famoso  jurisconsulto  Alciat,  y  aprendió  el  griego, 
el  hebreo,  el  siriaco.  Pasó  después  á  París,  habiéndose 
adquirido  según  dicen  sus  biógrafos  la  opinión  de  estu- 
dioso, de  ingenio  sutil  y  muy  diestro  en  las  disputas. 
Allí  publicó  unos  comentarios  sobre  el  tratado  de  la 
clemencia  por  Séneca,  y  comenzó  á  llamarse  Calvinus, 
Calvino,  siendo  Cauvtnó  Chauvin,  su  verdadero  nom- 
bre de  familia. 

Iniciado  desde  su  primera  juventud  en  las  nuevas 

(l)     Los  obispos  de  Anneci  se  inlilulao  loclavia  obispos  de  Ginebra. 
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doctrinas  religiosas ,  trató  de  salir  de  París  donde  eran 
perseguidas  y  estaba  comprometida  su  persona.  Pasó  á 
Angulema  donde  subsistía  de  enseñar,  y  fué  conocido  con 
el  nombre  del  pequeño  Griego  :  después  se  trasladó  á 
Poitiers  ;  mas  no  teniéndose  por  seguro  en  ningún  pue- 
blo de  Francia,  se  dirigió  á  Basilea,  donde  hizo  impri- 
mir una  especie  de  apologética  dedicada  á  Francisco  I  en 
favor  de  los  nuevos  sectarios  perseguidos.  Después  pasó 
á  Italia  donde  permaneció  muy  poc )  tiempo.  A  su  regreso 
pasó  por  Ginebra  en  1556  con  intención  de  tomar  el  ca- 
mino y  establecerse  en  Strasburgo ;  mas  tales  fueron  las 
instancias  que  le  hicieron  los  nuevos  doctores  Guillermo 
Faret  y  Pablo  Veret  para  que  se  quedase  á  su  lado,  que 
al  fin  hubo  de  acceder  á  ello,  aceptando  no  el  cargo  de 
predicar,  sino  el  de  leer  teología. 

En  1558  fueron  dichos  doctores  y  Galvino  expulsa- 
dos de  Ginebra  á  instigación  de  los  de  Berna  por  no  que- 
rer conformarse  á  decisiones  de  su  sínodo  relativas  á  los 
sacramentos  de  la  comunión  y  el  bautismo ,  únicos  que 
los  sacraméntanos  admitían.  Galvino  se  dirigió  á  Stras- 
burgo donde  fundó  una  iglesia  de  su  secta  para  los  refu- 
giados franceses  y  una  cátedra  de  teología.  Pasó  dos  años 
después  á  Worms  y  á  Ratisbona  donde  tuvo  entrevistas 
con  personajes  de  importancia  de  la  nueva  secta,  y  lució 
muchísimo  en  las  controversias  que  allí  se  suscitaban. 
Mas  habiéndose  mientras  tanto  sosegado  los  disturbios 
de  Ginebra  y  recobrado  su  ascendiente  el  partido  de 
Galvino,  regresó  á  dicha  ciudad  en  1541 ,  y  permaneció 
en  ella  hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  en  1604,  siendo 
el  patriarca,  el  apóstol,  el  doctor,  el  oráculo  de  la  nueva 
secta ,  conocida  bajo  la  denominación  de  Calvinista. 

Así  pasó  la  vida  de  Galvino  por  casi  tantas  vicisitu- 
des y  peligros  como  la  de  Lutero  ;  pero  fué  mucho  mas 
independiente.  Tuvo  el  último  siempre  el  carácter  di 
subdito  del  elector,  viviendo  de  un  salario.  Calvino, 
aunque  también  recibía  un  estipendio ,  fué  considerad:» 
siempre  como  el  hombre  principal  en  su  república  :  se  le 
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llamaba  el  papa  de  Ginebra.  Se  distinguieron  los  dos  por 
un  carácter  atrevido  ,  por  la  acrimonia  y  violencia  de  su 
ingenio  ,  por  su  elocuencia  popular  ?  por  su  grande  eru- 
dición en  letras  humanas  y  sagradas.  Fueron  ambos  in- 
fatigables escritores  ,  y  publicaron  obras  en  lengua  latina 
y  en  la  propia.  Ambos  tradujeron  ?  comentaron  y  expli- 
caron varios  pasajes  de  la  Escritura  ,  sobre  todo  los  sal- 
mos ;  mas  Calvino  no  hizo  de  ella  una  versión  comple- 
ta. En  cuanto  al  carácter  de  su  estilo ,  los  inteligentes 
hallan  mucha  mas  mordacidad,  mucha  mas  agudeza, 
aunque  vulgar  y  chocarrera  en  el  alemán;  mas  seriedad, 
mas  corrección  ,  mas  gusto  clásico  en  el  ginebrino.  Para 
concluir  esta  especie  de  paralelo  -9  los  dos  fueron  casados; 
mas  Calvino,  antes  de  tomar  parte  en  la  reforma,  no 
tenia  ningún  carácter  eclesiástico*:  los  dos  murieron  po- 
bres, aunque  muchos  se  enriquecieron  con  las  numero- 
sas impresiones  de  sus  obras :  los  dos  conservaron  su 
consideración  personal  mientras  vivieron,  y  fueron  acom- 
pañados al  sepulcro  por  los  que  de  llevar  su  nombre  se 
gloriaban. 

La  misma  circunspección ,  ó  si  se  quiere  falta  de  me- 
dios que  nos  ha  retraido  de  entrar  en  la  parte  teológica 
de  las  doctrinas  del  reformador  alemán ,  nos  dicta  igual 
conducta  con  respecto  al  ginebrino.  Atentos  solo  á  lo  que 
tiene  y  tuvo  una  influencia  directa  en  la  conducta  de  sus 
sectarios  ó  discípulos ,  nos  contentaremos  con  observar 
que  la  escuela  de  Ginebra  tiene  mas  severidad ,  mas  sim- 
plicidad de  formas  ,  un  carácter  mas  decisivo  que  la  de 
Lutero.  Dejó  este  muchas  cosas  por  explicar ,  sea  por  no 
comprometerse  ,  sea  por  temer  las  consecuencias  de  una 
decisión  :  los  de  Calvino  que  vinieron  después ,  que  en- 
contraron abierta  ya  la  senda  ,  penetraron  por  ella  con 
mucha  mas  audacia.  Conservó  Lutero  muchas  de  las 
pompas  del  culto  romano  :  el  de  los  calvinistas  se  redu- 
jo solo  á  una  congregación  de  cristianos  ,  que  oran ,  can- 
tan salmos  y  oyen  á  un  pastor  que  les  explica  la  moral 
del  Evangelio.  Lutero  respetó  la  gerarquía  eclesiástica:  el 
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calvinismo  no  reconoció  mas  que  una  y  sola  clase  de  sa- 
cerdotes ;  los  pastores  que  distribuyen  á  los  fieles  el  pan 
de  la  palabra. 

El  calvinismo  penetró  prontamente  en  algunas  pro- 
vincias de  Francia,  sobretodo  las  del  Mediodia.  Los 
primeros  prosélitos  fueron  de  las  clases  bajas.  Contribu- 
yó á  hacer  el  culto  en  cierto  modo  popular  el  genio  de  un 
poeta  contemporáneo  (Clemente  Marot) ,  quien  conver- 
tido á  la  reforma ,  puso  en  versos  franceses  los  salmos 
de  David  ,  cantados  con  mucha  devoción  y  entusiasmo 
entonces  en  reuniones  de  los  calvinistas.  De  las  clases 
mas  bajas  ,  pasó  poco  á  poco  el  nuevo  culto  á  otras  ele- 
vadas ;  mas  aquellos  señores  y  nobles  franceses  no  eran 
los  príncipes  del  imperio  \  soberanos  en  su  pais ,  que 
podian  proteger  abiertamente  nuevos  cultos.  La  coyun- 
tura no  les  era  favorable  todavía ;  eran  los  menos ;  y  el 
rey  Francisco  I  que  buscaba  alianza  con  los  príncipes  pro- 
testantes de  Alemania  ,  que  las  ajustaba  con  los  turcos, 
que  admitía  en  Marsella  á  Barbaroja ,  y  aun  mandó  cons- 
truir en  aquel  puerto  una  mezquita  para  el  uso  de  los  ma- 
hometanos ;  era  por  otra  parte  demasiado  buen  católico, 
para  no  perseguir  á  sangre  y  fuego  á  los  herejes  de  su 
reino.  Algunos  historiadores  son  de  opinión  que  el  rey 
propendía  á  las  nuevas  doctrinas  y  opiniones  ,  imitando 
en  esto  la  conducta  de  su  hermana  la  reina  de  Navarra, 
que  casi  las  profesaba  abiertamente.  Mas  sea  que  el  he- 
cho fuese  falso ,  ó  que  se  hubiese  arrepentido  ,  es  muy 
cierto  que  se  mostró  su  enemigo  acérrimo  ,  y  que  asistió 
personalmente  con  las  damas  y  varios  personajes  de  su 
corte  á  varios  suplicios  ,  de  que  luteranos  y  calvinistas 
fueron  víctimas  (1).  

(i)  Se  empleaba  en  ellos  un  método  ó  sistema  particular  que  no  he- 
mos visto  mencionado  en  parte  alguna.  Se  levantaba  al  paciente  en  alio 
por  medio  de  una  máquina  ,  y  se  le  bajaba  lentamente  encima  de  la  ho- 
guera. Después  de  algo  tostado  ,  se  le  volvia  á  levantar  ,  se  le  volvía  á 
bajar  ,  y  asi  repetidas  veces  ,  hasta  que  se  le  dejaba  caer  de  golpe  so- 
bre la  hoguera  ,  donde  se  terminaban  sus  tormentos.  Se  daba  á  este  su- 
plicio el  nombre  de  Estrapada.  Los  franceses  que  nos  echan  en  cara  ,  y 
declaman  tanto  contra  nuestra  inquisición  y  fanatismo  de  aquel  tiempo, 
parece  que  no  se  acuerdan  de  su  propia  historia. 
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Ya  antes  de  la  introducción  del  calvinismo  se  Rabian 
hecho  varios  suplicios  en  París  sobre  los  luteranos  y 
anabaptistas.  La  aparición  de  la  nueva  secta  redobló  la 
vigilancia  y  dio  nuevo  pábulo  al  espíritu  de  persecución 
tan  propio  de  aquel  tiempo.  En  otras  varias  partes  de 
Francia  hubo  serios  castigos  y  llamaradas  de  motin  que 
luego  se  apagaron.  En  el  Mcriundol  estalló  una  insur- 
rección parecida  á  la  de  los  paisanos  de  Alemania ,  y 
que  á  fuego  y  cuchillo  fué  reprimida  y  sofocada ;  mas  las 
grandes  calamidades,  la  grande  guerra  civil  que  iba  á  es- 
tallar en  Francia  con  motivo  del  calvinismo  ó  tal  vez  con 
pre testo  del  calvinismo,  no  pertenecen  á  la  época  de 
Carlos  V. 

Hemos  dicho  que  Ginebra  era  el  gran  centro  de  la 
doctrina  ,  la  gran  sinagoga  de  los  ¿doctores  de  la  ley  ;  la 
Atenas ,  donde  se  formaban  é  instruían  los  que  la  lle- 
vaban á  otras  partes :  se  cuenta  Juan  Kuox ,  que  aca- 
bamos de  ver  erigido  en  apóstol  de  la  Escocia.  Hé  aquí 
la  razón  por  qué  habiendo  comenzado  á  predicarse  las 
nuevas  doctrinas  bajo  los  auspicios  de  luteranos  se  adop- 
taron con  el  tiempo  en  su  mayor  rigidez  las  de  Calvino. 

En  la  relación  de  los  cambios  religiosos  durante  la 
época  de  Garlos  V,  hemos  dejado  para  las  últimas  la  Di- 
namarca y  la  Suecia,  no  porque  les  corresponda  este 
orden  en  el  cronológico ,  sino  por  la  índole  particular 
que  manifestó  en  ambos  países  la  reforma.  En  otras  par- 
tes á  las  innovaciones  en  asuntos  religiosos  se  habían  se- 
guido conmociones  en  política.  En  Dinamarca,  sobre 
todo  en  Suecia ,  fueron  simultáneas  las  dos  revoluciones. 
Hallándose  sujetos  á  un  mismo  cetro  ambos  países  se 
emanciparon  casi  á  un  tiempo  de  su  señor  común,  se 
declararon  independientes  de  Roma,  y  sacudieron  el  yu- 
go de  Cristierno.  Enrique  de  Holstein  y  Gustavo  Vasa, 
en  el  acto  de  sentarse  el  primero  en  el  trono  de  Dina- 
marca, y  el  segundo  en  el  de  Suecia,  abrazaron  el  Lu- 
teranismo,  le  declararon  religión  del  estado,  y  se  apo- 
deraron de  los  bienes  de  la  iglesia ,  tanto  en  provecho 
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propio  como  en  el  de  los  soldados  que  los  habían  ayu- 
dado en  su  atrevida  empresa.  En  Snecia  se  abolieron  los 
votos  monásticos  9  se  dio  licencia  de  casarse  á  los  sa- 
cerdotes tanto  seculares  como  regulares  ?  se  confiscaron 
dos  tercios  del  diezmo  en  favor  del  ejército  ,  se  abolie- 
ron los  tribunales  eclesiásticos  ,  se  vendieron  los  vasos 
sagrados  para  redimir  las  deudas  del  estado  ?  se  enaje- 
naron del  mismo  modo  los  grandes  bienes  eclesiásticos, 
se  mandó  traducir  en  letra  vulgar  la  Biblia  y  la  Liturgia; 
se  redujo  á  los  obispos  á  un  rango  secundario  en  favor 
de  la  nobleza.  Todo  esto  se  hizo  en  un  instante  por 
disposiciones  del  gobierno  ó  de  dietas  que  él  convocaba 
y  dirigía  ;  y  esta  revolución  religiosa  se  enlazó  tanto  con 
la  política  y  que  el  mismo  Gustavo  llegó  á  declarar  que 
á  no  ser  por  ella  tendría  que  abandonar  su  nuevo  trono. 
En  vano  se  levantó  el  estandarte  de  la  rebelión  por  al- 
gunos de  los  desposeídos  :  el  pueblo  se  mantuvo  quieto 
y  dejó  consumarse  una  revolución  que  con  tantos  inte- 
reses materiales  se  cebaba. 

Así  por  los  años  de  1550,  cuando  tocaba  á  su  tér- 
mino la  dominación  de  Carlos  V,  lo  que  unos  llamaban 
reforma  evangélica  ,  y  alo  que  daban  otros  el  nombre  de 
heregía,  se  había  esparcido  por  Alemania,  Francia,  Sui- 
za, Inglaterra,  Escocia,  Dinamarca  y  Suecia.  No  men- 
cionamos los  Países-Bajos  ,  porque  el  estado  de  esta  re- 
gión, bajo  todos  los  aspectos,  tendrá  lugar  cuando  ha- 
blemos de  las  revueltas  y  guerras  de  que  fué  teatro  du- 
rante el  reinado  de  Felipe.  Se  hicieron  los  hombres  de 
todas  condiciones  disputadores,  argumentadores  y  con- 
troversistas. La  Biblia,  que  antes  andaba  solo  en  manos 
de  eclesiásticos,  y  de  estos  la  mas  pequeña  parte,  llegó 
á  ser  una  lectura  popular  y  favorita.  Produjo  el  cambio 
en  las  creencias ,  otro  en  la  política ,  y  dio  á  la  ambi- 
ción el  deseo  del  poder  un  nuevo  giro,  tal  vez  con  pre- 
testo,  pues  el  mandato  religioso  cubrió  en  aquel  tiempo 
muchos  crímenes.  Los  choques  políticos  á  que  esta  fie- 
bre dio  lugar  durante  el  reinado  de  Carlos  Y,  fueron  pe- 
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ca  cosa  si  so  comparan  con  los  que  produjeron  en  los 
sucesivos.  La  guerra  que  hizo  ó  sostuvo  este  emperador 
en  Alemania  contra  el  elector  de  Sajonia  y  el  Land- 
grave  de  Hesse ,  fue  un  juego  de  niños  comparada  con  la 
que  durante  treinta  años  devastó  todo  aquel  pais  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XVII.  Lo  que  hasta  ahora  he- 
mos dicho  de  Inglaterra,  de  Francia  y  de  Escocia,  no  es 
mas  que  el  preludio  de  lo  que  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI  nos  reserva.  Sin  contar  las  atrocidades  y  hor- 
rores cometidos  por  las  guerras  de  los  albigenses ,  de 
los  valdenses ,  de  los  lolards,  de  los  hussitas ,  se  puede 
decir  que  por  espacio  de  dos  siglos  en  la  época  que  se 
llama  de  renacimiento  y  de  civilización ,  estuvo  Europa 
mas  ó  menos  parcialmente  infestada  de  controversias  y 
guerras  religiosas. 

Una  sola  observación  nos  resta  que  hacer  y  será  breve. 
Ya  hemos  visto  que  el  gran  principio  invocado  y  alega- 
do por  los  reformadores  era  que  nadie  tenia  derecho 
para  erigirse  en  autoridad  sobre  la  interpretación  de  la 
Escritura.  Parecía  que  la  grande  consecuencia  de  este 
gran  principio ,  debia  de  ser  la  tolerancia  hacia  la  dife- 
rencia de  las  interpretaciones  según  el  modo  de  ver  de 
cada  uno ;  mas  esta  tolerancia  que  los  reformadores  re- 
clamaban contra  los  católicos,  no  la  observaban  unos 
con  respecto  á  otros.  Así  está  hecho  el  corazón  del  hom- 
bre. Veia  Lutero  con  disgusto  y  hasta  con  escándalo  á 
los  sacraméntanos ;  con  horror  á  los  anabaptistas.  Para 
estos  era  Lutero  un  profeta  falso  como  el  papa.  Los  lu- 
teranos y  los  calvinistas  tampoco  se  veían  con  ojos  de 
amigos  y  de  hermanos.  Si  se  encendían  hogueras  en  Pa- 
rís, tampoco  faltaron  en  Ginebra.  En  ellas  expiaron  Mi- 
guel Serveto  y  sus  amigos  el  disentir  de  las  opiniones  y 
haber  afligido  la  iglesia  de  C alvino.  En  Basilea  fue- 
ron condenados  al  suplicio  anabaptistas  por  los  mismos 
sacraméntanos.  Así  abusa  el  hombre  en  todas  ocasiones 
de  su  preponderancia;  y  el  que  ayer  se  quejaba  de  opre- 
sión, hoy  oprime  si  es  mas  fuerte* 
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Es  singular  que  en  la  misma  época  en  que  con  tan- 
tas y  tan  diversas  legiones  se  atacaba  por  todas  partes 
la  autoridad  del  papa  y  de  la  iglesia ,  se  le  presentase  un 
adalid  nada  común  en  su  favor,  ofreciendo  á  sus  servi- 
cios fuerzas  bastante  respetables.  Se  ve  que  aludimos  á 
la  Compañía  de  Jesús,  instituida  con  espresa  aprobación 
del  papa  Paulo  III  que  reinaba  entonces. 

Fue  el  fundador  San  Ignacio  de  Loyola,  un  hombre 
verdaderamente  singular  y  estraordinario.  Nacido  en  Gui- 
púzcoa de  familia  noble,  y  dedicado  desde  su  juventud  á 
la  carrera  de  las  armas,  fue  herido,  hallándose  de  guarni- 
ción en  Pamplona ,  en  el  asalto  que  dieron  á  la  plaza  los 
franceses  en  1521,  de  cuyas  resultas  la  tomaron.  Des- 
pués de  restablecido  en  su  salud,  sea  que  este  contra- 
tiempo le  hubiese  disgustado  de  la  profesión  militar,  sea 
que  la  soledad  le  hubiese  inspirado  diversos  sentimientos, 
sea  que  hubiese  hecho  un  voto  espreso  para  alcanzar  su 
salvación,  luego  que  esta  tuvo  efecto,  cambió  enteramen- 
te de  vida  y  de  costumbres,  entregándose  completamente 
al  ascetismo.  Dejó  la  casa  de  sus  padres,  y  caminando  á 
pie  como  peregrino  pasó  á  Aragón,  á  Cataluña,  y  se 
detuvo  algún  tiempo  en  el  monasterio  de  Monserrate,  don- 
de hizo  penitencia,  y  en  seguida  pasó  á  la  tierra  Santa. 
Como  conocía  que  la  falta  de  instrucción  en  que  habia 
vivido  era  un  obstáculo  para  sus  designios,  se  puso  á  es- 
tudiar de  treinta  y  tres  años  en  la  universidad  de  Barce- 
lona. También  cursó  en  las  de  Alcalá  y  de  Salamanca. 
Después  se  fué  á  París,  donde  se  asoció  con  varios  com- 
pañeros, entre  otros  San  Francisco  Javier,  natural  de 
Navarra,  á  quienes  comunicó  é  hizo  partícipes  de  su  pro- 
yecto. Hizo  en  compañía  de  todos  ellos  en  1534  un  viaje 
á  Jerusalen,  y  á  su  vuelta  en  1536  se  ordenó  de  sacer- 
dote en  Bolonia,  viviendo  siempre  en  compañía  de  sus 
asociados  que  comenzaban  á  ensayar  su  regla.  Entonces 
fue  cuando  presentó  al  pontífice  el  proyecto  de  las  insti- 
tuciones de  la  orden  que,  con  el  nombre  de  Compañía 
de  Jesús,  era  su  intención  fundar  para  el  bien  de  la  igle- 
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sia  y  en  defensa  de  la  autoridad  de  su  pontífice.  Seme- 
jante proposición  no  podia  ser  desagradable  en  aquellas 
circunstancias.  Le  acogió  el  papa  con  bondad,  examinó 
ó  mandó  que  examinasen  el  proyecto,  y  como  entre  sus 
artículos  había  uno  espreso  de  obediencia  al  papa,  se 
aprobó  la  idea  con  algunas  pequeñas  variaciones,  y  se 
expidió  la  bula  de  la  fundación  é  institución  de  la  nueva 
orden  bajo  los  auspicios  de  Loyola.  Tal  fue  el  principio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  tan  célebre  en  el  mundo,  ob- 
jeto de  tantos  encomios,  de  tantas  invectivas,  de  tan- 
tos odios  y  no  pocas  calumnias.  Hizo  su  formación  desde 
el  principio  rápidos  progresos.  Aunque  San  Ignacio  no 
era  un  hombre  de  gran  fondo  de  saber,  tuvo  bastante 
tacto  para  asociarse  y  hacer  que  tomasen  interés  en  la 
propagación  de  la  compañía  homkcs  ilustrados.  Asi  se 
desenrolló  y  creció  tan  pronto  la  nn?va  institución,  que  a 
fines  de  aquel  siglo  figuraba  ya  con  esplendor  entre  las 
demás  instituciones  religiosas,  teniendo  casas  y  colegios 
en  las  principales  ciudades  de  la  cristiandad ,  tanto  en  el 
antiguo  como  en  el  nuevo  continente.  No  hay  duda  de 
que  los  primeros  fundadores  fueron  hombres  de  saber  y 
mérito,  de  gran  virtud,  de  singular  perseverancia. 

Se  ha  hablado  y  escrito  mucho  sobre  las  reglas  de 
esta  famosa  institución,  sobre  su  política  ,  sobre  la  ad- 
mirable disciplina  y  dependencia  en  que  los  inferiores 
vivían  de  los  superiores,  sobre  los  secretos  resortes  que 
movían  sus  acciones  ,  sobre  sus  miras  ulteriores,  sobre 
el  verdadero  fin  á  que  aspiraban  realmente.  Todo  se  ex- 
plica con  la  simple  indicación  de  que  aspiraban  á  hacer 
se  en  el  mundo  político  y  religioso  un  gran  papel,  á 
ejercer  grande  influencia,  á  obtener  preponderancia.  Es 
la  pasión  de  todos,  de  los  grandes  como  de  los  pequeños, 
de  los  individuos  como  de  las  corporaciones.  Formada  y 
dirigida  desde  un  principio  la  Compañía  de  Jesús  por 
hombres  superiores  ,  natural  es  que  no  omitiesen  en  su 
organización  ,  en  sus  reglas  de  conducta  práctica  nada 
que  pudiese  llevarlos  á  tan  grande  objeto.  Dedicados  á 
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la  enseñanza  de  la  juventud,  debian  de  sembrar  en  sus 
ánimos  sentimientos  de  respeto  hacia  su  orden.  Circuns- 
pectos y  hasta  delicados  en  la  admisión  de  sus  novicios, 
se  encontraron  con  sugetos  mas  capaces  de  darle  el  bri- 
llo de  ilustrada.  Renunciando,  como  lo  hicieron,  á  las 
grandes  dignidades  de  la  iglesia ,  y  evitando  con  esto 
rivalidades  de  ambición,  pudieron  con  menos  obstáculos 
y  excitando  menos  suspicacia ,  acercarse  al  oido  de  los 
príncipes  y  dirigirles  las  conciencias.  Sabian  demasiado 
lo  que  el  deber  de  la  obediencia  ciega  y  el  aire  misterio- 
so por  parte  de  la  autoridad  subyugan  la  imaginación, 
para  no  establecer  entre  las  diversas  clases  la  mas  rigo- 
rosa disciplina.  Su  grande  objeto  fue  la  dominación  mo- 
ral sin  descuidar  la  adquisición  de  los  bienes  tempora- 
les que  dan  tanta  importancia  á  los  que  viven  en  el  mun- 
do. En  los  medios  ,  si  no  son  apócrifos  sus  avisos  secre- 
tos (Mónita  secreta)  no  fueron  muy  escrupulosos.  Ni  bri- 
lla mucho  la  moralidad  en  la  astucia  con  que  trataban 
de  penetrar  en  el  interior  de  las  familias,  extrañando  en 
su  favor  sus  sentimientos  naturales.  Fueron  dominadores 
por  instituto,  intrigantes  como  uno  de  los  medios  mas 
eficaces  para  hacer  fortuna,  orgullosos  como  una  conse- 
cuencia del  poder ,  perseguidores  como  lo  son  cuantos 
aspiran  á  monopolizar  su  preponderancia.  En  su  histo- 
ria política ,  en  los  planes  y  tramas  que  se  les  atribuye- 
ron y  precipitaron  sobre  todo  en  España  su  caida ,  no 
entraremos.  Bástenos  saber  que  hicieron  en  el  mundo  mas 
ruido  del  que  cumplía  á  eclesiásticos  unidos  por  votos 
religiosos,  que  aspiran  á  edificar  con  la  humildad  de  su 
vida  y  santidad  de  sus  costumbres.  De  todos  modos  la 
Compañía  de  Jesús  como  orden  religiosa  gozaba  un  bri- 
llo que  no  era  la  suerte  délas  otras,  y  aunque  en  rigor 
no  era  la  mas  sabia  ,  se  mostraba  como  la  mas  culta.  No 
será  extraño,  pues,  que  fuese  objeto  de  su  envidia,  y 
que  su  caida  excitase  tal  vez  sentimientos  de  gozo  y  de 
satisfacción ,  sin  pensar  en  que  era  precursora  de  la 
suya  propia* 
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En  la  misma  primera  mitad  del  siglo  XVI,  tuvieron 
lugar  otras  instituciones  religiosas.  Tales  fueron  la  de  los 
capuchinos  ,  la  de  los  mínimos ,  la  de  los  de  San  Pedro 
Alcántara,  que  se  pueden  considerar  todas  como  refor- 
mas de  la  orden  primitiva  délos  franciscanos,  también 
aparecieron  por  primera  vez  los  religiosos  legos  de  San 
Juan  de  Dios,  dedicados  al  servicio,  tanto  en  la  asis- 
tencia como  en  la  parte  facultativa  de  los  hospitales. 


Sentimos  haber  sido  tal  vez  algo  difusos  en  los  diez 
capítulos  que  van  de  nuestro  escrito,  y  que  presentamos 
como  introducción  ú  exordio  de  la, historia  á  que  prin- 
cipalmente se  dedica  ;  mas  los  hemos  creido  necesarios 
para  la  mejor  inteligencia  de  una  época ,  tan  enlazada 
á  la  primera ,  que  se  puede  llamar  su  continuación  y 
complemento.  Heredó,  enefecto,  Felipe  II,  no  solo  los  esta- 
dos de  su  padre,  sino  su  política,  sus  guerras,  la  animosidad 
que  inspiraba  á  tantos  príncipes  de  Europa,  su  celo  y 
espíritu  de  persecución  hacia  los  disidentes  en  materias 
religiosas,  sus  embarazos  en  Italia  y  los  serios  que  co= 
menzabaná  suscitársele  en  los  Paises-Bajos.  Fueron  sus 
grandes  capitanes  discípulos  de  los  primeros ,  y  las  cien- 
cias, las  artes  y  la  literatura ,  términos  ascendentes  con 
cortas  escepciones  de  una  progresión  tan  visible  en  la 
época  de  Carlos  V.  Con  esta  introducción,  pues,  pasa- 
remos á  la  historia  de  su  hijo,  no  menos  fecunda  que  la 
primera  en  guerras  y  toda  especie  de  agitaciones  y  revuel- 
tas, donde  tantas  discordias  se  encendieron,  tantos  mé- 
ritos brillaron ,  tantos  crímenes  y  atrocidades  espantaron 
ala  humanidad,  y  tantas  naciones  de  Europa  acudieron 
como  actores  á  un  inmenso  drama  en  que  sus  intereses  y 
suerte  futura  se  agitaban.  El  que  se  imagine  que  vamos 
á  desenterrar  muchos  documentos  recónditos,  á  revelar 
hechos  peregrinos  y  maravillosos  de  todos  ignorados,  tal 
vez  verá  defraudada  su  esperanza.  Hay  puntos  históricos 
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que  por  mas  que  llamen  la  curiosidad,  es  imposible  averi- 
guar ;  tan  impenetrable  es  el  velo  que  los  cubre.  Enton- 
ces se  apela  á  las  reglas  de  la  probabilidad,  á  la  lógica  de 
las  conjeturas,  á  lo  que  dicta  el  espíritu  de  la  imparciali- 
dad que  es  la  guía  mas  segura.  El  historiador  no  inventa, 
refiere  solo  lo  que  está  consignado  en  los  documentos  es- 
parcidos que  consulta.  Si  en  nuestra  tarea  exponemoscon 
orden,  con  método,  con  encadenamiento  lógico  los  he- 
chos principales  dignos  de  saberse  de  la  historia  de  Feli- 
pe II  y  de  su  tiempo,  si  presentamos  de  él  un  cuadro 
completo,  aunque  no  de  muy  largas  dimensiones,  si 
inspiramos  á  algunos  el  deseo  de  pasar  á  estudios  mas  de- 
tenidos y  serios  de  la  época,  no  tendremos  nuestro  tiem- 
po por  perdido.  Con  este  pequeño  preliminar  daremos 
principio  á  nuestra  historia. 

CAPITULO  mi.  (f ) 

Nacimiento  de  Felipe  II. -Sus  aseen  ti  ¡entes.  -Su  educación. 
-Estado  de  España  -Matrimonio  de  í*é  Felipe  con  Ma- 
ría de  Portugal.-3í acimiento  del  príncipe  JD.  Carlos.- 
Muerte  de  su  madre.-Idama  el  emperador  á  su  liijo.- 
Venida  á  España  del  principe  Maximiliano. -Se  encar- 
ga del  gobierno. -ím  matrimonio  con  la  princesa  Ma- 
ría.-Parte  O.  Felipe.-Su  desembarco  en  Italia. -Su  lle- 
gada á  Bruselas. 


m. 


ació  Felipe  II  en  21  de  mayo  de  1527  en  Vallado- 
lid,  hallándose  á  la  sazón  su  padre  el  emperador  Car- 
los V  en  dicha  ciudad,  considerada  como  la  habitual  resi- 
dencia de  la  corte.  Fué  su  madre  la  emperatriz  Doña  Ma- 
ría Isabel,  hija  del  rey  D.  Manuel  de  Portugal,  de  cuyo 
enlace  con  dos  hijas  de  los  reyes  católicos  y  después  con 
Doña  Leonor,  hermana  de  Carlos  Y,  hemos  ya  hablado 
así  como  de  todos  los  hijos  que  Felipe  el  Hermoso,  padre 


(l)     Sandoval,  Perreras,  Cabrera,  Miñaría,  Yandeshanmen,  Leli,    casi 
todos  los  historiadores  de  la  época. 
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del  emperador,  tuvo  de  Doña  Juana  de  Castilla  (1).  Fué  el 
nacimiento  de  D.  Felipe  objeto  de  grande  alegría  y  re- 
gocijo, como  que  era  el  primogénito  y  el  presunto  here- 
dero de  los  vastos  dominios  de  su  padre.  Fué  bautizado 
con  toda  pompa  en  San  Pablo  de  Valladoííd  en  5  de  ju- 
nio del  mismo  afio,  asistiendo  á  la  ceremonia  el  empera- 
dor con  los  principales  personajes  de  la  Corte.  Le  ad- 
ministró el  bautismo  el  arzobispo  de  Toledo  Fonseca. 
Fué  madrina  la  reina  de  Francia,  y  padrinos  nombrados 
por  el  emperador,  el  condestable  de  Castilla,  el  Duque 
de  Be  jar,  y  el  conde  de  Nassau. 

Cuando  mas  entregados  se  hallaban  la  Corte  y  el  pú- 
blico á  las  fiestas  que  este  acontecimiento  producía,  lle- 
gó á  Valladolid  la  noticia  de  la  entrada  en  Boma  por  asal- 
to de  las  tropas  del  emperador,  /de  la  prisión  del  papa 
en  el  castillo  de  Sant  Angelo.  Inmediatamente  mandó 
Carlos  V  suspender  los  regocijos,  y  dio  orden  para  que 
en  todas  las  iglesias  se  celebrasen  rogativas  por  la  liber- 
tad del  Pontífice  que  él  mismo  tenia  prisionero.  Ya  he- 
mos tratado  de  explicar  lo  que  presenta  de  contradicto- 
rio y  hasta  de  doble  y  falaz  esta  conducta.  Dos  anos 
después  (1529)  llamaron  al  emperadora  Italia  sus  ne- 
gocios, y  no  volvió  á  España  hasta  1535  á  preparar  en 
persona  su  famosa  expedición  á  Túnez. 

Quedó  el  príncipe  bajo  la  tutela  y  cuidado  exclusivo 
de  su  madre.  Cuando  salió  de  loque  se  llámala  niñez, 
se  le  dio  por  ayo  á  D.  Juan  de  Zuñiga,  y  por  preceptor  á 
D.  Juan  Martínez  Silíceo,  Catedrático  de  Salamanca, 
hombre  reputado  por  muy  docto,  y  que  con  el  tiempo  fué 
elevado  á  la  silla  de  Toledo.  Bajo  los  auspicios  de  este 
preceptor  y  en  parte  por  lecciones  directamente  suyas 
aprendió  ellatin,  el  francés,  el  italiano  y  la  aritmética. 
La  educación  de  los  príncipes  en  los  ramos  que  exigen 
aplicación  y  estudio,  no  puede  ser  mas  que  imperfecta. 
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Son  tratados  con  demasiada  sumisión  y  sentimiento  de 
inferioridad  por  sus  maestros  para  que  los  discípulos  los 
miren  con  deferencia  y  con  respeto.  Dicen  los  historiado- 
res que  D.  Felipe  mostró  grande  afición  á  las  matemá- 
ticas y  mas  ciencias  exactas,  aunque  en  humanidades  hi- 
zo poquísimos  progresos  (1).  Se instruyó  además  D.  Fe- 
lipe, y  salió  diestro  en  todos  los  ejercicios  corporales,  tan 
análogos  á  las  inclinaciones  de  la  juventud  y  que  tan  esen- 
cialmente entraban  en  la  educación  de  los  caballeros 
principales  de  aquel  tiempo. 

Rara  vez  los  primeros  años  de  los  hombres  dan  indi- 
cio cierto  de  lo  que  serán  en  sus  maduros.  Por  lo  regu- 
lar se  forman  conjeturas  que  desmiente  el  tiempo,  gran 
destructor  de  sueños  é  ilusiones.  Muchos  niños  maravi- 
llosos no  fueron  mas  que  hombres  comunes,  y  algunos 
que  en  la  edad  viril  se  elevaron  sobre  la  esfera  de  sus 
semejantes,  no  pasaron  de  iguales  ó  se  mostraron  tal  vez 
inferiores  á  los  compañeros  de  su  infancia.  Mas  cuando 
se  trata  de  personas  como  D.  Felipe,  cuyo  carácter  se 
conservó  igual  en  todas  las  épocas  y  situaciones  de  su  vida, 
se  puede  suponer  que  aparecieron  estos  rasgos  muy  á  los 
principios.  Asi  merecen  crédito  los  historiadores  que  pin- 
tan á  este  príncipe  en  sus  mas  verdes  años  serio,  circuns- 
pecto, observador,  de  pocas  palabras,  admirando  á  todos 
por  la  oportunidad  y  sagacidad  de  sus  preguntas,  por  la 
viveza  y  brevedad  de  sus  respuestas. 

Fue  su  gran  maestro  el  mismo  que  el  de  su  padre,  á 
saber  :¿  el  tiempo  y  los  negocios  en  que  se  inició  desde  sus 
primeros  años.  Como  las  frecuentes  ausencias  del  empe- 
rador le  obligaban  á  depositar  en  otras  manos  el  gobier- 
no de  la  España ,  tomó  parte  Don  Felipe  antes  de  llegar 
á  la  edad  de  la  discreción  en  los  principales  negocios  del 
Estado,  bajo  los  auspicios  de  los  sugetos  eminentes  á 
quienes  Carlos  V  encomendaba  este  cuidado.  Antes  de 


(i)     Leti,  historia  di  Filipo  Ií. 
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cumplir  trece  años,  después  del  fallecimiento  de  la  em- 
peratriz, ocurrido  en  1539,  se  puede  decir  que  fue  re- 
gente de  España,  aunque  no  revestido  todavía  de  este 
título. 

Es  muy  notable  la  carta  que  escribió  á  su  padre  ha- 
llándose este  en  Cartagena  de  regreso  de  la  desgraciada 
expedición  de  Argel;  los  consuelos  que  le  da  en  ella  ha- 
ciéndole ver  que  este  contratiempo  en  lugar  de  empañar 
sus  glorias  pasadas,  no  podia  servir  mas  que  para  poner 
á  prueba  su  magnanimidad  y  su  constancia.  Sin  duda  de- 
bió el  emperador  de  quedar  muy  satisfecho,  como  apa- 
rece de  los  términos  de  la  respuesta  (1). 

Se  reunieron  los  príncipes  en  Ocaña ,  y  juntos  to- 
maron el  camino  de  Valladolid.  Bebiendo  el  emperador 
salir  otra  vez  de  España  para  atender  á  la  nueva  guerra 
en  que  estaba  empeñado  con  Francisco  I  (1542),  nom- 
bró en  los  términos  mas  solemnes  al  príncipe  regente  de 
España,  durante  su  ausencia,  dándole  por  consejeros  al 
cardenal  Tavera,  al  duque  de  Alba  y  al  comendador 
Francisco  de  los  Cobos. 

Se  hallaba  entonces  España  en  un  estado  de  tranqui- 
lidad y  reposo.  Desde  1521  que  se  habia  terminado  la 
guerra  de  las  comunidades  de  Castilla ,  no  hahia  vuelto  á 
ser  teatro  de  conmociones  y  disturbios.  Era  tenido  en 
consideración  y  respeto  el  nombre  del  emperador,  y  las 
mayores  quejas  de  los  españoles  se  cifraban  en  sus  largas 
y  frecuentes  ausencias  del  reino,  en  el  mucho  dinero  que 
les  costaban  sus  guerras ,  de  tan  poco  provecho  para  Es 
paña.  En  1542  acompañó  el  príncipe  la  expedición  que 
marchó  á  levantar  el  sitio  de  Perpiñan,  puesto  por  el 
Delfín  de  Francia  (2).  En  el  siguiente  de  1543,  siendo 
el  príncipe  de  diez  y  seis  años,  se  ajustó  su  matrimonio 
con  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal  don  Juan  III, 
y  de  doña  Catalina,  hermana  de  su  padre.  No  podrá  me- 


(1)  Cabrna,  1.  1,  c.  2. 

(2)  Leli ,  I,  12. 
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nos  de  observar  el  lector  la  frecuencia  con  que  desde 
principios  del  siglo  se  realizaban  enlaces  entre  las  casas 
de  Portugal  y  de  Castilla.  El  que  iba  á  celebrar  el  prín- 
cipe de  España  dio  lugar  con  el  tiempo  á  sucesos  de  gran- 
dísima importancia. 

Se  celebró  el  matrimonio  con  la  mayor  magnificen- 
cia. Salieron  á  recibir  á  la  princesa  á  Badajoz  entre  otros 
el  duque  de  Medina  Sidonia  y  el  preceptor  don  Juan  Mar- 
tínez Silíceo,  quienes  hicieron  su  entrada  en  dicha  plaza 
con  un  magnífico  acompañamiento.  Continuaron  los  re- 
gocijos hasta  la  llegada  de  la  princesa  el  2  de  noviembre, 
quien  vino  acompañada  del  arzobispo  de  Lisboa.  En  se- 
guida caminaron  todos  juntos  en  dirección  á  Salamanca, 
donde  el  príncipe  los  aguardaba.  Hicieron  los  novios  su 
entrada  en  dicha  ciudad  debajo  de  palio,  y  asistieron  á 
los  torneos,  cañas  y  demás  fiestas  con  que  se  celebraron 
aquellos  desposorios.  El  2  de  noviembre  de  1545  fueron 
velados  por  el  arzobispo  de  Toledo,  siendo  padrinos  el 
duque  y  la  duquesa  de  Alba.  Pocos  dias  después  regre- 
saron é  la  corte. 

En  julio  de  1544  dio  la  princesa  á  luz  al  prínci- 
pe don  Carlos,  destinado  á  una  existencia  poco  ventu- 
rosa, y  á  representar  un  gran  papel  en  historias,  en 
dramas  y  en  novelas.  Murió  su  madre  á  muy  pocos  dias 
después  de  sobreparto ,  y  la  llevaron  á  enterrar  á  Gra- 
nada ,  donde  lo  habia  sido  la  emperatriz  cinco  años 
antes. 

En  1547  celebró  don  Felipe  cortes  en  Monzón,  don- 
de los  aragoneses  no  se  mostraron  de  tan  buen  temple 
como  hubiera  deseado  el  príncipe.  Por  mucho  que  los 
reinos  de  Castilla  y  Aragón  se  hubiesen  amoldado  á  las 
circunstancias  de  los  tiempos,  rara  vez  se  juntaban  las 
cortes  sin  que  reviviese  el  antiguo  espíritu  de  indepen- 
dencia, sin  que  mostrasen  marcada  repugnancia  cuando 
seles  pedían  subsidios,  lo  que  entonces  se  designaba  con 
el  nombre  de  servicio.  Las  de  Aragón  se  presentaban 
siempre  mas  duras  que  las  de  Castilla.  La  reunión  de  am- 


CAPÍTULO  XI.  195 

has  coronas  era  todavía  muy  impopular  en  aquel  reino  (1). 
Deseando  el  príncipe  don  Felipe  dar  cuenta  al  em- 
perador de  su  administración  y  enterarle  de  las  cosas  de 
mas  importancia  que  pasaban  en  España ,  envió  con  plie- 
gos al  comendador  don  Alonso  Idiaqucz,  quien  fue  ase- 
sinado en  el  camino  atravesando  la  Alemania.  En  virtud 
de  este  contratiempo  despachó  Felipe  con  la  misma  co- 
misión á  Rui  Gómez  de  Silva,  después  príncipe  de  Ebo- 
li,  encargándole  ademas  el  felicitar  de  su  parte  al  empe- 
rador por  sus  nuevas  victorias  (la  de  Muhlberg  contra  el 
rey  de  Sajonia  y  el  Landgrave  de  Hesse.)  , 

Encontró  Rui  Gómez  á  Carlos  V  en  Augsburgo,  y  á 
la  sazón  enfermo.  Se  sentía  ya  el  emperador  muy  achacoso 
con  ataques  frecuentes  de  gota,  que  reunida  á  tantos  via- 
jes, negocios  y  guerras,  le  habia  envejecido  antes  de  tiem- 
po. Con  las  noticias  que  recibió  de  su  hijo,  se  le  avivaron 
los  deseos  que  tenia  de  abrazarle,  y  tanto  por  esto,  como 
porque  tenia  necesidad  de  conferenciar  con  él  de  palabra, 
concibió  el  proyecto  de  mandarle  á  llamar,  y  le  puso  en 
ejecución  enviándole  la  orden  con  el  mismo  Rui  Gómez 
Silva,  y  con  el  duque  de  Alba.  Debia  quedar  de  regente 
en  España  mientras  la  ausencia  de  Felipe,  el  príncipe  Ma- 
ximiliano, hijo  del  rey  de  los  romanos,  prometido  esposo 
de  Doña  María,  hija  del  emperador.  Porque  este  monar- 
ca ademas  de  D.  Felipe,  tuvo  otras  dos  hijas  del  mismo 
matrimonio:  una  Doña  María,  y  la  otra  Doña  Juana,  que 
se  casó  con  el  príncipe  heredero  hijo  deD.  Juan  III  de 
Portugal. 

Tan  aprensivo  estaba  el  emperador  del  próximo  fin 
de  su  existencia,  que  temiendo  no  le  encontrase  en  vi- 
da ,  le  puso  por  escrito ,  y  como  por  via  de  testamento, 
consejos  sobre  su  conducta  moral,  política,  religiosa  y  ad- 
ministrativa, donde  con  toda  extensión  se  hallan  marca- 
dos todos  sus  deberes  como  príncipe,  y  según  los  enten- 
dí) De  estas  cortes  y  de  los  asuntos  de  Aragón  hablaremos  á  su  debi- 
do tiempo. 
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dia  Garlos  V.  Nada  prueba  mas  la  atención,  el  cuidado,  la 
aplicación  del  emperador  á  todos  los  negocios  del  es- 
tado (1). 

Recibió  don  Felipe  dicha  orden  á  la  conclusión  de 
las  cortes  de  Monzón,  y  haciéndola  inmediatamente  pu- 
blicar en  todo  el  reino,  se  marchó  á  Alcalá  donde  se  ha- 
llaban sus  dos  hermanas  y  el  príncipe  don  Carlos.  Con 
motivo  del  proyectado  matrimonio  de  doña  María  se  hi- 
cieron grandes  fiestas  en  aquella  ciudad,  de  toros,  tor- 
neos y  cañas,  en  cuyas  diversiones  tomó  parte  don  Feli- 
pe, aunque  con  aquella  circunspección  y  gravedad  que 
le  eran  tan  características. 

1548 — En  seguida  se  dirigió  con  las  princesas  áVa- 
lladolid  á  esperar  al  príncipe  Maximiliano  y  hacer  sus 
preparativos  de  partida.  Una  de  las  cosas  mas  notables 
que  entonces  ocurrieron,  fué  el  cambio  que  hizo  don  Fe- 
lipe en  el  servicio  de  su  casa  y  etiqueta  de  palacio  mon- 
tándole á  la  borgoñona,  dejando  la  antigua  usanza  cas- 
tellana. Fué  aquella  innovación  de  muy  poco  gusto  para 
los  naturales  del  pais,  y  se  puede  concebir  muy  bien  si 
recordamos  su  antigua  antipatía  hacia  los  extranjeros 
que  trajeron  consigo  D.  Felipe  el  Hermoso  y  su  hijo  Car- 
los Y.  De  todos  modos  el  príncipe  para  inaugurar  el 
cambio  comió  en  público  el  dia  de  la  Asunción  de  1548 
con  gran  pompa  y  aparato,  gentiles  hombres  de  mesa  y 
ministriles. 

A  poco  tiempo  después  llegó  á  Yalladolid  el  prín- 
cipe Maximiliano,  habiendo  sido  conducido  á  Barcelona 
en  las  galeras  de  Andrés  Doria,  las  mismas  en  que  de- 
bía embarcarse  don  Felipe  para  Italia.  Con  gran  pom- 
pa y  aparato  se  celebraron  las  bodas  de  Maximiliano  y 
María,  habiéndoles  dado  la  bendición  nupcial  el  obispo 
de  Trento,  y  sido  padrinos  don  Felipe  y  la  infanta  do- 
ña Juana. 


(i)     Sandoval  1,  30.   §.  6  insería  integro  este  documento;  de  una  es- 
tension  muy¡  considerable.  Es  sin  duda  una  pieza    muy    curiosa. 
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Después  de  haber  entregado  las  riendas  del  gobierno 
al  príncipe  Maximiliano,  y  arreglado  los  preparativos  de 
partida,  tomó  D.  Felipe  en  primero  de  octubre  del  mis- 
mo año  el  camino  de  Aragón  con  mucho  acompaña- 
miento, figurando  á  la  cabeza  de  todos  el  famoso  duque 
de  Alba.  Habiendo  llegado  á  Zaragoza,  se  dirigió  á  Ca- 
taluña, y  permaneció  algunos  dias  en  Monserrat  hacien- 
do sus  devociones  en  aquel  santuario  tan  famoso.  Allí 
vino  á  buscarle  don  Francisco  de  Avalos,  marqués  de 
Pescara,  hijo  del  marqués  del  Vasto,  que  venia  de  Italia 
en  las  galeras  genovesas.  En  15  de  octubre  llegó  á  Bar- 
celona, donde  salieron  á  recibirle  don  Juan  Fernandez 
Manrique,  marqués  de  Aguilar^  capitán  general  de  Cata- 
luña, y  don  Bernardinode  Mendoza,  capitán  general  de 
las  galeras  de  España. 

En  Barcelona  permaneció  tres  dias.  En  seguida  se 
dirigió  á  Gerona,  donde  entró  bajo  de  palio  con  la  mayor 
pompa  y  aparato.  Desde  allí  marchó  á  Rosas  donde  le  es- 
peraba Andrés  Doria  con  su  escuadra  de  58  galeras  con 
otros  mas  buques.  Le  recibió  el  veterano  marino  con  to- 
das las  muestras  de  homenaje  y  de  respeto.  Al  llegar  al 
príncipe  se  arrodilló,  y  en  el  acto  de  besarle  la  mano  dijo 
aquellas  palabras  del  Centurión  del  Evangelio.  «Nuncdi- 
rnittis,  Domine,  servum  tuum,  quia  ocuíi  mei  viderunt 
saíutare  tuum.»  (1)  El  príncipe  le  recibió  con  cortesía, 
y  le  levantó  con  la  bondad  y  deferencia  debidas  aun  hom- 
bre de  sus  merecimientos. 

Para  aprovechar  algunos  dias  que  restaban  para  el 
total  apresto  de  la  expedición,  visitó  el  príncipe  las  pla- 
zas de  Perpifían  y  Salces,  porque  no  hay  que  olvidar  que 
el  Rosellon  pertenecía  entonces  á  la  España.  Conclui- 
do todo  lo  que  era  necesario  se  embarcó  don  Felipe  acom- 
pañado del  duque  de  Alba,  el  gran  prior  de  León,  el  al- 
mirante de  Castilla,  el  marqués  de  Astorga,  el  duque  de 


(l)     Cabrera  1.  l.  &  3, 
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Sesa,  el  marqués  de  Pescara,  el  de  Falces,  el  de  las  Na- 
vas, los  condes  de  Gelves,  de  Castañeda,  de  Fuentes  y  de 
Luna.  (1)  Hizo  escala  en  Aguas-Muertas,  y  después  se 
dirigió  á  Savona  en  el  Genovesado.  Allí  le  recibieron 
don  Francisco  Bobadilla  de  Mendoza,  cardenal  obispo 
de  Coria,  don  Fernando  de  Gonzaga  príncipe  de  Mulfe- 
ta,  el  duque  Adriano,  gobernador  del  estado  de  Milán 
y  capitán  general  en  Italia,  don  Luis  de  Leiva,  príncipe 
de  Ascoli  y  don  Fernando  de  Este,  hermano  del  duque 
Hércules  de  Ferrara.  En  Genova  fué  recibido  con  grande 
ostentación,  en  presencia  de  los  cardenales  Gibo  y  Do- 
ria, y  el  arzobispo  de  Metara,  nuncio  de  su  santidad,  y 
se  alojó  en  el  palacio  de  Andrés  Doria.  Allí  le  esperaban  el 
embajador  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  Francisco  de  Médicis, 
hijo  del  gran  duque  de  Florencia.  Desde  Genova  envió 
á  don  Juan  Lanuza  á  cumplimentar  en  su  nombre  á  la  se- 
ñoría de  Venecia;  y  antes  de  salir  del  mismo  punto  reci- 
bió 200  arcabuceros  de  á  caballo  que  el  emperador  le  en- 
viaba. El  20  de  diciembre  entró  en  Milán  bajo  un  arco 
de  triunfo  con  el  cardenal  de  Trento  ala  derecha,  y  el  du- 
que de  Saboyaála  izquierda.  En  Mantua  le  recibieron  el 
marqués  y  el  duque  de  Ferrara,  y  en  Villafranca  de  los 
Venecianos  el  duque  de  Parma  Octavio  Farnesio. 

El  príncipe  se  dirigió  al  Tirol ,  y  atravesando  la  Ale- 
mania, llegó  á  los  Países-Bajos  ,  donde  fue  recibido  de 
los  habitantes  con  todas  las  muestras  del  mas  vivo  rego- 
cijo. En  Bruselas  le  esperaba  el  emperador  y  también  sus 
tias  doña  María  reina  viuda  de  Hungría  gobernadora  de 
aquellos  estados,  y  doña  Isabel,  también  ya  viuda  del 
de  Francia  (2). 


(i)  Como  los  nombres  propios  loman  poco,  y  los  mas  que  ocurren 
en  esta  historia  son  españoles,  insertaremos  cuanto  sea  posible  y  con* 
eüiable  con  el  carácter  de  concisión  que  sin  fallar  nada  á  lo  esencial 
tralatamos  de  dar  á  nuestro   escrito. 

(2)     De  este  viaje  del  príncipe  don  Felipe  á  Bruselas  hay  una  historia 

r  Juan  Crirtobj»!  Garrete  de  Estrella. 


por 
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Causó  la  llegada  de  D.  Felipe  á  Bruselas  la  mayor 
alegría  á  su  padre  ,  á  sus  dos  tias  y  á  toda  aquella  cor- 
te. Se  celebró  el  suceso  con  regocijos  y  fiestas.  Hubo 
actos  de  gracias  solemnes  en  los  templos ,  cañas ,  jus- 
tas y  todo  cuanto  de  este  género  se  usaba  en  aquel  tiem- 
po. Tuvo  el  príncipe  la  felicidad  de  romper  una  lanza  con 
el  conde  de  Mansíeld  9  hombre  de  gran  cuenta  como 
guerrero  y  como  capitán,  lo  que  le  valió  grandes  aplau- 
sos de  la  corte.  Todas  las  ciudades  de  los  Paises-Bajos 
rivalizaron  con  la  capital  en  mostrar  lo  agradable  que 
les  era  la  llegada  del  príncipe  heredero ;  mas  no  dejaron 
de  notar  con  poco  gusto  suyo  la  seriedad  ,  gravedad  y 
circunspección  de  sus  modales,  que  formaban  un  con- 
traste con  la  afabilidad,  llaneza  en  el  trato  y  mas  me- 
dios que  su  padre  usaba  para  cacarse  la  benevolencia  y 
cariño  de  aquellos  habitantes ;  tan  diferentes  en  índole 
de  los  de  Castilla.  No  se  puede  negar,  y  en  esto  convie- 
nen casi  todos,  que  don  Felipe  comenzó  á  ser  impopular 
en  los  Paises-Bajos  desde  el  momento  que  le  vieron. 

CAPITULO  XII, 

Viaje  del  emperador  con  don  Felipe  á  Alemania. -Sus  de- 
signios frustrados. -lie  vuelve  á  enviar  á  España  con 
plenos  poderes  de  regen  lar.- Llega  allí  don  Felipe  y  to- 
ma el  mando. -Situación  de  Alemania  á  la  sazón.- Oes- 
gracias  del  emperador-Mueva  guerra  con  Francia. -Pro- 
yecta enlazar  al  príncipe  don  Felipe  con  üuaria»  reina  de 
Inglaterra. 

1550.--A  la  llegada  áBruselasdedonFelipe,sehallaban 
los  negocios  del  emperador  en  una  situación  muy  ventajo- 
sa. Estaba  en  paz  con  Francia,  habiéndose  terminado  la 
última  guerra  con  el  tratado  de  Crespí  bastante  favora- 
ble para  Carlos.  Se  veian  humillados  los  príncipes  pro- 
testantes del  imperio;  en  prisión  el  elector  de  Sajonia  y 
el  Landgrave  de  Hesse,  de  resultas  de  la  victoria  de 
Muhlberg  que  habia  tenido  lugar  tres  años  antes,  y  todo 
le  hacia  lisonjearse  de  que  llegaría  á  dar  la  ley  á  toda 
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la  Alemania ,  sujetándola  hasta  cierto  punto  al  yugo  de 
la  iglesia.  Para  dar  nueva  actividad  á  estos  negocios  de- 
terminó pasar  á  Augsburgo  con  el  objeto  de  celebrar  allí 
una  dieta  ,  y  en  efecto  salió  de  Bruselas  para  dicho  pun- 
to llevando  consigo  á  don  Felipe  y  á  sus  dos  hermanas. 
Un  gran  designio  le  ocupaba  entonces,  y  para  ponerlo  en 
ejecución  habia  hecho  venir  al  príncipe  de  España.  Ha- 
bía sido  nombrado  en  1530  rey  de  los  romanos  su 
hermano  Fernando,  rey  á  la  sazón  de  Hungría  y  de  Bo- 
hemia 9  en  virtud  de  cuya  elección,  era  el  heredero 
de  la  corona  del  imperio.  El  emperador  habia  favore- 
cido y  propuesto  esta  elección ,  habia  cambiado  de  de- 
signios, y  deseaba  que  su  hermano  renunciase  á  dicha 
dignidad  en  favor  de  su  hijo.  No  le  habia  sugerido  la  ex- 
periencia propia  que  el  mandar  á  la  vez  estados  tan  vas- 
tos, tan  separados  unos  de  otros,  tan  heterogéneos,  es 
mas  embarazoso  que  útil,  un  poderío  mas  aparente  y  fic- 
ticio que  positivo  y  verdadero.  En  su  misma  historia 
podia  encontrar  esta  verdad  tantas  veces  confirmada; 
mas  el  deseo  de  vivir  con  grande  esplendor  en  su  poste- 
ridad,  le  hizo  desatender  á  todas  estas  consideraciones. 

Por  fortuna  de  él,  de  todas  y  sobretodo  del  mismo 
don  Felipe,  se  negó  Fernando  á  satisfacer  los  deseos  de 
su  hermano.  Ni  los  halagos  de  las  reinas ,  ni  las  gran- 
des ofertas  del  emperador  le  persuadieron  á  renunciar  á 
una  dignidad  que  quería  transmitir  á  su  familia.  Cambió 
entonces  el  emperador  de  plan  de  conducta,  y  conoció 
que  frustrada  la  esperanza  de  declarar  á  don  Felipe  he- 
redero del  imperio ,  nada  tenia  ya  que  hacer  en  Alema- 
nia ;  que  su  puesto  natural  era  en  España,  donde  se  ha- 
llaba á  la  sazón  de  regente,  como  ya  hemos  dicho,  el 
príncipe  Maximiliano ,  hijo  de  Fernando  y  por  consi- 
guiente el  verdadero  heredero  del  imperio. 

Desde  Augsburgo  envió  en  efecto  á  don  Felipe  á 
España.?  dándole  los  poderes  mas  amplios  para  gober- 
nar el  pais  en  nombre  suyo.  Al  mismo  tiempo  enviaba 
cartas  á  los  gobernadores  y  principales  ciudades  del  pais 
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haciéndoles  ver  que  el  estado  de  los  negocios  de  Alema- 
nia no  le  permitían  regresar  á  España  tan  pronto  como 
su  amor  lo  deseaba  ;  que  el  restablecimiento  de  la  fé  ca- 
tólica en  aquel  pais  era  demasiado  importante  á  los  ojos 
de  un  rey  católico ,  para  que  lo  antepusiese  á  todas  otras 
consideraciones  ;  y  que  en  tantos  embarazos  nada  le  pa- 
recía mas  oportuno  que  enviarles  en  representación  de 
su  persona  la  de  su  hijo  don  Felipe  nacido  y  educado 
entre  ellos,  y  de  cuyas  virtudes  y  discreción  ya  te- 
nían experiencia. 

Con  estos  poderes  y  cartas  (1551) ,  se  separó  don 
Felipe  de  su  padre ,  y  emprendiendo  su  camino  por  Ale- 
mania pasó  por  Trento,  sitio  entonces  del  Concilio,  don- 
de hizo  una  magnífica  entrada  en  medio  de  los  legados 
del  papa,  rodeado  y  seguido  de  kfs  principales  personajes 
y  prelados  de  la  iglesia.  Fué  muy  obsequiado  en  la  ciu- 
dad y  bailó  en  uno  de  los  festines  que  le  dieron  (1).  En 
seguida  se  dirigió  á  Italia  y  desembarcó  sin  novedad  en 
Barcelona.  Después  se  trasladó  á  Valladolid  donde  se 
entregó  por  segunda  vez  de  las  riendas  del  gobierno.  El 
príncipe  Maximiliano  tomó  á  su  llegada  la  vuelta  de  Ale- 
mania ,  á  donde  su  padre  le  llamaba;  mas  no  pudo  lle- 
var consigo  á  la  princesa  María,  por  hallarse  muy  ade- 
lantada en  su  embarazo .  Dio  á  luz  esta  señora  poco  des- 
pués en  Cigales,  pueblo  inmediato  á  Valladolid,  á  doña 
Ana,  que  llegó  á  ser  la  cuarta  y  última  mujer  de  don 
Felipe. 

Pocas  novedades  ofreció  España  durante  la  nueva  regen- 
cia de  este  príncipe.  Los  grandes  movimientos  del  mundo 
religioso  y  político ,  tenían  su  teatro  todos  fuera.  Per- 
manecía la  Península  casi  inmóvil  en  medio  de  tanta  agi- 
tación y  tempestad,  que  solo  le  trasmitían  algún  ruido 
sordo  como  de  lo  que  pasa  á  gran  distancia.  A  no  ser,  por 
los  viajes  que  hacían  los  príncipes  y  grandes  personajes 
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acompañados  de  tanto  séquito  que  á  su  regreso  natural- 
mente contaban  lo  que  habían  oido  y  visto,  se  supieran 
pocas  de  estas  novedades  en  España.  Mas  en  medio  de  lo 
precario  é  imperfecto  de  estas  comunicaciones,  en  medio  de 
la  vigilancia  conque  se  espiaba  la  introducción  de  cualquie- 
ra novedad,  no  quedó,  no  podia  quedar  el  pais  hermética- 
mente cerrado  á  lo  que  de  tantos  modos  y  con  tal  tesón 
se  difundia.  En  1555  se  renovó  la  pretensión  de  enaje- 
nar y  vender  para  las  necesidades  de  la  guerra,  fincas  de 
iglesias  y  monasterios  de  quehemos  hecho  ya  mención  (1) 
mas  encontró  la  misma  resistencia  que  la  vez  pasada.  Los 
teólogos  con  quienes  consultó  don  Felipe  sobre  la  justi- 
ficación del  hecho  le  condenaron  todos  como  ilegal,  como 
injusto,  como  depresivo  délos  derechos  y  prerogativas 
de  la  iglesia  (2).  Era  imposible  que  la  respuesta  fuese 
otra,  ni  que  dejase  don  Felipe  de  darla  por  decisiva  en 
la  materia.  El  asunto  no  produjo  mas  que  ruido  sin  nin- 
gún alivio  de  los  apuros  del  estado. 

Otra  novedad  importante  que  ocurrió  en  España  du- 
rante este  breve  período,  fue  el  matrimonio  de  la  infanta 
doña  Juana,  hermana  de  don  Felipe,  con  el  príncipe  don 
Juan  de  Portugal,  hijo  primogénito  del  rey  don  Juan  III, 
y  hermano  de  doña  Slaría ,  primera  mujer  de  don  Feli- 
pe. Acompañó  este  príncipe  á  su  hermana  hasta  Toro, 
desde  donde  siguió  hasta  la  frontera  con  una  comitiva 
muy  lucida. 

Fué  muy  corta  la  permanencia  de  esta  princesa  en 
Portugal.  A  los  tres  meses  de  matrimonio  quedó  viuda 
y  embarazada  de  un  hijo,  que  fué  con  el  tiempo  el  fa- 
moso rey  don  Sebastian.  Poco  después  movida  del  amor 
á  su  pais,  y  en  parte  llamada  por  su  hermano,  volvió  á 
España,  donde  le  estaba  destinado  un  cargo  importantí- 
simo. 

Pero  mientras  el  curso  de  los  asuntos  políticos  se 


(1)  Capítulo  V. 

(2)  Sruidovül. 
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mantenía  en  España  tan  uniforme  y  tranquilo ,  aglome- 
raba negras  nubes  la  fortuna  sobre  la  cabeza  del  empera- 
dor, tan  acostumbrado  casi  en  todo  tiempo  á  sus  favores. 
Tenia  lugar  entonces  la  defección  ó  mas  bien  la  traición 
del  príncipe  Mauricio,  la  huida  de  Carlos  hasta  Inspruk, 
el  tratado  de  paz  de  Passau,  la  guerra  declarada  por  En- 
rique II  de  Francia ,  la  toma  de  este  de  las  ciudades  im- 
periales de  Verdun,  Toul  y  Metz,  y  el  gran  desaire  per- 
sonal que  llevó  el  emperador  delante  de  los  muros  de  esta 
última  plaza,  que  no  pudo  tomar  con  un  ejército  de  cin- 
cuenta mil  hombres,  el  mayor  que  se  habia  visto  en  aquel 
siglo. 

El  emperador  se  retiró  á  Bruselas,  mientras  conti- 
nuaba la  guerra  no  con  mucha  actividad  por  ninguna  de 
ambas  partes.  No  tomaban  tampoco  para  él  muy  buen 
semblante  los  negocios  de  Italia,  y  el  papa  Paulo  IV  que 
acababa  de  ser  exaltado  á  la  silla  pontificia  (1554),  se  le 
mostraba  muy  contrario.  Creyó  entonces  el  emperador 
que  un  enlace  de  su  hijo  Felipe  con  María  de  Inglaterra, 
que  acababa  de  subir  al  trono,  restablecería  un  tanto  sus 
negocios,  y  le  ajustó  con  consentimiento  de  ambas  partes. 
El  príncipe  habia  pensado  por  su  parte  pasar  á  segundas 
nupcias  con  otra  princesa  de  Portugal,  hermana  de  la 
emperatriz  su  madre,  y  tia  de  su  primera  mujer;  mas  el 
proyecto  del  emperador  le  hizo  renunciar  al  suyo. 


Muerte  de  Eduardo  Wí  de  Inglaterra.» Estado  del  pais.- 
I*artiilos.-IBIaría  é  Isabel.» «luana  €=ray.«Coronada  esta.» 
María  toma  el  ascendiente.-® abe  al  trono.-Suplicio  de 
su  conipetidora.-CapituIaciones  del  matrimonio  de  Feli- 
pe y  de  María. -l,as  firma  el  príncipe,  y  encarga  la  regen- 
cia del  reino  á  la  infanta  dona  «Suana.-Sc  embarca  en  la 
Coruña  y  llega  á  Inglaterra. -f&csposorios.-i&bolicion  del 
cisma. -Persecución es  y  castigos. 

1/11  o  está  menos  enlazada  la  historia  de  Felipe  II  con  la 
general  de  Europa  que  la  de  su  padre.  Ya  le  hemos  visto 
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presentarse  en  Alemania  como  un  candidato  á  la  sucesión  de 
Ja  corona  del  imperio.  Para  comprender  la  nueva  posición 
en  que  le  iba  á  colocar  su  matrimonio  con  María  de  In- 
glaterra ,  necesario  es  que  tomemos  en  consideración  el 
estado  político  en  que  aquel  reino  se  encontraba. 

En  1555  murió  en  los  primeros  años  de  su  juventud 
el  rey  Eduardo  VI ,  príncipe  que  por  su  amabilidad,  por 
lo  claro  de  su  juicio  y  lo  bondadoso  de  su  corazón  hacia 
concebir  de  su  reinado  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  Ha- 
bían sido  los  seis  años  que  estuvo  sentado  sobre  el  trono 
un  tiempo  de  bastantes  revueltas  y  facciones,  como  su- 
cede en  toda  minoría,  y  era  inevitable  en  las  circunstan- 
cias en  que  el  reino  se  encontraba.  En  tiempo  de  Enri- 
que VIH  habia  dado  pocos  pasos  lo  que  entonces  se 
llamaba  la  reforma  religiosa,  pues  bajo  su  dominación 
despótica  nadie  se  atrevía  á  ser  de  otra  religión  que  la  del 
monarca,  cuyas  pretensiones  eran  ser  jefe  de  su  iglesia; 
mas  sin  alteración  del  dogma,  tal  cual  la  romana  le  ex- 
plicaba y  admitía.  A  lu  muerte  se  declararon  abiertamen- 
te las  opiniones  de  los  que  no  se  contentaban  en  estos 
asuntos  con  cambiar  de  papa,  y  tuvieron  entrada  con 
profesión  pública  una  porción  de  las  nuevas  doctrinas  que 
habían  aparecido  en  Alemania,  Suiza  y  otras  partes  de 
la  Europa.  El  protector  del  reino,  ó  porque  estas  fuesen 
sus  ideas,  ó  por  asegurarse  mas  en  su  poder  con  partidos 
enemigos,  habia  mostrado  favorecer  abiertamente  las  nue- 
vas opiniones,  con  lo  que  se  hallaba  el  pais  en  pugna 
abierta  entre  católicos  y  protestantes.  A  los  disturbios 
que  no  podia  menos  de  producir  este  conflicto,  se  unia 
el  de  los  partidos  que  originaba  la  sucesión  á  la  corona, 
en  caso  de  que  muriese  el  rey  sin  hijos,  como  medió  en 
efecto.  Además  de  este  príncipe,  tuvo  el  rey  Enrique  VIII 
á  María,  de  Catalina  de  Aragón,  y  á  Isabel  de  Ana  Bole- 
na.  Declarado  nulo  ó  ilegítimo  su  matrimonio  con  la  prime- 
ra princesa,  resultaba  bastarda  la  primera  hija ;  en  caso  de 
haber  sido  aquel  válido,  lo  era  la  segunda.  Las  dos  habían 
sido  en  efecto  declaradas  alternativamente  legítimas  y 
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bastardas,  según  el  flujo  y  reflujo  délas  pasiones  y  capri- 
chos de  su  padre.  La  princesa  María  educada  en  la  religión 
católica,,  sin  haber  querido  admitir  ninguna  de  las  inno- 
vaciones que  se  .habían  introducido,  tenia  á  su  favor  to- 
do el  partido  de  dicha  comunión,  mientras  sucedía  lo  con- 
trario con  respecto  á  Isabel  que  pasaba  por  abrigar  muy 
diversos  sentimientos. 

Además  de  estos  dos  partidos,  se  formaba  un  tercero, 
aunque  menos  numeroso  que  los  otros  dos,  y  que  se  apo- 
yaba en  la  bastardía  de  las  dos  princesas.  El  rey  Enrique 
había  tenido  una  hermana,  la  prncesa  María,  que  des- 
pués de  haber  estado  casada  con  Luis  XII  rey  de  Francia, 
había  pasado  á  segundas  nupcias  con  el  duque  de  Suffolk, 
y  dejado  descendencia.  (1)  A  falta  de  hijos  legítimos,  esta 
señora  fue  la  heredera  de  su  hernlímo.  Estaban  entonces 
representados  sus  derechos  y  trasmitidos  por  su  madre  á 
una  joven  de  16  anos,  llamada  Juana  Gray,  de  una  familia 
ilustre  que  acababa  de  enlazarse  con  otra  igualmente  dis- 
tinguida. No  habia  concebido  esta  señora  la  idea  de  pre- 
sentarse con  pretensiones  á  la  sucesión  de  la  corona,  mas 
su  padre  el  duque  de  Suffolk  y  el  deNorthumberland  su  sue- 
gro, padre  de  lord  Guilford,  con  quien  acababa  de  casar- 
se, ambos  hombres  ambiciosos,  no  quisieron  desperdiciar 
la  coyuntura  que  se  les  ofrecía  de  subir  á  la  cumbre  del 
poder,  y  con  ruegos,  con  amonestaciones  y  hasta  con  ame- 
nazas obligaron  á  Juana  á  ser  instrumento  de  sus  planes. 
A  la  muerte  de  Eduardo  logró  esta  facción  hacer  procla- 
mar por  reina  á  Juana  Gray  en  Londres,  mientras  los 
partidarios  de  María  se  hacían  con  gente  fuera  para  tras- 
tornar la  obra  de  la  facción  de  su  competidora.  Estaba 
aquella  princesa  en  un  estado  de  confinamiento  aun  mu- 
cho antes  de  la  muerte  de  su  padre,  y  de  este  retiro  fué 
sacada  por  su  parcialidad  que  la  condujo  á  la  capital  con 
fuerzas  muy  considerables.  El  partido  de  Juana  era  poco 

(l)     No  fué  esta  la  única  hermana  >le!  rey  Enrique  VIH  ,  como  veremos 
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numeroso;  propendía  la  generalidad  por  temor  ó  por  ideas 
de  sucesión  legítima  á  sostener  los  derechos  de  la  hija  pri- 
mogénita de  Enrique,  con  lo  que  entró  María  en  Lon- 
dres con  muy  poca  resistencia  y  fué  proclamada  reina, 
mientras  Juana  Gray,  su  marido  y  mas  jefes  de  su  par- 
cialidad fueron  presos  y  encerrados  en  la  torre. 

Bien  pronto  espiaron  el  padre  y  suegro  de  Juana  su 
ambición  en  un  cadalso.  La  desgraciada  que  se  habia 
prestado  á  ser  su  instrumento,  no  sufrió  la  misma  suer- 
te por  entonces ;  se  ignoraba  cual  seria  su  ulterior  des- 
tino ;  mas  con  motivo  de  una  sedición ,  ó  tal  vez  sir- 
viendo esta  de  pretesto ,  fue  condenada  con  su  joven 
esposo  á  perecer  por  manos  del  verdugo.  Se  sometió 
Juana  á  su  suerte  con  la  mayor  resignación;  desplegó  en 
el  suplicio  mucha  mas  magnanimidad  y  fortaleza  de  la 
que  debia  esperarse  de  sus  años  y  su  sexo ,  y  en  sus  úl- 
timos momentos  fué  objeto  de  las  mas  tiernas  simpatías. 
Los  historiadores  convienen  todos  en  presentar  á  esta  jo- 
ven adornada  de  las  mas  amables  y  brillantes  prendas. 
Habia  recibido  una  esmerada  educación,  perfeccionada 
por  su  aplicación  al  estudio  y  la  lectura.  Se  decía  que 
sabía  latin  y  griego  ;  que  se  entretenía  con  Plutarco 
mientras  sus  amigas  y  compañeras  se  entregaban  á  otras 
diversiones,  y  aun  se  citan  algunos  pasajes  que  escribió 
en  esta  lengua  pocos  momentos  antes  de  entregar  su  ca- 
beza á  la  hacha  del  verdugo.  Tal  vez  se  hermoseó  dema- 
siado la  pintura  para  hacer  mas  odiosa  á  la  rival  que  tan 
bárbaramente  la  inmolaba  ;  mas  de  todos  modos  fué  el 
suplicio  de  Juana  Gray ,  una  de  las  causas  que  hicieron 
tan  poco  popular  el  reinado  de  María. 

No  debe  de  sorprender  el  fin  trágico  de  Juana  Gray  á 
los  que  sepan  hasta  qué  punto  eran  frecuentes  estos  actos  en 
aquel  pais  y  en  aquel  siglo.  Enun  suplicio  habia  perecido  la 
famosa  Ana  Bolena  que  habia  encendido  en  tan  frenética 
pasión  á  Enrique  VIH,  primero  su  esposo,  y  en  seguida 
suverdugo.  Igual  fué  la  suerte  de  Catalina  Howard,  quinta 
muger  de  aquel  monarca,  acusada  de  adulterio.  También 
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hahia  perecido  en  un  cadalso  el  duque  de  Sommerset, 
tio  del  rey  Eduardo,  y  durante  su  menoría  pro  lector  del 
reino.  El  que  lea  la  historia  de  los  distinguidos  persona- 
jes que  en  aquel  siglo ,  en  el  anterior  y  aun  en  el  si- 
guiente hicieron  igual  fin,  no  estrahará  el  dicho  célebre 
de  que  la  historia  de  Inglaterra  debería  estar  escrita  de 
mano  del  verdugo. 

Subió,  pues,  María  al  trono  de  un  pais  agitado  de 
facciones,  de  disturbios,  tanto  políticos  como  religiosos. 
Libre  de  la  parcialidad  de  Juana  Gray,  trató  de  neutra- 
lizar la  de  su  hermana  Isabel ,  encerrándola  en  una  for- 
taleza y  amenazándola  con  castigos  mas  severos.  Católica 
de  corazón ,  enemiga  de  toda  innovación  religiosa,  abor- 
reciendo á  cuantos  habían  contribuido  á  las  desgracias 
de  su  madre  ,  fué  uno  de  los  ^incipales  pensamientos 
de  su  administración  la  extirpación  de  la  heregía,  la  res- 
tauración en  su  antigua  pureza  de  la  religión  católica, 
y  de  la  vuelta  del  pais  al  gremio  de  la  iglesia.  Con  este 
objeto  negociaba  en  liorna  la  solemne  abolición  del  cis- 
ma, y  la  absolución  del  pais  por  el  pontífice. 

En  esta  situación  se  hallaban  los  negocios  del  pais 
cuando  Carlos  solicitó  la  mano  de  la  reina  para  don  Fe- 
lipe. Solo  el  deseo  que  tenia  el  emperador  de  hacerse 
con  una  alianza  que  le  podía  ser  de  utilidad  en  la  situa- 
ción de  sus  negocios,  explica  un  paso  tan  estraño,  tan  á 
todas  luces  imprudente.  En  primer  lugar  la  reina  de  In- 
glaterra tenia  doce  años  mas  de  edad  que  su  esposo,  sin 
que  hermosura ,  ni  amabilidad ,  ni  prenda  alguna  seduc- 
tora, pudiese  reparar  dicho  inconveniente  que  ya  era  en 
sí  muy  grande.  En  segundo  lugar  privaba  á  España  de  un 
regente  que  la  administraba  bien  para  empeñarle  en  un 
pais  extraño,  trabajado  por  facciones  y  rivalidades.  Ex- 
poner á  quedar  sujetas  á  un  mismo  cetro  dos  regiones 
tan  diferentes,  tan  heterogéneas  como  España  é  Ingla- 
terra, era  labrar  acaso  la  desdicha  de  ambas.  Mas  la 
manía  de  ensanchar  los  límites  de  la  dominación  sin  pen- 
sar en  su  verdadera  solidez ,  es  una  de  las  enfermedades 
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iucurables  en  los  hombres.  Estaba  destinada  la  Escocia 
á  componer  parle  de  la  monarquía  francesa;  la  Inglater- 
ra de  España,  en  caso  de  morir  sin  hijos  el  príncipe  don 
Carlos  y  tenerlos  don  Felipe  de  María,  como  era  posi- 
ble. Si  no  se  realizó  ninguna  de  ambas  cosas,  fué  por- 
que la  suerte  pudo  mas  que  la  ambición,  y  sirvió  mas 
á  los  intereses  de  los  príncipes,  sobre  todo  de  Felipe. 
Demasiados  estados  iba  á  heredar  para  que  la  Inglater- 
ra, sobre  todo  en  aquellas  circunstancias,  aumentase  su 
verdadero  poderío. 

Era  el  cardenal  Reginaldo  Polo,  inglés  de  nacimien- 
to, y  aun  algo  emparentado  con  la  casa  real,  el  encargado 
en  Roma  de  negociar  la  reconciliación  de  la  Inglaterra 
con  la  iglesia.  También  tomaba  parte  ativa  en  el  enlace  de 
la  reina  María  con  Felipe  (1).  Con  su  intervención  se  ar- 
reglaron las  capitulaciones  del  contrato,  que  se  ajustaron 
definitivamente  en  Londres  el  2  de  abril  de  1554.  Por 
ellas  conferia  el  emperador  á  Felipe  el  ducado  de  Milán  y 
el  título  y  soberanía  de  Ñapóles.  Los  dos  reyes  debían 
de  ser  iguales  en  autoridad :  y  en  nombre  de  ambos  se 
debían  de  espedir  todos  los  despachos ,  cédulas  y  provi- 
siones ,  mas  con  la  firma  de  la  reina  solamente.  A  falta 
del  príncipe  don  Carlos,  los  hijos  de  este  matrimonio  de- 
bían heredar  los  estados  del  padre  y  del  abuelo.  En  caso 
de  morir  la  reina  debia  salir  Felipe  de  Inglaterra.  La  rei- 
na no  había  de  salir  de  sus  estados  ni  ayudar  en  nada  en 
sus  guerras  al  emperador ;  mas  lo  podia  hacer  don  Felipe 
con  sus  propios  medios. 

Se  enviaron  estas  estipulaciones  á  España  para  que 
las  firmase  don  Felipe,  y  él  lo  hizo  sin  manifestar  gran 


(l)  Algunos,  entre  otros  Leli,  1.  XII  contradicen  esta  circunstancia,  y 
añaden  que  el  emperador  estaba  disgustado  con  él  el  cardenal  porque  se 
oponía  á  sus  proyectos.  Mas  son  estos  hechos  secundarios ,  cuya  dilu- 
cidación importa  poco  á  los  verdaderos  intereses  de  la  historia  ,  observa- 
ción que  nos  ocurriría  muy  ó  menudo.  Cualquiera  que  haya  sido  el 
negociador  de  dicho  enlace  ,  arguye  muy  poca  prudencia  en  los  que  le 
concibieron  y  solicitaron. 
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repugnancia.  Se  dice  que  amaba  entonces  á  una  dama 
castellana ,  (1)  y  á  ser  esto  así,  debió  de  mirar  con  doble 
desagrado  un  enlace  con  una  princesa  poco  agradable  que 
le  llevaba  tantos  años.  (2)  Mas  el  amor  no  era  la  pasión 
dominante  de  este  príncipe.  Se  trataba,  pues,  de  que  se 
pusiese  en  camino  para  celebrar  el  matrimonio;  mas  des- 
empeñaba la  regencia  de  España,  y  era  preciso  buscar 
persona  que  le  reemplazase.   Con  este  objeto  envió  á 
llamar  de  Portugal  á  su  hermana  la  infanta  doña  Juana, 
viuda  del  príncipe  don  Juan,  que  hacia  poco  que  habia 
dado  á  luz  al  que  fué  después  rey  don  Sebastian  como 
hemos  dicho.  Se  puso  la  princesa  inmediatamente  en  ca- 
mino acompañada  hasta  la  frontera  de  orden  del  rey  de 
Portugal,  de  los  infantes  sus  cuñados.  En  la  frontera  la 
aguardaban  por  disposición  de  dbn  Felipe  los  obis- 
pos de  Osma  y  de  Badajoz,  y  don  García  de  Toledo. 
El  mismo  príncipe  llegó  en  busca  suya  hasta  Alcántara, 
y  la  acompañó  hasta  Valladolid,  donde  tomó  todas  las 
disposiciones  necesarias  para  entregarla  la  regencia.  Al 
mismo  tiempo  envió  á  Inglaterra  á  don  Pedro  de  Avila, 
marqués  de  las  Navas ,  encaminándole  á  Laredo ,  donde 
don  Bernardino  de  Mendoza  tenia  navios  aprestados. 
Una  de  sus  grandes  atenciones  antes  de  salir  del  reino, 
fué  poner  casa  al  príncipe  don  Carlos.  Diólepor  precep- 
tor de  gramática  á  Luis  de  Yives ;  ayo  á  don  Antonio 
de  Rojas;  gentiles-hombres  á  los  condes  de  Lerma  y 
Gelves,  y  don  Luis  Portocarrero. 

En  seguida  se  dirigió  á  Galicia,  pues  debia  de  embar- 
carse en  la  Coruüa.  Se  detuvo  algunos  dias  en  Santiago 
donde  adoró  el  cuerpo  del  Apóstol,  confesó,  y  comulgó  y 
practicó  todas  las  devociones  que  tenia  de  costumbre.  En 

la  Coruña  acabó  de  despachar  todo  lo  que  habia  pendien- 


te Cabrera  ,  1.  i  ,  3,  4  y  Leli  1.  XII  lite  último  ,  la  designa  con  su 
nombre. 

(2)  El  buenSandoval  al  mencionar  la  fealdad  y  edad  ya  tan  madura 
de  Maria,  dice  que  el  príncipe  hizo  lo  que  un  Isaac,  dejándose  sacrificar  por 
hacer  la  voluntad  de  su  padre  y  por  el  bien  de  la  Iglesia.  Lib.  XXVI,  §  8. 
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te,   y  envió  á  su  hermana  sus  últimas  instrucciones  por 
escrito;  hé  aquí  los  artículos  mas  esenciales. 

«Que  hiciese  á  todos  justicia  estricta  y  severa:  que 
consultase  los  viernes  con  el  consejo  real:  que  pensase 
antes  en  los  negocios,  y  luego  los  viese  con  el  presiden- 
te y  secretario:  que  en  el  consejo  de  estado  fuese  presi- 
dente el  del  consejo  real,  y  vocales  el  arzobispo  de  Se- 
villa, don  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mon- 
dejar,  marqués  de  Corres,  don  Antonio  de  Rojas,  don 
García  de  Toledo  y  don  Juan  Vázquez:  que  tratándose 
de  negocios  de  la  corona  de  Castilla,  se  hallasen  presen- 
tes el  licenciado  Otarola  y  el  doctor  don  Martin  Velasco; 
y  en  negocios  de  Aragón,  el  vice-canciller  y  un  regente: 
que  en  las  cosas  de  guerra  entendiesen  los  dos  marqueses 
don  Antonio  de  Rojas,  don  Gaspar  de  Toledo  y  el  secre- 
tario Juan  Vázquez,  y  siendo  menester  letrado,  el  doc- 
tor Velasco:  que  señalase  el  marqués  de  Mondejar  las 
cartas  y  papeles  que  la  princesa  habia  de  firmar,  y  que 
se  juntasen  dos  veces  por  semana:  que  se  cuidase  de  las 
fronteras,  de  los  encargados  de  ellas,  y  de  la  caballería: 
que  las  galeras,  estuviesen  bien  armadas:  que  la  primera  oye- 
se misa  en  público,  que  señalase  horas  de  audiencia:  que  reci- 
biese memoriales:  que  diese  á  todos buenaspalabras:  que  el 
consejo  y  mas  tribunales  se  reuniesen  en  palacio:  que  en 
el  despacho  de  la  cámara  entendiesen  Otarola,  Velasco  y 
Juan  Vázquez:  que  no  se  proveyeseningun  oficio  sin  con- 
tar con  el  presidente:  que  se  entendiese  con  el  consejo 
sobre  la  mudanza  de  la  corte:  que  los  obispos  residiesen 
en  sus  diócesis:  que  el  presidente  de  Granada  residiese 
90  dias  inclusa  la  cuaresma  en  Avila:  que  no  se  legitima- 
re ningún  hijo  de  clérigo:  que  no  se  habilitase  para  ofi- 
cios á  la  gente  de  corona:  que  no  se  fundasen  mayoraz- 
gos mas  que  por  caballeros  de  calidad:  que  gobernasen 
las  iglesias  de  Granada,  gente  limpia  por  generación  y 
religión.  » 

Mientras  el  príncipe  se  preparaba  para  darse  á  la  vela, 
desembarcaron  sus  enviados  en  Inglaterra.  Inmediata- 
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mente  dieron  noticia  de  su  arribo  al  conde  de  Egmon? 
embajador  en  Londres  del  emperador,  quien  pasó  á  fe- 
licitar á  la  reina  con  este  motivo.  Ya  no  era  dudoso  en 
Inglaterra  que  estaba  para  llegar  el  príncipe  de  España. 
Tomó  María  las  disposiciones,  y  dio  las  órdenes  necesa- 
rias para  que  su  futuro  esposo  fuese  recibido  con  toda  la 
magnificencia  que  por  su  rango  merecía. 

Por  fin  zarpó  el  príncipe  de  la  Coruña  el  11  de  julio 
de  1 554  con  una  escuadra  de  sesenta  y  ocho  buques  y 
cuatro  mil  españoles  del  tercio  de  don  Luis  Carvajal.  Le 
acompañaban  el  almirante  de  Castilla,  su  hijo  el  conde 
de  Melgar  y  el  de  Saldaña ,  los  duques  de  Alba  y  Medi- 
naceli,  el  prior  don  Antonio  de  Toledo,  el  príncipe  de 
Eboli,  los  marqueses  de  Aguilar,  Pescara,  Verghen  y  Va- 
lle, los  condes  de  Buendiay  Fuensalida,  Gutiérrez,  Ló- 
pez de  Padilla,  don  Diego  de  Acebedo,  don  Hernando 
de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba,  don  Antonio  de 
Zúüiga,  don  Luis  de  Córdoba,  don  Pedro  Enriquez,  don 
Bernardino  y  don  Iñigo  de  Mendoza,  don  Alvaro  Bazan, 
con  dos  hijos,  don  Pedro  de  Yelasco,  don  García  de 
Toledo,  señor  de  las  Yillorias,  don  Rodrigo  de  Benavi- 
des,  hermano  del  conde  de  Santisteban  y  otros.  Como 
se  vé,  llevaba  el  príncipe  un  acompañamiento  numeroso 
y  lucido,  propio  del  personaje  y  del  objeto  que  le  pro- 
movía. 

Al  cabo  de  siete  dias  de  navegación  llegaron  al  puerto 
de  Southampton,  adonde  vinieron  á  cumplimentarle  en 
nombre  de  la  reina  el  obispo  de  Winchester,  el  marqués 
de  Arundel  y  otros  varios  personajes.  El  príncipe  siguió 
adelante  hasta  Winchester,  donde  María  le  aguardaba. 
Se  celebró  la  entrevista  con  todo  el  aparato  y  regocijo 
propios  de  la  circunstancia.  El  regente  español  Figue- 
roa  les  presentó  la  renuncia  de  Ñapóles  y  del  ducado  de 
Milán  en  favor  de  don  Felipe. 

En  25  del  mismo  mes  de  julio  se  confirmaron  las  ca- 
pitulaciones por  los  prelados  y  el  conde  de  Egmont  en 
nombre  del  emperador;  por  don  Pedro  Lazo  en  el  del 
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rey  de  los  romanos;  por  don  Juan  Miguel  en  el  de  Ve- 
necia,  ypor  el  obispo  de  Cortonaen  el  delmiquedeFlorencia. 
El  mismo  dia  los  desposó  el  obispo  de  Winchester,  y  un 
heraldo  proclamó  á  Felipe  y  á  María  por  la  gracia  de  Dios 
rey  y  reina  de  Inglaterra  y  Francia  (1),  Ñapóles,  Jeru- 
salen,  Hibernia,  príncipes  de  España,  duques  de  Milán. 
La  ceremonia  se  solemnizó  y  festejó  como  todas  las  de 
esta  clase  con  músicas,  danzas,  banquetes,  brindis  y  demás 
diversiones  que  les  son  análogas.  En  el  festín  regio  fue  ser- 
vida la  reina  por  grandes  de  España.  En  él  se  hallaba  la  rei- 
na María  satisfecha;  mas  no  elpais  con  semejante  matri- 
monio. Sentía  el  partido  protestante  mugir  ya  la  tempestad 
que  contra  él  se  preparaba ,  ni  tampoco  el  católico  vuia 
con  buenos  ojos  la  preponderancia  que  iba  á  ejercer  sobre 
el  pais  un  extranjero.  Si  con  esta  alianza  consideraba  en 
cierto  modo  consolidado  el  triunfo  de  sus  creencias  reli- 
giosas, este  rey  extraño,  de  cuya  ambición  habia  ya  tantas 
pruebas,  hería  no  poco  su  orgullo  nacional  y  afectaba  su 
espíritu  de  independencia.  Se  mostraba  D.  Felipe  atento 
y  hasta  afable ;  mas  eran  demasiado  serias  y  circunspec- 
tas sus  maneras  para  hacerse  popular  en  aquella  corte 
extraña.  Estaba  acostumbrado  á  otra  atmósfera,  á  otro 
modo  de  ejercer  la  autoridad,  y  sobre  todo  á  ser  él  solo 
en  el  poder  y  mando.  Ni  las  costumbres  inglesas,  ni  la 
índole  de  su  gobierno,  podían  ser  del  gusto  é  inclinaciones 
de  Felipe.  Por  otra  parte  en  la  reina  su  nueva  esposa,  á 
pesar  de  la  suma  deferencia  y  ternura  con  que  le  trataba, 
no  hallaba  ni  podía  realmente  hallar  nada  que  le  cauti- 
vase. 

Mientras  tanto  continuaban  en  Roma  las  negociacio- 
nes para  reconciliar  á  Inglaterra  con  la  ighsia.  Acababa 
de  ser  exaltado  ala  sede  pontificia  Paulo  IV,  á  quien  los 


(l)  Los  reyes  de  Inglaterra  llevaron  el  Ululo  de  reyes  de  Francia  desde 
Enrique  V,  coronado  como  tal  en  Paris  á  principios  del  siglo  XV,  hasta 
os  del  actual  que  renunciaron  ú  él  cuantió  la  incorporación  de  la  Gran 
Bretaña  con  Irlanda. 
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dos  príncipes  reconocieron  y  enviaron  su  homenaje  por 
medio  de  don  Diego  Cabrera  y  Bobadilla,  conde  de  Chin- 
chón, del  Consejo  del  rey,  su  mayordomo  y  tesorero  por 
la  corona  de  Aragón. 

El  cardenal  Polo  se  dirigió  pues  á  este  pontífice  con 
la  petición  y  pretensión  del  rey  y  reina  de  Inglaterra  sobre 
una  reunión  tan  apetecida  por  entrambas  partes.  Era  un 
negocio  demasiado  favorable  á  los  intereses  de  la  santa 
sede  para  que  esta  no  se  mostrase  propicia,  aunque  de 
perdón  é  indulgencia  se  trataba.  Absolvió  pues  el  papa 
á  los  ingleses.  Fué  portador  de  esta  bula  el  mismo  car- 
denal Polo,  revestido  ademas  con  los  poderes  de  legado. 
Mientras  aguardaba  éste  en  Calais  permiso  para  entrar  en 
Inglaterra,  convocó  la  reina  el  parlamento  y  les  enteró 
del  negocio,  haciéndoles  ver  lo  necesario  que  era  acabar 
cuanto  mas  antes  con  un  cisma  tan  contrario  al  cristianis- 
mo. Asistió  á  la  entrada  del  legado  el  parlamento,  tan 
sumiso  en  aquel  reinado  como  en  los  anteriores.  Fué  Polo 
recibido  con  toda  pompa  en  Londres ;  mas  no  quiso  ad- 
mitir los  honores  de  legado  hasta  después  de  conferenciar 
con  el  rey  y  con  la  reina.  Admitido  con  muestras  de  gran 
deferencia  y  regocijo  á  su  presencia,  les  enseñó  las  cartas 
y  bulas  pontificias,  de  las  que  quedaron  sumamente  sa- 
tisfechos. En  el  parlamento  que  se  reunió  en  seguida  se 
determinó  que  se  hiciese  la  ceremonia  solemne  de  la  re- 
conciliación con  la  iglesia  el  30  de  noviembre  en  la  igle- 
sia de  san  Pablo.  Asi  se  realizó  en  efecto  con  festejos, 
músicas,  salvas  de  artillería  y  cuanto  podia  contribuir  al 
esplendor  y  magnificencia  de  aquel  acto.  Colocado  el 
prelado  en  el  templo  en  medio  del  rey  y  de  la  reina,  ab- 
solvió en  alta  voz  en  nombre  del  padre  santo  á  los  ingle- 
ses. Terminó  el  dia  con  cañas  y  torneos,  y  por  la  noche 
se  festejó  también  la  absolución  con  muchas  iluminacio- 
nes. Escribió  inmediatamente  don  Felipe  el  suceso  á  todas 
las  cortes  de  la  cristiandad.  El  papa  recibió  sobre  todo  la 
noticia  con  grandes  demostraciones  de  alegría. 

Habían  ido   demasiado  adelante  en  los  dos  últimos 
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reinados  las  innovaciones  religiosas  en  Inglaterra  para  que 
este  cambio  y  esta  reconciliación,  no  principiasen  una  épo- 
ca de  reacción,  de  persecución  y  de  castigo.  Era  la  into- 
lerancia entonces  con  muy  pocas  excepciones  la  manía 
general;  todo  el  mundo  creía  que  se  servía  á  Dios  castigan- 
do á  los  que  se  mostraban  enemigos  de  su  culto.  Severa  la 
reina  por  carácter  y  tan  celosa  además  por  la  pureza  de 
la  fe,  se  mostraba  poco  inclinada  á  la  indulgencia.  No  era 
el  rey  Felipe  blando  en  esta  parte,  como  lo  hizo  después 
ver  en  tantas  ocasiones.  Los  prelados  católicos,  reco- 
brado ya  el  ascendiente  y  preponderancia  de  que  se  ha- 
bían visto  despojados,  trataban  de  que  se  diese  por  el 
tronco  al  árbol  de  la  heregía  y  que  de  una  vez  se  arranca- 
se del  campo  la  cizaña.  Se  mostraba  muy  activo  en  esta 
obra  de  reacción  el  español  fray  Bartolomé  Carranza,  que 
habia  llevado  consigo  don  Felipe,  sin  preveer  entonces 
que  algún  dia  iba  á  ser  el  mismo  víctima  de  las  perse- 
cuciones de  que  se  mostraba  tan  celoso.  Se  hicieron  reformas 
en  las  universidades.  Se  mandaron  cerrar  todos  los  sí- 
nodos. Se  hicieron  hogueras  públicas  de  Biblias  traduci- 
das en  lengua  del  pais;  y  también  se  encendieron  para  el 
último  suplicio  de  los  principales  apóstoles  de  la  reforma 
que  no  querían  desdecirse.  Subieron  á  estas  piras  hasta 
personas  revestidas  con  el  carácter  de  prelados;  tan  se- 
vero y  cruel  se  mostraba  el  tribunal  eclesiástico  que  en 
estas  causas  entendía .  Fueron  entre  otros  quemados  en  la 
plaza  deWestsmith-Field  en  Londres,  sitio  ordinario  de  las 
ejecuciones,  Ridley  obispo  de  Londres  y  Lamiter  obispo 
de  Worcester.  Alcanzó  su  rigor  al  famoso  Crammer,  ar- 
zobispo de  Cantorbery,  favorito  del  rey  Enrique  VIII-  Se 
se  dice  de  este  prelado  que  firmó  un  acto  de  retractación, 
haciéndosele  creer  que  conestepaso  evitaría  su  castigo;  mas 
que  habiendo  sido  condenado  sin  embargo  al  suplicio  de 
la  hoguera,  se  quemó  antes  la  mano  derecha  como  para 
castigarla  de  un  acto  de  debilidad,  y  no  entró  en  el  fuego 
antes  de  caer  despegada  de  su  brazo.  La  absolución  de 
los  ingleses,  no  les  costaba  poca  sangre;  mas  no  se  en- 
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tendían  entonces  las  cosas  de  otro  modo:  tanto  por  los  ca- 
tólicos, como  también  por  los  mismos  protestantes. 

CAPIYUJLO  ILIVé 

Ajusta  el  emperador  una  treg-ua  con  Francia.— Llama  á 
don  Felipe  á  Bruselas.-- HSenuncia  en  su  favor  la  posesión 
de  los  fi*aises-I£ajos  y  las  coronas  de  España.— Se  embarca 
para  este  último  pais,  y  se  retira  al  monasterio  de  Vusté. 
—Sus  ocupaciones. 

ireseaba  el  emperador  terminar  la  güera  con  Francia, 
en  que  estaba  empeñado  hacía  cerca  de  cinco  años.  Desde 
la  retirada  de  la  plaza  de  Metz,  no  se  habían  alcanzado 
ventajas  considerables  por  ninguna  de  ambas  partes.  Ha- 
bían los  imperiales  tomado  las  plazas  de  Teronamne  yde 
Herdin ;  y  apoderádose  los  franceses  de  las  de  Renty  y 
Mariemburgo:  hecho  aquellos  una  invasión  en  la  Picardía, 
y  acercádose  los  segundos  áFhiomville  por  los  Paises-Ba- 
jos;  mas  no  se  había -dado  ningún  golpe  decisivo.  Con  la 
misma  alternativa  de  próspera  y  adversa  fortuna  se  batían 
en  las  fronteras  y  varias  partes  de  Italia  los  ejércitos  be- 
ligerantes. Reinaba  en  los  dos  príncipes  beligerantes  mas 
cansancio  de  la  guerra,  que  deseo  verdadero  de  la  paz,  por 
los  gastos  inmensos  que  la  hostilidad  les  acarreaba.  En 
mayo  de  1555  se  ajustaron  unas  treguas  en  Arras  entre 
ambas  coronas  que  debían  de  durar  cinco  años.  Concur- 
rieron al  acto  en  nombre  del  emperador  el  cárdenalPolo, 
el  duque  de  Medinasidonia ,  el  obispo  de  Arras,  el  con- 
de de  Lalans  y  el  presidente  del  consejo  de  Flandes  Vigío 
Inchieno.  Asistieron  por  el  rey  de  Francia  el  cardenal  de 
Lorena,  y  el  condestable  de  Montmorency.  Porla  Ingla- 
terra se  presentaron  el  obispo  de  Winchester  y  el  conde  de 
Arundel.  Se  suscitaron  en  las  conferencias  grandísimas 
dificultades.  Pedían  los  franceses  el  ducado  de  Milán  y 
que  el  duque  de  Saboya  se  casase  con  la  viuda  del  du- 
que de  Lorena,  y  que  se  diese  á  Navarra  á  Antonio  dé 
Borbón  Yendome,  casado  con  Juana  de  Albret,  hija  de 
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Enrique  de  Albret  y  Margarita  de  Valois,  hermana  de 
Francisco,  difunto  rey  de  Francia.  Mas  á  nada  de  esto  se 
accedió,  y  las  treguas  se  firmaron  sencillamente  sin  nin- 
gunas condiciones.  Se  vio  así  libre  el  emperador  de  un 
peso  que  le  fatigaba;  mas  le  quedaba  otro  que  le  era  im- 
posible echar  de  sí  por  ser  producto  de  sus  enferme- 
dades y  de  la  vejez  que  á  pasos  agigantados  le  carga- 
ba. Habia  llegado  á  una  época  de  la  vida  en  que  todas 
las  ilusiones  se  disipan,  en  que  se  van  todas  las  flores, 
quedando  solo  en  lugar  suyo  las  espinas.  Habia  gozado 
demasiado  pronto  de  las  pompas  y  prestigio  del  poder,  pa- 
ra no  experimentar  que  la  grandeza  es  humo,  que  los  go- 
ces de  la  ambición  son  sueños  de  que  se  dispierta  rara 
vez  sin  amargura.  Ninguna  gran  razón  tenia  de  quejarse 
de  la  suerte,  masen  el  último  tercio  de  su  vida,  no  le  ha- 
bían faltado  sinsabores  y  dolorosos  desengaños.  Cuando 
llega  el  hombre  á  semejante  situación,  no  puede  menos 
de  deleitarse  con  las  ideas  del  retiro  y  del  descanso;  y  si 
á  todo  esto  se  añaden  los  sentimientos  religiosos  que  ha- 
cen tender  los  ojos  hacia  lo  futuro,  no  extrañaremos  que 
Carlos  V  á  los  cincuenta  y  seis  emperador  de  su  edad , 
pensase  seriamente  en  echar  de  sí  un  peso  que  realmente 
le  abrumaba.  Hubo  quien  escribió  que  entre  lascausas  que 
le  movieron  á  tomar  esta  resolución,  ocupa  un  principal 
lugar  la  conducta  poco  obsequiosa  hacia  el  porte  de  su 
hijo  don  Felipe,  y  que  prefirió  una  voluntaria  cesión  de 
sus  estados,  á  las  serias  mortificaciones  que  de  su  carác- 
ter ambicioso  y  vivos  deseos  de  reinar  tenia  (1);  mas  no 
dieron  las  acciones  anteriores  de  este  príncipe  motivo  pa- 
ra una  inpugnacion  tan  grave  y  seria.  Según  dijo  él  mis- 
mo hallándose  ya  en  su  retiro  de  Yuste,  se  habia  ocupa- 
do de  esta  idea  en  vida  de  la  emperatriz;  mas  que  no 
habia  podido  realizarlo  por  lo  complicado  que  se  hallaban 
sus  negocios  y  falta  de  un  heredero  que  estuviese  en  ap- 


(i)     Véase  á   Robertson  L.  C.  XI  en   su  cita  de    Lebesque  ,   autor  ó 
otlilor  ele   las  Memorias   de  Granvela. 


CAPÍTULO  XIV.  215 

titud  de  reemplazarle.  El  heredero  ya  se  hallaba  en  sus 
maduros  años,  y  el  tiempo  parecía  llegado  ele  adoptar  fi  - 
nalmente  la  resolución  que  iba  á  excitar  la  admiración  de 
toda  Europa.  Con  este  designio  envió  á  llamar  al  prín- 
cipe á  Bruselas,  y  allí  mismo  renovó  sus  negociaciones 
con  su  hermano,  á  fin  de  que  renunciase  en  favor  de  su 
hijo  la  corona  del  imperio;  mas  el  rey  de  los  romanos 
persistió  en  su  negativa,  y  el  emperador  tuvo  que  renun- 
ciar á  esta  última  ilusión  de  brillo  y  de  grandeza. 

Se  hallaba  Felipe  muy  poco  á  gusto  suyo  en  Ingla- 
terra, descontento  del  pais,  cansado  de  la  reina,  que 
nunca  habia  sido  para  él  objeto  de  cariño.  Aprovechó, 
pues,  con  gusto  esta  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  dejar 
aquel  pais ,  y  se  apresuró  á  obedecer  los  preceptos  de  su 
padre.  Fué  esta  partida  objeto  pata  la  reina  de  excesiva 
pesadumbre,  trató  de  impedirla  por  cuantas  razones  supo 
y  pudo,  alegando  su  embarazo,  que  después  resultó  ser 
hidropesía.  Mas  no  tuvo  en  ninguna  cuenta  el  rey  sus 
ruegos  y  clamores,  y  en  8  de  octubre  de  1555  salió  de 
Inglaterra,  encaminándose  á  los  Paises-Bajos,  donde  le 
aguardaba  un  cambio  inesperado  de  fortuna. 

Habia  convocado  el  emperador  los  estados  de  los  Pai- 
ses-Bajos en  Bruselas  (1).  El  28  del  mismo  mes  de  oc- 
tubre se  presentó  en  su  seno ,  y  con  toda  la  solemnidad 
digna  de  los  tiempos  de  los  Césares  renunció  en  favor  de 
don  Felipe  la  soberanía  de  los  Paises-Bajos  que  habia 
heredado  de  su  padre.  Con  aire  de  magestad,  con  noble 
y  augusto  continente  se  presentó  y  condujo  el  emperador 
en  tan  solemne  circunstancia.  Se  hallaban  de  un  lado  á 
la  derecha  del  trono  el  príncipe  de  España ,  el  príncipe 
Maximiliano  y  Filiberto,  duque  de  Saboya.  Ala  izquier- 
da las  reinas  viudas  de  Hungría  y  de  Francia ,  María, 
reina  de  Bohemia,  yCristierna,  hija  del  rey  de  Dina- 


(l)  Es  la  fecha  que  asigna  Sandoval  á  este  acto  que  ocupa  en  la  histo- 
ria un  lugar  tan  distinguido.  Mas  en  el  día  y  snn  en  el  mes  discrepan  la 
mayor  parte  de  los  historiadores  de  la  épo<pn. 
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marca ,  duquesa  de  Lorena.  Comenzó  la  ceremonia  nom- 
brando al  principe  de  España  caballero  del  toisón  de  oro, 
y  en  seguida  el  secretario  Filiberto  Brusseli  leyó  en  alta 
voz  el  acta  de  renuncia  del  señorío  de  los  Paises-Bajos, 
hecho  por  el  emperador  Carlos  V  en  favor  de  la  persona 
de  su  hijo  don  Felipe.  Concluido  el  acto  y  apoyando  una 
mano  en  el  hombro  del  príncipe  de  Oran  ge,  y  con  un 
papel  en  la  otra,  sin  duda  para  alivio  de  memoria  se  le- 
vantó el  emperador  y  arengó  en  francés  por  la  ultima  vez 
á  ios  estados,  haciendo  enumeración  de  las  espediciones 
que  habia  emprendido,  de  los  servicios  tanto  civiles  como 
militares  que  habia  hecho.  Les  habló  de  sus  enfermeda- 
des, de  su  incapacidad  de  conservar  el  cetro  con  ventajas 
para  el  pueblo,  y  de  que  en  la  persona  de  su  hijo  les 
dejaba  un  príncipe  experimentado  en  todos  los  negocios 
del  gobierno.  No  fué  menos  patético  su  discurso  al  nuevo 
rey  que  se  le  puso  delante  de  rodillas,  exhortándole  á  ser 
justo,  á  mirar  con  respeto  sagrado  las  leyes  y  con  amor 
á  sus  nuevos  subditos.  En  todos  hizo  impresión  lo  solem- 
ne, sublime  y  tierno  de  la  escena:  algunos  derramaron 
lágrimas.  El  emperador  no  se  apartó  un  punto  de  su  no- 
bleza y  dignidad ;  ningún  soberano  al  despedirse  de  su 
pueblo  excitó  mas  sentimientos  de  reverencia  y  pesadum- 
bre. Prometió  Felipe  á  su  padre  haberse  fielmente  en  su 
nueva  dignidad  y  arreglarse  en  todo  á  sus  preceptos.  Al 
dirigirse  á  la  asamblea  manifestó  que  le  era  imposible 
expresarse  en  lengua  francesa,  por  no  haberla  depren- 
dido (1);  mas  que  el  obispo  de  Arras  seria  intérprete  de 
sus  sentimientos.  La  arenga  del  prelado  á  nombre  del 
nuevo  señor  de  los  Países-Bajos  se  redujo  á  las  prome- 
sas de  costumbre  y  que  nunca  en  tales  ocasiones  se  es- 
casean. 

En  seguida  se  levantó  la  reina  viuda  de  Hungría,  y 
se  dirigió  á  los  estados  dándoles  gracias  por  los  favores 
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que  la  habían  dispensado,  é  hizo  renuncia  del  gobierno 
de  los  Paises-Bajos  que  hacia  veinte  anos  desempeñaba 
en  nombre  de  su  hermano. 

En  lí>  de  enero  de  1556  hizo  Garlos  renuncia  de  las 
coronas  de  Castilla  en  favor  de  su  hijo  ante  Francisco  de 
Eraso,  comendador  de  Montalazy.  notario  mayor,  y  de 
las  de  Aragón,  ante  Diego  de  Vargas ,  escribano  de  cá- 
mara. Ademas  le  dio  la  investidura  del  estado  de  Sena, 
y  el  título  de  Vicario  general  del  sacro  imperio.  Mas  an- 
tes de  abrir  la  época  de  este  reinado,  tan  fecundo  en 
grandes  acontecimientos,  se  dedicarán  algunas  páginas 
á  seguir  los  huellas  del  último  monarca  después  cía  su 
renuncia. 

De  todas  sus  coronas  se  habia  ¿despojado  Carlos  V 
á  excepción  de  la  imperial  que  conservaba  todavía,  siem- 
pre con  la  esperanza  de  trasmitirla  á  don  Felipe.  Inme- 
diatamente que  se  redujo  á  condición  privada,  pasó  á 
vivir  en  un  palacio  partieular  en  compañía  de  las  reinas 
sus  hermanas,  pues  la  de  Hungría  habia  entregado  el 
gobierno  de  los  Paises-Bajos  al  duque  Filiberto  de  Sa- 
boya,  por  disposición  de  don  Felipe.  El  retiro  donde  era 
la  intención  del  emperador  fijar  su  residencia  era  el  mo- 
nasterio de  Gerónimos  de  San  Juste  ó  Yuste,  situado 
en  Extremadura  cerca  de  la  vera  de  Plasencia.  Mas  por 
lo  erado  de  la  estación  ó  falta  de  preparativos,  no  pudo 
ponerse  en  viaje  hasta  setiembre  del  mismo  año  de  1556 
que  se  embarcó  en  Zelandia  en  compañía  de  las  mismas 
reinas  y  su  privada  comitiva,  despidiéndose  del  nuevo 
rey  que  le  habia  acompañado  basta  aquel  punto.  Pade- 
ció la  pequeña  ilota  una  tempestad,  y  llegó  en  bastante 
mal  estado  á  fines  del  mes  al  puerto  de  Laredo,  donde 
tuvo  lugar  el  desembarco.  Se  dice  que  el  emperador  besó 
la  tierra  al  verse  en  ella,  diciéndoíe  que  le  recibiese  como 
su  postrer  asilo.  Llegó  tan  fatigado  y  quebrantado,  que 
solo  en  litera  pudo  hacer  el  viaje  hasta  Burgos,  donde 
descansó  dos  dias.  A  pesar  de  que  debía  conocer  los  hom- 
bres, no  dejó  de  extrañar  el  escaso  número  de  señores  y 
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caballeros  principales  que  le  vinieron  á  cumplimentar, 
tanto  en  aquel  punto  como  en  el  camino.  En  seguida  se 
trasladó  á  Valladolid,  donde  no  quiso  se  le  hiciese  nin- 
gún recibimiento,  cediendo  este  honor  á  sus  hermanas, 
que  hicieron  su  entrada  un  dia  antes.  Allí  tuvo  una  en- 
trevista con  su  hija  y  regente  doña  Juana,  habiendo  visto 
también  á  su  nieto  el  príncipe  don  Carlos,  de  cuyos  mo- 
dales y  conversación,  dicen,  quedó  sumamente  disgus- 
tado. Querían  sus  hermanas  acompañarle  hasta  San  Yus- 
te; mas  no  lo  permitió  el  emperador,  y  se  despidió  de 
ellas  en  Valladolid  prosiguiendo  solo  su  jornada.  Algu- 
nos historiadores  dicen  que  tuvo  que  suspender  su  viaje 
por  falta  de  dinero  (1);  pero  esto  es  muy  duro  de  creer, 
habiéndose  asignado  él  mismo  la  corta  cantidad  de  12,000 
ducados  anuales  por  via  de  pensión  ó  de  retiro.  Y  aun- 
que hubiese  sucedido  asi  por  escaseces  del  erario  ó  cir- 
cunstancias imprevistas,  achacarlo  á  indiferencia  ó  tal  vez 
á  ingratitud  de  Felipe,  nos  parece  con  demasía  aventu- 
rado. 

A  mediados  de  noviembre  del  mismo  año  llegó  á  San 
Yuste,  donde  le  habían  preparado  una  especie  de  habi- 
tación particular,  pegada  al  convento,  con  el  que  tenia 
comunicación  aunque  del  todo  independiente.  En  aque- 
lla modesta  vivienda,  compuesta  de  cinco  ó  seis  piezas, 
sencilla  y  hasta  pobremente  alhajadas,  se  encerró  el  que 
había  dado  leyes  á  mas  de  la  mitad  de  Europa,  sin  que 
en  sus  conversaciones,  en  sus  ademanes,  ni  en  ninguno 
de  sus  actos,  diese  á  entender  que  estaba  arrepentido  de 
aquel  cambio. 

La  vida  que  el  emperador  llevó  en  San  Yuste  fué  sen- 
cilla, dedicada  en  lo  esencial  á  ejercicios  de  devoción  y 
de  piedad,  ocupando  las  horas  de  recreo  en  el  cultivo  del 
jardín,  ó  en  la  construcción  de  alguna  obra  mecánica, 


(i)  Enlre  ©tros  Cabrera,  I.  2,  c.  IV,  quien  expresa  el  pueblo  de  la 
detención  (Oropesa),  el  liempo  de  la  duración  (30  días),  y  la  cantidad 
que  aguardaba  parí»  pagar  á  sus  criados  (30.000  escudos). 
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sobre  todo  de  relojes,  á  que  era  muy  aficionado.  El  gran- 
de artífice  de  aquellos  tiempos  que  excitaba  tanta  admira- 
ción con  lo  ingenioso  y  atrevido  de  sus  invenciones,  Jua- 
nelo  Turranio  le  hizo  varias  visitas  en  su  retiro  y  le  daba 
lecciones  de  su  arte.  También  se  divertía  con  la  música, 
en  la  que  dicen  era  muy  inteligente ,  siendo  su  voz  tan 
buena  y  delicada,  que  algunos  religiosos  iban  en  silencio  á 
escucharle  á  su  puerta  cuando  cantaba,  sobre  todo  en  las 
horas  de  la  noche.  Mas  todos  esos  pasatiempos  no  le  dis- 
traían del  negocio  que  le  era  mas  interesante.  Sin  ligar- 
se con  ningún  voto,  observaba  en  cuanto  se  lo  permitían 
sus  enfermedades  la  regla  del  Orden  de  San  Gerónimo  á 
que  pertenecía  aquella  casa.  Asistía  al  coro  con  frecuen- 
cia: todas  las  mañanas  oia  misa,  y  rezaba  muchas  devocio- 
nes. A  medio  dia  oia  un  sermón  y  analta  suya  una  homilía 
de  San  Agustín,  y  por  la  tarde  asistía  á  vísperas.  Pasa- 
ba asimismo  algunas  horas  en  conversación  con  el  prior 
y  algunos  otros  graves  religiosos  del  convento  con  quienes 
entraba  en  varios  pormenores  de  su  vida,  contándolos 
con  afabilidad  y  sencillez  de  trato  sin  ninguna  etiqueta  y 
ceremonia.  Sandoval,  el  mas  copioso  y  tal  vez  el  mejor 
de  sus  historiadores,  refiere  los  cargos  que  le  hicieron  una 
vez  los  visitadores  de  la  orden  por  las  liberalidades  que 
distribu ia  á  varios  individuos  de  la  casa  que  el  emperador 
escuchó  con  la  mayor  docilidad  prometiendo  enmendar- 
se. Es  de  un  vivo  interés  una  de  sus  conversaciones  con 
San  Francisco  de  Borja,  sobre  los  motivos  que  obligaron 
á  este  á  dejar  el  mundo  y  á  preferir  la  nueva  orden  de  los 
jesuítas  á  las  demás  ya  antiguas  y  probadas.  Mas  dejare- 
mos por  ahora  á  Carlos  V  en  la  modestia  y  humildad  de 
su  retiro  para  volver  al  gran  teatro  del  mundo,  sobre  el 
que  comenzaba  á  representar  un  gran  papel  su  hijo. 
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Estado  de  la  Europa  á  la  snMda  de  Felipe  II  al  trono.-- 
Se  declara  Paul©  IV  contra  Felipe  II.— Pasa  el  duque  de 
Alba  á  gobernar  a  Capoles.— Huptura  de  bostilidades.-- 
Invaden  las  tropas  españolas  los  estados  pontificios. 

i^e  hallaba  Felipe  II  en  los  29  años  empezados  de  su 
edad,  cuando  por  la  renuncia  de  su  padre,  se  vio  el  pri- 
mer soberano  de  la  Europa.  No  heredaba  la  corona  im- 
perial; mas  esta  brillante  dignidad,  no  era  en  mil  oca- 
siones verdadero  poder,  y  por  la  proximidad  de  los  turcos 
acarreaba  mas  peligros  y  embarazos  que  provecho.  Sin 
contar  con  Inglaterra  de  que  no  era  mas  que  un  monarca 
nominal,  se  veía  dueño  de  España,  de  los  Paises-Bajos, 
del  franco  condado,  del  ducado  de  Milán,  de  Sicilia,  de 
Ñapóles,  de  Cerdeña,  y  del  inmenso  y  opulento  imperio 
que  las  armns  y  la  audacia  de  unos  pocos  aventureros  ha- 
bían dado  á  Castilla  en  el  nuevo  continente.  Con  razón  se 
decia  que  el  sol  no  se  ponía  nunca  en  los  estados  de  este 
príncipe. 

Era  Felipe  nuevo  rey,  mas  no  nuevo  gobernante; 
pues  casi  desde  su  infancia  se  había  familiarizado  con  los 
negocios  y  debía  de  conocer  los  hombres  y  las  cosas. 
No  era  menos  necesaria  una  personal  capacidad  de  go- 
bierno para  el  hijo,  que  lo  habia  sido  para  el  padre,  ha- 
llándose la  Europa  tan  agitada  sin  dar  muestras  de  mas 
tranquilidad  que  bajo  el  reinado  del  ultimo  monarca. 
Mandaba  en  Francia  Enrique  II ,  heredero  de  la  ene- 
miga de  su  padre  hacia  la  casa  de  Austria.  Una  tregua 
acababa  de  suspender  las  hostilidades  con  el  empera- 
dor, mas  solo  el  cansancio  y  no  un  deseo  de  paz  habían 
dictado  esta  medida.  El  calvinismo  que  en  el  reinado  del 
anterior  monarca  no  pasaba  en  aquel  país  de  una  secta 
obscura,  se  habia  difundido  por  varias  provincias,  y  era  la 
religión  de  muchos  señores  de  gran  preponderancia,  en 
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tre  los  que  se  contaban  hasta  príncipes  de  la  sangre.  Esta- 
ba Inglaterra  regida  por  María,  esposa  de  Felipe,  sin  que 
las  persecuciones  y  rigor  ejercidos  contra  los  enemigos  de 
la  fé  católica  restituyesen  al  pais  la  tranquilidad ,  y  mucho 
menos  la  unidad  de  creencias  que  se  apetecía.  Era  la  reina 
odiada  por  mas  de  la  mitad  de  la  nación  que  la  designaba 
con  el  título  de  sanguinaria  y  la  irritación  que  en  ella  pro- 
ducía el  desvío  de  Felipe,  aumentaba  la  severidad  de  todas 
sus  disposiciones.  En  Escocia  continuaba  ia  Regencia  de 
María  de  Lorena,  ejercida  en  nombre  de  la  Reina  María 
Stuarda  que  continuaba  en  París  en  vísperas  de  ser  enla- 
zada con  el  primogénito  de  Enrique.  Al  frente  del  impe- 
rio de  Alemania  iba  á  ponerse  definitivamente  el  rey  de  los 
romanos  Fernando,  habiendo  por  fin  enviado  desde  Es- 
pana  el  emperador  su  acto  de  renuncia.  Habían  concebido 
los  príncipes  luteranos  sospechas  de  que  se  trataba  de  fal- 
sear el  tratado  de  Passau,  al  abrigo  del  cual  vivían  tran- 
quilos; mas  tuvo  la  habilidad  el  rey  de  los  romanos  ele  di- 
sipar sus  inquietudes,  habiéndose  confirmado  en  una  dieta 
celebrada  en  Augsburgo  en  1555  las  disposiciones  del  tra- 
tado, con  lo  que  permanecia  el  pais  sin  aparentes  turbu- 
lencias. Continuaba  en  el  trono  de  Suecia  Gustavo,  fun- 
dador de  la  nueva  dinastía.  Había  subido  al  de  Dinamarca 
Cristiano  III,  sucesor  del  duque  de  Mostein  que  habia  es- 
pelido  al  rey  Cristierno.  Pieinaba  en  Polonia  Segismundo 
Augusto,  y  en  Portugal  don  Juan  III,  sucesor  de  don  Ma- 
nuel, que  introdujo  la  inquisición  en  aqiielreino.  En  1 554 
habia  bajado  al  sepulcro  el  papa  Mió  III,  sucesor  de  Pau- 
lo III;  y  á  la  muerte  de  Marcelo  II  que  reinó  solos  veinte 
y  dos  dias,  fué  exaltado  al  trono  pontificio  Paulo  FV,  de 
quien  haremos  mas  mención  en  adelante.  En  cuanto  á  Ita- 
lia, merece  mención  particular  por  la  variedad  de  estados 
de  que  se  compone  y  las  relaciones  é  influencia  cjue  ejer- 
ció en  ellos  Carlos  Y.  Ya  hemos  visto  como  en  el  reinado 
de  este  emperador  fueron  para  siempre  espelidos  del  Mi- 
lanesado  y  de  Ñapóles  los-franceses  que  alegaban  derechos 
álos  dos  países.  A  la  muerte  en  1 556  sin  hijos  varones. 
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de  Francisco  Sforza,  duque  de  Milán,  se  hizo  Carlos  Y 
dueño  y  soberano  del  estado,  que  como  feudo  imperial 
debería  de  quedar  anejo  á  la  corona  del  imperio,  mas  que 
á  pesar  de  esto  hizo  parte  de  la  magnífica  herencia  de  Fe- 
lipe. Era,  pues,  dueño  de  Milán,  de  Ñapóles  y  de  Sici- 
lia, y  esta  circunstancia  por  precisión  le  habia  de  dar  gran 
influencia  entre  los  otros  soberanos  de  la  Italia.  Yenecia 
que  se  habia  mostrado,  cuando  contraria,  cuando  favora- 
ble, á  los  intereses  del  emperador,  se  hallaba  en  un  esta- 
do de  neutralidad  á  la  subida  al  trono  de  su  hijo.  Conti- 
nuaba Genova  bajo  el  poder  y  grande  influencia  délos  Do- 
rias, amigos  y  servidores  siempre  de  la  casa  de  Austria. 
En  1 547  habia  abortado  en  aquel  pais  la  conspiración  de 
Fieschi,  promovida  secretamente  por  Francia  y  por  Pedro 
Luis  Farnesio,  duque  de  Parma,  hijo  de  Paulo  III;  mas 
no  fué  esta  llamarada  mas  que  de  un  momento ,  habien- 
do perecido  el  jefe  de  la  conspiración  por  un  accidente 
inesperado.  Octavio,  hijo  y  sucesor  del  duque  de  Parma, 
continuó  sus  tratos  con  Francia  y  fué  inducido  á  recibir 
en  su  pais  tropas  de  Enrique  II;  mas  fué  descubierto  el 
plan  por  el  emperador  y  el  papa,  quienes  le  declararon 
la  guerra  y  le  hubiesen  despojado  de  sus  estados  á  no  ha- 
ber el  príncipe  alcanzado  su  perdón,  casándose  con  Mar- 
garita, hija  natural  de  Carlos  Y . 

En  cuanto  á  Florencia,  ya  hemos  visto  que  por  los 
años  de  1530,  habia  pasado  del  estado  republicano  á  la 
dominación  de  los  Médicis,  que  al  principio  tomaron  el 
título  de  duques  de  Florencia,  y  en  seguida  el  de  grandes 
duques  de  Toscana.  Una  de  las  operaciones  de  los  fran- 
ceses durante  la  última  guerra  que  hemos  mencionado , 
fué  la  invasión  y  ocupación  de  Sena,  y  con  este  motivo  se 
apoderaron  de  algunos  otros  puntos  de  la  Toscana  y  el 
Genovesado;  mas  de  dicha  plaza  fueron  espelidos ,  des- 
pués de  un  sitio  muy  tenaz,  por  las  armas  de  Carlos  V  y 
el  duque  de  Florencia,  A  la  subida,  pues,  de  Felipe  al 
trono ,  tenia  por  amigas  en  Italia  á  Genova  y  Florencia; 
por  poco  amigos  y  contrarios  á  Parma,  Módena  y  Ferrara. 
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Tal  era  la  situación  do  Europa  al  inaugurar  Felipe 
su  reinado.  No  puede  menos  de  abrazar  su  historia  la  de 
casi  todos  los  estados  de  que  esta  parte  del  mundo  se 
compone.  No  es  muy  fácil ,  pues,  trazarla  con  claridad, 
con  método,  sin  que  resulten  confusiones.  No  es  posible 
observar  siempre  con  exactitud  el  orden  cronológico,  una 
de  las  grandes  condiciones  de  la  historia,  cuando  sucesos 
contemporáneos  que  pasan  en  diversas  partes  no  tienen 
ninguna  conexión  ni  enlace.  Tampoco  se  puede  ni  se  debe 
dar  al  relato  de  todos  igual  grado  de  extensión ,  porque 
no  son  igualmente  interesantes.  Todo  esto  lo  tendremos 
presente  en  nuestra  narrativa.  No  escribiremos  anales  de 
lo  que  ocurría  al  mismo  tiempo  en  todas  partes,  sino  que 
pasaremos  de  un  pais  ó  de  un  asunto  á  otro,  de  modo 
que  la  atención  no  se  fije  al  misnío  tiempo  en  cosas  muy 
heterogéneas.  Asi  dejaremos  por  ahora  á  España,  vol- 
viendo á  ella  cuando  lo  verifique  don  Felipe,  á  quien 
graves  negocios  detenian  en  los  Paises-Bajos. 

Uno  de  los  actos  del  reinado  de  Felipe  fué  la  confir- 
mación de  la  regencia  de  España  en  favor  de  la  infanta 
doña  Juana.  Dio  á  Filiberto  de  Saboya  el  gobierno  délos 
Paises-Bajos,  y  le  confirió  el  título  de  consejero  de  Es- 
tado, del  mismo  modo  que  al  duque  de  Alba,  á  don 
Francisco  Gonzaga,  al  obispo  de  Arras,  al  príncipe  An- 
drés Doria,  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  á  don  An- 
tonio Toledo,  prior  de  León,  á  Ruy  Gómez  de  Silva, 
príncipe  de  Eboli,  al  conde  de  Chinchón,  á  donBernar- 
dino  de  Mendoza,  á  don  Gutierre  López  de  Padilla,  al 
duque  de  Feria,  y  poco  después  al  regente  Figueroa. 
Nombró  embajador  en  Alemania  á  don  Claudio  Yigil  de 
Quiñones,  conde  de  Luna,  y  confirmando  en  el  de  Ye- 
necia  á  Francisco  de  Vargas  Mejía.  De  los  cambios  que 
hizo  en  el  personal  por  lo  tocante  á  España,  hablaremos 
á  su  debido  tiempo. 

La  tregua  ajustada  un  año  hacia  entre  el  emperador 
y  el  rey  de  Francia ,  se  renovó  y  confirmó  entre  éste  y 
Felipe  en  Cambray  en  febrero  de  1556,  asistiendo  en 
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nombre  del  último  Lalaing,  gobernador  de  Haynalt, 
Simón  Reynardo  y  Carlos  Tinsanc  ¿  juristas  del  conse- 
jo, y  Juan  Bautista  Escherzo  Cremonés,  regente  de 
Milán.  Por  la  parte  de  Francia  asistieron  el  almirante 
Coliguy ,  gobernador  de  Picardía  ,  Sebastian  d'Aube- 
pine  ,  del  consejo  y  secretario  de  Estado,  y  los  abades 
de  Bossen-Fontaine  y  San  Martin;  mas  esta  tregua  iba 
á  ser  muy  corta. 

1556.  Es  un  rasgo  singular  en  el  reinado  de  Feli- 
lipe  II  ,  de  un  monarca  tan  católico,  tan  adicto  á  la  sede 
pontificia,  tan  hijo  obediente  de  la  iglesia,  que  su  pri- 
mera guerra  hubiese  sido  con  el  papa  y  provocada  por 
este  padre  de  los  fieles;  mas  asi  es  la  verdad  pura.  Fué 
exaltado,  como  hemos  dicho,  á  la  tiara  Paulo  IV  (Pedro 
Carraffa)  por  la  facción  francesa  á  despecho  de  la  austría- 
ca, con  cuyo  motivo  concibió  un  odio  al  emperador  y  á 
Felipe  que  influyó  en  toda  su  política.  La  historia  pinta 
á  este  pontífice  como  hombre  de  pasiones  muy  fogosas  y 
violentas  en  medio  de  lo  sumamente  avanzado  de  sus 
anos,  y  sobre  todo  altamente  imbuido  de  las  ideas  de  la 
omnipotencia  de  la  Santa  Sede.  Ho  se  atribuía  tanto  á 
sus  propios  sentimientos  esta  enemistad  hacia  los  prín- 
cipes austríacos  como  á  las  intrigas  y  á  la  ambición  de  su 
sobrino  el  cardenal  Carraffa,  que  se  creia  ofendido  del  em- 
perador por  lo  poco  gratos  que  le  habían  sido  sus  servi- 
cios. El  primer  paso  del  pontífice  fué  solicitar  una  alianza 
con  Francia,  qua  entró  gustosa  en  estos  tratos  y  atizó  el 
odio  del  papa,  en  medio  de  estar  él  mismo  ocupado  en 
el  ajuste  de  una  tregua  con  sus  enemigos. 

Muy  singular  parece  que  el  rey  de  Francia  se  ocupa- 
se á  la  vez  de  dos  asuntos  tan  contradictorios;  mas  tal 
es  la  verdad  confesada  por  los  historiadores  franceses,  y 
tai  la  buena  fé  que  reina  en  las  negociaciones  diplomáti- 
cas. Halagaba  mucho  á  Enrique  la  idea  sugerida  por  Pau- 
lo IV  de  recibir  la  investidura  de  Milán  y  de  Ñapóles  para 
sus  dos  hijos.  Combatió  vivamente  el  mariscal  de  Mon- 
morcncy  este  proyecto  de  liga:  la  apoyó  fuertemente  el 
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partido  de  los  Guisas.  Estos  Guisas ,  de  quienes  ye  haee 
mención  tañías  veces  en  la  historia,  eran  príncipes  de  la 
casa  de  Lorena.  Fué  el  uno  Francisco,  duque  de  Guisa, 
lamoso  capitán  que  se  habia  distinguido  en  la  defensa  de 
Melz;  el  otro  fué  eclesiástico  y  cardenal,  conocido  con 
el  nombre  de  cardenal  de  Lorena.  María  de  .Lorena,  reina 
viuda  de  Escocia  y  madre  de  María  Estuarda,  era  her- 
mana de  estos  prínci:  es;  mas  á  pesar  de  que  era  enton- 
ces el  preponderante,  se  firmó  la  tregua  antes  que  el 
tratado  de  alianza  con  el  papa ,  lo  que  le  puso  muy  fu- 
rioso y  le  hizo  enviar  á  su  sobrino  el  cardenal  á  exponer 
sus  quejas  y  hacer  presentes  sus  apuros  si  la  tregua  se 
llevaba  á  efecto.  No  fué  difícil  al  cardenal  Carraffa  remo- 
ver los  escrúpulos  del  rey  acerca  de  la  observancia  de  la 
tregua,  pues  ademas  de  que  la  liga  con  el  papa  estaba 
en  sus  ideas,  supo  mover  el  legado  en  su  corte  resortes 
poderosos  que  echaron  abajo  los  planes  de  Montmoren- 
cy,  fomentando  el  délos  Guisas.  Favorecido  ademas  con 
un  breve  de  absolución  por  el  pontífice,  rompió  Enrique 
virtualmente  la  tregua  con  el  rey  de  España,  prometien- 
do al  papa  tropas  que  se  pusieron  en  efecto  en  movi- 
miento. Paulo  i  Y  entró  en  negociaciones  cci  el  mismo 
objeto  con  los  duques  de  Parma  y  de  Ferrara,  indispo- 
niéndolos contra  el  rey  de  España.  Privó  á  éste  del  subsi- 
dio de  cruzada  de  que  gozaban  sus  antecesores  en  España 
con  motivo  ó  pretexto  de  la  guerra  contra  los  infieles, 
envió  guarniciones  á  las  plazas  confinantes  con  el  reino 
de  Ñapóles ,  y  no  omitió  medio  alguno  de  mostrar  su 
hostilidad  al  rey  de  España.  Su  embajador  en  liorna, 
Garcilaso  de  la  Vega,  que  manifestaba  al  duque  de  Alba 
el  peligro  que  corría  el  reino  de  Rapóles,  en  una  carta 
interceptada ,  fué  por  orden  del  pontífice  preso  en  el 
castillo  de  Saint  Angelo.  Allí  encerró  asimismo  al  carde- 
nal Santafiore  y  otros  que  se  oponían  á  su  política  hostil 
con  el  rey  de  España.  A  los  Colonnas,  que  pasaban  por 
amigos  á¿  este  príncipe?  escomulgó,  privando  á  Marco 
Antonio ,  jefe  de  la  familia  del  ducado  de  Paliano.  Y 
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para  coronar  todos  estos  actos  de  animosidad,  declaró  en 
pleno  consistorio  al  rey  Felipe  decaido  de  su  derecho  al 
reino  de  Ñapóles  ,  como  infractor  de  los  juramentos  que 
á  su  predecesor  habia  hecho  el  monarca  feudatario. 

Ya  habia  consultado  el  r¿y,  antes  de  llegar  las  cosas 
á  esta  extremidad,  con  sus  teólogos  mas  graves  si  le  era 
permitido  en  vista  de  tales  agravios  hacer  armas  contra 
el  papa.  Los  teólogos  le  respondieron  que  debia  emplear 
antes  todos  los  medios  de  la  negociación,  de  la  sumisión 
y  de  la  súplica ,  y  que  solo  en  el  caso  de  apurarse  le  po- 
dría ser  lícito  acudir  á  su  defensa  personal  tomando  armas 
contra  el  pontífice  que  injustamente  le  atacaba.  Con  esta 
especie  de  resguardo ,  dando  el  rey  de  España  por  apu- 
rados todos  los  medios  de  conciliación,  se  pensó  en  hos- 
tilidades, y  envió  de  virey  á  Ñapóles  al  duque  de  Alba, 
que  habia  ya  bajado  á  Milán  de  orden  del  emperador, 
nombrándole  generalísimo  de  sus  tropas  en  Italia. 

Pasaba  á  la  sazón  don  Fernando  Alvarez  de  Toledo, 
duque  de  Alba,  por  el  primer  general  que  tenia  España. 
Desde  muy  joven  comenzó  á  distinguirse  en  los  ejércitos 
de  Italia.  Mandaba  un  cuerpo  ó  división  que  en  1536 
puso  cerco  á  Marsella:  estuvo  á  la  cabeza  de  las  tropas 
imperiales  en  la  batalla  de  Muhlberg,  y  cuando  el  sitio 
de  Metz  sirvió  asimismo  como  general  en  jefe  bajo  las 
órdenes  de  Carlos  V.  Era  un  hombre  de  guerra  activo, 
valeroso,  inteligente,  y  como  jefe  muy  duro  y  muy  se- 
vero. Aunque  se  hizo  famoso  en  el  reinado  del  padre, 
creció  mucho,  como  veremos,  su  nombre  en  el  del  hijo. 

Ya  era  pública  la  liga  del  papa  y  de  la  Francia.  Ya 
se  estaban  esperando  en  Ostia  tropas  que  este  último 
habia  prometido,  y  preparando  en  Roma  cuarteles  para 
recibirlas.  Estaba  como  rota  la  tregua  entre  Francia  y 
España ,  aunque  no  denunciadas  las  hostilidades  entre 
las  dos  potencias.  Reunia  el  duque  de  Alba  como  acti- 
vo y  previsor ,  en  el  reino  de  Ñapóles  y  frontera  de  los 
estados  de  la  Iglesia  sus  tropas,  que  se 'componían 
de  4,000  españoles,  8,000  italianos,  300  hombres  de 
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amias,  500  caballos ,  y  12  piezas  de  artillería.  Manda- 
ba la  infantería  española  su  hijo  don  García  de  Toledo, 
y  el  maestre  de  campo  Sancho  Mardoñes;  la  infantería 
italiana  Vespasiano  Gonzaga:  los  hombres  de  armas 
Marco  Antonio  Colonna;  la  caballería  el  duque  de  Po- 
polí,  y  de  la  artillería  estaba  encargado  Bernardo  de 
Aldana.  (1) 

No  quiso  el  duque  romper  las  hostilidades  hasta  tener 
respuesta  del  pontífice,  á  quien  envió  de  emisario  al  prín- 
cipe de  S.  Valentino,  quejándose  en  nombre  del  rey  don 
Felipe  de  las  medidas  hostiles  del  pontífice;  de  su  liga  con 
Francia;  de  la  prisión  contra  el  derecho  de  gentes  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega;  de  su  aproximación  de  tropas  á  la 
frontera  de  Ñapóles,  y  sobre  todo  de  su  declaración  en  el 
consistorio,  del  decaimiento  del  #ey  de  sus  derechos  á  es- 
te estado.  Al  mismo  tiempo  exhortaba  á  su  Santidad  á 
remover  por  medios  mas  pacíficos  los  horrores  de  una 
guerra  inminente,  y  que  era  inevitable,  mientras  no  diese 
á  su  amo  una  satisfacción  debida.  Tardó  algún  tiempo  el 
pontífice  en  contestar,  y  al  fin  dio  una  respuesta  evasiva 
con  objeto  de  ganar  el  tiempo  necesario  para  la  llegada 
de  las  tropas  de  Francia  que  aguardaba  (2).  Mas  el  du- 
que de  Alba  que  lo  comprendió  muy  bien,  no  quiso  per- 
der la  ventaja  de  ganarle  por  la  mano  y  rompió  las  hosti- 
lidades entrándose  con  sus  tropas  por  el  territorio  de  la 
iglesia.  Como  las  fronteras  de  los  estados  pontificios  no  es- 
taban bien  guardadas,  fué  fácil  al  duque  de  Alba  apode- 
rarse de  los  puntos  de  Veruli,  Banco,  Terracina  y  los  de- 
mas  pueblos  de  sus  inmediaciones.  Inmediatamente  pasó 
á  Agnaric  defendida  por  800  hombres;  mas  viéndose  es- 


(1)  Los  principales  hechos  de  esta  corta  guerra  de  Italia  están  con' 
signados  con  poca  diferencia  en  todos  los  historiadores  de  la  época; 
Cabrera,  Ferreras,  Leti,Miñana,  Deniel,  Mesera?,  Anquetil,  etc. 

(2)  Algunos  historiadores  dicen  que  respondió  con  altivez;  mas  ha- 
llándose entonces  tan  desprevenido  y  en  vísperas  de  verse  reforzado, 
es  mas  natural  que  hubiese  observado  la  política  que  indica  el  testo. 
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tos  en  la  imposibilidad  de  defenderse  ,  se  retiraron  hacia 
Tíboli,  dejando  franca  ia  entrada  de  la  plaza ,  que  fué 
saqueada  por  las  tropas  de  Alba. 

Llenaron  estas  noticias  á  Roma  de  terror  y  Paulo  ÍV 
envió  éfrii  toda  precipitación  por  las  tropas  que  se  hallaban 
en  la  Umbría  compuesta  de  500  alemanes,  1000  gasco- 
nes ,  y  7000  hombres  mandados  por  Alejandro  Colorína. 
No  creyendo  suficiente  este  refuerzo  para  la  defensa  de  la 
capital,  suplicaron  los  cardenales  al  pontífice,  conjurase 
aquella  tempestad  entrando  en  ajuste  con  el  duque  de 
Alba.  Propuso  el  papa  al  efecto  al  español  una  confe- 
rencia con  el  cardenal  Carraffa  para  la  renovación  de  las 
relaciones  amistosas.  Accedió  el  duque;  mas  no  habien- 
do encontrado  al  cardenal  en  Gruta-Ferrara,  sitio  de  la 
cita,  y  aguardándole  allí  en  vano  cuatro  dias ,  calculó  que 
solo  se  trataba  de  ganar  tiempo  para  la  llegada  de  los 
franceses ;  y  así  renovó  las  hostilidades  apoderándose  de 
Vahuontone,  de  Palestrina ,  de  Segui  y  de  Tíboli ,  al  mis 
mo  tiempo  que  Vespasiano  Colonna  Gonzaga  entraba 
por  capitulación  en  Vicóvaro. 

El  papa  que  se  veia  cada  vez  mas  estrechado,  apu- 
raba al  rey  de  Francia  á  que  le  enviase  los  socorros  ofre- 
cidos ,  y  buscaba  enemigos  contra  el  rey  de  España  en- 
tre los  príncipes  de  Italia:  mas  á  escepcion  del  duque  de 
Ferrara,  ninguno  abrazó  los  intereses  del  pontífice.  Su- 
po el  rey  de  España  conciliarse  la  benevolencia  y  ase- 
gurar la  amistad  del  duque  de  Florencia,  concediéndole 
la  posesión  de  Sena,  y  del  de  Pariría  dispensándole  favo- 
res no  menos  importantes. 

Para  distraer  la  atención  del  duque  de  Alba,  dispuso 
Paulo  IV  que  algunas  tropas  que  se  hallaban  en  la  Marca 
de  Ancona,  hiciesen  una  incursión  en  los  Abruzzos.  La 
espedicion  se  realizó  en  efecto  mandada  por  Antonio, 
marqués  deMoniebelIo,  sobrino  del  pontífice,  y  no  dejó 
de  hacer  daños  considerables  en  aquel  pais;  mas  su  go- 
bernador con  un  refuerzo  que  le  habia  enviado  á  tiempo 
el  duque  de  Alba,  salió  á  buscará  los  del  papa,  los  des- 
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trozó,  haciéndoles  volver  al  punió  de  Aseoli  de  donde  ha- 
bían salido. 

Mientras  tanto  tomaba  el  duque  áe  Alba  á  Frasrali, 
á  Hipa  del  papa,  á  Albano  con  sus  pueblos  circunvecinos, 
concluyendo  su  éspédicion  con  la  entrada  por  asalto  de 
Ostia.  Aqui  se  ajustó  una  tregua  de  40  dias;  y  el  gene- 
ral español  dejando  bien  guarnecidos  los  puntos  fuertes 
que  acababa  de  tomar ,  aprovechó  este  tiempo  marcban- 
dó  á  Capoles  donde  se  preparó  para  la  próxima  Campaña. 
Esta  tregua  enmedio  de  las  grandes  ventajas  que  llevaba 
el  duque  de  Alba  conseguidas,  parece  una  falta  militar; 
nías  hay  que  tener  presente  que  el  rey  de  España  hacia 
esta  guerra  el  papa  con  grande  repugnancia  suya,  y  que 
probablemente  el  general  participaba  de  los  sentimientos 
del  monarca. 

CAPITULO  XVÍ. 


Su traíla  de  los  fpáusSceses  en  l¿alia.-$£e  rompe  la  íreg'ma 
eutreFraaets  y  lEsp'sña. -¡Preparativos  «le  Felipe  II.-Ssu 
■viaje  á  In^Iateá*2*a.>C7ontinúa  la  campana  del  duque  de 
Alba.-íPaz'eon  el  papa. 


-jLEGÓ  por  fin  el  día  de  la  entrada  de  las  tropas  fran- 
cesas en  Italia,  tan  ansiado  por  el  papa.  Mandaba  la  es- 
pedición  el  duque  de  Guisa  que  tanto  se  había  distingui- 
do defendiendo  la  plaza  de  Me  tz  contra  el  mismo  Carlos  V; 
y  bajo  sus  órdenes  se  hallaba  el  duque  de  Aumale,  el 
de  I^emours,  con  otros  principales  señores  y  capitanes  de 
aquel  reino  que  por  la  gloria  de  servir  en  su  bandera  se 
presentaron  sin  mas  carácter  que  el  de  aventureros.  Al 
acercarse  al  Milanesado  se  trató  entre  ellos  si  seria  con- 
veniente apoderarse  de  aquel  territorio  á  la  sazón  mal 
guarnecido  por  hallarse  sus  tropas  en  el  ejército  del  du- 
que de  Alba.  Era  demasiado  tentadora  la  idea  para  que 
no  la  aprobase  el  duque  de  Guisa;  mas  se  veia  ccuíraria- 
do  por  esta  parte  por  sus  instrucciones  de  unirse  con  las 
tropas  del  pontífice  y  dirigirse  á  Ñapóles.  El  Rey  deFran- 
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cía  á  quien  se  consultó,  mandó  que  continuasen  directa- 
mente su  camino  ?  y  el  legado  del  papa  para  dar  mas  fuerza 
á  la  adopción  de  esta  medida,  sacó  un  Breve  de  su  Santi- 
dad en  que  se  escomulgaba  á  los  que  se  desviasen  de  los 
términos  de  la  alianza  entre  su  Santidad  y  el  rey  de  Fran- 
cia. Atravesaron,  pues,  las  tropas  de  este  último  por  los 
estados  de  Parma,  cuyo  duque  no  pudo  oponerles  resis- 
tencia alguna;  y  pasando  por  Módena  llegaron  á  Reggio, 
donde  encontró  el  duque  de  Guisa  al  cardenal  Garraffa  y 
al  duque  de  Ferrara. 

Aunque  este  último  príncipe  estaba  declarado  contra 
España ,  no  se  atrevió  á  unir  sus  tropas  con  las  de  Guisa 
y  el  pontífice,  temiendo  al  gobernador  de  Milán  que  tenia 
vecino,  por  lo  que  continuaron  sin  este  auxilio  las  tropas 
francesas  hasta  Bolonia,  donde  habiéndose  pasado  revis- 
ta, se  halló  que  se  componían  de  4000  grisones,  6000 
franceses,  500  hombres  de  armas,  y  1500  caballos  lige- 
ros. El  duque  de  Guisa  pasó  en  seguida  á  Roma  á  confe 
renciar  con  el  pontífice,  de  quien  recibió  los  mayores  ob- 
sequios hasta  el  honor  de  sentarse  á  su  mesa,  y  su  ejército 
permaneció  algún  tanto  en  la  P^omanía,  mientras  se  ha- 
cían todos  los  preparativos  para  la  ruptura  de  las  hosti- 
lidades. 

Ya  habían  por  aquel  tiempo  espirado  los  cuarenta  dias 
de  la  tregua  ajustada  entre  las  tropas  pontificias  y  las  del 
duque  de  Alba,  se  renovaron  las  hostilidades  con  pérdida 
en  un  principio  para  las  armas  de  España.  Recuperaron 
los  del  papa  el  puerto  de  Ostia  que  se  rindió  después  de 
un  sitio ,  y  aunque  la  guarnición  se  retiró  al  Castillo  tuvo 
al  fin  que  entregarse  por  capitulación ,  salvando  las  per- 
sonas y  cuanto  pudieron  llevar  los  que  se  retiraron  á  Nep- 
tuno.  También  recuperaron  los  del  papa  á  Mariano,  Cas- 
tel,  Gandolfo  y  Palestrina.  El  conde  de  Pópulo,  que  hizo 
salir  de  estos  puntos  á  sus  guarniciones,  reforzó  con  ellas 
á  Tíboli  y  Agnani.  El  conde  de  Pauliano,  uno  de  los  ge- 
nerales del  papa,  trató  de  recobrar  á  Vicobaro  por  medio 
de  un   asalto,  y  fué  rechazado  con  gran  pérdida  por  los 
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españoles;  mas  habiendo  vuelto  á  la  carga  dio  segundo 
asalto,  y  aunque  á  costa  de  mucha  sangre,  logró  entrar 
en  la  plaza,  que  entregó  á  saco,  siendo  sus  defensores  pa- 
sados á  cuchillo. 

La  tregua  entre  franceses  y  españoles  estaba  rota  de 
hecho  con  la  bajada  de  estos  últimos  á  Italia  y  su  reu- 
nión con  las  tropas  del  pontífice  con   quien  estaba  en 
guerra  el  rey  de  España.  El  verdadero  infractor  del  tra- 
tado,  fué  el  rey  Enrique  sin  disputa.  Podia  alegar  éste 
que  las  tropas  del  duque  de  Alba  habian  invadido  los 
estados  del  pontífice,   su  aliado ;  mas  el  pontífice  habia 
provocado  la  guerra,  tal  vez  fiado  en  la  alianza  secreta 
con  el  rey  de  Francia.  Buscar  buena  fé  en  el  cumpli- 
miento de  tratados,  y  asignar  otras  causas  tanto  en  su 
ajuste  como  en  su  infracción  qu<f  la  ley  de  la  necesidad, 
ó  de  la  mayor  ambición  ó  la  mayor  fuerza,  es  alimentar- 
se con  quimeras.  Para  completar  la  ruptura  de  las  treguas 
anunciada  con  la  entrada  de  los  franceses  en  Italia ,  el 
almirante  de  Coligni,  gobernador  de  Picardía,  trató  de 
sorprender  la  plaza  fuerte  de  Donai,  y  habiéndose  des- 
cubierto su  designio  por  una  casualidad  cuando  ya  se 
hallaba  cerca  de  ella ,  y  encubierto  con  las  tinieblas  de  la 
noche,  se  espaició  por  el  Artois,  desolando  el  pais,  en- 
tregando la  plaza  de  Lens  al  fuego  y  al  cuchillo. 

Se  vio  así  Felipe  empeñado  en  una  segunda  guerra, 
sin  haber  concluido  la  primera.  No  se  descuidó  en  hacer 
todos  los  preparativos  que  este  lance  serio  requería.  En- 
vió á  España  á  Rui  Gómez  Silva  en  busca  de  socorros, 
y  dar  al  mismo  tiempo  parte  á  su  hermana  de  lo  que 
ocurría.  En  Inglaterra  tenia  á  su  mujer,  y  aunque  no 
podia  contar  mucho  con  las  simpatías  del  pais ,  debia  de 
estar  seguro  de  las  de  la  reina.  Para  activar  y  hacer  mas 
eficaces  los  auxilios  que  de  ella  esperaba  en  estas  circuns- 
tancias, formó  la  resolución,  que  llevó  á  efecto,  de  ha- 
cerle una  visita. 

Uno  de  los  motivos  de  la  poca  popularidad  que  la 
reina  María  de  Inglaterra  gozaba  en  el  pais,  era  su  ma- 
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trimonio  con  Felipe,  á  cuya  influencia ,  lo  mismo  que  á 
la  de  su  padre,  se  atribuían  sus  medidas  y  rigores  con 
ios  protestantes.  No  hay  duda  de  que  estaban  estos  en 
el  corazón  de  la  reina,  dura  por  naturaleza,  y  que  en  su 
opinión  no  creia  poder  manifestar  mejor  su  celo  por  la 
comunión  romana.  Mas  de  los  sentimientos  tanto  del  pa- 
dre como  del  hijo  hacia  Soshereges,  se  puede  inferir  que 
añadían  nuevo  fuego  á  este  celo  de  la  reina,  y  que  esta 
princesa,  por  complacer  á  su  marido,  se  mostraría  mas 
rigorosa  que  si  no  mediase  esta  consideración  en  que  se 
interesaba  su  cariíio.  Por  otra  parte,  como  la  reina  atri- 
buía el  desvío  de  Felipe  á  las  pocas  simpatías  que  en- 
contraba en  el  pais,  estaba  muy  lejos  de  propender  á  la 
indulgencia.  Por  una  parte  su  celo  mal  entendido  por  el 
catolicismo,  por  la  otra  un  esposo  despegado,  y  el  sen- 
timiento interior  de  que  le  faltaban  medios  para  cauti- 
varle, todo  contribuía  á  ennegrecer  su  sangre  y  exacerba** 
su  bilis. 

Fué  recibido  Felipe  íl  de  la  reina  de  Inglaterra  con 
su  pasión  acostumbrada;  de  la  corte,  con  todos  los  obse- 
quios debidos  al  rey ,  pues  rey  era ,  aunque  nominal,  de 
Inglaterra;  del  pueblo  con  sentimientos  diversos,  según 
la  diferencia  de  partidos:  era  el  objeto  de  su  visita  tan 
impopular  en  el  pais  como  su  persona  misma.  Hacian  ver 
sus  enemigos  que  una  guerra  emprendida  tan  solo  para 
fomentar  los  intereses  de  este  príncipe  extranjero,  era 
antinacional  y  hasta  un  absurdo ;  mas  la  reina  no  podia 
negar  nada  á  su  marido.  Por  otra  parte  se  trataba  de  hos- 
tilizar á  una  nación  contra  la  que  el  odio  de  Inglaterra  ha 
sido  siempre  popular,  y  cuya  dominación  en  Escocia  era 
cada  dia  objeto  de  nuevas  inquietudes.  En  fin,  María 
declaró  la  guerra  á  Enrique  de  Francia,  y  prometió  so- 
corros eficaces  á  Felipe. 

Regresó  éste  á  los  Paises-Bajos  y  se  preparó  para 
entrar  cuanto  antes  en  campaña,  poniendo  á  la  cabeza 
de  su  ejército  al  duque  de  Saboya  Filiberto.  Los  france- 
ses tampoco  anduvieron  remisos  en  tomar  disposiciones 
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por  su  parte.  Ya  había  renovado  el  rey  de  Francia  su 
alianza  con  los  turcos,  y  los  esperaba  en  Marsella  para  que 
le  ayudasen  á  conquistar  el  reino  de  JNápoles  para  su  hijo 
segundo;  mas  los  turcos  no  accedieron. 

Se  hacían  la  guerra  los  españoles  y  franceses  en  dos 
teatros  á  la  vez :  en  Italia  y  en  la  frontera  de  los  Paises- 
Bajos.  Aquí  estaba  el  duque  de  Saboya  al  frente  del 
condestable  de  Montmorency:  allí  el  duque  de  Guisa  iba 
á  encontrarse  con  el  de  Alba.  Como  ya  hemos  empezado 
la  primera  de  estas  guerras ,  la  seguiremos  antes  de  pasar 
á  la  segunda. 

Se  hallaba  en  Ñapóles  el  duque  de  Alba,  como  ya 
hemos  dicho ,  buscando  medios  de  reforzar  su  ejército  y 
continuar  la  guerra.  Permanecían  en  la  Ptomanía  las  tro- 
pas del  duque  de  Guisa ,  aguardando  su  reunión  con  las 
del  papa,  que  debían  venir  de  la  Marca  de  Ancona.  Cuan- 
do el  duque  de  Guisa  creyó  que  debían  estar  en  marcha 
se  movió  hacia  el  Abruzzo,  pasó  el  Tronto  y  cayó  sobre 
la  plaza  de  Civitella,  que  no  pudo  tomar  á  pesar  de  dos 
asaltos.  Sabedor  el  duque  de  Alba  del  movimiento  del  de 
Guisa,  salió  decapóles  con  22,000  hombres  para  socor- 
rer á  Civitella ,  sin  que  en  esta  marcha  ocurriese  mas 
novedad  que  una  fuerte  y  sangrienta  escaramuza  entre 
dos  partidas  de  reconocimiento,  quedando  derrotado  el 
conde  Paliano,  que  en  seguida  se  retiró  á  Ascoli,  cuyo 
camino  tomó  asimismo  el  duque  de  Guisa,  retirándose 
de  sobre  Civitella  á  la  aproximación  del  de  Alba,  que  le 
era  superior  en  fuerzas. 

Tomaba  la  guerra  un  aspecto  muy  poco  formidable, 
siendo  de  notarla  poca  fuerza  de  los  ejércitos  beligeran- 
tes. Se  quejaba  el  duque  de  Guisa  del  pontífice  por  no 
habérsele  reunido  las  tropas  que  debían  venir  de  Anco- 
na. Comenzaba  á  arrepentirse  el  papa  de  haber  llevado 
las  cosas  á  este  extremo.  Avanzaba  hacia  Moma  el  duque 
de  Alba,  superior  en  fuerzas  á  los  dos:  mas  tal  vez  no 
estaba  satisfecho  ni  tranquilo  enteramente  en  su  concien- 
cia, guerreando  contra  el  papa.  De  todos  modos,  siguió  al 
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alcance  del  duque  de  Guisa  cuando  éste  se  retiró  de  Civi- 
tella,  pasó  el  Tronto,  se  apoderó  de  Azcarranosde  Ma- 
ligno, saqueando  y  arrasando  áRoca  de  Muro  que  quiso 
hacerle  resistencia. 

Aterrada  Roma  con  este  movimiento  del  duque  de 
Alba ,  llamó  el  papa  á  toda  prisa  al  general  francés ,  y 
juntó  ademas  tres  mil  esgüízaros  para  la  defensa  de  la 

{>laza.  El  duque  de  Guisa  se  dirigió  con  sus  tropas  á  Spo- 
eto,  y  pasando  el  Tíber  se  situó  en  Monte-Rotundo. 
Siguió  su  movimiento  el  de  Alba  y  se  encontró  en  la  cam- 
piña de  Roma;  mas  el  general  francés  no  salió  á  su  en- 
cuentro, lo  que  prueba  que  era  el  primero  en  extremo 
superior  en  fuerzas.  En  toda  aquella  campaña  no  hubo 
ninguna  batalla  campal  ni  decisiva.  Se  trabaron  combates 
parciales  casi  á  la  vista  de  Roma ;  mas  el  de  Alba  avan- 
zaba sin  que  su  contrario  se  le  mostrase  al  frente.  El  27 
de  agosto  del  año  de  1557  llegó  casia  los  mismos  muros 
de  Roma  con  las  escalas  preparadas  ya  para  el  asalto. 
Los  de  adentro  se  disponian  para  la  defensa,  cuando  la 
noticia  de  la  derrota  que  acababa  de  sufrir  el  ejército 
francés  en  San  Quintín  vino  á  acelerar  el  desenlace  de 
aquel  drama. 

Recibió  el  duque  de  Guisa  orden  del  rey  de  Francia 
de  salir  inmediatamente  de  Italia  con  su  ejército  y  dirigir- 
se á  la  frontera  de  los  Paises-Bajos.  ¿Cómo  el  rey  seha- 
bia  desprendido  en  aquellas  circunstancias  de  tan  hábil 
servidor?  ¿Cómo  le  había  enviado  á  Italia  con  fuerzas  tan 
inferiores  á  las  del  duque  de  Alba?  Sin  duda  contó  mas 
de  lo  que  debia  con  las  del  pontífice  y  con  alianzas  qui- 
méricas que  no  se  realzaron.  A  excepción  del  duque  de 
Ferrara,  ninguno  se  declaró  contra  Felipe,  y  esta  alianza 
en  lugar  de  ser  útil  al  de  Guisa,  le  obligó  á  destacar  par- 
te de  sus  tropas  para  protegerle  contra  el  gobernador  de 
Milán  que  invadió  su  territorio.  Era  destino  de  los  fran- 
ceses soñar  siempre  con  Italia,  hacer  expediciones  en  Ita- 
lia, y  recibir  crueles  desengaños  en  Italia. 

En  cuanto  al  pontífice,  se  creyó  poco  menos  que  per- 
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«lirio  con  la  ausencia  del  de  Guisa.  Sus  cardenales  y  de- 
mas  consejeros  le  instaron  y  suplicaron  que  conjurase  la 
tempestad  que  amenazaba  á  liorna,  que  la  librase  de  la 
calamidad  de  ser  otra  vez  tomada  por  asalto  y  entregada 
á  todos  los  horrores  de  un  saqueo.  Dio  oidos  el  pontífice 
á  ruegos  tan  en  consonancia  con  sus  mismas  inquietu- 
des, y  pidió  una  conferencia  para  negociar,  al  duque  de 
Alba,  quien  la  concedió  al  momento.  Érala  paz  muy  fá- 
cil de  ajustan  el  papa  tenia  miedo:  en  el  rey  como  en  el 
duque  de  Alba  habia  gran  repugnancia  de  hacer  la  guer- 
ra al  papa.  Eran  positivas  y  terminantes  las  instrucciones 
de  Felipe  para  entrar  en  negociaciones  cuando  Paulo  IV 
las  pidiese,  y  de  conceder  lo  que  fuese  compatible  con  el 
decoro  de  las  armas  y  seguridad  de  sus  estados. 

Tuvo  pues  el  duque  de  AlUa,  una  entrevista  con  el 
cardenal  Carraffa,  y  por  la  mediación  de  la  república  de 
Venecia  y  del  duque  de  Florencia  se  ajustaron  las  paces 
con  condiciones  muy  sencillas.  Se  separaba  el  papa  de  la 
liga  de  Francia ;  el  duque  de  Alba  restituia  al  papa  todo 
el  territorio  que  le  habia  ocupado,  y  ademas  la  artillería 
y  mas  pertrechos  de  guerra  que  le  habia  cogido.  Jamás 
un  vencedor  habia  sacado  menos  fruto  de  sus  triunfos.  Es- 
taba arruinado  el  pontífice  en  vísperas  de  un  gran  desas- 
tre, y  tuvo  la  felicidad  de  tratar  de  igual  á  igual  con  un 
enemigo  sumamente  generoso.  (1) 

Fué  recibida  en  Roma  la  noticia  de  la  paz  con  gran- 
dísima alegría,  celebrada  con  todo  género  de  regocijos 
públicos.  Concedió  el  papa  un  jubileo  plenísimo.  Hizo  su 
entrada  el  duque  de  Alba  en  Roma  con  la  mayor  magni- 
ficencia. Besó  el  pié  al  papa;  le  pidió  perdón  de  los  yer- 
ros cometidos  en  la  guerra,  y  á  nombre  del  rey  su  amo 
se  manifestó  con  reverencia  hijo  humilde  de  la  iglesia.  El 
pontífice  recibió  al  de  Alba  con  mucho  amor  y  cortesía  ; 
le  hizo  muchas  honras,  le  sentó  á  su  mesa  y  le  echó  su 


(i)    Véase  la  ñola  i  al  fin  del  tomo. 
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bendición,  con  lo  que  se  volvió  muy  satisfecho  á  Ñapó- 
les el  general  español,  seguido  de  su  ejército.  Algunos 
dicen  que  el  duque  de  Alba  no  adoptaba  los  sentimien- 
tos pacíficos  y  generosos  de  Felipe  hacia  el  pontífice;  que 
cuando  le  dio  escusas  á  éste  en  nombre  de  su  amo  por  la 
guerra  que  se  le  habia  declarado  y  hecho ,  añadió ,  que  si 
él  se  viera  en  lugar  del  rey  en  vez  de  las  escusas  que  Fe  - 
lipe  enviaba  á  Roma,  las  daría  un  legado  del  papa  al  rey 
de  España  en  los  Paises-Bajos;  mas  esta  especie  es  im- 
probable por  la  índole  de  aquellos  tiempos ,  y  sobre  todo 
por  el  gran  respeto  y  hasta  terror  que  inspiraba  Felipe  á 
sus  subditos,  comenzando  por  el  mismo  duque  de  Alba. 

CAPITULO  XVII. 

Comienza  la  campana  entre  españoles  y  franceses.-iSata- 
lia  de  ^asi  Qsiintin.-Toma  de  la  plaza  y  otras  varias  por 
los  españoles.-Toma  de  la  de  Calais  por  el  duque  de  Ciui- 
sa."Ba talla  de  Üravelinas. 

Ascendían  las  tropas  que  puso  en  campaña  el  rey  Feli- 
pe á  cerca  de  50000  (1),  mandadas  como  ya  se  ha  dicho 
por  Filiberto  duque  de  Saboya.  A  un  poco  mas  de  la  ter- 
cera parte  llegaban  las  de  Francia  que  el  condestable  de 
Montmorency  acaudillaba.  La  superioridad  del  número 
permitía  al  primero  tomar  la  iniciativa,  y  así  lo  hizo  en- 
trándose por  Picardía  y  amenazando  ya  á  otro  de  sus  pun- 
tos fuertes,  hasta  que  al  fin  de  varias  marchas  y  con- 
tramarchas amenazando  sucesivamente  á  Mariemburgo,  á 
Rocroy  y  á  Conde  y  á  Guisa,  vino  á  poner  sitio  á  la 
plaza  de  San  Quintín  sobre  el  rio  Sousma. 

Trató  el  condestable  de  Montmorency,  que  se  habia 


(l)  Sobre  el  total  y  ia  composición  de  las  fuerzas  de  los  ejércitos  beli- 
gerantes se  observa  siempre  gran  variedad  en  los  historiadores.  Ademas 
délos  errores  que  en  estos  conjuntos  influyen  hay  que  contar  con  el  es- 
píritu de  partido  ó  de  nación  que  disminuye  y  exagera.  Sin  embargo  están 
todos  de  acuerdo  en  que  el  ejército  de  Felipe  era  superior  al  del  rey  de 
Francia. 
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situado  en  la  Fere,  de  socorrer  la  plaza.  Ya  habia  intro- 
ducido en  ella  el  almirante  de  Coligni  un  refuerzo  de  600 
hombres;  mas  no  era  suficiente.  Determinó  el  condesta- 
ble hacer  un  movimiento  con  todo  su  ejército  para  prote- 
ger la  entrada  de  unos  2000  hombres  á  las  órdenes  de 
Audelot  hermano  del  almirante ,  quien  consiguió  su  in- 
tento introduciéndose  en  San  Quintin  por  entre  pantanos 
después  de  haber  causado  algún  desorden  en  las  líneas 
del  duque  de  Saboya.  El  de  Montmorency  se  retiraba  len- 
tamente conseguid  >  ya  el  objeto;  mas  el  general  español 
percibiendo  su  movimiento  marchó  sobre  él,  y  le  obligó 
á  aceptar  una  batalla  (1). 

La  batalla  de  San  Quintin  dimanó ,  pues,  de  una 
imprudencia  del  condestable  de  Montmorency,  quien 
avanzó  demasiado  hacia  la  plaz*,  ó  se  retiró  de  ella  de- 
masiado lentamente.  Fue  para  él  una  batalla  no  buscada, 
por  consiguiente  no  era  natural  que  le  fuese  favorable. 
Cargó  el  duque  de  Saboya  por  un  lado,  y  el  conde  de  Eg- 
mont  por  otro,  ambos  con  caballería,  sobre  la  caballería 
francesa  y  la  pusieron  en  derrota.  Abandonada  la  infan- 
tería francesa  en  el  medio,  descubierta  por  ambos  flancos 
no  resistió  el  ímpetu  de  las  fuerzas  superiores  que  la  car- 
garon, y  túvola  misma  suerte  que  la  caballería. 

Como  se  vé  fué  la  batalla  de  muy  pocas  horas,  de  muy 
pocas  maniobras,  reducida  á  dos  choques  de  caballería,  de- 
jando á  la  infantería  sin  ningún  apoyo  y  descubierta.  Fué 
completa  la  victoria  de  los  españoles  y  la  compraron  con 


(i)  No  hay  hechos  de  que  se  haga  mención  mas  frecuente  en  las  his. 
torias  que  campañas  y  batallas:  tampoco  los  hay  en  que  se  cometan  mas 
errores,  ó  por  ignorancia  ó  por  mala  fé  del  escritor,  y  en  que  los  lectores 
queden  en  mas  oscuridad  y  dudas.  Si  para  la  inteligencia  de  una  campa- 
ña en  general  hasta  un  mapa  de  muy  buena  escala  y  hecho  con  exactitud, 
no  se  puede  adquirir  el  de  una  batalla  sin  un  plano  topográfico  de  su  tea- 
tro. Nosotros  seremos  poco  difusos  en  la  descripción  de  las  batallas  que 
tendremos  por  precisión  que  mencionar,  poniendo  ungían  cuidado  en 
esponer  con  toda  claridad  lo  poco  que  indiquemos.  En  general,  el  mejor 
modo  de  comprender  la  importancia  de  una  batalla,  es  atenerse  á  sus  re- 
sultados, pues  muy  pocas  dejan  de  ser  ganancia  para  uno?,  y  pérdida  por 
consiguiente  para  otros. 
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muy  poca  pérdida.  En  el  ejército  de  Felipe  se  distinguie 
ron  ademas  del  general  en  jefe,  el  conde  de  Egmont, 
los  dos  duques  de  Brunswick,  los  condes  de  Masffender, 
de  Horn,  y  de  Vilayme,  todos  de  caballería,  pues  á  es- 
ta arma  se  debió  principalmente  lo  mejor  de  la  jornada. 
La  mayor  parte  de  las  tropas  de  Felipe  eran  alemanas  y 
francesas:  no  pasaban  de  3000  los  españoles.  De  los  fran- 
ceses quedaron  de  4  á  6000  hombres  en  el  campo  de  ba- 
talla. Tuvieron  mas  de  3000  prisioneros  y  entre  ellos  mas 
de  300  todos  gente  distinguida,  entre  los  que  se  conta- 
ban el  mismo  condestable,  su  hijo,. el  duque  de  Enghien, 
hermano  del  príncipe  de  Conde,  que  murió  de  sus  heri- 
das, los  duques  de  Montpensier  y  de  Longueville,  Luis 
Gonzaga,  hermano  del  duque  de  Mantua,  el  mariscal  de 
San  Andrés  y  el  Rhingrave  que  mandaba  las  tropas  ale- 
manas. Perdieron  ademas  los  franceses  una  gran  porción 
de  banderas,  cañones  y  todo  su  equipaje  (1). 

Tal  fué  la  batalla  de  San  Quintín,  tan  célebre  en  la 
historia.  La  consternación  que  esparció  en  Francia ,  so- 
bre todo  en  París  fué  tan  grande,  que  á  juicio  de  algu- 
nos historiadores  se  hubiese  medio  despoblado  esta  ca- 
pital con  solo  la  presentación  de  mil  caballos  delante 
de  sus  muros.  Al  saber  la  batalla  Carlos  V ,  preguntó 
sino  estaba  ya  en  París  su  hijo.  Todos  pensaban  en 
efecto  que  el  duque  de  Saboya  avanzaría  con  su  ejército, 
aprovechándose  de  su  buena  fortuna,  y  aun  se  cita  hoy 
este  rasgo  de  sobrada  discreción  ó  cobardía;  pero  los 
que  asi  juzgan,  obran  mas  por  impresiones  del  momento 
que  por  dictámenes  de  la  prudencia.  Bien  pudieran  ha- 
ber avanzado  los  españoles ,  dejando  á  la  espalda  plazas 


(1)  Dicen  a'gunos  historiadores,  entre  otros  Lelli,  lib.  1*2,  que  duran- 
te la  batalla  estuvo  el  rey  Felipe  en  oración  en  medio  de  dos  frailes  de 
San  Francisco  rogando  á  Dios  por  el  buen  resultado  de  sus  armas.  Los 
historiadores  españoles  omiten  esta  circunstancia,  que  no  hubiesen  deja- 
do de  indicar,  aunque  no  fuese  mas  que  por  lo  que  redundaba  en  los 
sentimientos  de  cristiandad  y  de  religiosidad  que  animaban  tanto  á  don 
Felipe.  Sin  duda  fué  invención  de  algún  autor  satírico,  mas  con  objeto 
e  ridiculizar  al  rey  que  de  darle  opinión  dej  devoto  y  religioso. 
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fuertes,  sin  hallar  obstáculos  por  él  momento;  mas  el 
ejército  francés,  no  podía  menos  de  rehacerse  y  re- 
formarse. A  no  tomar  á  París  de  un  golpe  de  mano, 
hubiera  tenido  que  retroceder,  y  todos  estos  pasos  re- 
trógrados j  van  siempre  acompañados  de  desastres.  El 
emperador  podia  recordar  los  que  él  mismo  habia  expe- 
rimentado al  retirarse  de  Marsella,  de  Metz  y  aun  de 
París,  pues  habia  llegado  á  dos  leguas  de  distancia. 

No  se  leen  en  la  historia  mas  que  desgracias,  desas- 
tres y  todo  género  de  calamidades ,  que  siguen  tan  fre- 
cuentemente á  estas  invasiones  imprudentes.  No  esca- 
sean los  ejemplos  en  las  guerras  que  nosotros  mismos 
hemos  visto.  Para  valerme  de  las  expresiones  de  un  his- 
toriador de  aquel  tiempo,  refiriénojpse  á  la  expedición  de 
Marsella,  se  entra,  dice ,  en  el  país  invadido  comiendo 
faisanes,  y  se  sale  apelando  á  las  raices  que  á  veces  es- 
casean. 

De  todos  modos  el  ejército  español  sin  seguir  el  al- 
cance del  francés,  revolvió  sobre  la  plaza  de  San  Quin- 
tín ,  que  fué  tomada  al  fin  por  asalto  en  26  de  agosto,  y 
saqueada ,  habiendo  sido  pasada  á  cuchillo  una  gran 
parte  de  la  guarnición  y  vecindario.  Quedaron  prisione- 
ros el  almirante  Coligni,  su  hermano  Audelot,  y  al- 
gunos otros  jefes  de  importancia. 

Vino  el  rey  de  España  al  campo  de  San  Quintín  des- 
pués de  la  batalla,  y  asistió  á  la  toma  de  la  plaza,  haciendo 
intervenir  su  autoridad  para  que  se  considerase  á  los  prisio- 
neros. Con  el  general  en  jefe,  duque  de  Saboya,  se  mos- 
tró muy  fino  y  reconocido,  recibiéndole  en  sus  brazos, 
en  el  acto  de  arrodillarse  para  besar  su  mano.  Igualmente 
se  condujo  con  grande  cortesía  hacia  los  jefes  y  oficiales 
del  ejército.  Era  inaugurar  de  un  modo  brillante  su  reina 
do  en  esta  guerra  contra  los  franceses,  aunque  no  le  cu- 
piese ninguna  parte  de  los  lauros. 

El  general  en  jefe  se  apoderó  en  seguida  de  las  plazas 
de  Chatelet,  Han  y  Noyon,  retirándose  después  á  cuarteles 
de  invierno,  pues  la  mala  estación  se  iba  ya  acercando. 
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Trató  el  rey  de  Francia  de  reparar  con  la  mayor  ac- 
tividad la  gran  derrota  de  sus  armas:  envió  á  buscar 
12,000  esgüízaros  y  8,000  alemanes:  dio  orden,  como 
hemos  visto,  al  duque  de  Guisa,  para  que  se  retirase  de 
Italia  con  sus  tropas ,  y  renovó  sus  instancias  á  Solimán, 
para  que  enviase  al  año  siguiente  su  armada  sobre  Ña- 
póles. También  le  propuso  que  le  hiciese  un  préstamo 
considerable,  mas  á  esto  se  opuso  el  gran  señor ,  alegan- 
do que  su  religión  se  lo  vedaba. 

Fué  recibido  el  duque  de  Guisa  á  su  regreso  de  Ita 
lia,  como  un  ángel  tutelar  qne  venia  á  sacar  al  pais  de  un 
gran  conflicto.  Aumentó  prodigiosamente  el  desastre  de 
San  Quintín  su  gran  reputación  ,  y  desde  entonces  fué 
su  crédito  preponderante.  Nombrado  por  el  rey  Enrique, 
lugar  teniente,  general  desús  ejércitos,  se  aplicó  con 
gran  actividad  á  la  organización  de  las  tropas,  tanto  fran- 
cesas como  extrañas,  conduciéndose  en  todo  como  hábil 
guerrero,  digno  de  su  fama.  En  el  corazón  del  invierno, 
cuando  todo  se  hallaba  en  inacción,  concibió  el  proyecto 
de  poner  sitio  á  la  plaza  de  Calais,  defendida  fuertemen- 
te por  el  arte,  y  por  un  terreno  pantanoso  que  la  esta- 
ción hacia  intransitable.  Mas  la  misma  dificultad  de  la 
empresa  la  hacia  improbable,  sobre  todo  en  aquellas  cir- 
cunstancias.  Fué  el  mayor  cuidado  del  duque  de   Guisa 
cubrir  su  expedición  con  el  velo  del  secreto,  con  lo  que 
primero  llegó  á  los  muros  de  Calais  que  la  noticia  de  su 
movimiento.  Cuando  se  quiso  acudir  seriamente  á  su-de- 
fensa,  ya  sehabia  apoderado  el  duque  de  Guisa  del  cas- 
tillo, y  obligado  al  gobernador  á  la  entrega  de  la  plaza. 

Hacia  mas  de  200  años  que  los  ingleses  se  habían 
apoderado  de  la  plaza  francesa  de  Calais,  después  de  un 
sitio  muy  reñido  y  célebre,  puesto  en  persona  por  el  rey 
Eduardo  III.  Se  consideraba  su  posesión  como  una  cosa 
que  no  tenia  precio,  como  una  de  las  primeras  joyas  de 
la  corona  de  sus  reyes.  Fué  su  pérdida  como  un  trueno 
para  Inglaterra,  y  los  enemigos  de  la  alianza  con  Felipe 
pusieron  sus  gritos  en  el  cielo.  Para  la  reina  María,  fué 
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objeto  de  tan  amarga  pesadumbre,  que  solia  decir  (fue  si 
la  abrían  después  de  muerta ,  hallarían  dentro  de  su  co- 
razón la  plaza  de  Calais,  á  cuya  pérdida  atribuyen  algu- 
nos la  causa  de  su  muerte. 

Cuanto  nías  sentida  fué  la  pérdida  de  Calais  por  los 
ingleses,  mas  subió  de  punto  la  fama  del  duque  de  Guisa 
que  lababia  tomado.  Por  su  actividad  y  energía,  recu- 
peró el  ejército  francés  su  fuerza  moral,  perdida  en  San 
Quintín,  y  pasó  de  la  defensiva  á  la  ofensiva.  A  la  toma 
de  Calais,  se  siguió  la  de  Gins  y  de  Ham.  En  lo  masrecio 
del  invierno,  embistió  el  duque  de  Nevéis  la  plaza  de 
Hebremon  ,  que  tuvo  que  rendirse  á  discreción  después 
de  haber  sido  reducida  casi  á  cenizas  por  su  artillería.  A 
la  primavera  del  siguiente  año  de  1558  ,  se  presentó  el 
duque  de  Guisa  á  la  cabeza  de  20f000  hombres  delante 
de  la  plaza  de  Thionvilie  que  con  sesenta  cañones  batió 
furiosamente.  Habiéndose  hecho  una  brecha  considerable 
de  resultas  de  la  caida  de  un  torreón,  dieron  los  france- 
ses el  asalto,  que  fué  bizarramente  repetido  por  Juan 
Gaitan  á  la  cabeza  de  400  españoles  y  walones  que  ha- 
bían entrado  en  la  plaza  de  refuerzo.  Siguieron  éstos  el 
alcance  hasta  clavar  algunas  piezas  de  artillería  de  los  si- 
tiadores; mas  no  impidió  esto  que  el  duque  de  Guisa  es- 
trechase el  asedio  y  tomase  la  plaza  por  asalto,  salvándose 
tan  solo  de  la  guarnición  seiscientos  hombres.  Al  mismo 
tiempo  que  el  duque  de  Guisa  reparaba  aquella  plaza, 
envió  mil  caballos  para  que  se  apoderasen  de  Luxembur- 
go;  mas  fueron  rechazados. 

Para  evitar  que  el  rey  de  España  reforzase  su  ejér- 
cito con  levas  en  los  Paises-Bajos,  se  mandó  al  mariscal 
Termes  con  12,000  infantes  y  7000  caballos  con  direc- 
ción á  Flandes  por  el  lado  de  Calais,  dándosele  órdenes 
para  tomar  á  Gravelinas;  mas  no  pudo  ejecutarlo  por  la 
fortaleza  de  la  plaza,  y  pasó  adelante  hacia  Dunkerque, 
donde  entró  á  saco,  lo  mismo  que  en  INewport,  destru- 
yendo y  talando  el  pais  de  las  inmediaciones.  Sabedor  el 
rey  Felipe  de  la  incursión,  envió  al  conde  de  Egmont, 
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general  de  la  caballería  flamenca  ,  con  la  española  y  va- 
rios regimientos  de  infantería,  así  españoles  como  walo- 
nes,  á  cortar  la  retirada  á  los  franceses.  Lo  consiguió  en 
efecto  el  conde  de  Egmont,  situándose  junto  á  Graveli- 
nas  á  la  embocadura  del  Ha,  obligando  á  Termes  á  dar 
una  batalla.  Se  trabó  en  efecto  la  pelea,  y  al  primer  dis- 
paro de  la  artillería  francesa  mandó  Egmont  acometer  á 
los  suyos,  lo  que  ejecutaron  con  denuedo.  Los  navios  que 
se  hallaban  en  el  puerto,  ingleses  según  unos,  vizcaínos 
según  otros,  hicieron  disparos  de  artillería  contra  los 
franceses  causándoles  gran  daño.  Al  fin  tuvieron  que  ce- 
der terreno,  y  poco  á  poco  se  vieron  en  total  derrota. 
Contribuyeron  á  aumentar  su  desastre,  los  paisanos  irri- 
tados con  los  destrozos  que  habian  hecho  los  franceses  y 
deseosos  de  venganza.  Quedó  Termes  herido  y  prisione- 
ra, y  la  mayor  parte  de  los  franceses  ahogados  en  el  rio. 
Solóse  salvaron  300  caballos,  habiendo  perdido  infante- 
ría, artillería,  banderas,  estandartes,  bagajes  y  cuanto 
habian  robado. 

Fué  esta  victoria  de  Gravelinas  el  último  hecho  de 
armas  de  importancia  que  tuvo  lugar  en  esta  campaña  y 
este  teatro  por  entonces  de  la  guerra.  Habia  aumentado 
Felipe  su  ejército  con  refuerzos  recibidos  de  España  y 
otras  partes.  Se  presentó  con  los  primeros  Pviii  Gómez 
Silva  acompañado  del  duque  de  Arcos,  del  de  Villaher- 
mosa  ,  el  de  Francavila,  el  marqués  de  Aguilar,  el  del 
Valle,  el  de  Corres,  los  condes  de  Jeria,  Alba,  de  Oli- 
vares, Berlanga,  las  Navas,  de  Chinchón,  de  Buendía, 
de  Aguilar,  de  Fuen-Salida  y  otros  varios  caballeros  tan- 
to españoles  como  napolitanos:  también  habia  reforza- 
do su  ejército  el  rey  de  Francia  con  toda  actividad;  mas 
cuando  se  creia  que  por  esta  circunstancia  iba  á  tomar 
la  guerra  un  carácter  aun  mas  serio,  se  pensaba  y  ha- 
blaba de  negociaciones.  Sin  duda  no  se  atrevió  ninguno 
de  los  dos  monarcas  á  correr  los  riesgos  de  un  choque 
mas  pronunciado  y  decisivo.  El  papa  Paulo  IV  que  ha- 
bia tomado  una  parte  tan  activa  en  la  contienda,  fué  de 
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los  principales  promotores  de  la  reconciliación  ?  á  la  que 
ayudaron  otros  personajes ,  no  siendo  el  de  menos  peso 
el  condestable  deMontmorency  que  habia  sido  prisione- 
ro en  San  Quintin ,  y  puesto  en  libertad  bajo  su  pala- 
bra. Comenzaron  las  negociaciones  para  la  paz  en  15  de 
octubre  del  mismo  año  en  la  abadía  de  Ceream^  con- 
curriendo por  parte  de  Felipe  ,  el  duque  de  Alba  ,  el 
príncipe  de  Orange  ,  Rui  Gómez  de  Silva ,  el  obispo  de 
Arras,  y  Yiglio  Zuchieno;  y  por  la  del  rey  Enrique,  al 
cardenal  de  Lorena  ,  el  condestable  de  Montmorency, 
el  mariscal  de  San  Andrés,  el  obispo  de  Orleans  y  Clau- 
dio de  Auberpine.  Presidia  estas  reuniones  la  duquesa  de 
Lorena ,  siendo  uno  de  los  preliminares  la  suspensión  de 
hostilidades. 

1558.  Concluyó  de  este  modo  la  guerra  por  aque- 
lla parte.  Las  hostilidades  que  habia  provocado  en  otros 
fueron  de  mucha  menos  importancia.  Con  motivo  de  la 
invasión  que  amenazaba  por  parte  de  los  turcos,  se  ha- 
bían preparado  y  puesto  en  estado  de  defensa  los  puertos 
del  reino  de  Ñapóles,  Sicilia,  laToscana  y  Genova.  A 
principios  de  julio  de  aquel  año  pasó  efectivamente  el  es- 
trecho de  Mesina  el  capitan-bajá  Piali  con  ciento  y  treinta 
galeras,  cincuenta  y  cinco  del  gran  señor  y  las  demás  de 
los  corsarios  berberiscos.  Desembarcó  Piali  en  Maza  y 
Sorrento,  llevándose  consigo  mas  de  mil  quinientas  per- 
sonas de  toda  condición  y  sexo:  pasó  después  á  la  isla  de 
Prochita  cuyos  edificios  incendió;  mas  sin  atreverse  á  nue- 
vos desembarcos  en  la  costa  de  Ñapóles,  llegó  á  Terracina, 
donde  hizo  saber  que  nada  tenían  que  temer  de  él  las  cos- 
tas de  los  estados  de  la  Iglesia.  Tampoco  se  atrevió  á  des- 
embarcar en  las  playas  de  Toscana,  y  se  dirigió  á  Córcega, 
donde  creyó  hallar  al  mariscal  de  Brissac ,  general  de  la 
escuadra  francesa,  para  caer  después  juntos  sobre  Sabo- 
na  ó  Niza;  mas  viendo  frustrada  su  esperanza,  se  dirigió 
á  Menorca,  donde  á  pesar  de  la  valerosa  resistencia  de  la 
guarnición,  compuesta  de  unos  cuatrocientos  hombres, 
entró  á  viva  fuerza  en  el  puerto  de  Mahon,  que  saqueó  y 
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quemó,  pasando  á  sus  defensores  acuchillo.  Aquí  termi- 
nó la  campana  marítima  de  los  turcos,  pues  no  habiendo 
encontrado  en  Marsella  al  mariscal  de  })rissac?  sin  na- 
da de  lo  que  esperaban  ,  tomaron  la  vuelta  de  Costan- 
tinopla. 

A  poco  después  de  concluida  la  paz  con  el  pontífice, 
se  habia  vuelto  el  duque  de  Alba  á  Flandes,  y  en  efecto 
ya  le  hemos  visto  como  uno  de  los  comisionados  del  rey 
en  las  conferencias  de  Ceream.  Envió  Felipe  II de  gober- 
nador de  Milán  al  duque  de  Sesa,  y  virey  de  Ñapóles  al 
duque  de  Alcalá.  Los  turcos  no  volvieron  á  parecer  por 
entonces  en  aquellas  costas.  Las  hostilidades  que  tuvie- 
ron lugar  entre  españoles  y  franceses  en  las  fronteras  del 
Piamonte  y  Lombardía,  no  produjeron  ni  batalla  ni  sitio 
de  importancia.  Se  redujeron  á  correrías,  á  ataques  de 
puestos,  á  escaramuzas  parciales,  á  los  lances  comunes 
que  producen  luchas  entre  fuerzas  poco  considerables  que 
no  están  llamadas  á  decidir  la  suerte  de  una  guerra.  Se  de- 
batía la  cuestión  en  las  fronteras  de  los  Paises-Bajos:  allí 
comenzó  y  allí  debia  ser  su  término. 

CAPITUIjO  XVIII. 

Muerte  del  emperador  Carlos  l&r.=§>«  carácter. 

Imientras  tocaba  á  su  término  una  guerra,  que  en 
cierto  modo  habia  legado  á  Felipe  II,  su  padre  Carlos  V, 
llegó  al  suyo  la  existencia  de  este  gran  personaje ,  que 
aun  en  la  obscuridad  de  su  retiro  ,  no  dejaba  de  llamar 
los  ojos  de  la  Europa.  Le  hemos  dejado  en  ella  abstraído 
de  cuantas  atenciones  ,  negocios  y  cuidados  le  ocupaban 
en  el  mundo  ;  desprendido  sin  dar  ningunas  muestras  de 
pesar,  de  todas  sus  pompas  y  grandeza,  dividiendo  el 
tiempo  entre  recreaciones  inocentes  y  sus  grandes  de- 
vociones, siendo  estas  sin  luda  el  negocio  principal  de 
su  existencia.  Con  el  tiempo  fueron  las   últimas  las  que 
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casi  le  absorbieron.  Creció  su  asistencia  al  coro,  el  núme- 
ro de  sus  ejercicios  espirituales  y  también  la  austeridad 
que  reinaba  en  todos  los  actos  de  su  vida.  Los  historia- 
dores nos  hablan  de  sus  mortificaciones,  de  sus  ayunos, 
de  la  sangre  en  que  estaban  tenidas  las  disciplinas  con 
que  se  azotaba ,  y  hasta  de  sus  quejas  porque  entre  las 
penitencias  á  que  se  entregaba  ,  no  podía  contar  por  fal- 
ta de  salud,  la  de  dormir  vestido.  Se  hacia  esta  falta  de 
salud,  mas  notable  cada  dia.  i^o  era  posible  que  dejase 
de  aumentarse  el  quebranto  corporal  en  un  hombre  enve- 
jecido antes  de  tiempo,  que  á  tantas  mortificaciones  se 
entregaba;  ni  podia  menos  de  afectarse  su  ánimo  y  su 
imaginación  ,  si  se  compara  esta  vida  con  sus  anteriores 
circunstancias.  Son  algunos  de  opinión  que  no  estaba 
cabal  su  juicio ,  en  el  ultimo  períodp  de  su  vida  ;  y  entre 
otras  se  alega,  como  una  prueba  concluyente,  que  el  em- 
perador se  hizo  celebraren  yida  sus  exequias.  El  hecho 
es  cierto,  y  lo  extraordinario  del  acto,  puede  servir  de 
fundamento  de  cualquiera  hipótesis.  Se  verificó  la  cere- 
monia con  todo  el  aparato  y  pompa  fúnebre,  propia  de  un 
personaje  de  su  clase.  Se  tendió  el  emperador  en  un  fé- 
retro con  sus  vestiduras  reales  ,  en  medio  de  la  iglesia, 
rodeado  de  hachas  de  cera,  como  se  acostumbra  en  tales 
casos,  y  con  la  inmovilidad  de  un  cadáver  permaneció, 
unos  dicen  durante  un  rato,  otros  todo  el  tiempo  que  du- 
raron los  oficios.  Era  imposible  que  la  impresión  profun- 
da de  una  ceremonia  de  esta  especie,  dejase  de  influir  en 
una  máquina  tan  quebrantada.  Asi  fué  en  efecto  ,  y  en- 
tre la  apariencia  y  la  realidad  ,  medió  muy  poco  inter- 
valo de  tiempo.  A  pocos  dias  de  la  ceremonia,  se  sintió 
enfermo  el  emperador,  y  resultó  ser  su  mal  una  calentu- 
ra maligna,  que  en  lugar  de  aliviarse,  le  iba  poco  á  poco 
acabando  con  las  fuerzas.  Se  sintió  Carlos  \  próximo  á  la 
muerte,  y  se  preparó  á  este  trance  como  quien  le  habia 
hecho  objeto  de  muy  serias  consideraciones.  Recibió  los 
Sacramentos,  y  al  llegar  á  la  Extremaunción,  preguntado 
si  queria  que  se  administrase  con  la  ceremonia  y  forma- 
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lidades  que  en  la  comunidad  se  practicaban,  respondió 
en  la  afirmativa,  asistiendo  en  consecuencia  al  acto  todos 
los  religiosos,  que  en  tono  lúgubre  cantaban  los  salmos 
Penitenciales ,  mientras  duró  la  ceremonia.  Al  dia  si- 
guiente pidió  otra  vez  la  comunión ,  y  habiéndole  hecho 
presente  el  prior  que  tanta  frecuencia  no  era  necesaria, 
respondió  que  ningún  preparativo  estaba  demás,  tratán- 
dose de  tan  largo  viaje.  Recibió  el  viático  según  sus  de- 
seos, y  dijo  después  del  acto  con  fervor:  «In  me  manes: 
ego  in  te  maneam. »  Por  la  noche  se  sintió  peor,  y  muy 
próximo  á  la  muerte :  reinaba  en  rededor  de  su  cama  una 
escasa  luz,  y  en  los  pocos  religiosos  y  criados  de  confian- 
za que  le  rodeaban ,  el  silencio  del  sepulcro.  Muy  cerca 
de  amanecer  le  rompió  el  emperador,  diciendo:   «Pocos 
instantes  ya  me  restan :  dadme  esa  vela  y  ese  crucifijo», 
en  lo  que  fué  al  momento  obedecido.  Después  de  tomar 
ambas  cosas,  y  con  los  ojos  clavados  en  el  crucifijo,  espiró 
á  breve  rato,  pronunciando  un  ¡Jesús!  con  voz  tan  fuerte, 
que  fué  oido  en  las  habitaciones  inmediatas. 

Tal  fué  el  fin ,  poco  menos  que  en  la  celda  de  un 
convento,  de  Carlos  V,  emperador  de  Alemania,  sobe- 
rano de  España,  de  los  Países-Bajos,  de  Milán,  de  las 
Dos  Sicilias,  de  un  inmenso  continente  de  la  otra  parte 
de  los  mares.  Bajo  el  aspecto  del  mundo  y  el  poder  fue- 
ron Cario  Magno,  El  y  Napoleón  los  tres  primeros  per- 
sonajes de  la  historia  moderna  de  la  Europa.  No  pondre- 
mos sin  duda  á  Carlos  V  al  lado  de  los  otros  dos  en  cuanto 
al  genio  creador,  vasta  capacidad  y  otras  mas  brillantes 
cualidades  que  los  distinguieron;  mas  considerando  el 
siglo  ya  adelantado  en  que  vivió,  y  los  personajes  dis- 
tinguidos que  en  su  tiempo  florecian,  no  puede  menos 
de  decirse  que  representó  muy  dignamente  su  papel  y 
supo  llenar  su  elevado  puesto.  Ya  hemos  visto  que  sin 
tener  título  al  nombre  de  gran  capitán,  figuró  noblemen- 
te al  frente  de  sus  tropas,  y  supo  darles  ejemplos  de  va- 
lor ,  de  constancia  y  sufrimiento.  Mas  distinguida  fué  su 
capacidad  en  el  manejo  de  los  negocios,  que  en  los  cam- 
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pos  de  batalla :  pocos  le  escedieron  en  prudencia  9  en  sa- 
gacidad ,  en  habilidad  para  sacar  partido  de  las  circuns- 
tancias. Enrique  de  Inglaterra  y  Francisco  I ,  rey  de 
Francia ,  que  aspiraban  y  se  dieron  el  título  de  sus  riva- 
les le  quedaron  muy  inferiores  en  esto,  como  en  otras 
muchas  dotes  de  gobierno.  Su  ambición  fué  grande,  mas 
no  ciega ;  y  aunque  no  se  puede  decir  que  fué  siempre 
muy  escrupuloso  en  los  medios,  se  mostró  en  esto  mucho 
mas  mirado  que  otros  muchos  príncipes,  tenidos  por  as- 
tutos ó  sagaces.  De  carácter  despótico,  y  criado  en  los 
principios  del  absolutismo ,  supo  muchas  veces  cubrir  su 
dureza,  bajo  formas  apacibles  y  hasta  populares.  Ya  he- 
mos visto  que  se  mostró  mas  prudente  y  circunspecto  en 
la  primera  mitad  de  su  reinado  que  en  la  última.  Cuando 
su  primera  presentación  en  Italia^  vencedor  de  Francis- 
co I,  adoptó  el  lenguaje  y  la  conducta  de  un  hombre  mo- 
derado, á  quien  no  desvanecía  su  fortuna.  Cuando  volvió 
áella,  después  de  su  victoria  en  Túnez,  se  le  vio  arro- 
gante y  hasta  jactancioso,  acusando  al  rey  de  Francia  en 
pleno  consistorio  y  desafiándole  á  combate  singular,  en 
caso  que  prefiriese  este  medio  de  terminar  sus  disensio- 
nes. En  1530,  indujo  á  los  electores  á  nombrar  por  rey- 
de  los  romanos  á  su  hermano,  cediéndole  ,  para  que  sos- 
tuviera su  nueva  dignidad,  sus  estados  hereditarios  de 
Austria.  Ninguna  resolución  parecía  mas  prudente  que 
dividir  la  herencia  inmensa  que  le  había  cabido  en  suerte, 
como  sin  duda  lo  conoció  por  experiencia.  Sin  embargo 
levemos  andando  el  tiempo,  trabajar,  afanarse  y  hasta 
descender  á  súplicas ,  para  que  este  mismo  hermano  re- 
nunciase sus  derechos  á  la  corona  imperial,  en  favor  de 
su  hijo,  que  tenia  ya  tres  años  de  edad  cuando  la  cesión 
ya  dicha.  Con  los  comuneros  vencidos  fué  algo  indulgen- 
te; duro  y  hasta  inflexible  con  los  protestantes,  que  en 
virtud  de  su  victoria  de  Muhlberg,  creyó  para  siempre 
destruirlos.  Fué  su  odio  á  estos  sectarios  siempre  since- 
ro ,  algunas  veces  disfrazado  con  capa  de  moderación,  en 
ninguna  circunstancia  desmentido.  Según  su  propia  con- 
tomo  i.  17 
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fesion,  no  tenia  idea  <le  ninguno  de  los  puntos  que  da- 
ban pábulo  á  tan  encarnizada  controversion ;  y  en  sus 
conversaciones  con  los  monges  de  Yuste  ?  declaró  que 
jamás  habia  consentido  que  se  disputase  en  su  presencia, 
por  temor  de  alguna  duda  que  su  fé  debilitase.  El  mis- 
mo confesaba  que  sabia  poca  gramática,  y  que  sus  pa- 
rientes le  habían  sacado  demasiado  pronto  de  sus  estu- 
dios para  entrarle  en  los  negocios.  Es  extraño  que  este 
emperador,  que  según  los  historiadores  fué  el  primero 
de  Alemania  ,  que  desde  algunos  siglos  no  sabia  latín, 
hubiese  aprendido  casi  todas  las  lenguas  vivas  de  Europa, 
hasta  el  punto  de  dirigirse  en  su  lengua  nativa  á  los  de 
diferentes  naciones  que  servian  en  su  ejército;  prueba  de 
que  su  gran  maestro  fué  el  mundo  y  no  los  colegios  ni  los 
libros.  También  se  mostró  en  dichas  conversaciones  pe- 
saroso de  haber  respetado  el  salvo  conducto,  dadoá  Lu- 
tero  para  su  presentación  en  Worms ,  alegando  que  nin- 
guna fé  ni  palabra  se  debia  guardar  á  los  herejes  ,  y  que 
si  podia  perdonar  á  un  hombre  sus  faltas  y  delitos  con- 
tra otro  hombre ,  de  ningún  modo  los  cometidos  contra 
el  cielo.  Mas  tal  era  la  lógica  y  el  modo  de  ver  las  cosas 
en  aquellos  tiempos  ;  tales  las  ideas  recibidas  en  el  pú- 
blico, y  adoptadas  por  los  historiadores  qm  ponen  estas 
palabras  en  boca  de  Carlos  Y,  como  títulos  de  elogio,  y 
celebran  como  virtudes  su  espíritu  perseguidor,  y  el  ce- 
lo con  que  aun  desde  el  retiro  de  San  Yuste,  excitaba  á 
los  inquisidores  de  España  á  que  fuesen  adelante  sin 
intermisión  ni  indulgencia  en  su  trabajo. 

Terminaremos  este  bosquejo  de  Carlos  Y ,  diciendo 
que  fué  bastante  moderado  en  sus  costumbres ;  que  no 
mostró  en  su  vida  privada  >  ni  los  antojos  ni  caprichos 
crueles  de  Enrique  de  Inglaterra ,  ni  los  vicios  y  desór- 
denes del  de  Francia.  De  dos  hijos  naturales  que  tuvo, 
vino  uno  al  mundo  antes  de  haber  contraído  matrimonio, 
y  el  segundo  cuando  ya  era  viudo.  Pesadas,  pues,  todas 
las  consideraciones ,  y  comparando  las  personas  y  las  cir- 
cunstancias, ningún  hombre  imparcial  dejará  de  confesar 


CAPITULO  XIX.  249 

que  Carlos  Y,  como  príncipe,  como  hombre  de  nego- 
cios y  gobierno ,  valió  mas  que  ninguno  de  sus  contem- 
poráneos. 

Carlos  V  dejó  de  su  matrimonio  con  la  princesa  Isa- 
bel de  Portugal,  ademas  de  Felipe  II,  á  la  infanta  doña 
María ,  casada  como  hemos  dicho  con  el  príncipe  Maxi- 
miliano, hijo  de  su  hermano  el  rey  de  los  romanos ,  y  á 
la  infanta  doña  Juana,  regenta  á  la  sazón  de  España.  De 
sus  hijos  naturales  don  Juan  de  Austria  y  doña  Marga- 
rita ,  duquesa  de  Parma ,  habrá  mas  de  una  ocasión  de 
hablar  en  adelante. 

En  cuanto  á  sus  dos  hermanas  doña  María,  reina  de 
Hungría  y  doña  Isabel,  reina  de  Francia,  que  le  habian 
acompañado  de  los  Paises-Bajos  á  España ,  le  siguieron 
ambas  con  muy  poca  interrupción  efi  su  sepulcro. 

CAPITULO  ÜLllL. 

Muerte  tic  María  reina  de  Ingüatcrra.-I^a  sucede  su  her- 
mana Isabel.-Pro testan tismo.-Paz  de  Catam  Cambressis* 
«-Muerte  de  Enrique  II  rey  de  Francia* -Vuelta  de  Felipe 
á  E¡spana«*£l§tado  délos  Paises-Bajos. 

Wtra  muerte  ocurrió  casi  por  aquel  mismo  tiempo  que 
tuvo  mucha  influencia  en  el  pais  y  no  pequeña  fuera;  á 
saber,  la  de  la  reina  María  de  Inglaterra,  mujer  de  nues- 
tro don  Felipe.  Había  sido  esta  princesa  desgraciada  en 
su  juventud  como  envuelta  en  el  negocio  del  divorcio  de 
su  madre  dona  Catalina  de  Aragón  y  declarada  ilegítima, 
incapaz  de  suceder  á  la  corona.  Se  revocó  esta  disposi- 
ción de  su  padre  cuando  después  de  la  condenación  de 
Ana  Bolena,  se  consideró  como  bastarda  la  hija  de  este 
matrimonio.  Las  dos  princesas  se  vieron  en  alternativas 
y  vicisitudes  de  legitimidad  y  bastardía,  según  las  olas  de 
las  facciones  que  subian  y  se  retiraban.  Ala  muerte  de 
Eduardo  YI,  estaba  María  poco  menos  que  en  un  estado 
de  confinamiento.  Comenzó  á  reinar  en  tiempos  muy  di- 
fíciles; se  mostró  reaccionaria  y  perseguidora,  y  tanto  por 
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esto  como  por  su  matrimonio  con  el  príncipe  de  España, 
fué  muy  poco  popular  á  un  partido  que  según  se  vio  des- 
pués era  en  extremo  numeroso.  A  esta  desagradable  si- 
tuación, el  disgusto  de  considerarse  odiada,  ala  aflicción 
que  le  causaba  el  desvío  de  su  esposo  por  quien  habia 
hecho  tantos  sacrificios,  se  añadió  la  pesadumbre  de  la 
pérdida  de  la  importantísima  plaza  de  Calais  en  una  guer- 
ra que  habia  declarado  á  Francia  solo  por  el  interés  de 
don  Felipe.  Todas  estas  causas  contribuyeron  á  la  altera- 
ción y  pérdida  de  una  salud  de  suyo  nada  buena ,  y  de 
resultas  de  una  hidropesía  que  desde  un  principio  se  to- 
mó por  embarazo,  murió  María  en  Greenwich  de  43  años 
de  edad,  muy  poco  después  de  Carlos  Y. 

La  sucedió  en  la  corona  sin  ninguna  oposición,  su 
hermana  la  princesa  Isabel  hija  de  Enrique  y  de  Ana  Bo- 
lena  que  también  habia  sido  el  juguete  de  varias  vicisitu- 
des de  fortuna.  La  miraba  su  hermana  Maria  con  doble 
aversión  como  hija  de  una  mujer  por  quien  su  madre 
habia  sido  desgraciada,  y  como  adicta  á  las  innovacio- 
nes religiosas  de  las  que  se  mostraba  la  reina  tan  con- 
traria. Confinada  en  un  encierro  desde  su  subida  al 
trono  hubiera  sido  aun  peor  su  condición,  sin  la  media- 
ción de  don  Felipe  que  por  pura  simpatía,  ó  quizá  con 
otras  miras,  se  declaró  protector  de  la  princesa  desgra- 
ciada. 

Por  la  muerte  de  María  pasó  Isabel  de  la  prisión 
al  trono  amaestrada  en  la  adversidad ,  y  con  bastante 
tino  para  conocer  la  situación  de  los  negocios.  Se  dice 
de  esta  princesa  que  aprovechó  el  tiempo  de  su  confina- 
miento entregándose  al  estudio  y  á  la  observación  de  los 
disturbios  que  desde  muchos  años  trabajaban  el  pais, 
enlazados  algunos  de  ellos  con  su  propia  suerte.  Sea  por 
convicción,  sea  porque  asi  lo  aconsejase  su  política, 
tomó  á  su  subida  al  trono  un  rumbo  opuesto  al  de  su 
hermana.  Como  ésta,  se  declaró  jefe  y  protectora  del 
partido  católico;  así  se  decidió  abiertamente  Isabel  en  fa- 
vor del  protestante  que  fue  desde  entonces  el  culto  do- 
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minante  del  pais;  y  tomó  el  mismo  carácter  que  su  pa- 
dre de  jefe  y  cabeza  de  su  iglesia. 

Produjo  la  muerte  de  María  reina  de  Inglaterra  un 
cambio  importante  en  uno  de  los  artículos  de  la  paz  que 
entre  Francia  y  España  so  estaba  negociando.  Se  esti- 
pulaba en  el  tratado  el  matrimonio  del  príncipe  don  Car- 
los con  la  princesa  Isabel,  hija  de  Enrique  II;  mas  ha- 
biendo quedado  viudo  el  rey  de  España  durante  estas 
conferencias,  solicitó  y  obtuvo  que  la  mano  de  la  prin- 
cesa se  destinase  para  él  mismo.  Las  negociaciones  con- 
tinuaron con  grande  ardor;  tal  era  el  deseo  de  ajustar 
cuanto  antes  definitivamente  este  tratado.  La  nueva  rei  - 
na  Isabel  envió  sus  plenipotenciarios  al  congreso. 

Dicen  algunos  historiadores,  y  puede  creerse  que,  Fe- 
lipe II  trató  de  negociar  la  mana  de  esta  princesa  para 
Filiberto  duque  de  Saboya  y  en  seguida  para  él  mismo. 
Sin  duda  estaba  celoso  de  la  gran  preponderancia  que 
iba  la  Francia  á  adquirir  en  aquel  pais  por  el  matrimo- 
nio del  Delfín  con  Maria  Estuardo  reina  de  Escocia  y 
que  alegaba  derechos  á  la  sucesión  de  Inglaterra  por  la 
ilegitimidad  alegada  de  la  nueva  reina.  (1)  Lo  cierto  es 
que  para  manifestar  mejor  este  derecho,  habia  unido  á  sus 
armas  las  de  Inglaterra ,  lo  que  ofendió  muchísimo  á  su 
reina.  Mas  á  pesar  del  cebo  de  una  protección  tan  po- 
derosa como  la  del  rey  de  España,  tenia  esta  princesa 
muy  diversas  miras  y  eludió  su  oferta  con  plausibles  pre- 
testos,  alegando  sobre  todo  vínculos  de  parentesco  lo  que 
fue  principio  del  odio  que  la  profesó  toda  su  vida  el  rey 
de  España,  quien  desairado  en  esta  pretensión,  adoptó 
la  sustitución  que  hemos  ya  indicado. 

Se  publicó  por  fin  la  paz  ajustada  en  Gatam  Carn- 


al Para  comprender  esto  mejor,  léngase  presente  que  una  hermana 
de  Enrique  VIH  rey  de  Inglaterra  lúe  reina  de  Escocia,  mujer  de  Jaco- 
bo  IV,  y  abuela  de  María  Estuardo.  Asi  alegaba  esta  sus  derechos  á  la 
corona  de  Inglaterra  apoyados  en  la  bastardía  de  Isabel,  del  mismo  que 
Juana  Grai  descendiente  de  otra  hermana  de  Enrique  VIII  habia  fundado 
sus  pretensiones  en  la  ilegitimidad  de  Isabel  y  de  María. 
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bressis  el  5  de  abril  de  1559.  Fueron  sus  artículos 
principales :  la  renuncia  del  rey  de  Francia  á  la  alianza 
de  los  turcos  y  protestantes :  su  unión  con  los  príncipes 
católicos ,  favoreciendo  de  consuno  con  ellos  la  conclu- 
sión del  Concilio  de  Trento :  su  restitución  al  duque  de 
Saboya  de  todo  lo  que  le  habia  tomado  en  el  Piamonte, 
á  excepción  de  cuatro  plazas  en  que  habia  de  establecer- 
se guarnición,  hasta  que  dentro  de  tres  años  se  decidiese 
jurídicamente  á  quién  correspondía  aquel  estado:  su  res- 
titución asimismo  á  los  genoveses  de  la  isla  de  Córcega 
y  su  evacuación  de  las  plazas  de  Toscana :  los  reyes  de 
Francia  y  de  España  debían  de  restituirse  mutuamente 
todo  lo  que  durante  la  guerra  se  habían  ocupado  en  la 
frontera  de  los  Países-Bajos.  ( 1 ). 

En  cuanto  á  la  plaza  de  Calais  se  estipuló  que  que- 
dase en  poder  del  rey  de  Francia,  dando  á  la  reina  Isabel 
ocho  años  de  término  para  rescatarla  por  una  suma  de 
dinero,  y  pasado  cuyo  término  quedaba  sin  ningún  dere- 
cho á  ella. 

Las  tres  plazas  ú  obispados,  como  entonces  se  lla- 
maban, de  Metz,  Toul  y  Verdun,  quedaron  desde  en- 
tonces incorporados  á  la  corona  de  Francia,  no  habiendo 
asistido  al  congreso  ningún  plenipotenciario  por  parte  del 
imperio  que  las  reclamase. 

Ademas  del  matrimonio  estipulado  en  el  convenio 
del  rey  de  España  con  Isabel,  hija  de  Enrique,  y  con  el 
dote  de  400,000  florines,  se  ajustó  el  de  Filiberto,  du- 
que de  Saboya,  con  Margarita,  hermana  del  mismo  rey 
de  Francia,  con  el  de  300,000. 

Fueron  enviados  por  el  rey  don  Felipe  de  Bruselas 
á  París,  con  el  objeto  de  que  el  de  Francia  firmase  el  tra- 
tado de  paz,  el  duque  de  Alba ,  el  príncipe  de  Melito,  el 
príncipe  de  Orange  y  el  conde  de  Egmont,  llevando  ade- 
mas comisión  de  cumplimentar  á  la  reina  de  Francia  y  á 


(l)¿|Veasc  la  nota  J  al  fin  del  tomo. 
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las  princesas  prometidas  esposas  del  rey  y  del  duque  de 
Saboya.  Por  la  parte  del  rey  d»*  Francia  fueron  á  Bruse- 
las con  el  mismo  objeto  el  cardenal  de  Lorcna,  el  con- 
destable de  Montmorency  y  el  duque  de  Guisa. 

Fué  celebrado  este  tratado  de  paz  tanto  en  Bruselas 
como  en  París  con  muchos  regocijos.  En  esta  última 
capital  se  agregaron  á  ellos  las  fiestas  magníficas  que  se 
dispusieron  con  motivo  del  matrimonio  de  la  princesa  Isa- 
bel de  Francia  con  el  rey  de  España,  haciendo  las  veces  el 
duque  de  Alba  en  la  ceremonia  que  tuvo  lugar  el  24  de 
junio  en  la  catedral  de  Nuestra  Señora ,  á  que  asistieron 
el  rey  y  la  reina  con  toda  la  grandeza.  Mas  estas  fiestas 
terminaron  de  un  modo  lastimoso  y  trágico  ,  habiendo 
sido  herido  mortalmente  el  rey  de  Francia-  en  el  torneo 
justando  con  el  conde  de  Montgoíhery,  capitán  de  sus 
guardias^  de  cuyas  resultas  murió  dentro  de  muy  breves 
dias. 

Fué  la  muerte  de  este  rey  una  verdadera  calamidad 
para  el  pais  en  aquellas  circunstancias.  Aunque  no  hom- 
bre de  gran  mérito  (i),  conocía  los  negocios,  habia  he- 
cho la  guerra  y  se  hallaba  en  la  fuerza  de  su  edad,  mien- 
tras el  heredero  que  dejaba,  joven  de  diez  y  seis  años, 
era  tan  débil  de  cuerpo  como  de  ánimo ,  el  menos  á  pro- 
pósito para  coger  las  riendas  del  estado  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Sus  otros  hermanos  eran  niños  todavía,  y 
su  madre,  la  famosa  Catalina  de  Mediéis,  por  sus  intrigas 
y  por  su  misma  astucia  y  política  torcida  se  hallaba  mas 
en  estado  de  aumentar  y  fomentar,  que  de  aplacar  los 
disturbios  que  amenazaban  á  la  Francia.  Una  porción 
de  personajes,  entre  quienes  se  contaban  príncipes  de  la 


(l)  Ocupa  esle  príncipe  en  la  historia  un  puesto  muy  inferior  al  de  su 
padre.  Con  sus  estados  heredó  su  pasión  por  Diana  de  Poitiers ,  creada 
duquesa  de  Valentinois ,  que  á  los  60  años  tenia  la  habilidad  de  iascinar 
á  Enrique.  Fué  muy  grande  el  crédito  é  influencia  que  ejerció  esta  dama 
en  la  corte  y  negocios  mas  graves  del  Estado.  De  ella  se  valió  como  de 
su  agente  poderoso  el  cardenal  Carraña,  sobrino  del  papa  Paulo  IV,  para 
inducir  al  rey  á  infringir  la  tregua  que  habia  ajustado  con  Felipe. 
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sangre,  habian  abrazado  el  calvinismo  quizá  por  convic  - 
cion,  mas  también  por  odio  á  los  Guisas,  que  pasaban 
por  dominantes  en  la  corte.  Se  contaban  entre  los  reli- 
gionarios el  rey  titular  de  Navarra  Antonio  de  Borbon, 
su  hermano  el  príncipe  de  Conde,  el  almirante  Coligni, 
su  hermano  Audelot  y  otros  varios  personajes.  En  las 
provincias  del  mediodia  sobre  todo  contaban  con  muchas 
ciudades  y  fieles  adherentes.  La  misma  corte  estaba  di- 
vidida entre  la  facción  de  los  Montmorency  y  de  los  Gui- 
sas, distinguiéndose  estos  últimos  por  su  mayor  ambición, 
mayor  capacidad  y  mas  audacia.  Era  sin  disputa  el  du- 
que de  Guisa  el  que  gozaba  de  mas  gloria  personal  en 
Francia.  Muy  cercano  estaba  el  dia  en  que  los  celos,  las 
animosidades,  la  ambición  y  la  intolerancia  religiosa  iban 
á  encender  en  el  pais  el  fuego  de  la  guerra  civil  que  tardó 
mucho  mas  de  un  cuarto  de  siglo  en  apagarse.  Ya  vere- 
mos lo  que  con  estos  acontecimientos  está  mezclada  la 
historia,  sino  precisamente  de  España,  al  menos  de  nues- 
tro don  Felipe. 

CAPITULO  TL1L. 

Trata  Felipe  Ifi  «le  restituirse  á  España. -Estado  de  los  Pai- 
ses-Iíajos.-Bosquejo  de  su  nistoria  durante  su  posesión 
por  los  duques  de  Borgoña.-Por  los  príncipes  de  la  casa 
de  Austria.-Bisposiciones  de  Felipe, -Erección  de  nuevos 
obispados. -nombramiento  de  gobernadora  de  ios  Paises- 
Bajos.-De  gobernadores  de  las  diferentes  provincias.-Se 
embarca  el  rey  y  llega  á  España. 

IwMiENTRAS  tanto  (1559)  se  hallaba  impaciente  este 
monarca  de  volver  á  España,  pais  de  su  nacimiento,  de 
su  educación,  de  su  predilección,  y  del  que  se  hallaba 
ausente  desde  1554.  Solo  la  necesidad  de  atender  á  los 
negocios  de  la  guerra  le  habia  detenido  en  Flandes  des- 
pués que  se  puso  en  posesión  de  los  vastos  estados  de  su 
padre,  por  lo  que  inmediatamente  que  vio  ajustada  la 
paz  y  celebrado  su  matrimonio  por  poder,  no  pensó  mas 
que  en  ejecutar  su  proyecto  favorito. 
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Mas  si  su  inclinación  ,  el  estado  de  los  negocios  de 
España  y  los  ruegos  de  la  regente  su  hermana  le  llama- 
ban otra  vez  á  este  pais,  no  debia  de  mirar  sin  gran  cui- 
dado, sin  serias  inquietudes  el  estado  en  que  Flandes  se 
encontraba.  Exige  el  orden  cronológico  y  la  naturaleza 
de  esta  obra  que  antes  de  pasar  adelante  fijemos  los  ojos 
en  un  pais  que  representa  uno  de  los  primeros  papeles 
en  la  historia  de  Felipe  II,  como  que  formaba  una  parte 
importante  de  su  monarquía  9  y  fué  teatro  de  los  mas 
grandes  acontecimientos  que  ocurrieron  durante  su  rei- 
nado. Bajo  el  aspecto  de  la  localidad,  bajo  el  de  su  ín- 
dole, de  sus  instituciones,  de  sus  convulsiones  políticas, 
de  sus  guerras  formales,  es  digno  este  pais  de  las  inda- 
gaciones del  historiador,  de  las  meditaciones  del  filósofo. 
Allí  se  desarrolló  la  industria  de  ulí  modo  prodigioso,  y 
florecieron  las  primeras  plazas  y  emporios  del  comercio 
del  mundo :  allí  lucharon  del  modo  mas  encarnizado  los 
principios  opuestos  en  religión  y  en  política :  allí  lucieron 
su  habilidad  y  genio  los  primeros  y  mas  esclarecidos  ca- 
pitanes de  aquel  siglo,  tan  fecundo  en  campos  de  batalla. 

La  región  llamada  entonces  Paises-Bajos  y  también 
Flandes,  del  nombre  de  una  de  su 5  principales  provin- 
cias, comprendía  con  alguna  diferencia  los  dos  reinos  que 
hoy  se  denominan  Bélgica  y  Holanda.  Formaban  los  bel- 
gas parte  de  la  Galia,  según  la  descripción  que  nos  ha 
dejado  de  ella  Julio  César,  y  se  lee  repetidas  veces  su 
nombre  en  la  descripción  de  las  guerras  que  hizo  en  este 
pais  por  espacio  de  diez  años.  También  el  nombre  de  los 
Bata  vos,  de  los  Frisones,  dos  provincias  de  los  Paises- 
Bajos,  son  conocidos  y  se  hallan  enlazados  con  las  con- 
quistas de  los  romanos  en  las  provincias  del  Rhin ,  y  las 
partes  de  la  Germania  con  este  rio  confinantes.  Cuando 
la  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte  y  trastorno  del  im- 
perio romano  de  occidente,  se  perdió  su  nombre  y  des- 
apareció su  historia  como  la  de  una  infinidad  de  estados 
que  en  la  confusión  de  tantas  transmigraciones  quedaron 
como  envueltos.  Sin  duda  hicieron  parte  los  Paises-Ba- 
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jos  del  imperio  colosal  que  fundó  con  las  armas  Cario 
Magno.  Desde  los  siglos  que  se  llaman  la  edad  media  se 
les  ve  aparecer  en  la  historia  con  los  nombres  que  tienen 
en  el  dia,  regidos  por  distintos  príncipes  de  mas  ó  me- 
nos poderío,  y  que  tomaban  parte  en  los  diversos  nego- 
cios públicos  de  aquellos  tiempos.  Se  ven  algunos  de 
ellos  figurando  en  el  teatro  de  las  Cruzadas,  y  los  mas 
próximos  á  Francia  entraron  á  veces  en  relaciones  de 
alianza  y  de  enlaces  matrimoniales  con  sus  príncipes.  Por 
matrimonios ,  por  acciones,  por  compras,  por  otros  con- 
tratos semejantes  se  incorporaron  la  mayor  parte  de  estas 
provincias  desde  principios  del  siglo  XV  en  los  estados 
délos  duques  deBorgoña.  Aumentaron  Felipe  el  Bueno 
y  su  hijo  Carlos  el  Temerario  estas  nuevas  posesiones,  y 
con  la  adquisición  de  provincias  tan  ricas  se  hizo  dicha 
casa  una  de  las  primeras  y  mas  opulentas  de  la  Europa. 
A  mas  engrandecimiento  aspiraba elduque  Carlos,  áquien 
sus  guerras  y  empresas  dieron  el  título  de  Temerario. 
Sin  duda  no  hubiese  tardado  mucho  en  cambiar  por  el 
de  rey  su  título  de  duque ,  si  la  muerte  en  los  campos 
de  Nancy  no  hubiese  puesto  fin  á  sus  proyectos. 

Desearon  varios  príncipes  la  mano  de  la  única  hija 
y  heredera  que  dejaba.  La  obtuvo  Maximiliano  de  Aus- 
tria., hijo  del  emperador  de  Alemania  Federico  III,  y  por 
este  matrimonio  pasaron  con  el  tiempo  los  Paises-Bajos 
al  poder  de  España. 

Parecia  natural  que  Luis  XI ,  rey  de  Francia,  solici- 
tase para  su  hijo  la  mano  de  la  heredera  de  Borgoíia, 
mas  prefirió  apelar  á  las  armas  para  incorporar  este  duca- 
do á  la  corona  de  Francia ,  con  el  pretesto  de  que  era  un 
feudo  que  no  podia  recaer  mas  que  en  varones.  También 
se  apoderó  del  Artois  y  de  la  Flandes  francesa,  y  aunque 
Maximiliano  las  recuperó  ,  de  resultas  de  su  victoria  en 
Guinegate ,  se  cedieron  otra  vez  á  Francia,  como  dote 
de  la  princesa  Margarita,  hija  de  Maximiliano  y  de  Ma- 
ría ,  prometida  esposa  del  Delfín ,  hijo  de  Luis  XI.  Mas 
este  príncipe,  que  fué  el  rey  Carlos  VIII,  repudió  la 
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princesa  para  casarse  con  la  heredera  de  Bretaña,  y  res- 
tituyó dichas  provincias.  Ya  hemos  visto  tratando  del 
emperador  Carlos  V,  que  reclamaba  como  suyo  el  duca- 
do de  Borgoña,  como  parte  de  la  herencia  de  su  abuela 
María,  y  que  su  cesión,  fué  uno  de  los  artículos  del  tra- 
tado de  Madrid  que  no  tuvieron  cumplimiento.  El  ducado 
de  Borgoña  había  sido  incorporado  á  la  Francia  ya  de 
muy  antiguo ;  mas  el  rey  Carlos  Y  hizo  de  este  pais  un 
infantazgo ,  para  uno  de  sus  hijos  ,  de  quien  los  nuevos 
duques  descendían. 

Las  provincias  de  los  Países-Bajos  reconocían  un 
señor  común,  mas  no  componían  un  estado.  Cada  una  de 
ellas  tenia  un  gobierno  particular ,  instituciones  y  privi- 
legios diferentes,  según  los  príncipes  que  los  habían  do- 
minado ,  y  las  diversas  causas  que  en  el  otorgamiento  ha- 
bían influido.  Diferentes  en  organización ,  lo  eran 
asimismo  en  índole.  Las  mas  se  miraban  con  rivalidad, 
como  sucede  casi  siempre  á  todos  los  pueblos  fronterizos. 
El  señorío  de  todas  era  hereditario,  mas  nunca  presta- 
ban juramento  de  obediencia  al  sucesor,  hasta  que  jura- 
ba este  por  su  parte  conservar  y  respetar  sus  privilegios. 

De  muy  antiguo  se  habían  distinguido  estas  provin- 
cias por  su  laboriosidad  y  por  su  industria.  Como  las  ma- 
rítimas ocupan  una  costa  frecuentemente  inundada  por 
el  mar,  sugirió  á  sus  habitantes  la  necesidad,  el  recurso 
de  poner  freno  á  este  elemento,  por  medio  de  diques  y 
canales ,  disputándole  asi  su  territorio.— Con  esto  se 
hicieron  diestros  marinos,  atrevidos  navegantes.  Los  va- 
rios rios  que  atraviesan  su  pais ,  y  le  enlazan  con  Fran- 
cia y  Alemania,  les  ofrecían  la  ventaja  de  combinar  el 
comercio  interior  con  el  marítimo;  y  la  fertilidad  de  al- 
gunas de  sus  provincias,  al  proporcionarles  tráfico  se- 
guro con  la  exportación  de  sus  productos,  influía  nota- 
blemente en  los  progresos  de  la  agricultura.  Con  el 
trabajo  y  la  paz  no  interrumpida,  de  que  disfrutaban, 
llegó  á  florecer  en  el  pais  todo  género  de  industria.  Con 
el  comercio  prosperaron  las  artes,  y  con  ellas  las  manu- 
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facturas.  En  los  Paises-Bajos,  se  elaborábanlos  artícu- 
los de  mas  lujo ;  en  vestidos,  muebles  y  sobre  todo 
armas  que  se  usaban  en  aquellos  tiempos.  Brujas,  Gante, 
Malinas ,  Bruselas  y  sobre  todo  Amberes ,  llegaron  á  ser 
las  principales  plazas  de  comercio.  En  ellas  tenian  facto- 
rías las  naciones  mas  comerciantes  de  la  Europa,  y  sobre 
todo  Amberes  se  consideraba  como  el  punto  de  comuni- 
cación ,  entre  los  productos  del  Mediodia  y  los  del  Nor- 
te. Era  prodigioso  el  número  de  buques  mercantes  que 
entraban  y  salian  de  su  puerto :  frecuentaban  el  Báltico, 
las  costas  de  Inglaterra,  las  del  Mediodia,  las  escalas  de 
Levante.  A  principios  del  siglo  XVI  era  Amberes  la 
primera  plaza  de  Europa,  el  almacén  general  de  casi  to- 
das las  producciones ,  el  sitio  á  donde  concurrían  los  pri- 
meros negociantes  de  la  tierra,  la  salida  de  todos  los  fru- 
tos del  pais  y  de  todo  el  Norte ,  y  partes  interiores  de 
Alemania.  El  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, que  causó  tanto  detrimento  al  comercio  de  Ve- 
necia  y  escalas  de  Levante ,  dio  nuevas  creces  al  de  Am- 
beres. 

La  riqueza  que  es  el  fruto  de  la  industria,  no  podia 
menos  de  ser  el  patrimonio  de  los  Paises-Bajos :  en  el 
mismo  sentido  creció  el  número  de  sus  habitantes,  de 
sus  poblaciones.  Ningún  pais  de  Europa  encerraba  en  un 
mismo  espacio  igual  número  de  pueblos  considerables, 
de  plazas  fuertes ,  de  monumentos  de  la  industria.  Todas 
las  artes  de  lujo  y  de  magnificencia  qne  siguen  la  ad- 
quisición de  la  riqueza,  todas  las  que  la  proporcionan  y 
fomentan ,  tenian  su  asiento  en  los  Paises-Bajos.  Lo  que 
érala  Italia  en  los  siglos  XIII,  XIV y  mitad  del  XV, 
con  respecto  á  los  demás  pueblos  de  la  Europa,  lo  fueron 
los  estados  de  Flandes  en  la  segunda  mitad  de  este  últi- 
mo siglo  y  principios  del  siguiente.  La  tapicería,  la  re- 
lojería, el  arte  de  pintar  en  vidrio,  los  tejidos  de  las  ricas 
telas  de  seda,  plata  y  oro;  la  tipografía,  la  arquitectura, 
la  pintura ,  las  artes  que  mas  llaman  en  Italia ,  habían 
formado  también  su  escuela  en  los  Paises-Bajos. 
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Eran  demasiado  positivas  las  ventajas  debidas  á  esta 
industria  y  opulencia  ,  para  que  desconociesen  su  valor 
los  príncipes  que  aquellos  estados  gobernaban.  Era  im- 
posible que  fuesen  avaros  de  concesiones  y  privilegios, 
hacia  pueblos  que  tantos  recursos  les  proporcionaban  en 
sus  guerras  y  otros  apuros  de  la  misma  especie.  En  la  ad- 
quisición de  los  Paises-Bajos,  tenían  los  duques  de  Bor- 
goña  una  mina  de  poder  y  de  riqueza,  y  su  pabellón  era 
respetado  y  temido  en  todos  los  pueblos  déla  Europa. 
No  debian  ,  pues,  de  pensar  en  el  despojo  de  privilegios, 
y  de  libertades  que  son  el  alma  de  la  industria,  tratan 
dose  de  los  que  al  abrigo  de  ella  prosperaban.  Por  su  par- 
te los  pueblos  que  conocian  el  valor  de  lo  que  daban, 
eran  celosos  de  la  retribución,  y  vigilaban  porque  estu- 
viesen en  ejercicio  sus  derechos. 4Ln  uso  estaban  de  re 
sistir  los  caprichos  de  sus  príncipes,  y  habérselas  con  los 
mas  dominantes  é  imperiosos.  No  pudo  amoldarlos  á  su 
albedrío  el  mismo  Carlos  el  Temerario,  á  quien  todo  se 
humillaba.  Del  lado  mismo  de  su  hija  María,  arrancaron 
en  cierta  ocasión  á  favoritos  y  consejeros  ,  que  pasaban 
por  abusar  de  su  confianza.  A  su  esposo,  el  príncipe 
Maximiliano ,  se  le  resistieron  una  vez  abiertamente,  y 
le  hicieron  salir  de  sus  estados,  por  no  querer  darle  la 
regencia  del  pais  en  nombre  de  su  hijo  á  la  muerte  de 
María. 

Fué  demasiado  corta  la  vida  de  Felipe  el  Hermoso, 
para  formar  é;  oca  en  la  historia  de  los  Paises-Bajos.  En 
su  hijo  Carlos  Y,  concurrieron  opuestas  circunstancias. 
Bajo  la  dominación  de  los  duques  de  Borgoña,  eran 
los  Paises-Bajos  la  parte  principal  de  sus  estados.  Cuan- 
do subió  Carlos  al  poder,  precisamente  debieron  de  decaer 
de  su  importancia  política,  reducidos  á  una  provincia  pe- 
queña de  una  vasta  monarquía.  Absoluto  el  emperador 
con  muy  escasas  cortapisas  en  España,  Ñapóles  y  lo  de- 
mas  que  poseía  en  Italia,  no  era  natural  que  mirase  con 
predilección  los  privilegios  y  constituciones  de  los  Paises- 
Bajos.  En  otras  partes  era  rey  y  monarca:  aquí  tan  solo 
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señor  y  el  primero  de  sus  ciudadanos.  En  lugar  pues  de 
concentrar  su  atención  en  Flandes,  miró  naturalmente 
este  pais  como  mero  instrumento  de  ambición  y  engran- 
decimiento en  otros  puntos.  Conocieron  muy  bien  los  fla- 
mencos su  nueva  posición,  y  por  lo  mismo  que  podia 
mucho  su  señor,  tuvieron  despierta  á  todas  horas  su  aten- 
ción y  suspicacia.  No  atentó  abiertamente  el  emperador 
á  sus  derechos  y  constitución;  mas  tampoco  mostró  mu- 
cho que  las  miraba  con  respeto.  En  algunas  dependen- 
cias públicas  introdujo  extranjeros  que  no  podian  tener 
mas  intereses  que  los  del  soberano  que  los  empleaba. 
Tampoco  faltaron  soldados  imperiales  en  muchas  de  sus 
plazas  fuertes.  No  era  tampoco  muy  parco  el  emperador 
en  pedir  los  subsidios  de  que  siempre  estaba  tan  necesi- 
tado, y  que  después  de  negativas  y  siempre  con  grande 
repugnancia,  eran  concedidos  al  fin  con  el  temor  de  per- 
der sus  privilegios.  Mas  era  demasiado  prudente  y  astuto 
Carlos  V  para  despojarlos  de  lo  que  hacia  su  prosperidad, 
privándose  á  sí  mismos  de  la  parte  á  que  se  llamaba  de 
los  frutos  de  su  industria. 

Se  hallaban  las  cosas  bajo  este  pié  cuando  las  inno- 
vaciones en  materias  religiosas  prepararon  en  Flandes  las 
calamidades  y  guerras  civiles  de  que  por  mas  de  la  cuarta 
parte  de  un  siglo  fué  teatro. 

No  tuvo  nacimiento  en  los  Paises-Bajos  ni  herejía, 
ni  secta  alguna  de  los  que  se  llamaban  reformados.  Mas 
en  una  región  tan  relacionada  por  intereses  de  comercio 
con  Alemania,  Francia  y  Suiza,  penetraron  fácilmente  las 
nuevas  opiniones.  Entre  los  innumerables  extranjeros 
que  acudían  y  habitaban  en  Amberes,  todas  las  sectas 
entonces  conocidas  con  el  nombre  de  Luteranos,  Calvi- 
nistas, Zuinglianos ,  Anabaptistas ,  etc. ,  contaban  con 
muchos  partidarios.  Los  mismos  soldados  de  Carlos  V  y 
enseguida  de  Felipe  eran  los  introductores  de  la  peste,  en 
cuya  extirpación  mostraban  tanto  afán  entrambos  prín- 
cipes. Hicieron  pues  las  nuevas  opiniones  rápidos  pro- 
gresos en  aquel  pais,  propalándose  en  público,  en  con» 
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versaciones,  en  impresos,  en  sermones  y  hasta  en  los 
teatros;  mas  no  se  habian  erigido  todavía  en  lo  que  se 
llama  Iglesia,  ni  tenían  las  nuevas  sectas  culto  público. 

Una  cosa  hay  que  no  se  debe  jamás  perder  de  vista 
sn  los  tiempos  del  establecimiento  de  estas  nuevas  sec- 
tas, á  saber:  que  todas  ellas  fueron  siempre  acompañadas 
de  excesos,  de  violencias,  de  toda  clase  de  desórdenes, 
probablemente  contra  la  voluntad,  con  marcada  repug- 
nancia por  parte  de  sus  mismos  fundadores.  Mas  no  po- 
dían impedir  estos  que  la  muchedumbre  ciega  diese  un 
siniestro  sentido  á  sus  palabras  y  que  de  ellas  abusasen 
los  malvados,  para  satisfacer  sus  vicios  y  pasiones.  No 
podían  menos  de  ser  tomadas  por  muchos  la  voz  de  li- 
bertad evangélica  y  de  conciencia  como  sinónima  de  li- 
bertinaje y  desenfreno.  La  especie'  de  que  el  culto  ca- 
tólico era  una  pura  idolatría,  debia  de  arrojar  á  muchos 
impelidos  de  su  necesidad  ó  de  otras  causas  al  despojo 
de  los  templos,  cometiéndose  en  todos  estos  actos  los 
mayores  excesos  de  violencia:  porque  jamás  se  muestra 
el  hombre  tan  bárbaro  y  feroz  como  cuando  trata  de  cu- 
brir sus  crímenes  con  un  velo  religioso.  Se  repitieron 
pues  en  los  Paises-Bajos  las  escenas  que  habian  tenido 
y  tenían  todavía  lugar  en  Francia,  Escocia,  Alemania  y 
otras  partes. 

Carlos  V,  cuyos  sentimientos  en  materias  religiosas 
son  tan  conocidos,  no  debió  de  mirar  con  espíritu  de  to- 
lerancia este  orden  de  cosas  que  se  iba  introduciendo  en 
los  Paises-Bajos.  Si  consideraciones  políticas  y  falta  de 
verdadero  poder  le  habian  hecho  contemporizar  muchas 
veces  con  los  príncipes  luteranos  de  Alemania,  no  su- 
cedía lo  mismo  con  sus  estados  hereditarios  de  los  Pai- 
ses-Bajos. Con  los  innovadores  en  materias  religiosas, 
se  mostró  terrible ;  y  para  la  estirpacion  de  la  heregía  ape- 
ló á  medios  tan  extraordinarios  como  perentorios.  En  las 
principales  ciudades  se  erigieron  tribunales  dedicados  ex- 
clusivamente á  perseguir  y  castigar  el  crimen  de  heregía 
sin  que  á  su  jurisdicción  se  pudiese  sustraer  persona  al- 
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guna.  Se  pronunciaron  sentencias  de  muerte  contra  los 
propaladores  de  las  nuevas  opiniones,  sea  por  escrito  ó 
de  palabra,  contra  los  que  explicaban  la  Escritura  en  ca- 
sas particulares,  contra  los  que  ocultaban  ó  daban  asilo 
á  los  culpables.  La  abjuración  de  los  errores  no  servia 
para  evitar  la  pena  capital,  sino  para  modificarla.  Los 
arrepentidos  morian  en  suplicio  común  y  ordinario.  Los 
impenitentes  eran  arrojados  vivos  á  las  llamas. 

Muchas  fueron  las  víctimas  que  hizo  esta  persecución, 
mas  no  producían  todavía  el  efecto  deseado.  Con  el  obje- 
to de  purgar  mas  eficazmente  de  herejía  el  suelo  de  los 
Países-Bajos,  se  trató  de  establecer  el  tribunal  de  la  In- 
quisición, y  este  solo  nombre  los  llenó  de  espanto.  En 
Amberes  se  cerraron  los  talleres,  se  suspendieron  los  tra- 
bajos de  las  manufacturas  y  pararon  todos  los  negocios  de 
comercio.  Se  apresuraban  los  negociantes  á  realizar,  á 
ocultar  su  dinero;  y  los  numerosos  extranjeros  trataban  de 
abandonar  la  plaza  que  se  hallaba  en  vísperas  de  su  com- 
pleta ruina;  mas  Carlos  V  renunció  á  su  proyecto  en  vis- 
ta de  las  representaciones  que  le  hizo  su  tia  Margarita  de 
Austria,  hermana  de  Felipe  el  Hermoso,  gobernadora  en  - 
tonces  ele  los  Paises-Bajos. 

Eran  muy  grandes  el  horror  y  terror  que  el  nombre 
solo  de  la  Inquisición  de  España  imprimía  en  Francia,  en 
Alemania,  en  los  Paises-Bajos,  en  Escocia,  en  otras  par- 
tes. En  todas  se  quemaban  herejes  y  mas  que  en  España, 
por  la  simple  razón  de  que  aquí  no  habia  tantos;  bien 
que  se  suplía  esta  falta  con  la  muchedumbre  de  judíos  y 
mahometanos  en  que  se  cebaba  entonces  la  inquisición 
entre  nosotros.  Mas  sea  por  la  antigua  reputación  de  este 
tribunal,  ya  por  lo  secreto  de  su  modo  de  enjuiciar  ó  por 
su  carácter  de  permanente  y  fijo  cuando  los  otros  eran  so- 
lo creaciones  del  momento,  se  detestaba  su  nombre,  tanto 
por  los  católicos  como  por  los  mismos  protestantes.  En 
los  Paises-Bajos ,  tuvo  una  influencia  á  todas  luces  la- 
mentable. 

A  pesar  de  la  crueldad  de  estos  castigos,  á  pesar  de 
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la  gran  propensión  al  despotismo  de  que  Carlos  V  daba 
tantas  pruebas,  fué  todavía  su  nombre  respetado  y  hasta 
cierto  punto  querido  en  los  Paises-Bajos.  No  pocha  me- 
nos de  ejercer  en  sus  ánimos  el  ascendiente  que  jamás  se 
niega  á  las  grandezas  y  á  la  gloria.  Amortigua  muchas 
veces  su  prestigio  los  sentimientos  de  libertad  é  indepen- 
dencia, y  cura  hasta  la  suspicacia  apoyada  en  los  mas  fir- 
mes fundamentos.  También  querían  llamarse  los  Fla- 
mencos á  la  parte  de  la  gran  fama  que  alcanzaba  su 
señor,  y  en  su  mismo  poderío  encontraban  grandes  ven- 
tajas para  su  comercio.  En  todos  los  puertos  eran  reci- 
bidos con  la  deferencia  debida  á  subditos  del  emperador 
y  en  los  estados  de  este  gozaban  las  mismas  ventajas  que 
los  naturales.  Se  puede  decir  pues  que  los  Paises-Bajos 
llegaron  al  apogeo  de  su  prosperidad  y  grandeza  bajo  la 
dominación  de  Carlos  V.  Por  otra  parte,  este  monarca 
que  conocia  los  hombres  y  tanto  partido  sabia  sacar  de 
sus  observaciones,  era  muy  popular  en  los  Paises-Bajos 
donde  habia  nacido  y  se  había  criado,  cuya  lengua  ha- 
blaba, cuyas  costumbres  conocia,  y  de  cuya  índole  par- 
ticipaba. Lo  franco  de  su  trato  y  sus  modales  templaba 
en  parte  lo  que  podía  tener  de  severo  y  de  duro  su  go- 
bierno. En  Bruselas,  donde  residía  con  frecuencia,  estaba 
como  desterrada  la  etiqueta  y  vivía  casi  como  un  simple 
ciudadano,  como  un  padre  en  medio  de  sus  hijos.  Políti- 
co y  previsor  al  mismo  tiempo,  gustaba  de  emplear  en  co- 
misiones de  importancia  á  los  señores  y  grandes  del  pais, 
lo  que  al  mismo  tiempo  que  halagaba  su  amor  propio, 
los  empeñaba  en  gastos  muy  considerables  y  los  hacia 
depender  de  sus  favores.  El  príncipe  de  Oran  ge  y  el  con- 
de deEgmond,  que  eran  los  de  mas  viso  en  el  pais,  fi- 
guraban en  todas  las  grandes  embajadas,  en  todas  las 
conferencias  y  ceremonias  de  aparato.  Cualquiera  que 
fuese  su  sistema  de  gobierno  en  el  pais,  no  dejaba  en  él 
ninguna  duda  de  que  le  miraba  con  gran  predilección  y 
quizá  con  mas  cariño  que  á  todos  sus  demás  estados.  Asi 
la  abdicación  de  este  príncipe  fué  verdaderamente  sentí- 
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da  en  los  Paises-Bajos,  y  en  las  lágrimas  derramadas  en 
aquella  solemne  ceremonia,  hubo  sin  duda  mas  profun- 
do sentimiento  que  el  de  una  pasajera  emoción,  debida  á 
lo  imponente  de  la  escena.  No  podian  menos  de  hacer 
un  paralelo  los  flamencos  entre  el  monarca  que  se  iba 
y  el  príncipe  que  le  reemplazaba,  el  reverso  para  ellos 
de  la  medalla  de  su  padre.  Lo  que  éste  tenia  de  franco, 
de  afable ,  de  llano  en  el  trato ,  la  poseía  aquel  de  cir- 
cunspecto, de  serio,  de  ceremonioso  y  reservado.  Ni  sa- 
bia su  lengua,  ni  mostraba  deseos  de  aprenderla.  Ya  he- 
mos visto  que  en  la  ceremonia  déla  abdicación,  respondió 
en  nombre  suyo  á  los  estados  el  obispo  de  Arras  Gran- 
vela  ,  en  atención  á  que  Felipe  no  sabia  el  francés,  len- 
gua que  usó  el  emperador  en  aquel  acto.  Porque  este  mo- 
narca sabia  hablar  y  hablaba  efectivamente  á  todos  en  su 
lengua. 

Nada  habia  mas  opuesto  á  la  índole  y  carácter  de  los 
flamencos  que  el  de  su  nuevo  soberano.  Ni  ellos  podian 
gustar  de  Felipe  II,  ni  Felipe  II  gustar  de  ellos.  Un  mo- 
narca de  carácter  mas  flexible  y  menos  esclusivo  se  hu- 
biese mostrado  muy  satisfecho  y  complaciente  al  verse 
dueño  y  señor  de  diez  y  siete  provincias;  pues  fué  el 
primer  príncipe  que  las  heredó  todas  ricas,  florecientes 
en  agricultura,  en  artes,  en  todos  los  géneros  de  indus- 
tria y  de  comercio.  En  un  pais  que  no  escede  la  sesta 
parte  de  España  se  contaban  trescientas  y  cincuen- 
ta ciudades ,  seis  mil  trescientos  pueblos  considera- 
bles y  una  infinidad  de  lugares  mas  pequeños.  Producían 
entonces  los  Paises-Bajos  mas  que  la  Inglaterra.  Era 
pues  su  posesión  para  el  nuevo  rey  de  España  de  una 
ventaja  incalculable. 

Mas  Felipe  II  á  cuyo  buen  juicio  y  penetración  no 
podian  ocultarse  estos  objetos  tan  considerables,  tenia 
sin  duda  consagrada  su  atención  en  otros  que  le  parecían 
preferibles.  El  carácter  inquieto  de  los  flamencos ,  su  ce- 
lo por  la  conservación  de  sus  derechos ,  el  carácter  de- 
mocrático que  predominaba  en  sus  sentimientos,  en  las 
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asambleas  de  los  estados  y  sobre  todo  el  incremento  que 
iba  tomando  en  ellos  la  heregía,  le  sugirieron  sin  duda  co- 
mo máxima  fundamental  de  su  gobierno,  el  sujetarlos  á 
la  unidad  del  despotismo  político ,  sobre  todo  á  la  uni- 
dad del  sistema  religioso.  Uno  de  sus  primeros  cuidados 
ademas  del  establecimiento  del  tribunal  de  la  inquisición, 
del  que  hablaremos  á  su  debido  tiempo,  fué  el  arreglo 
de  las  Diócesis  de  los  Paises-Bajos.  Eran  algunos  de 
sus  obispos  sufragáneos  de  metropolitanos  que  residian 
en  Francia  y  Alemania,  y  queriendo  Felipe  remediar  es- 
te que  le  parecía  un  grave  inconveniente,  y  al  mismo  tiem- 
po aumentar  el  alto  clero,  solicitó  bula  de  Paulo  IV  pa- 
ra que  las  provincias  de  los  Paises-Bajos  se  dividiesen  en 
tres  arzobispados  y  trece  obispajios,  sujetando  á  estos  á 
los  primeros  y  eximiéndolos  de  la  dependencia  de  los 
metropolitanos  que  se  hallaban  fuera. 

Accedió  el  papa  muy  gustoso  á  los  deseos  del  rey,  y 
expidió  una  bula  creando  en  los  Paises-Bajos  las  Metró- 
polis de  Cambray,  Malinas  y  Utrech;  nombrando  por 
sufragáneas  de  la  primera  las  Sedes  de  Arras,  Tournay, 
Sanomer  y  Namur  que  se  hicieron  obispados:  de  la  se- 
gunda las  de  Amberes,  Gante,  Brujas  é  Iprés,  Boix- 
le-Duc  y  Ruremonde,  y  déla  tercera  las  de  Orlen,  De- 
venter,  Ecidem,  Middleburgo  y  Groninga.  De  todas 
estas  Diócesis  se  marcaron  los  límites  asignándose  las  ren- 
tas á  los  obispos  y  demás  grandes  funcionarios. 

Para  atender  á  este  último  objeto  de  grave  conside- 
ración ;  se  dispuso  que  los  nuevos  obispos  sucediesen  á 
los  abades  del  pais,  y  ocupasen  sus  rentas  según  fuesen 
falleciendo.  Produjo  esto  quejas  no  precisamente  en  los 
abades  mismos,  sino  en  los  que  tenían  pretensión  de  ser- 
lo. Las  produjo  en  los  monges  á  quienes  se  despojaba 
de  sus  rentas.  Las  produjo  en  los  grandes  que  veian  una 
disminución  de  su  crédito  en  la  admisión  de  los  nuevos 
obispos  en  las  asambleas  de  los  estados. — Las  produjo 
en  el  pais  en  general  á  cuyos  ojos  traslimitaba  el  rey  sus 
atribuciones  dando  tantos  indicios  de  querer  atentar  á  sus 
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derechos.  Miraban  todos  esla  bula  que  daba  una  nueva 
organización  eclesiástica  al  pais  como  medida  precursora 
de  otras  mas  considerables.  Mas  observaremos  el  orden 
cronológico  dejando  para  otro  tiempo  las  consecuencias 
que  esta  y  otras  mas  innovaciones  produjeron. 

Contrayéndonos  ahora  á  la  persona  de  Felipe,  era 
para  el  un  negocio  de  grande  consideración  el  nombra- 
miento de  la  persona  que  debia  quedar  gobernador  de  los 
Paises-Bajos,  pues  el  duque  Filiberto  de  Saboya  se  volvía 
en  virtud  del  tratado  de  Catan  Cambresis  á  sus  estados. 
Se  presentaba  naturalmente  como  el  mas  á  propósito  al- 
gún grande  de  los  mas  ricos  y  distinguidos  del  pais;  pero 
en  ninguno  tenia  gran  confianza,  y  el  príncipe  de  Orange 
que  se  reputaba  como  el  principal  era  objeto  de  su  secreta 
antipatía.  Pensó  primero  en  la  persona  del  príncipe  don 
Carlos;  mas  sin  duda  le  detuvo  la  consideración  de  sus  de- 
masiado cortos  años. — Le  aconsejaron  el  duque  de  Alba 
y  algunos  otros  personajes  de  la  corte  entre  los  que  se 
cuenta  al  obispo  de  Arras  que  echase  mano  de  la  prince- 
sa Margarita,  duquesa  de  Parma,  que  como  nacida  en  los 
Paises-Bajos,  no  podia  escitar  quejas  de  que  se  les  daba 
por  gobernador  a  un  extranjero.  Gustó  el  rey  de  la  pro- 
posición, y  tal  vez  por  no  ocurrírsele  entonces  otra  cosa 
mejor  la  nombró  gobernadora  durante  su  ausencia,  dán- 
dola por  consejero  privado  al  mismo  obispo  de  Arras  que 
fué  nombrado  después  arzobispo  de  Malinas. 

Nombró  ademas  el  rey  gobernadores  en  todas  las 
provincias,  pero  sujetos  á  la  autoridad  superior  de  Mar- 
garita. Puso  en  la  de  Luxemburgo  á  Pedro  Ernesto,  con- 
de de  Mansdfeldt;  en  la  de  Gueldres  y  Zupten,  al  conde 
de  Meghemit;  en  las  de  Flandes  y  Artois,  al  conde  de 
Egmont;  en  las  de  Holanda,  Zelanda  y  Ubrech,  al  prín- 
cipe de  Orange  ;  en  las  de  Haynault,  Valen  cien  y  Cam- 
bray ,  al  marqués  de  Yergnes;  en  la  de  Tourhay,  al  se- 
ñor de  Montigni;  en  las  de  Lila  y  Tonay,  al  señor  de 
Corviere;  en  la  deFrisia,  al  conde  de  Aremberg;  en  la 
de  Namur,  á  Carlos  Barlimont ;  y  en  la  de  la  otra  parte 
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del  Mosa,  al  conde  de  Frisia.  Las  provincias  de  Brabante 
y  Malinas  quedaron  bajo  la  inmediata  autoridad  de  la 
princesa  Margarita. 

Era  esta  princesa  hija  natural  de  Carlos  V ,  y  de 
una  dama  de  los  Países-Bajos ,  habida  antes  del  matri- 
monio del  emperador,  algunos  años  antes  del  nacimiento 
de  Felipe.  Había  casado  en  primeras  nupcias  con  Ale- 
jandro de  Médicis  ,  duque  le  Florencia ,  asesinado  por 
su  primo  Lorenzo  9  y  en  segundas  nupcias  con  Octa- 
vio Farnesio ,  duque  ele  Parma,  nieto  de  Paulo  III, 
y  que  á  la  sazón  residía  en  sus  estados.  Tuvo  de  este  ma- 
trimonio al  famoso  Alejandro  Farnesio,  mozo  entonces 
de  muy  verdes  años  que  se  criaba  en  la  corte  de  España 
al  lado  del  príncipe  don  Carlos.  No  contribuyó  poco  el 
tener  en  sus  manos  esta  prenda  de  seguridad,  para  que 
el  rey  de  España  la  confiase  cargo  tan  considerable. 
También  le  movió  á  ello  el  interés  de  tener  de  su  parte 
al  duque  de  Parma  .  su  marido ,  que  en  sus  antiguas 
reyertas  con  el  papa  se  había  mostrado  ,  sino,  contrario 
vacilante. 

Concluyó  el  rey  sus  negocios  en  los  Paises-Bajos, 
celebrando  un  capítulo  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  en 
que  se  confirió  el  collar  al  nuevo  rey  Francisco  II  de 
Francia ,  al  duque  de  Urbino  ,  á  Marco  Antonio  Co- 
lomna,  duque  de  Paliano,  al  marqués  de  Benti  y  á 
otros  varios  personajes.  En  seguida  se  despidió  de  los 
estados  reunidos,  de  orden  suya  en  Gante,  diciéndoles 
que  como  sus  negocios  reclamaban  el  que  se  trasladase  á 
España ,  les  dejaba  por  gobernadora  una  princesa  nacida 
entre  ellos,  con  todos  los  demás  gobernadores  de  las 
demás  provincias.  Les  encargaba  que  se  mantuviesen 
fieles  en  la  religión  católica ,  y  no  permitiesen  perma- 
necer en  las  provincias  persona  alguna  infestada  con  las 
doctrinas  nuevas  de  Alemania  ,  concluyendo  con  la  in- 
dicación de  que  no  ignorando  ellos  los  crecidos  gastos 
que  se  le  ocurrían,  esperaba  de  su  parte  un  servicio 
liberal,   proporcionado  á  la  exigencia  de  sus  circunstan- 
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cias.  Los  estados  le  ofrecieron  nuevecientos  mil  florines, 
mas  reservándose  su  distribución ,  rasgo  de  desconfian- 
za de  que  quedó  el  rey  resentido  y  enojado. 

Arreglados  definitivamente,  según  él  se  imaginaba, 
los  negocios  en  los  Paises-Bajos  ,  no  le  quedaba  al  rey 
otro  ya  que  el  de  embarcarse.  Estaba  prevenida  de  ante- 
mano una  armada  de  cerca  de  70  velas  en  Zelandia, 
donde  se  hizo  á  la  mar  el  rey  el  20  de  agosto  de  aquel 
año.  Fué  bastante  feliz  la  navegación,  y  Felipe  desem- 
barcó en  Earedo  el  29  del  misino  mes.  Después  de  al- 
gunos dias  de  descanso  en  aquel  puerto,  se  dirigió  á  Va- 
lladolid,á  donde  llegó  el  8  de  setiembre  por  la  noche, 
habiendo  salido  á  recibirle  á  fuera  el  príncipe  don  Carlos 
y  su  hermana,  y  regente  entonces  doña  Juana. 

Estado  de  España  á  la  vuelta  de  Fclipe.-Asuntos  domés- 
ticos administra tivos.-lnquisicion.- Autos  de  fé.-Córtes 
en  Toledo. -Venida.,  de  la  reina  Isabel.- Jura  del  prín- 
cipe don  Carlos. 


E, 


NCONTRÓ  Felipe  II  á  España  (1559)  casi  en  el  mismo 
estado  de  tranquilidad  y  de  reposo  en  que  la  había  de- 
jado. Algunos  disturbios  habían  tenido  lugar  en  Zara- 
goza ,  con  motivo  de  un  garrote  dado  en  la  cárcel  en 
privado,  acto  allí  considerado  como  un  contrafuero,  mas 
se  habían  pronto  apaciguado.  (1)  También  habían  ocur- 
rido algunos  choques  entre  el  brazo  secular  y  el  eclesiás  -■ 
tico,  con  motivo  de  las  hostilidades  de  Paulo  IV  contra 
el  rey  de  España.  Se  inclinaban  los  eclesiásticos,  como 
sucede  en  estos  casos  al  pontífice ,  y  en  esto  les  dio  ejem- 
plo el  cardenal  Silíceo,  arzobispo  de  Toledo,  que  tan- 
tos favores  debia  á  Felipe  y  á  su  padre.  Restituyó  la  paz 


(l)     Ya  hemos  anunciado  que  trataríamos  de  las  cosas  de  Aragón  ,  se- 
paradamente v  á  su  debido  tiempo. 
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entre  Felipe  y  el  papa  las  cosas  á  su  primer  estado  y 
antigua  buena  inteligencia.  Confirmada  la  infanta  en  su 
cargo  de  regente,  á  la  subida  al  trono  de  su  hermano, 
se  adhirió  como  antes  al  espíritu  de  sus  instrucciones.  Al- 
gunas rencillas  se  suscitaron  entre  ella  y  el  príncipe  don 
Carlos ,  joven  avieso,  y  según  dicen  algunos  autores 
muy  mal  inclinado;  mas  todos  aguardaban  que  se  serena- 
ría la  tempestad  con  la  llegada  de  su  padre.  Era  este  el 
deseo  general  como  sucedió  en  el  último  reinado,  y  en 
todas  las  cartas  que  escribía  á  Felipe  doña  Juana,  le 
mostraba  la  impaciencia  con  que  se  aguardaba  su  veni- 
da. (1)  Cuando  se  supo  la  renovación  de  las  hostilidades 
en  los  Paises-Bajos,  se  pusieron  los  gritos  en  el  cielo.  Eran 
estas  guerras  extranjeras,  en  España  muy  populares,  por 
lo  mucho  que  costaban,  y  los  recursos  del  pais  se  halla- 
ban muy  lejos  de  un  estado  floreciente.  Habia  gran  tra- 
bajo para  enviar  al  rey  trescientos  mil  ducados  que  pe- 
dia. A  cuenta  de  los  productos  de  una  mina  de  plata, 
que  acababa  de  descubrirse  junto  á  Guadalcanal,  y  otra 
cerca  de  Aracena,  se  habían  tomado  en  1556,  quinientos 
mil  ducados  que  ya  se  habían  consumido.  Para  levantar 
una  suma  de  seiscientos  mil  ducados,  que  las  circunstan- 
cias hacían  necesarias ,  fué  preciso  tomar  trescientos  mil 
á  grandísimo  interés  délos  ferieros  de  Villalon,  satisfa- 
ciendo la  infanta  los  restantes ,  vendiendo  diez  cuentos 
y  cuatrocientos  mil  maravedís ,  de  su  dote ,  sobre  alca- 
balas. Había  gastado  mucho  en  sus  guerras  el  empera- 
dor, y  sus  deudas  eran  muy  considerables.  Se  trató  en 
el  consejo  de  no  pagarlas,  mas  prevaleció  la  opinión  con- 
traria, aunque  rebajándose  los  intereses.  Los  proyectis- 
tas ,  que  no  faltan  en  ninguna  época,  llamados  en  aque- 
lla tracistas  y  hombres  de  prudencia,   idearon  la  venta 


(l)  Se  deseaba  con  ansia  la  presencia  de  Felipe  en  España:  no  era 
menos  necesaria  ,  como  ya  hemos  indicado,  en  los  Paises-Dajos.  Nada 
prueba  tanto  lo  heterogéneo  de  esta  monarquía;  lo  dificilísimo,  sino  im- 
posible que  era  el  ser  gobernada  por  un  hombre  solo, 
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de  encomiendas,  juros,  jurisdicciones,  hidalguías,  regi- 
mientos, escribanías,  alcaidías,  baldíos,  oficios  y  digni- 
dades de  toda  clase.  También  pidieron  un  servicio  á  Mé- 
jico y  Perú,  solicitando  ademas  del  rey  de  Portugal,  una 
porción  considerable  de  pimienta ,  para  que  vendida  en 
Flandes,  sufragase  ios  gastos  de  la  vuelta  del  emperador 
y  de  su  hijo.  Todo  esto  no  dá  muy  grande  idea  de  los 
recursos  financieros  de  un  pais,  que  algunos  pensarán 
tal  vez,  se  hallaba  en  el  mas  alto  grado  de  opulencia.  (1) 
El  negocio  que  parecía  entonces  mas  urgente  en  la 
nación  y  excitaba  mas  el  celo  del  gobierno  era  purgar  á 
España  de  las  doctrinas  religiosas  que  á  despecho  de  la 
mayor  vigilancia  y  precaución  se  habían  introducido,  en 
virtud  de  las  comunicaciones  indispensables  entre  las  di- 
versas partes  de  una  misma  monarquía.  Iban  los  españo- 
les á  Francia,  á  Alemania,  á  los  Paises-Bajos:  venían 
naturales  de  aquellas  regiones  á  España,  y  del  mismo 
roce  y  trato  no  podían  menos  de  resultar  prosélitos  de  las 
nuevas  opiniones.  En  las  tropas  del  emperador  y  aun  en 
las  de  su  su  hijo  estaban  alistados  muchos  luteranos;  mas 
ya  que  era  imposible  cerrar  herméticamente  el  suelo  es- 
pañol á  las  nuevas  doctrinas  religiosas,  se  trataba  de  ata- 
jar por  medio  de  la  persecución  un  mal  tan  contagioso. 
Redoblaba  la  inquisición  su  vigilancia  y  el  rigor  de  los 
castigos,  aun  cuando  no  estuviese  animada  de  bastante 
celo,  cosa  ni  verosímil  ni  creíble,  recibía  frecuentes  amo- 
nestaciones de  Felipe  desde  Fíandes,  y  aun  Carlos  V 
desde  el  fondo  de  su  retiro  no  dejaba  de  exhortar  á  los 
inquisidores  á  no  relajarse  un  momento  del  cumplimien- 
to de  lo  que  él  llamaba  sus  obligaciones.  El  cardenal  ar- 
zobispo de  Sevilla  don  Femando  Yaldés,  nombrado  á  la 
sazón  inquisidor  general,  correspondió  completamente  á 
la  confianza  que  en  él  se  había  depositado,  mostrándose 
severo,  inflexible,  inexorable.  La  actividad  era  suma,  la 


(i)    Véase  la  Dota  L  al  fin  del  tomo, 
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vigilancia  esquisita,  y  el  mas  cxlricto  posible  el  examen 
que  se  hacia  de  las  doctrinas,  de  las  opiniones,  de  lo 
que  se  hablaba  y  escribía  en  materias  religiosas,  sin  que 
el  carácter  elevado  de  la  persona  ni  su  anterior  reputa- 
ción le  pusiesen  al  abrigo  de  tan  esquisita  suspicacia  (1). 
Fué  objeto  de  ella  fray  Bartolomé  Carranza,  el  mismo 
teólogo  que  tanto  había  ayudado  á  Felipe  II  en  la  obra 
de  la  restauración  del  culto  católico  en  Inglaterra ,  y  que 
en  premio  de  su  virtud  y  de  su  ciencia  acababa  de  ser 
nombrado  arzobispo  de  Toledo  á  la  muerte  de  don  Juan 
Siliceo.  Dieron  motivo  á  estas  sospechas  algunas  propo- 
siciones ó  doctrinas  de  obras  suyas  que  corrian  impresas, 
y  los  inquisidores  resolvieron  someterle  á  su  tribunal  tan 
formidable.  En  consideración  á  su  alta  clase,  y  mucho 
mas  al  favor  que  gozaba  con  Felipe ;  escribieron  al  mo- 
narca pidiéndole  permiso  para  proceder  contra  el  prela- 
do, en  atención  á  lo  gravemente  que  estaba  comprome- 
tida su  persona.  Respondió  el  rey  que  procediesen  en  todo 
y  por  todo  según  les  dictaban  su  deber  y  bii  conciencia, 
y  que  viviesen  seguros  de  que  ningún  obstáculo  pondría 
al  ejercicio  pleno  y  completo  de  su  autoridad,  aunque  se 
tratase  de  la  persona  de  su  mismo  hijo.  Con  esta  venia 
se  procedió  á  tratar  de  la  prisión  del  arzobispo.  Se  dis- 
puso que  la  infanta  doña  Juana  le  llamase  á  Valladolid, 
hallándose  el  prelado  de  visita  en  Alcalá  de  Henares.  En 
vista  de  la  orden  se  dirigió  en  efecto  hacia  Valladolid; 
mas  habiéndose  susurrado  algo  del  negocio,  determina- 
ron los  inquisidores  enviar  el  auto  de  prisión  al  pueblo 
de  Torrelaguna,  por  donde  debia  pasar  el  arzobispo,  y 
allí  se  realizó  en  efecto.  Desde  Torrelaguna  fué  traslada- 
do con  iodo  secreto  á  Valladolid,  donde  le  encerraron, 
aunque  con  toda  la  comodidad  y  respeto  á  su  persona, 
mientras  se  le  instruía  su  proceso. 

De  tiempo  en  tiempo  se  celebraban  autos  de  fé  en 


(i)     Véase  la  nota  M   al  fin  del  tomo. 
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público  con  toda  solemnidad  ,  á  que  éste  asistía  con 
toda  devoción  ,  como  á  una  ceremonia  altamente  religio- 
sa. En  setiembre  de  1559 ,  es  decir,  algunos  dias  antes 
de  la  llegada  del  monarca,  se  celebró  uno  muy  solemne 
en  la  plaza  de  Valladolid,  á  que  asistieron  doña  Juana  y 
el  príncipe  don  Carlos.  Mas  de  treinta  personas  se  pre- 
sentaron como  reos  9  y  entre  ellos  el  doctor  Cazalla,  dos 
hermanos  suyos,  el  maestro  Pérez,  el  bachiller  Herre- 
ruelo y  otros.  Lo  mas  notable  fué  que  se  presentaron 
igualmente  los  huesos  de  Leonor  de  Vivero,  madre  del 
doctor  Cazalla.  También  hubo  algunas  religiosas,  mozas 
y  de  buen  parecer,  según  refiere  Gnizalo  de  llescas  que 
se  halló  presente.  Quince  de  estos  reos  fueron  entrega- 
dos á  las  llamas 5  y  el  bachiller  Herreruelo,  que  murió 
impenitente,  entró  en  la  hoguera  vivo,  pues  los  que  daban 
muestras  de  arrepentimiento  recibían  la  muerte  por  el 
método  ordinario. 

A  su  llegada  á  Valladolid  tuvo  el  rey  noticia  de  que 
se  habia  celebrado  este  auto,  y  como  le  dijesen  que  to- 
davía quedaban  en  la  cárcel  muchos  reos,  manifestó  al 
inquisidor  general  que  se  holgaría  mucho  de  que  se  cele- 
brase otro  en  su  presencia,  á  lo  que  el  cardenal  accedió 
gustoso,  ofreciendo  la  ejecución  cuanto  mas  antes.  El 
día  4  de  octubre  del  mismo  año  se  verificó  en  la  plaza 
de  Valladolid  con  toda  solemnidad  otro  auto  de  fé  á  que 
asistieron  el  rey,  el  príncipe  don  Garlos,  la  infanta  doña 
Juana  y  toda  la  grandeza  de  la  corte.  Se  presentaron 
cerca  de  cuarenta  reos  entre  hombres,  mujeres,  monjas, 
beatas,  casadas,  de  toda  clase.  Solo  dos  fueron  entrega- 
dos vivos  á  las  llamas  como  impenitentes.  Uno  de  ellos, 
hombre  de  distinción,  llamado  don  Carlos  Sesé,  se  diri- 
gió al  rey  en  alta  voz  quejándose  de  cómo  permitía  que 
los  quemasen,  á  lo  que  respondió  Felipe  que  si  su  hijo 
fuese  un  hereje  impenitente,  él  mismo  le  entregaría  á 
las  llamas,  llevando  en  sus  hombros  la  leña  necesaria. 
Así  uno  de  los  primeros  actos  de  Felipe  á  su  vuelta  á  Es- 
pafia  fué  asistir  á  un  auto  de  fé  cuya  celebración  el  mis- 
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mo  promovía.  Y  este  y  otros  rasgos  de  su  especie,  los 
consignan  los  historiadores  españoles  de  aquel  siglo,  del 
siguiente,  y  aun  del  posterior  como  actos  de  piedad,  de 
celo  religioso,  de  las  mayores  virtudes  de  un  cristiano. 
El  dicho  de  entregar  su  hijo  mismo  á  las  llamas  no  podía 
menos  de  reputarse  como  un  rasgo  de  heroísmo,  según 
las  opiniones  y  lógica  de  aquellos  tiempos,  ya  hemos  he- 
cho ver  que  las  hogueras  contra  los  enemigos  de  la  fé 
estaban  en  uso  desde  muy  antiguo.  Mas  solo  el  rey  de  Es- 
paña gozaba  el  privilegio  de  verlas  encendidas  en  ciertos 
períodos  con  tanta  solemnidad,  por  sentencia  de  un  tribu- 
nal fijo  esclusivamente  consagrado  á  esta  clase  de  delitos. 

Partió  el  rey  de  allí  á  pocos  dias  á  Toledo  con  obje- 
to de  celebrar  cortes  y  las  fiestas  jle  su  desposorio,  pues 
tenia  noticia  de  que  estaba  para  salir  de  París  la  prince- 
sa Isabel  con  quien  por  poder  estaba  ya  casado.  Para 
recibir  la  nueva  reina  en  la  frontera  envió  al  arzobispo 
de  Burgos  y  al  duque  del  Infantado,  con  otros  varios  se- 
ñores principales  de  la  corte.  Mientras  tanto  se  abrieron 
las  cortes  en  Toledo,  y  entre  las  cosas  que  establecieron, 
fue  que  no  pudiesen  tener  esclavos  los  moriscos  del  reino 
de  Granada. 

1560  A  principios  de  este  año  salió  la  reina  Isabel 
de  París  acompañada  del  cardenal  del  Borbon  y  del  duque 
de  Vendoma.  Fue  recibida  en  Roncesvalles  del  arzobispo 
de  Burgos  y  el  duque  del  Infantado ,  y  habiendo  despe- 
dido en  aquel  punto  á  la  comitiva  francesa,  continuó  con 
ellos  su  viaje  hasta  Guadalajara,  á  donde  se  dirigió  por 
aguardarla  allí  el  rey ,  acompañado  del  príncipe  don  Car- 
los ,  de  la  infanta  doña  Juana  y  de  todos  los  personajes  de 
su  corte. 

Llegó  la  reina  á  Guadalajara  á  principios  de  febrero, 
y  después  de  haber  ratificado  el  rey  su  matrimonio  reci- 
biendo las  bendiciones  del  arzobispo  de  Burgos,  partió  la 
cortea  Toledo,  donde  se  celebraron  los  desposorios  con 
todo  género  de  fiestas,  habiéndose  esmerado  aquellos  ha- 
bitantes en  obsequio  de  sus  reyes. 
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Con  motivo  de  la  reunión  de  las  cortes,  determinó  el 
rey  aprovechar  esta  circunstancia,  mandando  que  fuese 
reconocido  y  jurado  por  heredero  el  príncipe  don  Carlos, 
lo  que  así  se  verificó  el  22  de  febrero  en  la  iglesia  Catedral 
con  toda  pompa.  Asistieron  ala  ceremonia  el  rey,  la  in- 
fanta doña  Juana,  don  Juan  de  Austria,  todos  los  seño- 
res de  la  corte  y  los  procuradores  de  las  ciudades  de  los 
reinos.  Recibió  el  arzobispo  de  Burgos,  vestido  de  pon- 
tificial  el  juramento.  Le  prestó  la  primera  la  infanta  do- 
ña Juana;  siguió  don  Juan  de  Austria;  vinieron  después 
los  grandes  de  la  corte  y  los  procuradores  de  los  reinos.  El 
duque  de  Alba  se  presentó  el  último.  Una  triste  noticia 
vino  á  turbar  aquellos  regocijos,  ú  saber,  la  de  una  derrota 
que  acababan  de  sufrir  las  armas  españolas  en  las  Costas 
de  África. 

CAff*! TUIid  XXII. 

Asuntos  de  Af riea.-üuniario  de  las  principales  ocurrencias 
en  aquel  pais  desde  el  principio  del  siglo  X  VI.-Barba- 
roja  y  Brag-ut.-Espedicion  y  derrota  en  la  isla  de  los 
Gelyes. 

Üemos  visto  en  los  primeros  capítulos  de  esta  historia 
como  los  españoles  después  de  tantos  siglos  de  la  ocupa- 
ción de  la  península  por  los  árabes  que  se  habían  estable- 
cido en  el  norte  de  África,  pasaron  á  hacer  conquistas 
importantes  en  varios  puntos  de  su  costa.  Se  emprendió  y 
llevó  á  efecto  en  tiempo  del  cardenal  Cisneros,  la  de  Oran, 
Bujía,  Mazalquivir  y  otros  puntos  importantes.  Desde 
entonces  no  hemos  vuelto  á  ocuparnos  mas  de  estos  asun- 
tos ;  mas  seguiremos  aunque  muy  compendiosamente,  la 
cadena  de  los  acontecimientos  desde  aquella  época  hasta 
el  punto  en  que  nos  encontramos. 

En  1515  emprendimos  una  expedición  desgraciada 
sobre  la  isla  de  los  Gelves. 

En  1529  perdimos  el  peñón,  tomado  por  Barbaroja 
que  le  rodeó  con  cuarenta  y  cinco  buques.  El  gobernador 
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español  Martin  de  Vargas  que  tuvo  noticia  de  esta  expe- 
dición, pidió  socorros,  pero  fué  mal  auxiliado.  Con  tantos 
negocios  como  pesaban  sobre  Carlos  V,  no  es  extraño  que 
no  atendiese  á  todos  con  la  prontitud  y  eficacia  que  se 
requería. 

En  1530  recorrieron  corsarios  dependientes  del  mis- 
mo Barbaroja  la  costa  de  Valencia  y  desembarcaron  en 
Parsent,  llevándose  preso  á  Perandreo  que  la  defendia  con 
siete  hombres.  Con  este  motivo  salió  al  mar  el  [capitán 
Rodrigo  Portunelo  en  busca  de  los  tenientes  de  Barba- 
roja,  y  habiéndolos  alcanzado  en  los  mares  de  Levante, 
trabó  con  ellos  batalla  de  la  que  salió  roto  y  destrozado. 
Tenian  Barbaroja  y  los  suyos  un  grande  enemigo  en  An- 
drés Doria,  que  repetidas  veces  salió  al  mar  en  busca 
suya.  $ 

En  1531  desembarcó  en  Sargel,  puerto  de  la  costa 
de  África,  donde  entró  á  saco  llevándolo  todo  a  sangre  y 
fuego.  Mas  por  sobra  de  confianza  cogieron  por  sorpresa 
en  manos  de  los  enemigos  que  estaban  en  acecho  y  tuvie- 
ron que  retirarse  los  de  Doria  en  desorden  y  con  gran 
pérdida. 

En  1532  armó  este  una  expedición  de  treinta  y  cinco 
velas  grandes  y  otras  de  menores  dimensiones,  donde  em- 
barcó 10,000  hombres  entre  españoles,  italianos  y  tudes- 
cos, recorrió  los  mares  en  busca  de  los  enemigos  y  puso 
sitio  á  Corom  en  la  Morea,  que  le  opuso  una  gallarda  re- 
sistencia y  al  fin  fué  vencido  después  de  grandes  actos  de 
valor  entrando  al  asalto  los  cristianos.  También  en  segui- 
da tomó  á  Patrás  en  los  mismos  parajes,  haciéndose  due- 
ño de  los  Dardanelos  que  son  dos  castillos  fuertes  que  le 
defendían.  Se  mostró  en  estas  dos  expediciones  duro  y  ter- 
rible con  los  turcos;  mas  en  el  año  siguiente  de  1535  vol- 
vieron sobre  Corom  los  enemigos  y  le  recuperaron  después 
de  una  larga  resistencia. 

En  aquel  mismo  año  se  apoderó  de  Bona  don  Al- 
varo Bazan,  nombre  que  se  hizo  muy  ilustre  como  vere- 
mos en  el  curso  de  esta  historia.  Al  año  siguiente  de 
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1534,  contrajo  amistad  con  Barbaroja,  el  rey  de  Fran- 
cia, y  por  insinuaciones  de  éste,  recorrió  el  primero  las 
costas  de  Italia,  desembarcando,  saqueando  varios  pue- 
blos ,  llevándose  cautivos  á  los  que  caian  en  sus  manos. 
Por  aquel  tiempo  se  hizo  dueño  de  Túnez ,  expeliendo 
al  dey  que  vino  á  pedir  protección  á  Carlos  V,  como  he- 
mos hecho  ver  tratándose  de  este  monarca. 

Fué  la  expedición  sobre  Túnez,  del  año  siguiente, 
una  de  las  mas  populares,  de  las  mas  reclamadas  por  las 
necesidades  déla  cristiandad,  la  que  debia  inflamar  mas 
el  ánimo  de  un  monarca  como  Carlos  V,  deseoso  de  hu- 
millar en  un  todo  á  su  enemigo  el  rey  de  Francia.  En 
nuestro  concepto,  fué  esta  expedición  en  Túnez  el  acto 
mas  grande  y  glorioso  de  su  vida,  el  que  fué  coronado 
con  el  triunfo  mas  brillante.  El  emperador  concedió 
mercedes  á  todos  los  individuos  de  su  ejército,  que  toma- 
ron parte  en  su  victoria,  acreditándose  de  monarca  dadi- 
voso y  reconocido,  como  capitán  activo,  inteligente  yes- 
forzado. 

Huido  Barbaroja  de  Túnez,  no  fué  menos  molesto  y 
terrible  para  los  cristianos.  En  todas  partes  donde  des- 
embarcó con  su  gente,  cometió  infinitas  crueldades.  En 
Mahon  hizo  un  desembarco  y  le  tomó  después  de  una 
muy  grande  resistencia. 

El  año  de  1538 ,  se  ligaron  el  papa  y  los  venecianos 
contra  Solimán ,  de  quien  se  consideraba  Barbaroja  co- 
mo teniente  y  delegado.  Acometió  éste  á  Cancha,  de 
donde  fué  vigorosamente  rechazado :  También  fué  der- 
rotado cerca  de  Trevesa  en  la  Morea. 

Mas  de  doscientas  velas  armó  la  liga  cristiana  contra 
el  turco.  Iban  en  la  espedicion  1 1 ,000  españoles  y  5,000 
italianos,  y  todo  bajo  el  mando  de  Andrés  Doria.  En 
aquel  tiempo  tomaron  los  cristianos  con  grande  bizar- 
ría á  Castellnuovo,  mas  volvieron  á  perderle  con  grandes 
desastres  el  año  siguiente  de  1539. 

En  1543,  se  presentó  Barbaroja  en  Marsella,  y  en 
seguida  desembarcó  en  Niza,  donde  cometió  las  cruelda- 
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des  que  tenia  de  costumbre.  En  seguida  recorrió  las  cos- 
tas de  España  ,  con  la  misma  suerte  que  otras  veces. 

Se  acercaba  el  fin  de  la  carrera  de  este  pirata  feroz  y 
sangriento,  mas  dejaba  una  especie  de  sucesor  y  de  dis- 
cípulo en  la  persona  de  Dragut,  renegado  como  él,  y  que 
comenzó  su  fortuna  con  muy  escasos  medios.  Sorprendi- 
do en  1 548 ,  en  las  costas  de  Córcega  por  los  de  Doria, 
permaneció  cuatro  años  preso,  y  puesto  en  libertad  por 
medio  de  un  canje,  volvió  á  salir  al  mar  incitado  de  sus 
deseos,  el  vengarse.  Salieron  en  pos  de  él  las  galeras  de 
Ñapóles  y  Sicilia,  mas  en  ninguna  parte  pudieron  en- 
contrarle. Mientras  tanto  Dragut  desembarcó  en  Puzol 
y  Castellamar  de  las  costas  de  Ñapóles ,  llevándose  cauti- 
vos á  cuantos  cayeron  eu  sus  manos,  con  cuyo  botin,  y 
una  galera  de  Malta  que  apresó  también,  se  volvió  vic- 
torioso á  Argel,  que  era  el  depósito  de  sus  robos  y  des- 
pojos. 

Deseaba  Dragut  tener  un  establecimiento  propio  suyo 
en  las  costas  de  África,  y  para  eso  echó  los  ojos  sobre 
el  puerto  de  este  nombre  situado  en  el  territorio  de  Tú- 
nez, plaza  muy  fuerte,  perfectamente  bien  situada  con 
otras  dos  fortalezas,  llamadas  Cuza  y  Monasterio,  que  au- 
mentaban mucho  sus  medios  de  defensa.  Estaba  la  ciu- 
dad dividida  en  facciones,  y  de  esta  división  se  aprovechó 
Dragut  entrando  en  negociación  separada  con  cada  uno 
de  ellos,  á  quien  prometió  ayuda  contra  sus  rivales.  Des- 
pués de  tener  su  trama  bien  urdida,  se  presentó  en  la 
plaza  con  doce  hombres  solos,  y  habiendo  excitado  un 
tumulto  se  apoderó  de  ella  con  traición,  y  asimismo  de 
los  dos  fuertes  ya  citados.  Después  de  haberla  pertrecha- 
do y  dejado  en  ella  una  fuerte  guarnición,  salió  otra  vez 
al  mar  en  busca  de  aventuras. 

Dio  gran  cuidado  á  los  cristianos  el  establecimiento 
de  Dragut  en  su  nueva  posesión,  y  trataron  de  arrancár- 
sela. Salió  Doria  en  su  busca  con  cincuenta  y  tres  gale- 
ras con  objeto  de  reconocer  la  plaza  de  África,  lo  que 
verificaron  tomando  á  Monasterio,  que  arrasaron.  En 
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seguida  se  fueron  á  la  Goleta ,  donde  se  celebró  consejo 
sobre  si  emprenderían  seriamente  el  sitio  de  África.  De- 
cididos por  la  afirmativa ,  se  pidió  socorro  á  Ñapóles  y 
Sicilia,  de  donde  vinieron  refuerzos  de  infantería  y  ar- 
tillería. Comenzaron  la  empresa  poniendo  á  la  plaza  en 
un  estado  de  bloqueo  impidiendo  entrar  víveres ;  mas  en 
la  plaza  se  habian  ya  recibido  avisos  de  esta  expedición, 
y  se  habian  abastecido  de  lo  necesario,  habiéndose  ade- 
mas reforzado  con  cuatrocientos  soldados  y  héchose  con 
muchos  víveres  que  por  casualidad  allí  aportaron. 

Hizo  este  sitio  de  África  un  ruido  entonces,  y  hoy 
ocupa  todavía  una  página  brillante  de  la  historia.  Se  reu- 
nió la  armada  en  Trápana,  y  con  nuevos  recursos  que  se 
les  envió  de  la  Goleta,  dieron  sobre  la  plaza  y  desembar- 
caron para  formar  su  sitio  con  todas  las  precauciones 
militares,  atacando  á  una  partida  de  los  turcos  que  venían 
sin  duda  á  reconocer,  obligándola  á  meterse  dentro  de 
la  plaza.  No  estaba  en  ella  Dragoí,  ocupado  en  sus  cor- 
rerías ordinarias,  mas  sus  tenientes  dispusieron  con  valor 
todos  los  medios  de  defensa.  Ascendía  la  guarnición  á 
1,700  hombres  entre  todos.  Abrieron  los  sitiadores  las 
trincheras.  Situaron  las  baterías  ventajosamente,  hacien- 
do gran  daño  sus  morteros  á  la  plaza.  Fue  infructosa  pa- 
ra los  moros  una  salida  nocturna  para  sorprender  á  los 
cristianos:  también  resultó  vano  el  designio  de  un  asal- 
to por  los  españoles,  que  percibieron  en  el  acto  los  re- 
paros fuertes  que  los  turcos  habian  construido  detrás  de 
la  muralla.  Para  no  malograr  su  empresa,  pidieron  mas 
refuerzos  á  Ñapóles,  Sicilia  y  la  Goleta  que  se  los  man- 
daron en  efecto.  Mientras  tanto  recorría  Dragut  las  cos- 
tas de  Valencia.  Supo  su  mujer,  que  residía  en  Gelves, 
por  unos  fugitivos,  la  toma  de  Cuza  y  Monasterio  por 
los  cristianos,  y  el  sitio  que  tenían  puesto  á  África,  y  se 
lo  avisó  inmediatamente  á  su  marido :  buscó  este  por  to- 
das partes  socorros  y  no  siendo  feliz  en  esta  empresa, 
llegó  á  juntar  3,000  hombres  con  los  que  desembarcó 
oculto  cerca  de  la  plaza,  habiendo  avisado  de  ante  mano 
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á  los  (le  adentro  su  próxima  llegada.  Era  su  objeto  sor- 
prender el  campo  de  los  sitiadores  y  se  emboscó  al  efecto; 
mas  habiendo  sido  -descubierto  se  trabó  pelea  entre  él  y 
un  cuerpo  del  campo  de  los  sitiadores,  quedando  el  otro 
de  observación  junto  á  la  plaza.  Murieron  en  la  acción 
cincuenta  turcos,  treinta  moros,  y  tuvieron  doscientos 
cincuenta  heridos  sin  contar  con  los  de  las  plazas  de  don- 
de se  hizo  una  salida  rechazada  por  los  sitiadores,  que  tu- 
vieron de  pérdida  ochenta  muertos  y  ciento  cincuenta 
mal  heridos. 

Rechazado  Dragut,  salió  en  busca  de  mas  recursos; 
mas  no  debia  de  excitar  en  algunos  de  los  suyos  muchas 
simpatías  cuando  el  dueño  de  Quera  m  le  interceptó  ocho- 
cientos caballos  que  le  enviaba  el  Dey  de  Túnez. 

Llegaron  nuevos  refuerzos  al  campo  de  los  cristianos 
de  Luca,  Genova  y  Florencia,  y#un  grande  ingeniero, 
llamado  Andrónieo  Espinosa,  de  Sicilia.  Continuaban 
con  actividad  y  energía  los  trabajos  del  sitio.  Abrieron 
una  mina  para  echar  abajo  los  muros;  se  construyeron 
nuevas  baterías  sobre  la  marina  que  hicieron  mucho  estra- 
go en  la  ciudad;  se  levantó  una  sobre  galeras  desde  las 
cuales  se  batió  la  plaza  con  buen  éxito.  El  10  de  setiem- 
bre de  1550  se  dio  por  tierra  y  por  mar  el  asalto  gene- 
ral, atacándose  á  la  plaza  por  tres  partes,  destinándose 
á  cada  una  cinco  banderas,  mandadas  por  sus  jefes  res- 
pectivos. Los  nombres  propios  no  los  damos  porque 
esto  es  anterior  al  reinado  de  Felipe,  donde  observare- 
mos otro  método.  Tampoco  entramos  en  los  pormeno- 
res de  este  asalto  vigoroso  donde  se  peleó  con  singular 
denuedo  y  bizarría.  Se  habia  prometido  á  las  tropas  el 
saqueo,  y  habia  ademas  un  jubileo  del  papa  en  favor  de 
los  cristianos  que  en  la  acción  muriesen.  Dieron  la  se- 
ñal los  clarines  é  inmediatamente  se  pusieron  en  acción 
por  tierra  y  por  mar  los  combatientes.  Se  defendieron 
con  valor  los  turcos,  y  después  de  ser  echados  de  las 
murallas  se  batieron  en  las  calles  y  defendieron  el  terre- 
no palmo  á  palmo.  Quedaron  las  fortificaciones  de  la 
Tomo  I.  19 
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ciudad  medio  destruidas,  y  los  cristianos  plantaron  al  fin 
sobre  los  escombros  sus  banderas  victoriosas. 

Se  celebró  este  triunfo  con  grande  júbilo  en  la  cris- 
tiandad. Se  marchó  Dragut  á  los  Gelves,  y  en  seguida  se 
presentó  en  Constantinopla,  donde  no  fué  mal  recibido 
por  Solimán  á  pesar  de  estar  irritado  contra  él  por  ha- 
berse hecho  dueño  de  África  sin  su  consentimiento.  Pi- 
dió al  emperador  Carlos  V  que  se  la  restituyesen  con 
pretesto  de  que  Dragut  era  su  teniente  y  protegido,  mas 
Carlos  V  respondió  que  no  reconocia  tenientes  y  prote- 
gidos del  Sultán  en  los  piratas. 

Al  año  siguiente  de  1551  emprendió  Dragut  nuevas 
correrías  sobre  las  costas  de  Calabria.  Poco  después  hizo 
parte  en  calidad  de  Consejero  y  hombre  práctico  ,  en 
una  escuadra  que  mandaba  el  turco  sobre  Malta.  No 
habiéndose  atrevido  á  desembarcar,  revolvieron  sobre  Trí- 
poli, que  tomaron  por  traición,  y  de  cuyo  punto  quedó 
dueño  al  fin  Dragut,  á  pesar  de  que  su  posesión  le  fué 
negada  por  Solimán  desde  un  principio.  En  el  capí- 
tulo XV1Í  hemos  ya  hablado  de  varias  correrías  hechas 
por  los  turcos  en  los  años  sucesivos.  Al  advenimiento  de 
Felipe  II  al  trono  de  España,  se  hallaban  nuestros  asun- 
tos en  África  bastante  decaídos,  y  estábamos  amena- 
zados de  mas  desgracias  por  el  aumento  de  poder  que 
iban  adquiriendo  aquellas  potencias  berberiscas.  «Para 
reconquistar  el  punto  de  Bugia,  ofrecieron  en  1557 
tropas  y  dinero  los  reinos  de  Castilla  ,  Valencia  y 
Cataluña.  Queriendo  imitar  el  cardenal  Silíceo  la  con- 
ducta de  su  antecesor  el  de  Cisneros,  se  ofreció  á 
capitanear  aquella  empresa  con  tal  que  para  ello  le 
diesen  trescientos  mil  ducados ;  mas  habiéndose  con- 
sultado á  Felipe  ,  respondió  que  se  trataría  de  este 
asunto  cuando  regresase  á  España.  Posteriormente  vino 
á  ella,  como  tenemos  dicho,  Ruy  Gómez  Silva  á  bus- 
car recursos  para  la  guerra  que  se  habia  vuelto  á  encen- 
der en  Flan  des,  y  se  aplicaron  á  estos  gastos  los  cau- 
dales que  se  habían  levantado  para  la  reconquista  de 


CAPÍTULO  XXII.  281 

Bugía.  Ya  un  poco  antes  el  Dcy  de  Argel  habia  trata- 
do (le  invadir  á  Oran ,  habiendo  desembarcado  tropas 
y  estrechándola  por  mar  con  galeras  turcas;  mas  con 
fuertes  y  vigorosas  salidas  de  la  guarnición  y  la  llegada 
de  las  galeras  de  Doria,  se  habia  conjurado  aquella  tem- 
pestad, sobre  todo  hallándose  empeñada  la  atención  de 
los  turcos  á  otra  parte. 

Mientras  tanto  seguía  Dragut  haciendo  desembarcos 
y  causando  todo  género  de  estragos  en  las  costas  de  Sici- 
lia y  Ñapóles.  Para  cortar  estos  males  de  raiz,  no  ocurrió 
mas  medio  al  gran  maestre  de  la  Orden  que  emprender  la 
conquista  de  Trípoli.  Felipe  II,  á  quien  propuso  estaidea, 
desembarazado  ya  de  la  guerra  con  Francia  por  el  trata- 
do de  Catam-Cambresis ,  aprobó  el  plan  del  gran  maes- 
tre y  dio  orden  al  duque  de  Medinaceli  ?  virey  de  Sici- 
lia, para  que  se  encargase  de  esta  expedición,  mandando 
al  mismo  tiempo  al  duque  de  Sesa,  gobernador  de  Milán, 
para  que  pusiese  á  sus  órdenes  dos  mil  hombres  de  infan- 
tería mandados  por  don  Alvaro  Sande.  También  se  escri- 
bió á  Andrés   Doria  para  que  ayudase  con  sus  gale- 
ras al  duque  de  Medinaceli,  y  asimismo  auxiliaron  el 
papa,  el  duque  de  Florencia  y  otros  príncipes  de  Italia. 
A  principios  de  octubre  se  juntó  en  Mecina  la  expe- 
dición compuesta  de  cincuenta  y  cuatro  galeras,  veinte 
y  ocho  navios,  dos  galeones  y  treinta  galeotas   ó  ber- 
gantines con  14,000  hombres.  A  fin  de  aquel  mes  zar- 
paron y  llegaron  á  Siracusa  con  objeto  de  pasar  adelante; 
mas  los  vientos  ss  mostraron  contrarios,  y  además  se  de- 
claró en  la  armada  una  enfermedad  que  obligó  al  duque 
de  Medinaceli  á  dirigirse  á  Malta,   donde  fué  recibido 
por  el   gran   maestre  con  todo  género  de  agasajos  y  de 
obsequios.  El  número  de  los  enfermos  de  la  armada  iba 
tan  en  aumento  que  no  bastando  los  hospitales  de  la  Isla 
fué  preciso  establecer  uno  nuevo  para  recibirlos.   Al 
fin,   aunque   no  en   buen   estado,  y  sin  repararse  to- 
talmente de  sus  pérdidas,  á  principios  del  año  siguiente, 
1560,  se  embarcó  de  nuevo  con  su  expedición  el  duque 
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de  Medinaceli,  y  no  pudiendo  por  los  vientos  contrarios 
dirigirse  á  Trípoli,  se  encaminó  á  el  Secano  de  Palo, 
donde  mandó  se  le  reuniesen  las  galeras  y  navios  que 
se  habian  quedado  en  Malta. 

En  la  Roqueta  trató  de  hacer  aguada  y  para  asegu- 
rarla, mandó  desembarcar  tres  mil  hombres,  con  cuyo 
abrigo  se  efectuó  la  operación;  mas  no  sin  ser  molesta- 
dos por  los  moros,  en  cuya  refriega  fueron  muertos  sie- 
te y  heridos  treinta  de  los  nuestros.  Se  supo  después 
que  se  hallaba  en  la  isla  Dragut  con  diez  mil  moros  y 
diez  mil  turcos. 

Después  de  la  partida  de  la  expedición  que  llegó  fe- 
lizmente á  Secano  del  Palo,  arribaron  á  la  misma  isla 
de  la  Roqueta  ocho  galeras  que  se  habian  quedado  en 
Malta,  cuatro  del  duque  de  Florencia,  dos  del  señor  de 
Monaco  y  las  dos  patronas  de  Sicilia  y  Doria.  Trataron 
también  de  hacer  aguada;  mas  sea  por  falta  de  precau- 
ción ó  por  disensiones  que  se  armaron  entre  ellos  sobre 
quién  habia  de  mandar  la  gente,  cuando  parte  de  esta  se 
hallaba  ya  embarcada,  cargaron  los  moros  sobre  la  otra, 
matando  y  cogiendo  prisioneros  á  mas  de  ochenta  hom- 
bres entre  los  que  se  contaron  cinco  capitanes  españo- 
les; á  saber:  don  Alfonso  de  Guzman,  Antonio  Mer- 
cado ,  Adrián  García  ,  Pedro  de  Yenegas  y  Pedro 
Bermudez.  Las  galeras  siguieron  su  rumbo  y  llegaron 
sin  novedad  á  Secano  del  Palo,  donde  se  hallaba  el  du- 
que de  Medinaceli. 

No  se  resolvió  este  á  dirigirse  á  Trípoli  sea  por  lo 
contrario  ó  recio  de  los  vientos,  sea  por  que  sabia  que 
Dragut  se  hallaba  con  grandes  fuerzas  á  sus  inmediacio- 
nes. Determinó,  pues,  entretanto  tomar  posesión  de  la 
isla  de  los  Gelves  ya  de  triste  recuerdo  para  nuestras  ar- 
mas ,  y  para  dar  mas  seguridad  á  la  empresa  se  ajustó 
con  algunos  jeques  del  pais,  tomando  á  sueldo  de  cua- 
trocientos á  quinientos  caballos  que  le  debían  servir  con- 
tra Dragut.  El  2  de  marzo  llegó  á  la  isla;  mas  no  ha- 
biendo podido  desembarcar  en  cuatro  dias  por  los  recios 
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temporales,  lo  verificó  en  fin  en  fíente  de  la  torre  de 
Valguarncra ,  disponiendo;  inmediatamente  sus  tropas  en 
urden  de  batalla.  Se  componían  estas  de  treinta  mil  es- 
pañoles al  mando  de  don  Alvaro  Sande;  dos  mil  ale- 
manes y  franceses  al  de  los  caballeros  de  San  Juan; 
tres  mil  italianos  mandados  por  Andrés  Gonzaga,  y  otros 
tres  mil  y  quinientos  españoles  á  las  órdenes  de  don  Luis 
Osorio.  lin  el  ala  derecha  formaban  seiscientos  arcabu- 
ceros mandados  por  el  mismo  Osorio,  y  en  la  izquierda, 
ochocientos  arcabuceros  italianos  mandados  por  Óuirica 
Espinóla.  Llevaba  además  la  expedición  cuatro  piezas  de 
campaña. 

Dispuesto  así  el  ejército  se  puso  en  marcha  sin  lia- 
llar  oposición  alguna..  Al  dia  siguiente  envió  al  duque  un 
mensaje  con  dos  moros  Manzaul,  señor  de  la  isla  de  los 
Gelves,  diciéndole  que  se  considerase  como  dueño  y  se- 
ñor de  aquella  tierra,  puesto  que 'mandaba  una  expedi- 
ción en  nombre  de  Felipe,  rey  de  España;  y  asi  le  pedia 
que  volviese  á  embarcarse,  prometiéndole  para  su  expedi- 
ción de  Trípoli  cuantos  socorros  estuviesen  en  su  mano. 
Le  respondió  el  duque  que  pues  tan  celoso  servidor  de 
don  Felipe  se  mostraba,  lo  primero  que  requería  de  él 
era  que  se  dirigiese  á  Esdrun  á  tener  una  entrevista, 
siéndole  necesario  surtirse  desagua  en  los  pozos  desús 
inmediaciones.  Se  puso  en  marcha  el  ejército  para  dicho 
punto,  y  aunque  encontró  los  pozos  cegados,  le  fué  muy 
fácil  ponerlos  en  estado  de  ser  útiles.  Se  divisaron  los 
moros  á  lo  lejos  en  actitud  de  querer  hostilizar  á  nues- 
tra gente;  mas  el  duque  habia  marchado  con  toda  pre- 
caución, y  á  las  inmediaciones  de  los  mismos  pozos  se 
acampó  militarmente,  rechazando  con  gran  pérdida  á  los 
que  por  todas  partes  le  embistieron,  cuando  le  vieron 
detenerse. 

Acampado  el  duque,  y  aumentada  la  fuerza  de  su 
posición  por  medio  de  trincheras,  envió  á  la  Roqueta  las 
galeras  con  objeto  de  hacer  agua,  lo  que  ejecutaron  sin 
oposición  alguna.   Mientras  tanto  envió  Manzaul  otra 
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mensaje  al  duque  diciéndole  que  le  dispensaría  toda  su 
amistad,  mientras  tanto  que  no  tratase  de  llegarse  al 
castillo^  en  cuyo  caso  le  declararía  la  guerra.  Respon- 
dióle el  duque  que  era  justamente  el  castillo  el  punto 
de  que  le  era  preciso  apoderarse,  para  lo  que  iba  á  tomar 
su  dirección  al  frente  del  ejército.  La  columna  se  puso 
efectivamente  en  movimiento.  Entonces  intimidado  el 
moro,  y  no  atreviéndose  á  hacerle  resistencia,  propuso 
al  duque  que  se  rendiría  y  abriría  las  puertas  del  castillo, 
con  tal  que  se  le  permitiese  salir  con  su  gente  y  sus  efec- 
tos. Accedió  el  general  español,  y  habiéndosele  avisado  al 
dia  siguiente  que  el  fuerte  se  hallaba  ya  desocupado,  envió 
al  maestre  de  campo  Baraona  con  tres  compañías,  para 
tomar  su  posesión,  mientras  él  llegaba  con  el  resto  de  la 
gente.  Mas  habiéndose  reconocido  que  no  era  de  bastante 
fuerza  ni  capacidad  para  asegurar  la  completa  domina- 
ción de  aquella  isla,  se  trazó  inmediatamente  una  nueva 
fortificación  á  cuya  obra  se  destinaron  todas  las  tropas 
del  ejército.  Como  el  fuerte  debia  de  ser  cuadrado,  el 
duque  con  sus  españoles,  Andrés  Gonzaga  con  sus  ita- 
lianos, los  caballeros  de  San  Juan  con  los  france- 
ses y  alemanes,  y  Doria  con  la  gente  de  las  gale- 
ras, se  encargaron  cada  uno  de  un  baluarte  y  su  corti- 
na respectiva ,  y  con  la  emulación  tan  propia  en  na- 
ciones diferentes,  se  vio  la  fortificación  al  instante 
concluida. 

Por  su  parte  Dragut  que  veia  en  mal  estado  los  ne- 
gocios ,  imploró  socorros  de  Constan tinopla  tratando  de 
ganar  al  gran  visir  con  fuertes  dádivas  ,  y  haciendo  ver 
el  peligro  que  amenazaba  á  los  subditos  de  Solimán  y 
á  la  religión ,  si  el  virey  de  Sicilia  llevaba  á  cabo  su  in- 
tento de  tomar  á  Trípoli ,  hallándose  ya  en  posesión  de 
la  isla  de  los  Gelves.  Accedió  á  sus  ruegos  el  Sultán  é  in- 
mediatamente despachó  á  Piali  con  ochenta  y  cinco  ga- 
leras, haciendo  entrar  en  cada  una  cien  genízaros.  Con 
este  armamento  llegó  Piali  el  7  de  mayo  á  Navarino,  y 
habiéndose  en  seguida  acercado  á  Trípoli  y  reforzádose 
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con  las  galeras  de  Dragut,  resolvió  dirigirse  á  los  Gelves 
con  ohjeto  de  atacar  á  los  cristianos. 

Llegó  á  esta  isla  la  noticia  de  la  aproximación  de  la 
flota  otomana  por  avisos  del  gran  maestre  de  Malta,  del 
vircy  de  Ñapóles  y  de  Juan  Andrés  Doria.  Inmedia- 
tamente llamó  á  consejo  el  duque  de  Medinaceli.  Fue- 
ron unos  de  opinión  de  defenderse  y  de  aguardar  al 
turco ,  con  su  armada  en  orden  de  batalla,  colocando  los 
barcos  chicos  al  abrigo  de  los  grandes,  é  hicieron  ver 
que  era  cien  veces  preferible  tentar  la  suerte  ád  las  ar- 
mas y  mas  glorioso  morir  peleando,  que  vivir  esclavos 
huyendo.  Mas  Juan  Andrés  Doria  fue  de  parecer  que  se 
retirase  la  gente  en  la  armada  y  tomase  la  vuelta  de  Sici- 
lia, haciendo  responsables  á  los  que  no  admitiesen  su 
opinión  de  los  danos  que  sobreviniesen. 

Quedó  el  duque  de  Medinaceli  muy  indeciso  con 
esta  diversidad  de  pareceres.  Huir  parecía  mengua,  y 
para  sacar  la  armada  en  aptitud  de  aceptar  una  batalla  al 
turco,  se  mostraba  el  viento  muy  desfavorable.  Mientras 
tanto  acometió  Piali,  qm  le  tenia  muy  favorable,  y  puso  en 
completo  desorden  á  nuestras  galeras  ,  que  no  pudiendo 
resistir  el  choque  parte  huyeron,  parte  se  recogieron  al 
puerto  ,  y  otras  fueron  tomadas  sin  ninguna  resistencia, 
mientras  la  gente  se  arrojaba  al  mar  ó  buscaba  tierra  ,  y 
la  mayor  parte  de  ella  se  ahogaba.  Tomaron  los  turcos 
veinte  galeras  y  echaron  á  pique  diez  y  siete  ,  habiéndo- 
se salvado  las  pertenecientes  á  Genova  de  los  estados  de 
la  Iglesia.  Consternado  el  duque  de  Medinaceli  del  suce- 
so, encargó  el  mando  del  fuerte  á  don  Alvaro  Sande,  y 
embarcándose  con  Doria  pudo  lie  garlen  salvo  á  Malta, 
de  donde  se  trasladó  á  Sicilia. 

Hizo  don  Alvaro  una  gallarda  resistencia  en  el  fuer- 
te de  los  Gelves ,  sitiado  vigorosamente  por  los  turcos, 
inmediatamente  que  derrotaron  nuestra  escuadra.  Em- 
prendió diferentes  salidas  en  que  llegó  hasta  las  trinche- 
ras de  los  turcos ,  causándoles  estragos  ;  mas  se  veia 
con  fuerzas  muy  escasas:  comenzaron  á  faltar  los  víveres, 
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y  la  artillería  del  fuerte  estaba  casi  toda  desmontada  con 
las  baterías  de  los  turcos.  En  otra  salida  que  hizo  don 
Alvaro  fué  derrotado  y  prisionero  ;  la  gente  del  fuerte 
capituló  después ,  entregándole  y  salvando  las  vidas. 
Destruyó  Piali  las  fortificaciones,  y  dejando  á  Diagut  en 
los  Gelves,  se  embarcó  para  Trípoli  y  de  allí  á  Consta  n- 
tinopla ,  llevándose  prisioneros  á  don  Alvaro  Sande,  don 
Sancho  de  Ley  va,  don  Berenguer  de  Requesens,  don 
Gastón  de  la  Cerda  y  otros  caballeros  de  importancia. 

Puso  esta  derrota  de  los  Gelves  en  mucho  cuidado  á 
don  Felipe,  é  inmediatamente  hizo  que  se  reparasen  de 
nuevo  las  galeras  y  se  pusiesen  en  estado  de  defender  y 
proteger  las  costas  de  Sicilia  y  Ñapóles.  Sabedor  al  año 
siguiente  que  en  Argel  se  preparaba  una  expedición  con- 
tra Mazalquivir  y  Oran,  después  de  dar  órdenes  para 
atender  á  la  seguridad  de  las  dos  plazas,  dispuso  se  reu- 
niesen en  Málaga  veinte  y  cuatro  galeras  con  tres  mil  y 
quinientos  hombres  á  las  órdenes  de  don  Juan  Mendoza. 
Mas  esta  expedición  pereció  de  resultas  de  una  tempes- 
tad que,  á  pesar  de  tomar  puerto  en  el  de  la  Herradura, 
se  encrespó  tanto  que  hizo  estrellarse  los  bajeles  unos 
con  otros,  salvándose  solo  dos  galeras  de  las  veinte  y  cua- 
tro. Perdió  la  vida  don  Juan  de  Mendoza ,  uno  de  los 
principales  jefes  ,  con  mas  de  cuatro  mil  hombres ,  ca- 
tástrofe horrorosa  en  aquellas  circunstancias. 

Otros  acontecimientos  de  mayor  interés  y  sobre  casi 
igual  teatro,  ocurrirán  en  el  curso  de  esta  historia  y  ocu- 
parán en  ella  su  lugar  correspondiente.  Por  ahora  nos 
trasladaremos  á  otras  escenas  donde  se  debatían  cuestio- 
nes de  mas  influencia  en  los  destinos  de  la  especie  hu- 
mana. 
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Estado  «le  la  Francia  ala  muerte  de  Enrique  II.-Dc  su  hi- 
jo Francisco  11. -Facciones  en  la  córte.-ltejenciade  Cata- 
lina de Hédicis,- Advenimiento  de  Isal  el  al  trono  fie  In- 
glaterra y  resul lados. -Estado  de  Escocia  en  la  misma 
época. -."alaría  Estuarda. 


H 


ab:a  comenzado  el  calvinismo  en  Francia  de  un  mo- 
do obscuro ,  todo  al  revés  del  Luteranismo  en  Alemania. 
Le  adoptaron  al  principio  las  clases  mas  bajas  de  la  so- 
ciedad que  en  granjas,  en  cuevas,  en  los  sitios  mas  soli- 
tarios celebrábanlos  ritos  de  su  nuevo  culto ,  y  cantaban 
en  francés  los  salmos  que  la  poesía  de  Marot ,  babia  sa- 
bido hacer  tan  populares.  Poco  á  poco  se  fué  difundién- 
dola secta  por  las  clases  altas,  por  los  señores  de  pue- 
blos, y  llegó  hasta  los  príncipes  mismos  de  la  sangre. 
Margarita  de  Valois,  hermana  de  Francisco  I,  esposa  de 
Enrique  de  Albret,  príncipe  de  Bearne  y  rey  titular 
de  JNavarra,  pasaba  por  dar  en  dicha  secta  y  estar  en 
correspondencia  con  Calvino.  Se  hizo  con  el  tiempo  cal- 
vinista la  corte  de  Bearne,  y  la  misma  doctrina  abrazó 
Antonio  de  Borbon-Vendomne,  casado  con  Juana  hija 
de  Margarita,  y  que  á  la  muerte  de  Enrique  se  hizo  ti- 
tular rey  de  navarra.  También  se  habían  adherido  ala 
propia  secta  su  hermano  el  príncipe  de  Conde ,  el  almi- 
rante Gaspar  Coligni ,  su  hermano  Juan  Audeloty 
otros  personajes  distinguidos.  Mas  no  se  atrevieron  á  de- 
clararse durante  la  vida  de  Enrique  lí,  príncipe  que  ex- 
pidió nuevos  edictos  de  rigor  contra  los  herejes,  reno- 
vando ademas  los  que  se  habían  fulminado  en  tiempo  de 
su  padre.  A  la  muerte  de  este  príncipe  no  se  mitigó  la 
severidad  contra  los  calvinistas;  los  mismos  edictos  se 
conservaron  en  su  vigor ,  y  durante  el  corto  reinado  de 
Francisco  II  hijo  y  sucesor  de  Enrique!!  ,  no  faltaron 
herejes  quemados  en  París ,  lo  mismo  que  durante  los 
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reinados  anteriores.  Mas  la  juventud  y  carácter  débil  de 
este  príncipe,  fomentaron  en  la  corte  partidos  y  faccio- 
nes que  se  apoyaban  en  el  celo  religioso.  Los  Guisas,  tios 
del  rey  por  serlo  de  María  Estuarda  su  mujer  ,  aspiraron 
y  obtuvieron  en  efecto  la  dirección  de  los  negocios.  Se 
hallaba  el  condestable  de  Montmorenci  á  la  cabeza  del 
partido  enemigo  de  los  Guisas  ,  y  aunque  él  no  era  cal- 
vinista, se  apoyaba  en  los  Colignis  que  lo  eran  y  en  los 
príncipes  de  la  sangre,  recien  afiliados  á  esta  secta  ,  re- 
sentidos de  la  influencia  y  ascendiente  de  los  Guisas.  Asi 
en  una  pugna  de  partidos  y  facciones  que  se  disputaban 
el  poder,  se  envolvió  otra  mas  encarnizada  entre  princi- 
pios religiosos.  Salió  el  calvinismo  de  la  obscuridad  y  se 
hizo  una  bandera  que  alzaron  públicamente  los  hombres 
primeros  y  mas  perversos  del  Estado.  De  este  modo  se 
echaron  las  semillas  de  las  guerras  civiles,  medio  políti- 
cas, medio  religiosas  que   desolaron  la  Francia  por  to- 
do el  resto  de  aquel  siglo.  Estaban  los  Guisas  al  frente 
del  partido  católico.  En  el  calvinista  aparecía  el  príncipe 
de  Conde  como  el  jefe  mas  activo;  y  los  Colignis  como 
personas  de  mas  capacidad  é   influencia.   Propendía  la 
reina  viuda  Catalina  de  Médicis  al  partido  de  los  Guisas, 
aunque  estaba  celosa  de  su  poder  y  con  cíeseos  de  arran- 
cársele. En  cuanto  á  Montmorenci  se  volvía  al  partido  de 
la  corte  á  cualquier  síntoma  de  ruptura  con  el  calvinis- 
ta ó  disidente. 

De  esta  discordia  ó  pugna  de  los  ánimos,  no  podia 
menos  de  venirse  pronto  á  vias  de  hecho.  Formaron  los 
calvinistas  la  trama  de  apoderarse  de  la  persona  del  rey 
y  de  los  Guisas  en  Blois  á  donde  se  iba  á  trasladar  la 
corte,  y  con  este  objeto  habían  armado  secretamente  mil 
hombres  de  á  pie  y  quinientos  de  á  caballo.  Recelosos 
los  Guisas  de  la  trama,  trataron  de  llevar  la  corte  á  Am- 
boise;  mas  no  por  eso  abandonaron  los  conjurados  su 
designio.  Fueron  sin  embargo  descubiertos,  atacados  y 
derrotados  en  el  misino  Amboise,  siendo  cogido  su  jefe 
Renaudie,  quien  pagó  el  atrevimiento  en  un  suplicio. 
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Aumentó  esta  tentativa  el  crédito  y  la  influencia  de 
los  Guisas,  y  quedó  nombrado  el  duquetcniente  general 
del  reino  con  las  mas  amplias  facultades;  mas  aunque  se 
vio  al  parecer  triunfante  su  partido  con  la  tentativa  de 
los  calvinistas  frustrada  en  Amboise,  no  se  dieron  estos 
por  vencidos.  El  príncipe  de  Conde,  preso  en  un  princi- 
pio, tuvo  medios  de  evadirse  de  su  encierro  y  pasar  á 
los  estados  de  navarra.  Los  Colignis  no  aparecieron 
implicados  por  intrigas  de  la  reina  Catalina  que  aspiraba 
á  servirse  de  su  partido  para  neutralizar  el  ascendiente 
del  opuesto.  Los  demás  jefes  calvinistas  del  mediodia 
marcharon  á  su  pais  con  el  objeto  de  prepararse  para 
una  guerra  abierta,  pues  en  esto  se  preveia  por  todos  que 
iban  á  parar  aquellos  altercados. 

En  esta  altura  de  negocios  apoyaron  de  nuevo  los 
Guisas  el  proyecto  de  establecer  en  Francia  una  especie  de 
inquisición,  idea  que  abrigaban  flesde  largo  tiempo.  Pa- 
reció la  medida  muy  severa  y  en  su  lugar  se  sujetaron 
á  la  jurisdicción  y  tribunal  de  los  obispos  todos  los  de- 
litos contra  la  religión,  declarando  crímenes  de  lesa  ma- 
gestad  todos  los  escritos á favor  del  calvinismo.  Mas  este 
decreto  por  sumismo  rigor  no  podia  ejecutarse.  No  era 
ya  esta  secta  una  facción  que  se  podia  echar  á  tierra  por 
medio  de  un  decreto.  A  muy  poco  tiempo  de  la  publi- 
cación de  éste,  llamado  por  los  protestantes  estableci- 
miento de  la  inquisición  de  Espaíia,  presentó  el  almiran- 
te una  petición  al  rey  para  que  se  les  permitiesen  tem- 
plos públicos  diciendo  que  estaba  en  mas  de  ciento  y 
cincuenta  mil  firmas  apoyada.  Fue  desechada  la  pe- 
tición; mas  prueba  este  paso  lo  lejos  que  se  estaba  de 
la  extinción  del  calvinismo. 

A  últimos  de  1560  murió  el  rey  Francisco  II,  y  la 
tierna  edad  del  sucesor,  pues  contaba  solo  diez  años, 
obligó  al  nombramiento  de  regencia.  Recayó  esta  en  la 
reina  madre  la  famosa  Catalina  de  Médicis,  sobrina  del 
papa  Clemente  VII,  princesa  ambiciosa  ,  artificiosa  y 
muy  astuta,  cuya  política  consistió  siempre  en  dominar 
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las  dos  facciones  neutralizando  con  la  una  la  preponde- 
rancia de  la  otra.  Al  principio  pareció  propender  al  par- 
tido protestante.  Gomo  se  la  había  dado  como  una  espe- 
cie de  asociado  en  la  regencia  al  rey  de  Navarra,  se  pu- 
blicaron varios  decretos  que  les  eran  favorables.  Se  puso 
en  libertad  al  príncipe  de  Conde,  cuya  vida  corria  gran 
riesgo  por  la  causa  que  se  le  formaba,  y  llegaron  las  co- 
sas al  punto  que  los  nuevos  sectarios  predicaron  ser- 
mones en  Fontainebleau  donde  se  hallaba  la  misma  rei- 
na. Mas  cuando  renovaron  la  petición  de  tener  templos 
públicos ,  se  volvió  á  negar  por  un  edicto  en  que  se  les 
mandaba  atenerse  á  lo  que  el  Concilio  de  Tiento  deci- 
diese. 

Los  Guisas  viendo  entonces  el  semblante  que  toma- 
ban los  negocios,  estrecharon  mas  y  mas  los  lazos  con  el 
partido  católico,  cuyos  intereses  con  nueva  eficacia  pro- 
tegieron. El  condestable  de  Montmorenci  que  se  habia 
separado  de  ellos  por  rivalidades  de  poder,  se  unió  since- 
ramente á  su  partido  y  por  fin  hizo  lo  mismo  el  rey  de 
Navarra  separándose  de  los  calvinistas.  La  reina  se  man- 
tenía dudosa  y  vacilaba,  no  porque  mostrase  propensión 
á  las  doctrinas  de  los  calvinistas  ,  ya  entonces  conocidos 
y  designados  generalmente  con  el  nombre  de  hugonotes, 
sino  por  creer  estaba  mas  en  sus  intereses  contemplar- 
los ,  tal  vez  por  oposición  secreta  á  los  Guisas  que  se  les 
mostraban  tan  contrarios. 

Mas  lo  que  prueba  el  progreso  que  habían  hecho  las 
nuevas  doctrinas  y  lo  poderoso  que  habia  llegado  á  ha- 
cerse su  partido  es  ,  que  sin  aguardar  las  decisiones  del 
Concilio  de  Trento,  que  no  se  habia  todavía  reunido  sin 
atreverse  á  llevar  á  efecto  los  edictos  contra  ellos  fulmina- 
dos ,  se  celebró  en  Passy  una  conferencia  entre  los  prin- 
cipales doctores  de  la  iglesia.  La  reina  para  simplificar, 
la  discusión  ,  mandó  que  no  se  reuniesen  mas  que  cinco 
doctores  porcada  uno  de  los  dos  partidos,  lo  que  asi  se 
hizo.  Pxodó  esencialmente  la  conferencia  sobre  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  y  por  fin  se  extendió  una  fórmu- 
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la  de  fé  que  pareció  satisfactoria  á  los  diez  argumentan- 
tes. La  reina  á  quien  la  presentaron ,  la  envió  á  la  revi- 
sión de  los  prelados  católicos  que  arreglaban  en  Poissy 
varios  puntos  relativos  á  la  disciplina  de  la  Iglesia. 

Pareciendo  á  estos  la  fórmula  capciosa  ?  extendieron 
otra  en  términos  claros  y  esplícitos  con  arreglo  á  lo  reci- 
bido por  la  iglesia  católica ,  mas  esta  no  la  quisieroníir- 
mar  los  calvinistas.  Se  terminó  asi  la  conferencia  ó  colo- 
quio de  Poissy ,  pues  con  tal  nombre  es  conocida  ,  sin 
haber  producido  resultado  alguno.  Mas  debía  esto  de 
proveerse  en  razón  á  la  extrema  divergencia  de  los  dog- 
masde  ambas  comuniones.  Sin  embargo  los  calvinistas  ob- 
tuvieron por  entonces  tolerancia  de  culto  y  comenzaron 
á  predicar  públicamente  en  todas  partes  y  a  cantar  sus 
salmos.  Mas  estaban  tan  irritados  los  principales  jefes 
del  partido  católico  con  lo  que*  llamaban  insolencia  de 
los  hugonotes  ?  y  tan  ansiosos  los  caudillos  do  estos  de 
llegar  á  la  preponderancia  del  poder  en  manos  entonces 
de  sus  enemigos  ,  que  era  inevitable  una  guerra  civil; 
asi  estalló  en  efecto. 

A  la  cabeza  del  partido  protestante,  se  hallaba  el 
príncipe  de  Candé  después  que  su  hermano  el  rey  de 
Navarra  se  habia  pasado  á  los  católicos.  Cada  parcialidad 
tenia  sus  hombres  y  sus  tropas,  &us  países  de  devoción, 
sus  plazas  fuertes  y  castillos. 

En  Inglaterra  se  había  experimentado  un  cambio  de 
mucha  consideración  á  la  muerte  de  María.  Todo  cuanto 
habia  trabajado  esta  princesa  tan  católica  por  restituir 
á  su  país  el  culto  de  sus  padres  y  volverle  á  la  obedien- 
cia déla  iglesia:  todos  los  rigores  que  habia  ejercido  y 
las  hogueras  que  habia  mandado  encender  para  castigar 
la  impenitencia  de  los  mas  culpables,  todo  fué  obra  per- 
dida al  advenimiento  al  trono  de  su  sucesora.  Era  Isa- 
bel hija  de  Ana  Bolena  y  se  habia  educado  en  las  nue- 
vas doctrinas  profesadas  por  su  padre.  Confinada  en  una 
prisión  durante  el  reinado  de  su  hermana,  tenia  este  mo- 
tivo mas  para  no  mostrarse  favorable  á  su  memoria ,  y 
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por  otra  parte  le  dictaba  su  interés  al  mismo  tiempo  que 
su  educación  el  moverse  por  opuesta  senda.  Según  los 
principios  del  catolicismo,  no  habiendo  obtenido  Enri- 
que VIII  sentencia  de  divorcio  de  la  reina  Catalina ,  era 
bastarda  Isabel  habiendo  nacido  en  vida  de  esta  princesa 
y  como  tai  incapaz  de  suceder  á  la  corona. 

Evtaba  pues  su  apoyo  en  el  partido  protestante  y  á 
él  se  adhirió  del  modo  mas  esplícito.  Muy  luego  dejó  de 
ser  la  religión  católica  la  dominante  en  Inglaterra.  Se 
declaró  la  reina  Isabel  cabeza  de  su  iglesia,  y  le  dio  la 
forma  que  con  muy  pocas  alteraciones  se  conserva 
hoy  dia. 

La  iglesia  anglicana  no  es  precisamente  luterana  ni 
calvinista,  ni  adoptó  entonces  en  todo  su  rigor  el  rito  y 
el  culto  prescritos  por  ninguno  de  los  innovadores  de 
aquel  tiempo.  Adoptó  del  luteranismo  cierta  pompa  en 
el  culto  y  sobre  todo  la  gerarquía  eclesiástica;  del  calvi  - 
nismo  el  dogma  y  las  creencias;  sus  dos  solos  sacramentos 
á  saber,  el  bautismo  y  cena  del  Señor,  negándose  lo  que 
se  llama  la  presencia  real  en  la  eucaristía  que  allí  se  ce- 
lebra y  venera  en  recuerdo  de  aquella  ceremonia.  De 
todos  modos  se  introdujo  y  estableció  este  nuevo  culto 
en  Inglaterra  sin  grandes  violencias  ni  sacudimientos;  los 
católicos  se  hallaban  en  grande  minoría,  y  la  reina  tan 
celosa  de  su  dignidad  de  jefe  de  la  iglesia,  estaba  dota- 
da de  tanta  energía  y  mucha  mas  sagacidad  para  llevar 
adelante  sus  designios.  Y  no  solo  halló  medios  esta  rei- 
na de  establecer  la  nueva  iglesia  ó  religión  con  tranqui- 
lidad y  calma,  sino  de  fomentar  disensiones  y  debilitar 
y  hasta  quebrantar  del  todo  la  influencia  del  partido  ca- 
tólico en  Escocia. 

La  reina  María  Estuarda,  esposa  del  Delfín  de  Fran- 
cia que  después  fué  rey  con  el  nombre  de  Francisco  II, 
se  consideraba  como  la  heredera  presunta  siendo  nieta 
de  la  reina  Margarita  de  Escocia ,  hermana  de  Enri- 
que VIH.  Reputándose  Isabel  como  bastarda  era  reina 
de  hecho.  A  la  muerte  de  Enrique  II  de  Francia  come- 
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tió  por  consejo  ó  precepto  de  sus  tíos  los  Guisas  la  im- 
prudencia de  intitularse  lo  mismo  que  el  nuevo  rey  de 
Francia ,  reina  de  Inglaterra,  poniendo  en  sus  armas  los 
blasones  de  este  reino. 

Causó  dicha  conducta  temores  y  resentimientos  pol- 
la parte  de  Isabel,  y  fue  tal  vez  el  principio  de  la  ani- 
mosidad que  con  el  tiempo  se  hizo  tan  fatal  para  María. 
Desde  entonces  trabajó  aquella  princesa  en  destruir  la 
influencia  de  su  rival  á  cualquier  precio. 

Los  Guisas  que  veían  sobre  el  trono  de  Francia  á 
su  sobrina  concibieron  el  proyecto  de  sentarla  en  el  de 
Inglaterra  con  el  auxilio  del  partido  católico,  que  aun- 
que no  en  mayoría  era  siempre  muy  considerable.  So 
hallaba  virtualmente  María  Estuarda  á  la  cabeza  de  este 
partido,  y  era  por  lo  mismo  de  su  obligación  proteger 
y  servir  con  el  mayor  celo  los  intereses  de  la  iglesia.  Ño 
creyeron  los  Guisas  que  representaría  dignamente  su  pa- 
pel mientras  no  se  estirpase  la  heregía  que  tanto  se  pro- 
pagaba en  su  reino  hereditario  de  la  Escocia.  Con  este 
motivo  enviaron  sus  instrucciones  á  la  regente  María  de 
Lorena  para  que  aumentase  el  rigor  de  la  persecución  y 
los  castigos,  aprovechando  cualquier  pretesto  para  ade- 
lantar la  obra  del  esterminio  del  partido  protestante. 
Aunque  conocía  muy  bien  la  regente  que  los  negocios  no 
se  hallaban  á  esta  altura,  no  dejó  de  conformarse  con 
la  voluntad  de  sus  hermanos. 

Los  pretestos  no  faltaban.  En  ningún  pais  produ- 
cia  mas  conflictos  y  disturbios  la  pugna  entre  los  católi- 
cos y  los  que  se  llamaban  reformados.  En  la  destrucción 
de  las  imágenes  del  culto  se  distinguía  con  particulari- 
dad el  celo  de  los  calvinistas,  sobre  todo  de  la  plebe.  En 
la  catedral  de  San  Gil  se  cometieron  excesos  de  esta 
clase,  llegando  hasta  quemar  la  imagen  del  santo  patro- 
no de  Edimburgo.  Con  este  motivo  citó  la  reina  ante 
su  tribunal  á  los  principales  predicadores  de  la  nueva 
secta.  Mas  se  presentaron  rodeados  de  gente  armada  de 
su  parcialidad  que  intimidaron  á  la  reina  y  á  los  obispos 
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que  iban  á  juzgarlos.  No  tuvo  pues  efecto  la  medida ,  y 
los  calvinistas  envalentonados  con  esta  victoria ,  se  en- 
tregaron á  nuevas  violencias  de  quebrar  imágenes  y  des- 
truir los  demás  objetos  del  servicio  del  culto  católico, 
para  lo  que  les  alentaban  sus  predicadores  y  el  mismo 
Juan  Knopx  que  estaba  á  su  cabeza. 

Formaba  ya  el  calvinismo  un  cuerpo  numeroso  á 
cuya  cabeza  figuraban  personajes  llamados  lores  de  la 
Congregación,  y  como  tales  presentaron  diferentes  pe- 
ticiones á  la  reina  á  fin  de  que  se  exhibiese  un  decreto  de 
tolerancia  de  su  culto,  evitando  asi  nuevos  conflictos  y 
desórdenes.  Parecia  ya  dicha  medida  indispensable;  pero 
estrechada  siempre  María  por  las  advertencias  de  los 
Guisas,  no  les  dio  nunca  una  respuesta  favorable.  Des- 
pués de  pasado  el  susto  de  la  aparición  de  la  gente  ar- 
mada delante  de  su  tribunal ,  volvió  á  citar  de  nuevo 
á  los  predicadores  y  con  el  mismo  resultado,  teniendo 
ella  misma  que  amansar  con  palabras  dulces  á  los  que 
habia  citado  como  reos.  Cuando  se  creia  que  había 
abandonado  del  todo  este  proyecto ,  volvió  á  citarlos 
por  tercera  vez,  y  no  habiendo  comparecido  los  declaró 
proscriptos  y  fuera  de  la  ley;  mientras  continuaban  los 
desórdenes  y  los  excesos  en  las  iglesias  de  los  católicos 
y  los  conventos,  despojándolos  de  sus  propiedades. 

Se  presentaba  la  regente  en  todos  estos  lances  con 
carácter  de  duplicidad,  y  era  objeto  no  solo  de  odio  sino 
también  de  suspicacia.  Se  sabia  el  origen  de  las  medidas 
que  tomaba  y  que  el  plan  era  nada  menos  que  el  ex- 
terminio completo  de  la  nueva  secta.  Por  eso  eran  las 
reacciones  y  conflictos  tan  violentos:  de  estas  hostilida- 
des tumultuosas  se  pasó  á  una  guerra  abierta.  Reunía 
la  reina  sus  tropas  francesas.  Los  lores  de  la  Congrega- 
ción, sus  adheridos  y  vasallos.  Preveían  todos  los  terri- 
bles efectos  de  la  guerra  civil  que  iba  á  encenderse  mas 
por  el  semblante  que  habían  tomado  los  negocios ,  ha- 
llándose la  reina  apoyada  en  fuerzas  extranjeras  y  movi- 
da asimismo  por  resortes  extranjeros,   se  conocía  muy 
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bien  que  iba  envuelta  en  la  contienda  la  libertad  civil 
al  mismo  tiempo  que  la  religiosa,  lié  aquí  por  qué  varios 
señores  católicos  se  unieron  con  los  protestantes  en  odio 
á  la  ambición  y  despotismo  de  que  se  suponía  animados  á 
los  Guisas  de  quienes  no  la  reina  se  consideraba  sino  como 
instrumento* 

Asi  el  partido  calvinista  se  reputaba  como  el  nacio- 
nal; el  católico,  como  extranjero.  Afiliados  al  primero 
se  hallaban  ya  la  mayor  parte  de  los  señores  y  baro- 
nes principales  y  entre  ellos  un  hijo  natural  del  rey  Ja- 
cobo  V,  conocido  entonces  con  el  nombre  de  prior  de  San 
Andrés,  hombre  emprendedor,  ambicioso,  dotado  de  cuan- 
tas cualidades  son  necesarias  para  brillaren  conflictos  se- 
mejantes. Muchos  tratados  de  pacificación  y  suspensión 
de  hostilidades  se  hicieron  durante  esta  lucha;  mas  todos 
sin  efecto  y  eludidos  los  mas  po#  la  mala  fé  de  una, 
y  quizá  de  entrambas  partes.  A  favor  de  los  lores  de  la 
Congregación  militaba  el  mayor  número  de  soldados; 
mas  no  podían  sustentarlos  en  campaña  mucho  tiempo. 
Tenia  María  menos  fuerzas;  mas  eran  estas  permanen- 
tes. Gada  uno  se  aprovechaba  de  sus  ventajas  propias  y 
y  de  las  desventajas  del  contrario.  Mientras  tanto  los  lo- 
res de  la  Gongregacion  se  habían  apoderado  de  Edim- 
burgo, y  en  el  pulpito  de  la  misma  catedral  predicaba 
Juan  Knox,  que  en  aquellas  circunstancias  era  una  po- 
tencia. 

Auxilió  como  hemos  indicado  Isabel  de  Inglaterra 
al  partido  protestante,  tanto  por  inclinación  y  política 
como  por  su  petición  y  súplicas.  Al  principio  fueron  in 
terceptados  los  recursos  que  envió  á  Escocia  por  los  par- 
tidarios católicos;  mas  pronto  fueron  otros  que  hicieron 
gran  servicio.  Los  protestantes  conservaban  siempre  el 
ascendiente  y  llegaron  á  ver  su  causa  triunfante  cuando 
las  tropas  francesas,  apoyo  principal  de  la  regente,  se 
retiraron  delpais  por  orden  misma  de  los  Guisas. 

Desconfiaron  estos  de  poder  llevar  adelante  la  obra 
de  la  extirpación  del  calvinismo. 

Tomo  I.  20 
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Con  la  subida  al  trono  de  Francia  de  María  Estuarda^ 
llegaron  á  creerse  omnipotentes  y  hasta  cierto  punto  con 
justicia;  mas  comenzaba  á  cambiar  mucho  el  semblante 
de  las  cosas  para  ellos.  El  calvinismo  en  Francia  iba  to- 
mando tales  creces ,  que  todos  los  recursos  les  parecían 
necesarios  en  lo  grave  de  la  lucha.  Las  tropas  que  tenían 
en  Escocia  podían  ser  muy  útiles  en  aquellas  circunstan- 
cias. Por  estolas  llamaron,  tratando  de  pacificar  el  pais 
por  medio  de  un  tratado.  Se  estipuló  por  él  que  las  tro- 
pas extranjeras  evacuarían  la  Escocia,  y  que  no  seadmi- 
tirian  otras  sin  consentirlo  el  parlamento.  Como  la  re- 
gente María  de  Guisa  acababa  de  morir,  se  estableció  un 
consejo  de  regencia ,  compuesto  de  doce  personas,  nom- 
bradas siete  por  la  reina  y  cinco  por  el  parlamento,  cuya 
inmediata  convocación  se  estipulóuno  de  los  artículos 
del  tratado.  En  cuanto  á  religión  sedeterminó  que  los 
estados  del  pais  propusiesen  al  rey  y  á  la  reina  lo  que  les 
pareciese  conveniente.  También  se  pactó  que  la  reina 
María  y  su  esposo  reconocerían  el  título  legítimo  de  Isa- 
bel á  la  corona  de  Inglaterra  y  que  no  llevarían  mas 
sus  blasones  en  sus  armas.  En  virtud  de  este  tratado, 
que  fué  llamado  tratado  de  Edimburgo,  quedó  la  Esco- 
cia pacificada  por  entonces.  Mas  no  por  eso  dejó  de  seguir 
adelántela  obra  del  protestantismo.  Inmediatamente  que 
estuvo  reunido  el  parlamento,  recibió  peticiones  del  par- 
tido calvinista  para  el  definitivo  establecimiento  de  su 
culto.  Decretó  el  parlamento  la  abolición  del  católico, 
prohibiendo  la  celebración  de  la  misa  bajo  las  mas  seve- 
ras penas.  Pasó  este  acto  sin  ninguna  oposición  por 
parte  de  los  obispos  y  abades  mitrados  que  en  virtud  de 
sus  baronías  ,  eran  miembros  de  aquella  asamblea ,  lo 
que  prueba  la  gran  minoría  en  que  se  hallaban  y  que  no 
se  atrevieron  á  contrariar  las  opiniones  dominantes,  y  los 
intereses  de  tantos  nobles  poderosos  que  se  hallaban  en 
el  parlamento.  Tal  vez  contaron  con  la  repulsa  que  iba 
á  recibir  este  decreto  del  rey  y  de  la  reina  sin  cuyo  con- 
sentimiento no  tenia  valor  de  clase  alguna. 
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Fueron  en  efecto  muy  mal  recibidos  de  dichos  prín- 
cipes los  comisionados  de  presentarle  el  decreto.  Fueron 
aun  tratados  con  mas  altivez  y  mas  dureza  por  los  Guisas. 
De  ningún  modo  consintieron  en  que  su  sobrina  suscri- 
biese á  un  acto  que  prohibía  el  culto  católico  en  Escocia. 
Inmediatamente  trataron  de  inflamar  el  celo  del  partido 
en  el  pais  llamándole  á  las  armas  en  defensa  de  su  culto. 
También  se  pensaba  en  mandar  nuevas  tropas  para  dar 
mas  apoyo  á  los  católicos  que  se  preparaban  á  la  ruptu- 
ra de  las  hostilidades.  Mas  la  muerte  de  Francisco  II 
trastornó  sus  planes.  Ya  no  fueron  tan  poderosos  los 
Guisas  sin  el  apoyo  de  aquel  monarca  ,  y  mucho  menos 
habiendo  pasado  la  regencia  á  las  manos  de  la  reina  Ca- 
talina. Necesitaban  demasiado  los  Guisas  de  todos  sus  re- 
cursos en  la  defensa  de  su  causa  en  Francia  para  enviar- 
los á  fomentar  turbulencias  á  paisas  extranjeros. 

Libertados  los  escoceses  de  una  nueva  guerra,  no 
pensaron  mas  que  en  arreglar  su  establecimiento  religio- 
so. Abolido  el  culto  católico,  se  adoptó  por  religión  del 
pais  el  calvinismo  puro  en  todas  sus  formas  ?  dogmas  y 
hasta  en  la  organización  y  gobierno  de  la  iglesia. 

Se  dio  á  la  escocesa  el  nombre  de  presbiteriana,  por 
no  admitir  mas  que  una  clase  de  sacerdotes  y  ministros, 
á  saber:  los  presbíteros.  Para  el  gobierno  de  la  iglesia  se 
instituyó  una  asamblea  general,  compuesta  de  delegados 
de  las  demás  iglesias,  y  ademas  de  algunos  miembros  le- 
gos que  representaban  la  comunidad  de  los  cristianos. 
Esta  asamblea  era  independiente  de  toda  autoridad  civil, 
lo  que  equivale  á  decir  que  los  escoceses  en  su  calidad 
de  cristianos  y  en  sus  relaciones  con  la  divinidad  se  go- 
bernaban como  una  república. 

En  cuanto  á  la  división  de  los  cuantiosos  bienes,  que 
poseía  la  iglesia  católica  de  Escocia,  hubo  muchos  pare- 
ceres. Se  pensó  primero  dividirlos  en  tres  partes ,  desti- 
nando una  á  la  manutención  del  clero ;  la  segunda  á  obras 
de  beneficencia,  y  otra  á  la  difusión  de  las  luces  estable- 
ciendo  escuelas  y  colegios.  Mas   este  plan  desagradó 
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muchísimo  á  los  nobles  que  se  veian  excluidos  del  repar- 
to. Se  puede  decir  sin  agraviarlos  que  tanto  como  su 
nueva  persuasión,  habia  influido  en  su  conducta  la  codi- 
cia de  entrar  á  la  parte  de  los  despojos  de  la  iglesia.  Por 
el  arreglo  definitivo  decretado  por  el  parlamento  se  ha- 
llaron en  efecto  poseedores  de  bienes  muy  cuantiosos, 
quedando  para  la  manutención  del  clero  la  mas  pequeña 
parte.  Sin  embargo  aunque  esto  excitó  murmullos  de  los 
ministros  ó  presbíteros,  no  se  llevó  menos  adelante  la  obra 
del  nuevo  establecimiento  religioso. 

Hay  ejemplos  de  pocos  países  en  que  un  cambio  com- 
pleto de  religión  se  haya  verificado  en  menos  tiempo  con 
mas  acaloramiento  y  entusiasmo  que  en  Escocia.  El  culto 
católico  abolido  ,  era  á  los  ojos  de  la  generalidad  del  pais 
una  pura  idolatría,  y  la  misa  la  mas  grande  de  las  abomi- 
naciones. Todas  las  formas  y  la  pompa  de  que  son  sus 
ceremonias  susceptibles,  fueron  desterradas  con  horror 
en  la  liturgia  calvinista.  En  sus  templos  se  desechó  todo 
ornato  ,  y  los  ministros  afectaban  la  mayor  simplicidad 
en  sus  vestidos  asi  como  la  mayor  severidad  en  sus  prin- 
cipios religiosos.  En  todo  trataron  de  conformarse  con  lo 
establecido  en  la  escuela  de  Ginebra;  y  ya  hemos  visto 
que  Juan  Knox  habia  bebido  en  esta  sus  principios.  To- 
das las  iglesias  católicas  fueron  violentamente  despoja- 
das de  todos  sus  adornos,  quebradas  las  imágenes,  des- 
truidos todos  los  objetos  é  instrumentos  del  culto,  y  lo 
que  unos  hacían  por  espíritu  de  pillaje  y  de  rapacidad 
era  en  otros  un  nuevo  fanatismo.  De  los  muebles  de  las 
iglesias  se  pasó  á  los  mismos  edificios.  Los  mas  fueron 
dilapidados ,  destruidos,  derribados  sin  mas  objeto  que 
satisfacer  un  furor  brutal  que  se  llamaba  celo  religioso, 
ó  la  venta  á  vil  precio  de  los  materiales  que  se  destina- 
ban á  otros  usos.  El  pais  cambió  del  todo  bajo  el  aspec- 
to moral ,  bajo  el  religioso  y  el  político.  Cada  uno 
asoció  mas  ó  menos  sus  intereses  mundanos  á  la  nueva 
forma  que  se  daba  á  las  instituciones  religiosas.  Bajo 
su  bandera  se  desarrollaba  la  ambición  de  muchos  gran- 
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des  que  se  sentían  con  medios  de  ensalzarse»  A  su  nom- 
bre se  fomentaban  asimismo  ideas  democráticas  que  tan- 
tos resultados  produjeron  con  el  tiempo.  Porque  el  calvi- 
nismo en  su  nacimiento,  en  su  propagación  y  en  el  ejer- 
cicio de  su  culto  fué  una  institución  republicana. 

Viuda  María  Estuarda  de  Francisco  II  rey  de  Fran- 
cia, natural  era  que  se  restituyese  á  Escocia  de  cuyo  pais 
era  reina  propietaria.  El  parlamento,  inmediatamente  que 
vio  arreglado  el  nuevo  establecimiento  de  reforma  re- 
ligiosa, le  envió  una  solemne  comisión  á  cuya  cabeza  iba 
su  mismo  hermano  natural  suplicándola  fuese  á  tomar 
las  riendas  del  gobierno.  Para  María,  criada  en  la  corte 
de  Francia,  acostumbrada  al  lujo,  á  sus  placeres,  á  la 
pompa  de  sus  fiestas,  se  presentaba  como  un  doloroso 
sacrificio  trasladarse  á  un  pais,  que  se  le  pintaba  como 
tan  agreste  y  rudo;  mas  le  fué  preciso  consumarle.  Por 
otra  parte  nada  tenia  que  hacer  en  la  corte  de  Francia,  y 
la  reina  regente  Catalina  de  Médicis  debía  de  desear 
que  cuanto  mas  antes  partiese  para  sus  estados.  Se  em- 
barcó la  reina  María  en  Calais  y  llegó  á  Leith  en  Escocia 
sin  ningún  género  de  contratiempo.  A  su  desembarco 
fué  muy  bien  recibida  y  obsequiada ,  aunque  le  chocó 
muchísimoel  pocolujo  de  los  trajes  y  falta  de  magnificen- 
cia en  todas  las  demostraciones  del  objeto.  Con  los  mis- 
mos sentimientos  de  respeto  y  simpatía  fué  recibida  en 
Edimburgo  donde  su  hermosura  y  juventud  no  podían 
menos  de  cautivar  los  corazones  á  primera  vista.  Pero 
María  tenia  á  los  ojos  de  los  escoceses  el  gran  delito  de 
ser  católica,  y  el  fanatismo  de  la  plebe  no  pudo  menos 
de  dar  síntomas  de  desaprobación  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  su  entrada  pública.  Desde  su  llegada  á  la 
capital  de  sus  estados  tuvo  que  quejarse  la  reina  de  Es- 
cocia de  la  intolerancia  de  sus  subditos ,  la  misma  que 
los  primeros  protestantes  del  pais  echaban  en  cara  á 
los  católicos,  la  misma  que  los  Guisas  hubiesen  estable- 
cido bajo  las  formas  mas  duras  á  corresponder  sus  me- 
dios á  sus  planes.  Mas  tales  son  las  vicisitudes  de  los 
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tiempos.  La  misa  que  oia  la  reina  en  su  oratorio  era  ob- 
jeto de  murmuraciones  y  manifiestas  invectivas.  Contra 
esta  misa  se  tronaba  en  los  pulpitos  de  Escocia  y  so- 
bre todo  de  Edimburgo.  Fué  precisa  toda  la  protección 
é  intervención  de  su  mismo  hermano  para  que  se  dijese 
esta  misa  sin  ninguna  interrupción  violenta.  Mas  ya  ha- 
remos ver  la  continuación  y  fatal  desenlace  de  un  drama 
que  bajo  auspicios  tan  funestos  empezaba. 


^egiiudo  Concilio  ó  continuación  del 
de  Wrento» 

^J  ausaban  todas  estas  novedades  una  desazón  mortal  á 
don  Felipe.  Los  progresos  que  hacia  el  espíritu  de  in- 
novaciones religiosas  era  el  primer  cuidado  que  ocupaba 
su  existencia.  En  cuantas  órdenes  expedía  para  los  Países- 
Bajos,  en  cuantas  comunicaciones  tenia  con  el  rey  de 
Francia,  inculcaba  como  una  máxima,  como  un  principio 
indispensable  el  no  hacer  concesión  ninguna  á  los  protes- 
tantes y  el  extirpar  la  heregíapor  medio  del  rigor  y  del  cas- 
tigo. Para  poner  un  remedio  á  tantos  males,  ninguna  me- 
dida le  parecía  mas  eficaz  que  la  renovación  del  Concilio 
suspendido  desde  1552  en  Trento.  Con  las  mas  vivas 
instancias  acudió  al  papa ;  suplicándole  expidiese  la 
bula  para  su  convocación,  exhortando  á  los  demás  prín- 
cipes católicos  á  que  promoviesen  por  su  parte  igual  me- 
dida. No  dejaba  de  ser  deseada  la  celebración  de  este 
Concilio.  Los  católicos  la  consideraban  necesaria  para 
asegurar  la  pureza  de  la  fé  y  cortar  de  raiz  los  escánda- 
los que  al  abrigo  de  tantos  disturbios  religiosos  se  ha- 
bían introducido  en  el  seno  de  la  misma  iglesia.  Para 
los  mismos  protestantes  moderados,  inquietos  de  la  disi- 
dencia y  las  discordias,  que  se  introducían  entre  sus  di- 
versas sectas,  se  presentaba  esta  asamblea  tan  solemne 
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como  un  medio  de  conciliación  y  aproximación  de  ex- 
tremas opiniones.  Quizá  los  que  mas  repugnaban  esta 
medida  era  el  pontífice  mismo  y  los  grandes  personaj  es 
y  prelados  de  su  curia  que  debían  tener  tanto  interés  en 
promoverla. 

Considerado  el  Concilio  como  una  medida  de  refor- 
ma, como  un  modo  de  curar  desórdenes,  de  restablecer- 
la disciplina  eclesiástica,  de  establecer  y  decretar  nuevos 
reglamentos  que  el  transcurso  de  los  tiempos  presentaba 
como  indispensables,  tenían  gran  razón  los  príncipes  y 
los  católicos  de  buena  fé  que  con  ardor  le  deseaban.  Mas 
si  se  pensaba  que  esta  asamblea  restablecería  la  unidad  de 
la  iglesia  con  tantos  dogmas  y  doctrinas  heterogéneas  en 
que  estaba  tan  lastimosamente  dividida,  era  alimentarse 
de  una  ilusión  como  habia  sucedido  en  la  época  anterior 
de  aquel  Concilio.  Para  esto  era  necesario  que  se  com- 
pusiese esta  asamblea  de  doctore/  de  los  primeros  hom- 
bres de  todas  las  iglesias,  que  abriesen  un  certamen, 
una  inmensa  arena  de  combate  en  que  cada  secta  apoya- 
se sus  doctrinas,  y  por  medio  de  su  discusión  venir  acaso 
á  una  fusión  de  cosas  que  aparentemente  se  excluían. 
Mas  esta  idea  sobre  ser  quimérica  como  á  primera  vista 
se  presenta  no  era  lo  que  la  iglesia  romana  temia  ele  un 
Concilio.  No  debia  éste  presentarse  para  discutir ,  y  sí 
tan  solo  para  condenar,  no  para  admitir  en  su  seno  á  sus 
enemigos,  con  objeto  de  oir  sus  argumentos,  sino  sus  ab- 
juraciones. Asi,  era  ya  obrar  sobre  un  principio  falso, 
edificar  una  obra  sin  cimientos.  Daba  por  fijo  y  sentado 
el  Concilio  lo  que  los  demás,  es  decir,  los  enemigos  de  la 
iglesia  romana  combatían:  hablaban  en  nombre  de  una 
autoridad  que  ellos  negaban,  y  se  daban  el  poder  exclu- 
sivo de  ser  intérpretes  de  la  Escritura,  cuando  era  esto 
justamente  lo  que  se  llamaba  el  campo  de  batalla  de  las 
sectas  disidentes.  Asi  desde  las  primeras  bulas  de  con- 
vocación y  las  cartas  exhortatorias  á  todos  los  príncipes, 
para  que  enviasen  al  Concilio  sus  representantes,  envol- 
vían ya  la  mas  esplícita  reprobación  de  las  sectas  protes- 
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tantes.  El  problema  era,  pues,  si  las  decisiones  decla- 
raciones y  rayos  espirituales  fulminados  por  los  padres 
del  Concilio,  harían  mas  impresión  en  los  ánimos  de  los 
protestantes  que  las  persecuciones  civiles,  que  los  edic- 
tos á  tenor  de  cuya  letra  eran  castigados,  si  á  su  voz  se 
sofocarían  las  guerras  civiles  que  iban  á  estallar,  y  sobre 
todo  si  en  los  estados  donde  el  protestantismo  era  ya  el 
culto  dominante,  se  cambiaría  de  religión  después  de 
las  decisiones  del  Concilio.  La  solución  de  este  proble- 
ma no  podía  ser  dudosa.  Los  protestantes  mas  modera- 
dos y  deseosos  de  conciliación  rechazaron  estos  docu- 
mentos que  sin  oírlos  comenzaban  por  condenarlos  :  los 
príncipes  que  habían  adoptado  esta  secta,  se  negaron  á 
enviar  sus  delegados :  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  reci- 
bió el  Breve  de  convocación  con  altivez,  teniéndolo 
hasta  como  un  insulto  á  su  persona,  y  á  su  carácter  de 
jefe  y  cabeza  de  su  iglesia :  los  sectarios  mas  ardientes 
como  los  calvinistas  de  Francia  y  sobre  todo  los  de  Es- 
cocia ?  le  miraron  como  una  profanación,  es  decir  que  se 
verificó  en  todo  y  con  mas  violencia  de  oposición  y  de 
pasión  lo  que  habia  tenido  lugar  veinte  años  antes ,  en  la 
primera  convocación  de  aquel  Concilio. 

Hé  aquí  por  lo  que  respecta  á  las  sectas  disidentes. 
En  cuanto  al  Concilio  como  reformador  de  abusos  intro- 
ducidos en  el  seno  de  la  misma  iglesia,  no  faltaban  gra- 
vísimas dificultades.  La  curia  romana  no  gustabade  conci- 
lios, como  una  declaración  tácita  de  la  insuficiencia  de  su 
autoridad  en  ciertos  lances  de  que  no  son  omnímodas  sus 
atribuciones.  Los  recientes  de  Constanza  y  Basilea  habían 
tomado  demasiado  la  mano  en  curar  los  males  déla  igle- 
sia para  que  Roma  los  recordarse  con  mucha  simpatía. 
Que  existían  abusos  todo  el  mundo  lo  veía,  y  los  bien  in- 
tencionados lo  lloraban.  Que  á  estos  abusos,  á  los  vicios 
déla  misma  curiase  debían  en  parte  las  escisiones,  que  tan- 
tos desórdenes  causaban ,  tampoco  era  un  problema  para 
nadie.  Mas  sucede  á  ciertos  males  y  abusos  lo  que  acier- 
tas llagas  que  nadie  se  atreve  á  tocar  \  tal  es  la  irritación 
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en  que  se  encuentran.  Todo  el  mundo  hablaba  de  refor- 
ma; mas  por  una  parte  el  amor  propio,  por  otra  hábitos 
inveterados,  por  otra  el  gusto  del  poder  y  de  la  repre- 
hensión se  presentaban  como  obstáculos  insuperables. 
Era  por  ellos  mismos  por  donde  debian  comenzar  estas 
reformas  los  principales  padres  y  prelados  del  Concilio. 
Los  príncipes  católicos,  aunque  en  globo,  querian  una 
misma  cosa,  diferian  en  medios,  en  principios,  en  carác- 
ter. Catalina  de  Médicis,  regente  de  Francia,  gustaba  de 
dominar  una  facción  por  medio  de  la  otra  á  fin  de  no 
verse  subyugada  por  ninguna.  El  rey  de  España  que 
queríalas  cosas  con  tesón,  que  marchaba  siempre  por  la  lí- 
nea recta,  sin  pararse  en  obstáculos,  aspiraba  al  ester- 
minio  de  los  hereges,  á  que  se  restableciese  en  su  pureza 
la  disciplina  de  la  iglesia,  á  que  se  adoptasen  medidas 
que  impidiesen  el  nacimiento  y  la  propagación  de  ideas 
perniciosas.  En  su  corte  no  habia  facciones  ni  existia  pre- 
lado alguno  cuyos  principios  ó  intereses  se  mostrasen 
contrarios  á  los  suyos.  No  habia  un  cardenal  de  Lorena, 
con  carácter  de  príncipe,  dueño  de  inmensos  beneficios, 
tan  celoso  por  la  conservación  de  la  iglesia  católica,  como 
descuidado  en  presentarse  como  sucesor  de  los  apóstoles. 
El  Concilio  se  abrió  en  Trento  convocado  por  el  papa 
Pió  IV  en  diciembre  de  1562:  fué  presidido  este  por 
legados  pontificios,  medida  que  se  adoptó  igualmente 
como  hemos  visto  en  el  Concilio  anterior,  para  dejar  bien 
puesta  la  autoridad  del  papa  en  la  asamblea.  Como  no 
podia  menos  de  existir  la  misma  mezcla  de  lo  político 
y  mundano  con  lo  religioso,  se  resintió  el  Concilio  de 
las  mismas  desconfianzas,  celos  y  rivalidades  que  en 
aquella  se  habían  observado.  Fue  muy  escaso  el  número 
de  los  padres  que  al  principio  concurrieron,  y  aun  algu- 
nos de  estos  pidieron  pronto  permiso  para  irse,  loque 
les  fué  negado. 

Pasó  pronto  el  Concilio  á  negocios  teológicos ,  y  en 
la  sesión  quinta  ó  veinte  y  dos  se  decretaron  algunos  cá- 
nones sobre  el  Sacramento  de  la  Eucaristía  y  comunión 
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bajo  ambas  especies  ,  una  de  las  cuestiones  mas  ruidosas 
que  en  la  iglesia  católica  se  suscitaron  por  aquellos 
tiempos.  A  esta  sesión  no  asistieron  los  prelados  y  teó- 
logos de  Francia,  cuya  corte  accedia  de  no  muy  buena 
gana,  lo  mismo  que  la  otra  vez,  á  la  convocación  de 
aquel  Coneilio.  El  cardenal  de  Lorena  que  estaba  á 
su  cabeza  y  que  se  hallaba  en  el  camino  pidió  demora 
que  le  fué  concedida  por  tres  dias.  Algunos  deseaban  su 
venida  contando  con  su  apoyo  :  la  temian  otros  tenién- 
dole por  contrario.  Habiendo  llegado  al  Concilio  se 
mostró  con  mucha  deferencia  y  respeto  á  sus  decisio- 
nes, y  fué  uno  de  los  que  propusieron  que  se  celebra- 
sen solemnes  rogativas  por  los  negocios  religiosos  de 
Francia,  pidiendo  á  Dios  la  libertase  del  azote  de  la  he- 
regía ,  que  tal  le  lastimaba.  Mas  ni  este  cardenal  ni  los 
demás  prelados  y  teólogos  de  Francia  se  mostraron  adic- 
tos de  corazón  al  Concilio  por  intereses  y  rivalidades  po- 
líticas con  otros  soberanos  déla  Europa. 

Con  pretesto  de  lo  mal  sano  de  Trento  pidieron  que 
se  trasladase  el  Concilio  á  otro  punto  de  Alemania ;  mas 
fué  desechada  esta  proposición  por  la  mayoría,  como 
sospechosa.  En  la  sesta  sesión  ó  veinte  y  dos,  se  conti- 
nuaron las  discusiones  sobre  la  conveniencia  de  distri- 
buir el  cáliz  á  los  legos  y  que  excitaba  los  celos  y  sus- 
ceptibilidades de  los  eclesiásticos.  En  9  de  diciembre  de 
aquel  mismo  año  se  celebró  otra  sesión ,  donde  se  deba- 
tieron y  decidieron  varios  cánones  sobre  sacramentos, 
disciplina  eclesiástica,  residencia  de  los  prelados,  gerar- 
quía  y  subordinación  de  las  clases  inferiores  á  las  supe- 
riores. 

Mientras  tanto  seguían  las  negociaciones  ó  preten- 
siones de  muchos ,  ele  que  el  Concilio  se  suspendiese  ó 
concluyese :  los  legados  titubeaban ,  los  prelados  alema- 
nes y  españoles  oponían  á  esta  medida  una  grande  resis- 
tencia. Por  fin  se  zanjó  el  punto ,  y  en  plena  sesión  se 
acordó  celebrar  la  última  para  diciembre  de  1563.  En 
otras  dos  ó  tres  que  se  celebraron  antes  de  llegar  este 
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término ,  se  tomaron  disposiciones  y  se  decretaron  cáno- 
nes sobre  muchos  puntos ,  unos  de  dogma,  otros  de 
disciplina  y  gobierno  de  la  iglesia.  Se  dieron  cánones  so- 
bre el  purgatorio,  las  imágenes,  las  reliquias,  la  invoca- 
ción de  los  santos,  el  arreglo  y  reforma  de  los  regulares; 
asunto  que  dio  materia  para  hasta  veinte  y  dos  artículos; 
sóbrelas  indulgencias,  los  ayunos  ,  fiestas,  catecismo, 
rezo ,  misales  y  breviarios ;  sobre  la  sujeción  de  los  obis- 
pos á  sus  metropolitanos ;  sobre  el  nombramiento  de  es- 
tos prelados  y  asimismo  de  los  cardenales,  de  los  curas 
de  almas,  de  los  concursos  para  obtener  estos  curatos, 
sóbrelos  matrimonios,  condenándose  los  clandestinos; 
en  fin  sobre  todos  los  puntos  en  que  los  eclesiásticos  y 
algunos  reyes  deseaban  prontas  decisiones  para  cortar  de 
raíz  los  conflictos  y  desórdenes. 

En  efecto,  en  diciembre  de  i  563,  se  cerró  el  Con- 
cilio ,  y  para  mostrar  mejor  los  padres  su  obsequio  y  de- 
pendencia de  la  corte  de  Roma ,  se  decretó  unánimemen- 
te que  se  diesen  gracias  al  pontífice  por  su  condescen- 
dencia en  haber  convocado  la  asamblea ,  dándosele  el 
título  de  sumo  pontífice  de  la  Santa  Iglesia  Universal ,  lo. 
que  excitó  aplausos  y  entusiasmo  en  el  seno  del  Conci- 
lio, y  en  Roma  se  recibió  con  mucho  agrado. 

Sea  que  este  Concilio  se  llame  continuación  del  pri- 
mero, como  querían  algunos  y  entre  ellos  el  rey  de  España ^ 
sea  que  se  le  designe  con  el  nombre  de  Concilio  nuevo, 
fué  menos  teatro  de  intrigas  y  disputas  que  el  antecedente. 
A  excepción  de  los  de  Francia,  que  hacian  bando  aparte, 
todos  los  demás  manifestaron  estar  unidos  por  senti- 
mientos de  concordia.  El  rey  de  España,  que  deseaba 
con  mas  ardor  que  su  padre  esta  asamblea,  y  se  mostró 
asimismo  mas  adicto  en  todas  ocasiones  á  la  Santa  Sede, 
ponia  cuantos  medios  estaban  en  su  mano,  en  que  sus 
obispos  y  teólogos  se  mostrasen  deferentes  y  tomasen  un 
vivo  interés  en  la  reforma  de  los  males  de  la  iglesia.  A 
pesar  de  que  varias  veces  obtuvieron  los  de  Francia  un 
puesto  superior  á  los  suyos  propios ,  ahogó  este  resentí- 
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miento  sin  que  hubiese  influido  en  la  legalidad  y  since- 
ridad de  su  conducta.  Trabajó  también  mas  este  segundo 
Concilio  que  el  primero  ,  habiendo  entrado  en  el  examen 
y  decisión  de  cuantos  asuntos  ofrecian  reparo  en  el  go- 
bierno y  disciplina  déla  iglesia. 

Fué  recibido  el  concilio  de  Trento  en  todos  los  estados 
del  rey  de  España,  en  Italia ,  en  la  Alemania  católica, 
en  las  Dietas  de  Polonia ,  en  Portugal;  mas  no  lo  fué  en 
Francia  ni  entonces  ni  después,  como  habia  sucedido 
en  el  Concilio  antecedente. 


-CAPITULO  X\II 


Asuntos  domést¡cos.-f$e  manda  observarlo  dispuesto  por 
el  Concilio  de  Trento. -Concilios  provinciales.-Recibi- 
miento  en  Toledo  del  cuerpo  de  San  Eugenio  proceden- 
te de  Francia.-Reconocimientode  don  «I  uan  de  Austria.- 
Su  educación  en  Alcalá  con  el  príncipe  don  Carlos  y  Ale- 
jandro Farnesio.-Venida  á  España  de  los  archiduques 
Rodulfo  y  Ernesto.- Via  je  «le  la  reina  á  Bayona.-Reforma 
«le  algunas  órdenes  monásticas.-Santa  Teresa  de  Jesus.- 
Carácter,  prisión  ,  proceso  y  muerte  del  príncipe  don 
Carlos. 


.Inmediatamente  que  concluyó  el  Concilio  de  Trento 
sus  tareas,  fué  el  primer  cuidado  de  Felipe  II  mandar  por 
un  decreto  la  observancia  mas  estricta  en  todos  sus  do- 
minios (1)  de  cuanto  en  aquella  asamblea  se  habia  decre- 
tado. En  Francia  y  algunas  mas  partes  del  mundo  cató- 
lico ,  no  fueron  todas  sus  decisiones  admitidas ;  mas  en 
España  pasaron  sin  excepción ,  por  poco  menos  que  ar- 
tículos de  fé,  y  todas  las  de  una  aplicación  práctica  ,  se 
pusieron  inmediatamente  eu  uso.  Fué  sin  duda  Felipe  II 
el  príncipe  católico  que  con  mas  ardor  trabajó  y  con  mas 
eficacia  porque  tuviese  efecto.  Sin  duda  era  el  primero  de 
todos  ellos  en  ser  y  preciarse  de  ser  un  hijo  obediente  de 
la  iglesia. 

(í)    Concilios  provinciales. 
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Precisamente  mientras  duraban  las  sesiones  del  Con- 
cilio y  á  su  terminación  ?  fué  cuando  estaba  mas  viva  la 
pugna  y  convertida  en  guerra  civil  la  religión  en  Francia. 
La  Inglaterra  estaba  tranquila,  mas  se  agitaba  mucho 
Escocia.  Los  Pauses-Bajos  se  hallaban  muy  próximos  á 
una  gran  conflagración  ;  mas  antes  de  pasar  á  estas  es- 
cenas de  desórdenes  y  sangre ,  nos  ocuparemos  de  asun- 
tos interiores  de  España  y  casi  puramente  de  familia. 

El  rey  trasladó  su  corte  á  Madrid  como  hemos  dicho, 
y  se  ocupaba  en  dar  á  este  pueblo  la  extensión  é  impor- 
tancia de  una  capital,  que  adquirió  en  efecto  durante  su 
reinado.  En  el  de  Garlos  V  no  tenia  la  cuarta  parte  de  la 
circunferencia  y  población  con  que  contaba  en  el  si- 
guiente. 

Siguiendo  el  asunto  de  los  acontecimientos  domés- 
ticos de  aquella  época  sin  que  lle/en  un  rigoroso  enlace 
cronológico,  porque  no  es  posible,  pasaremos  al  del  Con- 
cilio de  Tiento,  cuyos  decretos  no  solo  mandó  el  rey  por 
otro  suyo  que  fuesen  observados  con  rigor  en  todos  sus 
dominios,  sino  que  dispuso  que  se  celebrasen  concilios 
provinciales  en  todas  las  metrópolis,  á  fin  de  hacer  reci- 
bir el  general  en  la  iglesia  de  un  modo  mas  solemne.  Asi 
se  hizo  en  Toledo,  al  que  asistieron  los  obispos  de  Cór- 
doba, Sigüenza,  Segovia,  Palencia,  Cuenca  y  Osma; 
el  abad  de  Alcalá  la  Real,  el  de  Alcalá  de  Henares  y 
otros  ;  y  al  mismo  tiempo  por  parte  del  rey  y  como  su 
comisionado  don  Francisco  de  Toledo.  En  él  se  aceptó  en 
todas  sus  partes  el  Concilio,  y  se  hicieron  estatutos  sa- 
ludables á  fin  de  darle  debido  cumplimiento. 

Durante  la  celebración  de  este  Concilio  provincial 
en  Toledo  ,  tuvo  lugar  una  fiesta  y  ceremonia  de  gran 
pompa.  Deseaba  aquel  cabildo  eclesiástico  tener  el  cuer- 
po de  san  Eugenio  que  había  sido  de  sus  primeros  arzo- 
bispos y  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Francia :  para  lo 
cual  suplicaron  al  rey  y  á  la  reina,  interpusiesen  su  va- 
limiento con  su  hermano.  Condescendió  el  rey  muy 
gustoso,  y  dio  orden  en  París  á  su  embajador  para  que 


308  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

en  su  nombre  hiciese  esta  petición  al  rey  Carlos  y  á  su 
madre.  Se  suscitaron  no  pequeñas  dificultades  para  la 
concesión  de  esta  gracia  sobre  todo  por  parte  del  cardenal 
de  Lorena,  abad  de  san  Dionisio,  donde  el  cuerpo  se 
guardaba.  Mas  al  fin  se  vencieron  todas,  y  habiéndose 
trasladado  y  depositado  con  gran  pompa  en  la  catedral  de 
París,  se  dijo  al  rey  de  España  que  podia  enviar  por  él 
cuando  gustase. 

El  cabildo  de  Toledo  comisionó  á  uno  de  sus  canó- 
nigos llamado  don  Juan  Manrique  para  que  pasase  á 
Francia  á  encargarse  del  depósito.  Se  puso  este  encar- 
gado inmediatamente  en  viaje  y  llegó  á  Burdeos,  á  don- 
de el  duque  de  Nevers  había  ya  traido  el  cuerpo  del 
santo  ?  metido  en  una  rica  caja  y  sellado  por  orden  del 
rey  Carlos.  Así  se  hizo  la  entrega  con  toda  solemnidad 
al  encargado  del  cabildo  de  Toledo  por  el  mismo  arzo- 
bispo de  Burdeos,  é  inmediatamente  don  Juan  Manri- 
que regresó  con  él  á  España. 

Llegó  el  cuerpo  á  Toledo  cuando  se  hallaba  reunido 
allí  el  Concilio  y  ademas  la  corte  con  los  archiduques. 
Salieron  á  recibirle  á  la  puerta  de  la  Usagra  con  el  ca- 
bildo, eidero,  las  comunidades,  las  hermandades.  Las 
calles  se  hallaban  magníficamente  colgadas  y  no  faltaba 
ninguna  de  las  demostraciones  de  un  gran  regocijo.  El 
cuerpo  se  colocó  allí  sobre  un  altar  con  todas  las  cere- 
monias eclesiásticas.  En  seguida  tomaron  la  caja  el  rey, 
los  archiduques  y  demás  señores,  y  echándosela á  los 
hombros  la  llevaron  en  procesión  hasta  la  catedral ,  á 
cuya  puerta  la  recibieron  los  obispos  y  la  pusieron  en  el 
altar  mayor,  terminando  la  función  con  toda  pompa  y 
ceremonia. 

Uno  de  los  grandes  actos  de  política  interior  y  do- 
méstica de  aquella  época,  fué  el  reconocimiento  público 
de  un  hijo  natural  de  Carlos  Y,  criado  hasta  entonces 
bajo  un  velo  misterioso,  de  la  reserva  mas  profunda. 
Era  don  Juan  de  Austria,  destinado  á  ser  tan  famoso  en 
nuestra  historia.  Habia  nacido  este  príncipe  en  Ratis- 
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bona  por  los  años  de  1547.  El  verdadero  nombre  de  su 
madre  es  un  secreto  para  muchos.  Se  creia  vulgarmente 
que  no  lo  era  la  que  pasaba  por  tal,  y  habia  dado  su 
nombre  por  salvar  la  reputación  á  otra  dama  de  mas  alta 
esfera.  Mas  son  estos  puntos  históricos,  cuya  dilucidación 
importa  poco.  Cualquiera  que  haya  sido  la  verdadera  ma- 
dre de  don  Juan,  manifestó  en  todos  los  lances  de  su  vi- 
da que  era  digno  de  tener  por  padre  al  monarca  mas  po- 
deroso é  ilustre  de  su  siglo. 

A  la  muerte  ó  mas  bien  á  la  renuncia  del  emperador, 
se  hallaba  este  príncipe  poco  menos  que  en  la  infancia; 
mas  Carlos  V  le  habia  recomendado  eficazmente  en  su 
testamento  al  rey  Felipe,  quien  en  esta  ocasión  como 
en  otras  muchas,  desmintió  la  acusación,  que  le  hicieron 
muchos ,  de  ser  ingrato  y  desconocido  á  la  memoria  de 
su  padre.  0 

Don  Juan  se  educó  primeramente  en  Alemania,  bajo 
la  dirección  de  don  Luis  Quijada,  confidente  y  privado 
del  emperador:  después  se  le  trajo  á  Castilla  y  lo  tenia 
oculto  bajo  el  traje  de  labrador  en  el  pueblo  de  Villagar- 
cía,  que  era  de  su  señorío.  En  este  traje  se  presentó  á  Fe- 
lipe II  por  su  disposición  en  una  cacería  cerca  de  Valla- 
dolid  y  en  medio  de  su  corte.  Al  arrodillarse  el  mucha- 
cho lleno  de  la  turbación  y  temor  que  es  natural,  se  le- 
vantó el  monarca  con  bondad  y  le  dijo  con  tono  dulce 
y  afectuoso.  ¿Sabéis  de  quién  sois  hijo?  Habéis  debido 
el  ser  al  emperador  Carlos  Y,  que  también  fué  mi  padre. 
En  seguida  le  estrechó  en  sus  brazos. 

Asi  fué  instalado  en  la  corte  y  familia  de  Felipe  II, 
don  Juan  de  Austria.  Reconocido  por  hijo  del  empera- 
dor recibió  todos  los  honores  y  distinciones  debidos  á  su 
origen.  Este  reconocimiento,  esta  acogida  tan  cariñosa  y 
tan  solemne,  no  era  menos  honorífica  para  la  memoria  del 
emperador,  que  para  el  príncipe  que  era  objeto  de  ella. 
Su  mayor  realce  era  para  el  rey  que  tan  buen  hijo  se 
mostraba. 
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Tres  príncipes  jóvenes  casi  de  una  misma  edad  se 
criaban  entonces  en  la  corte  de  Felipe  II:  Don  Juan  de 
Austria,  Alejandro  Farnesio  y  su  hijo  el  príncipe  don 
Carlos.  En  medio  de  los  ejercicios  á  que  se  dedicaban 
como  todos  los  nobles  de  aquel  tiempo  que  se  destina- 
ban á  la  carrera  de  las  armas,  quiso  el  rey  que  tomasen 
alguna  tintura  de  las  letras  y  con  este  objeto  los  envió  á 
la  universidad  de  Alcalá  que  era  muy  famosa  en  aquel 
tiempo.  Allí  cursaron  algún  tiempo,  mientras  bajo  otro 
concepto  completaban  su  educación  de  príncipes  y  de  ca- 
balleros. 

Habia  pedido  Felipe  II  al  archiduque  Maximiliano, 
rey  de  Bohemia  ,  y  á  su  hermana  María  ,  le  envia- 
sen á  España  á  los  príncipes  Rodulfo  y  Ernesto  sus 
hijos ,  quienes  habiéndose  trasladado  á  Milán  y  de 
allí  á  Genova,  llegaron  en  las  galeras  de  Doria  á  Bar- 
celona ,  donde  se  hallaba  á  la  sazón  el  mismo  don  Fe- 
lipe después  de  haber  celebrado  cortes  en  Monzón.  Re- 
cibió el  rey  con  mucho  cariño  y  agasajo  á  sus  sobrinos, 
y  después  pasó  con  ellos  al  monasterio  de  Monserrate 
donde  asistieron  á  la  fiesta  de  la  Purificación  con  toda 
ceremonia.  De  Barcelona  á  donde  regresaron  en  segui- 
da, partieron  juntos  á  Valencia  donde  nunca  habia  es- 
tado el  rey,  y  tuvieron  un  magnífico  recibimiento.  En 
seguida  se  dirigieron  á  Madrid  donde  se  hallaba  á  la  sa- 
zón la  corte. 

No  dejó  de  dar  que  pensar  la  venida  de  los  archidu- 
ques, y  sobre  todo  la  circunstancia  de  ser  llamados  por 
Felipe.  Todos  la  consideraron  como  una  consecuencia  de 
lo  disgustado  que  se  hallaba  con  su  hijo.  A  falta  de 
este  príncipe,  eran  herederos  de  Felipe  los  austríacos. 
Tal  vez  quiso  el  rey  ponerse  al  abrigo  de  toda  contin- 
gencia, y  examinar  por  sus  ojos  el  mérito  de  dichos 
príncipes. 

Otro  viaje  (1565)  se  verificó  después,  que  aunque 
igualmente  de  familia ,  tampoco  dejó  de  encerrar  inte- 
reses de  importancia.  La  reina  de  Francia,  Catalina  de 
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Mediéis  deseaba  mucho  ver  á  su  hija  la  de  España.  Para 
satisfacer  estos  deseos,  concertaron  tener  una  entrevista 
en  la  frontera  de  ambos  reinos.  Debia  de  ser  el  rey  tam- 
bién del  viaje;  mas  no  pudo  acompañar  á  la  reina  que 
se  puso  en  marcha  en  abril ,   acompañada  de  don  Juan 
Manrique  de  Lara ,   su  mayordomo  mayor ,  de  los  du- 
ques de  Alba,  Infantado  y  Osuna,  y  otros  grandes  se- 
ñores de  importancia.  Después  se  les  reunieron  el  car- 
denal arzobispo  de  Burgos  ,  y  los  obispos  de  Calahorra 
y  de  Pamplona.  Casi  al  mismo  tiempo  que  la  reina  de  Es- 
paña partió  de  Madrid,  salió  de  París  el  rey  Carlos  de  Fran- 
cia con  su  madre,  su  hermano  y  lo  mas  florido  de  la  corte. 
El  rey  y  su  madre  llegaron  al  Vidasoa,  donde  recibie- 
ron á  la  reina  Isabel  con  todas  iSs  demostraciones  de  ale- 
gria.  De  allí  se  la  llevaron  á  Bayona  donde  se  hicieron 
grandes  fiestas,  con  todo  el  aparato,  gala  y  magnificencia. 
El  verdadero  fin  de  la  entrevista  era  político,  y  la  si- 
tuación del  calvinismo  en  Francia  no  era  el  objeto  menos 
importante.  Inmediatamente  que  se  vieron  todos  en  Ba- 
yona, se  dio  principio  á  las  conferencias,  y  para  que  fuesen 
mas  secretas  se  abrió  un  paso  de  comunicación  entre  las 
viviendas  de  ambas  reinas,  á  fin  de  que  pudiesen  verse 
sin  manifestarse  en  público.  Habia  dado  el  rey  sus  ins- 
trucciones al  duque  de  Alba  y  á  don  Juan  Manrique  de 
Lara,  mayordomo  mayor  de  la  reina,  la  que  estaba  preve- 
nida de  no  hacer  nada  ni  dar  el  menor  paso  sin  el  conse- 
jo de  estas  dos  personas.  Lo  que  se  trató  entre  estos  per- 
sonajes fué  un  secreto ;  mas  todos  y  los  mismos  calvinis- 
tas presumían  que  ellos  eran  el  principal  objeto  de  las 
conferencias.  Se  trató  en  ellas  en  efecto,  de  los  medios 
mas  eficaces  de  acabar  con  ellos.  Y  á  lo  que  definitiva- 
mente fué,  algunos  mas  príncipes,  que  no  habían  concur- 
rido á  Bayona,  se  adhirieron.  También  se  trató  en  aque- 
llas conferencias  del  matrimonio  del  príncipe  don  Carlos 
con  Magaritade  Yalois,  hermana  de  la  reina  doña  Isabel, 
y  del  rey  de  Francia,  con  la  infanta  doña  Juana,  ninguna 
de  cuyas  cosas  tuvo  efecto. 

Tomo  I.  24 
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La  reina  doña  Isabel  se  volvió  á  Madrid  terminada 
que  fué  la  conferencia.  Para  concluir  lo  que  nos  resta  de 
referir  de  su  persona ,  diremos  que  el  año  siguiente  de 
1566,  dioá  luz  en  Velsain,  junto  á  Segovia,  á  una  niña 
que  fué  llamada  Isabel  Clara  Eugenia ,  y  que  en  el  de 
1568,  después  de  haber  malparido  un  niño  de  cinco  me- 
ses, le  sobrevino  una  maligna  calentura  de  que  falleció 
al  cabo  de  muy  pocos  dias.  Fué  esta  muerte  objeto  de 
sospechas  y  motivo  de  calumnias  para  los  que  acusaban 
ú  Felipe  de  ser  el  homicida  de  su  hijo. 

Yiudoel  rey  Felipe  II  por  tercera  vez,  y  hallándose 
sin  hijos  y  trató  de  casarse  con  Ana  su  sobrina  ,  hija  de 
Maximiliano,  nacida  en  España  mientras  estuvo  su  padre 
de  regente  de  este  reino.  Algunos  historiadores  dicen 
que  con  esta  princesa  se  habia  querido  casar  el  príncipe 
don  Carlos,  y  que  déla  negativa  de  Felipe  II,  dimanó 
el  resentimiento  que  contra  su  padre  alimentaba.  Lo  cier- 
to es  que  Maximiliano  intercedió  por  el  príncipe  cuando 
supo  su  prisión  ,  y  que  de  sus  ruegos  no  hizo  Felipe  nin- 
gún caso.  Si  esto  es  cierto,  era  el  destino  de  este  rey 
substituirse  á  su  hijo  en  sus  inclinaciones. 

Por  aquel  tiempo  habia  promovido  el  rey  alguna  re- 
forma en  ciertas  órdenes  religiosas  que  habían  oido  en 
relajaciones  y  en  abusos.  Hacía  entonces  mucho  ruido 
Santa  Teresa  de  Jesús  por  la  fundación  de  la  orden  de  car- 
melitas descalzos,  mostrándose  muy  celosa  en  llevar  ade- 
lante aquesta  obra.  De  la  reforma  de  las  reí  giosas,  pasó 
á  la  de  los  religiosos  n  viurtd  de  bula  que  alcanzó  del 
papa  en  18  de  noviembre  de  1568.  La  ayudaron  mucho 
en  estas  tareas  varios  religiosos  penetrados  de  su  espí- 
ritu,  entre  ellos  San  Juan  déla  Cruz,  Fr.  José  de  Cris- 
to, Fr.  Antonio  de  Jesús,  Fr.  Gerónimo  Gracian ,  y 
otros  que  son  bien  conocidos  por  sus  cartas.  Con  motivo 
de  estas  reformas,  se  hicieron  otras  en  los  mercenarios, 
trinitarios  y  agustinos. 

Los  nombres  de  don  Juan  de  Austria  y  de  Alejan- 
dro Farnesio,  lucirán  mucho  en  el  curso  de  esta  histo- 
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ria.  El  del  príncipe  don  Carlos  ,  estaba  destinado  á  otro 
genero  de  fama.  Sobre  pocos  personajes  se  han  emitido 
juicios  mas  diversos,  y  se  ha  ejercido  mas  lo  que  puede 
designarse  con  el  nombre  de   pasión    de   historiadores. 
Concuerda»  los  españoles  en  pintarle  como  un  príncipe 
flojo,  desaplicado,  de  poca  capacidad,  caprichoso  hasta 
rayaren  maniático,  de  una  educación  encerrada;  mientras 
los  extranjeros  le  atribuyen  cualidades  opuestas,  noble- 
za y  elevación  de  sentimientos,  y  sobre  todo  las  mas  vi- 
vas simpatías  hacia  la  suerte  de  los  habitantes  de  los 
Paises-Bajos.    A  estos  sentimientos   é    ideas  tan   di- 
versas de  las  de  su  padre  atribuyen  el  odio  de  que  fué 
objeto  para  este  monarca,  sus  padecimientos,  sus  perse- 
cuciones y  temprana  muerte.  Bftra  hacerle  enteramente 
un  personaje  de  romance  suponen  que  este  odio  de  Fe- 
lipe no  tanto  se  atribuye  á  incompatibilidad  de  princi- 
pios y  opiniones,  cuanto  á  celos  del  hijo  por  la  inteligen- 
cia secreta  en  que  se  hallaba  con  la  reina  su  madrastra. 
Y  estos  amores  y  la  catástrofe  que  se  supone  produ- 
jeron, han  dado  alimento  á  las  plumas  de  los  historiado- 
res como  de  los  poetas ,  sobre  todo  de  los  dramatistas.  (1 ) 
Que  el  príncipe  don  Carlos  haya  sido  un  joven  des- 
aplicado, obstinado,  caprichoso,  y  de  muy  mal  carácter, 
nada  tiene  de  inverosimil,  ni  hay  motivo  de  rechazar  el 
testimonio  de  tantos  historiadores  que  lo  afirman.  Que 
su  educación  hubiese  sido  descuidada,  tan  poco  es  un  fe- 
nómeno. Hay  que  tener  presente  que  los  años  mas  pre  - 
ciosos  para  la  enseñanza,  sobre  todo  de  la  moral,  los  pasó 
fuera  de  la  vista  de  su  padre.  Tal  vez  la  princesa  doña 
Juana  no  tenia  el  suficiente  carácter  y  firmeza  de  ánimo 


CJ  Don  Carlos  ,  es  una  de  las  principales  tragedias  del  célebre  Schi- 
11er.  A 'ser  cierlo  lo  que  pone  el  autor  en  boca  de  su  héroe,  no  hay 
lágrimas  bastantes  con  que  lamentar  la  suerte  de  un  príncipe  tan  des- 
graciado y  benemérito.  Es  imposible  pintar  con  colores  mas  negros  á  Feli 
pe.  La  pieza  interesa,  pero  no  es  verdadera.  Habrá  algunos  loques  fieles 
de  la  época  ;  mas  á  excepción  del  personaje  del  duque  de  Alba  ,  hay  exa- 
geración y  hasta  desfiguramiento  en  todo  lo  demás. 
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para  refrenarle.  Es  un  hecho  que  había  disgustos  y  des- 
avenencias entre  la  tia  y  el  sobrino,  y  que  el  emperador 
cuando  le  vio  en  Valladolid  en  su  paso  para  el  monaste*- 
rio  de  Yuste,  quedó  muy  descontento  de  su  conversa- 
ción y  sus  modales.  Si  es  asi,  si  el  rey  Felipe  II  no  veia 
en  la  persona  de  su  hijo  las  prendas  y  capacidad  que  na- 
turalmente deseaba  en  su  heredero,  si  tal  vez  hizo  es- 
fuerzos para  corregirle  y  mejorarle  que  le  fueron  infruc- 
tuosos, no  es  extraño  que  en  su  carácter  severo  no  lu- 
ciesen grandes  sentimientos  de  cariño  hacia  un  hijo  que 
le  daba  tan  pocas  esperanzas. 

¿Cuáles  eran  las  ideas  de  don  Carlos  acerca  de  los 
Paises-Bajos?  ¿Cuáles  eran  sus  principios  sobre  el  modo 
de  gobierno  que  les  con  venia  ?  Son  muy  difíciles  de  di- 
lucidar aquestos  puntos,  ni  es  probable  que  en  la  cabeza 
tan  poco  madura  de  este  príncipe,  cupiesen  proyectos 
bien  serios  y  bien  meditados,  sobre  todo  en  materias  de 
política.  Que  trataba  de  ir  á  Flandes,  que  tenia  el  mayor 
interés  en  hacer  este  viaje ,  que  se  creia  la  persona  mas 
á  propósito  en  Flandes  en  el  estado  de  agitación  en  que 
aquellas  regiones  se  encontraban,  es  histórico,  confesa- 
do por  los  españoles.  ¿Nació  de  él  la  idea?  ¿Le  fué  suge- 
rida por  alguno?  Si  al  ser  su  padre  sabedor  de  este  pro- 
yecto aprendió  ó  le  fué  apuntado  por  alguno  que  su 
hijo  desaprobaba  el  sistema  de  gobierno  que  en  los  Pai- 
ses-Bajos se  seguía,  y  sobre  todo  que  sus  principios  de 
religión  no  participaban  de  la  inflexibilidad  de  los  suyos: 
¿se  admirará  nadie  de  que  la  frialdad  que  hemos  esta- 
blecido en  la  primera  hipótesis ,  pasase  á  ser  antipatía? 

Pasemos  al  punto  mas  delicado  y  espinoso.  El  ma- 
trimonio del  príncipe  don  Carlos  con  Isabel  de  Yalois, 
hija  de  Enrique  II,  fué  un  artículo  del  tratado  de  Ca- 
tan-Cambresis,  convenido  y  firmado  por  entrambas  par- 
tes. Los  dos  príncipes  eran  con  corta  diferencia  de  una 
misma  edad,  y  aunque  no  se  habían  visto,  es  probable 
que  tuviesen  sus  retratos.  Antes  de  terminarse  com- 
pletamente las  negociaciones,  ocurrió  la  muerte  de  Ma- 
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ría,  reina  de  Inglaterra  ,  y  Felipe  II  al  verse  viudo,  pre- 
tendió sustituirá  su  hijo  en  el  enlace  concertado.  JN  o  fué 
un  cambio  que  se  le  propuso ;  fué  una  sustitución  pe- 
dida ,  solicitada  por  el  mismo,  á  que  accedió  el  de  Fran- 
cia. La  princesa  Isabel  era  hermosa,  amable  y  agracia- 
da, y  la  prisa  que  se  dio  para  solicitarla  el  rey  de  Es^ 
paiia,  muestra  bien  que  su  posesión  era  á  sus  ojos  de  gran 
precio.  ¿Sería  pues  extraño,  que  el  príncipe  á  quien  se 
supone  un  joven  de  pasiones  fuertes,  en  todo  el  fuego 
de  la  primera  edad,  halagado  desde  un  principio  con  la 
idea  de  la  princesa,  mirase  en  su  padre  el  usurpador 
de  su  felicidad,  y  que  el  padre  á  quien  no  serian  des- 
conocidos estos  sentimientos,  considerase  al  hijo  por  no 
menos  como  un  rival,  suponie/ido  que  la  reina  misma 
no  tomase  parte  alguna  y  fuese  del  todo  indiferente  y 
hasta  ignorante  de  lo  que  pasaba  por  don  Garlos?  To- 
do esto  es  natural  y  verosímil.  Los  historiadores  españo- 
les nada  dicen  sobre  el  particular ;  mas  su  silencio 
no  es  una  prueba  de  que  sea  cierto,  porque  aunque  lo 
fuese  no  se  hubiesen  atrevido  á  publicarlo.  Algunos  de 
los  extranjeros  lo  aseguran  y  llegan  hasta  asentar  que  era 
recíproco  el  amor  de  la  reina  hacia  el  hijastro.  De  todos 
modos  aparecen  pruebas  y  suficientes  razones  para  ex- 
plicar el  desvío,  las  prevenciones  y  hasta  el  odio  mutuo 
que  existia  entre  Felipe  II  y  el  príncipe  don  Carlos.  Los 
cortesanos,  los  historiadores  de  la  época  naturalmente 
habían  de  dar  la  razón  al  padre  contra  el  hijo. 

A  ser  ciertos  muchos  de  los  rasgos  que  algunos  de 
ellos  nos  presentan  de  las  extravagancias  de  este  prín- 
cipe, se  le  debe  suponer  en  un  estado  de  demencia,  y 
esto  prueba  que  algún  despecho  violento ,  que  alguna 
fuerte  irritación  daba  motivo  á  estos  excesos.  Se  dice  que 
una  de  sus  diversiones  favoritas  era  andarse  de  noche 
medio  desnudo  por  las  calles  ,  y  que  en  una  ocasión  ha- 
biéndole caido  desde  una  ventana  alguna  cosa  nada  lim- 
pia, mandó  en  arrebato  de  cólera  á  uno  de  sus  criados  en- 
trar en  la  casa ,  ponerla  fuego  y  matar  á  cuantos  habia 
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dentro,  orden  que  el  criado  se  excusó  de  obedecer,  ale- 
gando que  estaban  administrando   el  viático  á  un  enfer- 
mo. En  otra  ocasión,  pareciéndole  que  le  estaban  algo 
estrechos  unos  botines  que  acababan  detraerle,  los  hizo 
pedazos  menudos  ,  obligando  al  zapatero  que  se  los  tra 
jo  á  comerse  algunos,  y  dando  ademas  un  bofetón  á  don 
Pedro  Manuel,  oficial  de  la  cámara,  por  haberlos  encar- 
gado así  de  orden  de  su  padre.   Otra  vez  por  no  haber 
acudido  pronto  don  Alfonso  de  Córdoba,  hermano  del 
marqués  de  las  Navas  al  toque  de  su  campanilla ,  cogió 
al  gentil-hombre  en  sus  brazos,  jurando  que  le  iba  á  ar- 
rojar por  la  ventana ;    amenaza  que  trataba  de  llevar  á 
efecto  cuando  á  los  gritos  de  don  Alonso  acudieron  algu- 
nos criados  á  salvarle.  Un  cómico  ,  de  los  que  llaman  de 
la  legua  llamado  Gisneros,  salió  desterrado  de  Madrid 
de  orden  del  presidente  Espinosa,  y  alegó  este  motivo  ai 
príncipe  para  no  hacer  papel  en  una  pieza  que  don  Car- 
los deseaba  se  representase  en  su  casa.  La  primera  oca- 
sión que  el  príncipe  vio  al  juez,  asiéndole  con  la  mano 
izquierda  y  sacando  no  puñal  con  la  derecha  le  dijo:  ¿Con 
qué  no  queréis  permitir  que  Cisneros  venga  á  mi  servicio! 
Por  vida  de  mi  padre  que  os  voy  á  matar  en  este  mismo  ins- 
tante; mas  habiéndosele  puesto  de  rodillas  el  juez.,  lleno  de 
turbación  y  de  terror  le  pidió  perdón  en  términos  que  se 
ablandó  y  al  fin  le  soltó  el  príncipe.  Hallándose  un  dia  en 
un  bosque  con  su  ayo  don  García  de  Toledo,  porque  este 
caballero  trató  de  hacerle  reconvenciones  sobre  su  con- 
ducta, trató  de  apuñalarle,  loque  evitó  don  García  hu- 
yendo á  poner  la  cosa  en  noticia  de  su  padre.  Su  con- 
ducta con  el  duque  de  Alba  fué  en  el  mas  alto  grado  re- 
prensible. Habiendo  ido  á  despedirse  del  príncipe   para 
partirse  á  los  Paises-Bajos,  le  dijo  el  príncipe  que  solo  á 
él  pertenecía  el  encargo  de  ir  á  pacificar  aquel  pais ,  y 
que  arrancaría  la  vida  al  que  tratasede  estorbárselo.  Tra- 
tó el  duque  de  sosegarle ,  pero  montando  cada  vez  Carlos 
mas  en  cólera,  sacó  la  daga  y  arremetió  con  ella  al  du- 
que ,  quien  se  vio  precisado  á  usar  de  su  fuerza  y  de- 
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ía  de  los  Jemas  que  á  sus  voces  acudieron  para  salir  de 
aquel  apuro. 

Tales  son  los  excesos  que  los  historiadores  de  aquel 
tiempo  refieren  de  don  Carlos,  todos  sin  duda  muy  dig- 
nos de  castigo;  algunos  improbables,  como  el  último  y 
el  del  juez  Espinosa,  pues  no  es  creible  que  un  monar- 
ca tan  severo  como  Felipe,  no  hubiese  castigado  de  un 
modo  ejemplar  semejantes  atentados  contra  la  misma 
dignidad  y  autoridad  de  su  persona.  Por  último,,  llegó  á 
sus  oidos  la  noticia  de  que  el  príncipe  trataba  de  esca- 
parse á  los  Paises-Bajos ,  y  que  habia  escrito  cartas  á 
varios  príncipes  de  Europa  pidiéndoles  protección  con- 
tra el  mal  trato  de  su  padre.  El  director  de  correos  le  dio 
avisos  de  que  se  habían  pedido jpostas  para  el  príncipe. 
Trató  entonces  el  rey  de  apoderarse  de  la  persona  de 
don  Carlos.  La  noche  del  13  de  enero  de  1568,  se 
presentó  en  su  cuarto  acompañado  de  varios  personajes 
de  su  corte  entre  otras  del  príncipe  de  Evoli  y  el  duque 
de  Feria ;  se  apoderó  de  sus  papeles  y  de  sus  armas  ,  sin 
dejarle  ningún  instrumento  con  que  pudiese  hacerse  da- 
ño ,  y  se  marchó  en  seguida  asignando!©  su  aposento  por 
prisión,  y  encargando  rigoroso  confinamiento  al  cuidado, 
de  los  mismos  grandes.  Se  señalaron  seis  familias  prin- 
cipales para  hacer  este  servicio,  y  de  ellas  dos  personas, 
velaban  al  príncipe  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche. 

Así  quedó  preso  el  príncipe  don  Carlos.  Hasta  este 
acontecimiento  están  casi  de  acuerdo  los  historiadores 
tanto  naturales  como  extraños.  En  lo  que  sigue  se  en- 
cuentran importantes  variaciones.  En  cuanto  á  los  pri- 
meros, ningún  historiador  habla  de  que  se  le  hubiese 
formado  causa ,  ni  instruido  averiguación  de  clase  algu- 
na ,  sobre  todo  públicamente  ó  sea  de  oficio.  Todos  con- 
sideran esta  medida  como  simplemente  preventiva  y  cor- 
rectiva. Si  se  tomó  con  este  último  objeto ,  produjo  ua 
resultado  contrario  al  que  se  deseaba.  En  lugar  de  en- 
trar en  sí,  y  de  refrenar  la  impetuosidad  de  su  carácter, 
adquirió  nueva  irritación  y  subieron  de  punto  sus  capri- 
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chos  con  el  confinamiento.  Pasaba  (lias  enteros  vagando 
desnudo  por  sus  habitaciones  sin  querer  comer ,  desqui- 
tándose después  en  la  intemperancia  y  voracidad  que 
eran  consiguientes.  Era  su  delicia  beLer  agua  de  nieve  á 
todas  horas ,  comer  fruta  verde,  llevarse  á  su  misma 
cama  el  hielo ;  síntomas  todos  del  esceso  de  bilis  que  le 
consumía.  Tan  insensato  régimen  produjo  sus  efectos. 
Rechazó  toda  clase  de  alimentos  saludables  y  aun  las 
medicinas  que  le  administraban  para  su  estómago  estraga- 
do ,  y  habiéndose  apoderado  de  él  una  calentura  muy 
maligna,  le  anunciaron  que  se  hallaba  muy  próxima  su 
muerte.  Dio  entonces  muestra  don  Carlos  de  volver  á 
mejores  sentimientos:  deseó  ver  á  su  padre  á  quien  pi- 
dió perdón  y  cuya  bendición  obtuvo,  y  después  de  ha- 
ber recibido  los  sacramentos  murió  en  la  noche  del  24  al 
25  de  julio  del  mismo  año  de  1568. 

Aparece  en  este  relato  del  mismo  carácter  de  exa- 
geración que  se  nota  en  el  de  las  estravagancias  del  prín- 
cipe antes  de  tomar  su  padre  la  providencia  de  encer- 
rarle. No  se  concibe  como  encomendada  su  guardia  á 
personas  tan  distinguidas  y  celosas  ,  y  con  instruccio- 
nes tan  particulares  sobre  el  modo  con  que  habían  de 
conducirse ,  se  permitía  al  príncipe  una  conducta  que  ar- 
guye un  gran  descuido  por  parte  de  sus  guardadores.  Tal 
es  la  de  andar  vagando  desnudo  por  sus  habitaciones,  la 
de  ocultar  nieve  en  su  cama,  y  otros  mas  rasgos  propios 
solo  de  un  demente.  Se  puede  sospechar  que  no  atre- 
viéndose ó  mas  bien  no  queriendo  descubrir  la  verdad, 
trataron  de  cubrirla  con  el  velo  de  esta  clase  de  locura, 
dando  toda  la  culpa  al  mas  débil,  al  que  habia  sucum- 
bido. Sin  embargo,  entre  ellos  se  hallaba  Cabrera ,  cria- 
do de  la  casa  que  asegura  haber  sido  testigo  ocular  de 
todos  los  hechos  que  se  refieren. 

Una  gran  parte  de  historiadores  extraños,  dicen  que 
tan  luego  como  fué  preso  el  príncipe  don  Carlos,  pasó 
su  padre  relación  de  todo  á  la  inquisición ,  donde  desde 
aquel  punto  comenzó  á  formársele  el  proceso;  que  dicho 


CAPITULO  XXIV.  «519 

tribunal,  enemigo  de  la  persona  del  príncipe  por  lo  sos- 
pechosos que  eran  sus  principios  y  sentimientos  de  Cató- 
lico, se  mostró  inexonerable  hasta  el  punto  de  condenar- 
le á  muerte.  Que  se  la  presentaron  al  rey,  quien  fluctuó 
entre  los  sentimientos  de  padre  y  los  que  como  rey  ca- 
tólico debia  al  culto  de  Dios  y  de  su  conciencia;  que  se 
mantuvo  algunos  diasen  esta  cruel  incertidumbre;  que  los 
inquisidores  y  personas  graves  de  su  consejo  le  hicieron 
presente  su  deber  de  mostrarse  superior  en  semejantes  ca- 
sos á  los  sentimientos  de  la  naturaleza;  que  al  fin  firmó  el 
monarca  la  sentencia  que  se  la  comunicaron  al  príncipe  á 
á  quien  se  dejó  la  elección  del  género  de  muerte,  repre- 
sentándole en  pinturas  las  varias  entre  las  que  tenia  li- 
bertad de  decidirse;  que  causó  es¿a  noticia  en  el  prínci- 
pe una  profunda  impresión  hasta  el  punto  de  prorum- 
pir  en  execraciones  contra  su  padre,  tomando  todos  los 
ademanes  de  furioso;  que  permaneció  en  este  estado 
algunos  dias:  por  lo  que  no  quisieron  llevar  adelante  la 
sentencia  por  no  exponer  su  salvación ,  hallándose  mal 
preparado;  que  al  fin  lograron  calmarle  é  inspirarle  sen- 
timientos de  resignación,  y  que  después  de  recibidos  los 
sacramentos  con  muestras  de  arrepentimiento  y  de  pie- 
dad, cumplieron  la  sentencia  de  muerte  dándosela  por 
medio  de  veneno. 

Los  lectores  imparciales  decidirán  por  cual  de  am- 
bas versiones  hay  mas  probabilidad  y  por  consiguiente 
mas  derecho  á  ser  creida.  En  cuanto  á  nosotros  no  nos 
atrevemos  á  dar  un  fallo  en  el  negocio.  Lo  que  dicen  los 
españoles  es  bastante  verosímil:  la  especie  de  sentencia 
de  la  inquisición  llevada  á  efecto  por  medio  de  veneno, 
no  es  repugnante  al  espíritu  del  tiempo ,  á  la  índole  de 
la  inquisición,  al  carácter  y  sentimientos  de  Felipe.  No 
olvidemos  que  en  el  auto  de  fé  al  que  asistió  en  Yalla- 
dolid  este  monarca,  dijo  á  uno  de  los  reos  que  le  echaba 
en  cara  el  permitir  que  se  le  tratara  con  tal  barbaridad 
que  si  su  hijo  fuese  culpable  de  heregía,  llevaría  el  mis- 
mo á  la  hoguera  la  leña  que  debiera  quemarle.  ¿Tan 
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extraño  es,  pues,  que  el  rey  creyendo  al  príncipe  adicto 
á  estas  doctrinas  realizase  los  sentimientos  que  entonces 
abrigaba?  Lo  que  nos  debe  mas  guiar  en  este  laberinto 
es  que  entre  el  padre  y  el  hijo  habia  incompatibilidad, 
habia  rivalidad  y  todo  el  odio  de  que  son  capaces  los 
hombres  agitados  por  aquellos  sentimientos.  Tal  fué  el 
fin  del  príncipe  don  Carlos,  único  hijo  barón  entonces 
de  Felipe.  Sobre  este  suceso  no  haremos  coméntanos.  Si 
atendemos  al  carácter  y  circunstancias  de  los  dos  per- 
sonajes principalas  de  este  drama,  á  la  índole  de  aque- 
llos tiempos,  á  la  reserva  que  era  indispensable  á  sus, 
historiadores,  pocos  puntos  hay  en  todas  sus  relaciones 
que  sean  mas  susceptibles  de  reparos.  Mas  dejaremos  las 
cosas  en  su  oscuridad,  y  á  falta  de  datos  corresponderá 
la  misma  escasez  de  congeturas.  Mas  cualquiera  que 
hayan  sido  los  principales  resortes  de  aquella  máquina,, 
aparece  claro  que  no  medió  proceso,  que  el  príncipe 
murió  de  enfermedad,  sobre  todo  que  no  intervino  en 
nada  de  esto  el  tribunal  de  la  inquisición  como  se  ha  he 
cho  ver  sobre  las  tablas  del  teatro.  (1) 


JFuiHlacion  del  iu©i&a§terl©  del  Esco- 
rial. (1565.  ) 


_^a  serie  y  enlace  de  ciertos  acontecimientos  nos  han 
hecho  dejar  atrás  otros  de  data  mas  antigua,  y  otra  cosa 
no  puede  ser  en  una  historia  que  los  abraza  de  un  orden 
tan  diverso.  La  observancia  con  vigor  del  cronológico 
produciría  una  relación  de  cosas  inconexas  que  sin  pie 
sentar  ningún  interés  confundiría  al  lector  y  fatigaría  su 


(i)  Véase  la  citada  pieza  de  Sehiller.  En  la  última  escena,  entrega 
Felipe  á  su  liijoe;-.  manos  del  inquisidor  general,  diciéndole:  cardenal:  be 
hecho  mi  áébes";  haced  el  vuestro. 
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atención  por  lo  mismo  de  estar  tan  dividida.  No  es  la 
primera  vez  que  hacemos  esta  observación  que  no  puede 
menos  de  ocurrir  á  cada  paso.  La  muerte  del  príncipe 
don  Carlos  que  nos  condujo  á  lo  que  tuvimos  que  decir 
de  su  persona,  ocurrió  en  1568.  Cinco  años  antes  tuvo 
principio  la  obra  á  cuya  construcción  consagramos  este 
artículo:  obra  que  constituye  uno  de  los  grandes  episo- 
dios de  la  historia  de  Felipe  II,  y  aunque  de  un  simple 
monasterio,  imprime  carácter  en  la  fisonomía  de  un  rei- 
nado tan  fecundo  en  cosas  grandes. 

Se  atribuye  la  fábrica  del  Escorial  á  un  voto  de  Fe- 
lipe durante  la  batalla  de  San  Quintin ,  para  que 
Dios  le  favoreciese  en  aquel  lance;  mas  el  rey  no  estaba 
en  el  campo  de  batalla,  y  tal  vez  ignoraba  se  estaba  dan- 
do. Por  otra  parte  habiendo  tenido  lugar  en  1 557,  no  se 
concibe  que  un  rey  tan  religioso  hubiese  diferido  el  cum- 
plimiento de  su  voto  hasta  el  de  1563,  hallándose  en 
España  desde  1559.  También  se  dice  que  labró  este 
edificio  para  depositar  en  él  los  restos  del  emperador,  se- 
gún lo  había  encargado  por  su  testamento.  Mas  para  eri- 
gir un  grande  y  suntuoso  mausoleo  á  Carlos  V,  no  fal- 
taban en  España  templos  magníficos  donde  pudiera  estar 
muy  dignamente.  No  hay  necesidad  de  buscar  explica- 
ciones á  lo  que  se  explica  muy  naturalmente.  No  era 
Felipe  II  el  primer  rey  amigo  de  grandes  monumentos  de 
las  artes.  Concibió  el  proyecto  de  erigir  un  edificio  digno 
del  primer  monarca  de  la  cristiandad,  al  menos  el  mas 
rico  de  su  siglo.  Para  unir  su  gusto  por  lo  grande,  con 
otras  inclinaciones  en  él  mas  fuertes  todavía,  este  gran 
edificio  fué  un  convento. 

Establecida  la  corte  en  Madrid,  natural  era  que  para 
este  convento  se  escogiese  un  sitio  cerca  de  la  capital 
donde  el  rey  pudiese  inspeccionar  su  construcción  sin 
descuidar  las  atenciones  del  gobierno.  Consagrado  el  mo- 
nasterio á  una  orden  de  religiosos,  que  no  edificaban  sus 
casas  en  poblado,  habia  que  buscar  un  sitio  solitario  y 
algo  agreste,  y  si  se  quiere  inculto  donde  establecerle* 
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La  designación  del  que  electivamente  ocupa  parece  una 
consecuencia  de  todos  estos  datos.  Pais  yermo,  proxi- 
midad á  Madrid  ,  buenas  y  abundantes  aguas,  sitio  cal- 
culado para  el  retiro  y  la  contemplación,  era  todo  lo  que 
podia  apetecerse. 

Decidido  sobre  poco  mas  ó  menos  el  sitio  de  la  fun- 
ción, costó  todavía  gran  trabajo  el  desmonte  de  terrenos 
y  su  ani velación  para  el  asiento.  Lo  que  hoy  se  llama  el 
Escorial,  es  decir,  el  Escorial  de  Arriba  donde  el  monas- 
terio está  sentado,  no  era  entonces  mas  que  un  terreno 
de  jarales  sin  habitación  alguna  ,  sin  mas  frecuentación 
que  el  de  la  caza  mayor  que  en  estos  parajes  abundaba. 
Tuvo  el  rey  tal  empeño  en  llevar  adelante  su  intención 
con  la  mayor  actividad  que  fué  á  alojarse  en  el  Escorial 
que  llaman  de  Abajo  y  de  donde  tomó  su  nombre 
el  monasterio:  allí  permaneció  varios  dias  sin  ningún 
género  de  comodidad,  y  no  solo  él  y  los  principales  ar- 
quitectos sino  también  diferentes  monges  que  venian  á 
hacer  parte  de  la  comunidad,  pues  primero  hubo  monges 
que  convento.  En  23  de  abril  de  1563  se  puso  la  pri- 
mer piedra  con  toda  la  solemnidad  posible ,  y  veinte  y 
un  años  después  se  puso  la  última  que  fué  en  lo  que  se 
llama  atrio  de  los  reyes. 

Es  famoso  el  nombre  de  Juan  de  Todelo  ,  aun  mas 
el  de  Juan  de  Herrera,  su  discípulo;  arquitectos  prin- 
cipales de  la  obra.  Presentaron  sus  planos  al  rey, 
quien  los  aprobó  con  algunas  pequeñas  modificaciones, 
pues  nada  se  hizo  en  el  convento  que  no  se  sujetase  an- 
tes al  examen  y  aprobación  de  este  monarca. 

De  una  observación  nos  haremos  cargo  ahora,  ó  por 
mejor  decir,  de  un  género  de  impugnación  que  algunos 
han  hecho  á  la  creación  de  este  grandioso  monumento. 
Con  las  sumas,  dicen,  que  ha  costado  el  Escorial,  se  pu- 
dieran haber  construido  muchísimos  caminos  y  canales, 
fertilizado  el  pais  de  los  alrededores,  fomentado  la  agri- 
cultura, y  acrecer  en  todo  los  desarrollos  de  la  industria. 
Asi  será  sin  duda,  mas  si  son  de  gran  peso  aquestos  car- 
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gos,  se  deberían  igualmente  hacer  á  todos  los  monumen- 
tos de  las  nobles  artes,  erigidos  en  todas  épocas  en  tan- 
tos puntos  de  la  tierra.  Se  debería  declamar  contra  los 
que  mandaron  construir  las  pirámides  de  Egipto  y  tantos 
magníficos  objetos  del  arte  en  aquella  región,  cuyos  res- 
tos nos  sorprenden  todavia.  Se  debería  censurar  á  los  ro- 
manos tan  pródigos  en  la  fabricación  de  templos,  de  co- 
lumnas, de  estatuas,  de  otros  mil  objetos  de  grandeza  y 
elegancia:  se  debería  vituperar  á  los  atenienses  que  en 
tiempo  de  Pericles  sacrificaron  tan  enormes  sumas  para 
aquel  estado  tan  pequeño ,  á  convertir  su  ciudad  en  un 
museo  de  todo  género  de  preciosidades  de  las  artes :  se  de- 
berían, pues,  condenar  todas  las  procesiones,  todas  las 
ocupaciones  de  los  hombres  que  n<*  tienen  por  objeto  la 
adquisición  ó  fomento  de  goces  materiales.  La  proscrip- 
ción de  los  arquitectos,  de  los  pintores,  etc. :  se  debería 
extender  á  los  poetas,  á  los  historiadores,  á  los  que  cul- 
tivan todo  género  de  literatura,  y  aun  á  los  sabios  que  ha- 
cen descubrimientos  sobre  materias  que  no  son  de  una 
aplicación  inmediata  y  práctica  de  la  vida.  Las  cosas  por 
probar  mucho,  prueban  demasiado;  la  experiencia  y  el 
conocimiento  del  hombre  prueban  suficientemente  que  el 
hombre  no  vive  solo  de  goces  y  comodidades  materiales, 
que  hay  placeres  de  imaginación  y  de  la  mente  ;  que  la 
contemplación  de  un  objeto  grande  de  las  artes ,  puede 
ser  mas  agradable  para  muchos  que  el  placer  mas  delica- 
do y  regalado.  Dejemos,  pues,  cuestiones  que  hoy  dia 
son  vanas  y  por  consiguiente  inútiles. 

El  Escorial  es  lo  que  és.  Es  un  hecho  su  magnificen- 
cia, cualquiera  que  sea  el  género  á  que  pertenezca.  Pu- 
diera haber  sido  otra  cosa;  pudiera  otro  personaje  haber 
empleado  las  mismas  sumas  en  una  cosa  de  más  utilidad, 
de  mas  goces  materiales,  de  mas  felicidad  para  las  cla- 
ses pobres  é  indigentes;  mas  está  ya  hecho,  y  tal  cual 
es  atraerá  siempre  á  los  curiosos,  y  sera  objeto  de  agra- 
dable contemplación  ,  de  asombro  y  de  estudio  para  los 
hombres  que  saben  lo  que  son  las  bellas  artes,  y  aun  para 
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el  vulgo   que  no  está  iniciado  en  sus  secretos  ó  mis- 
terios. 

No  entraré  en  la  cuestión  de  cual  es  la  forma  de  edi- 
ficios y  orden  de  arquitectura  mas  propio  y  adaptable  al 
culto  religioso.  Cuando  los  cristianos  empezaron  á  cons- 
truir templos  públicos,  adoptaron  con  poca  diferencia  la 
forma  de  los  que  entonces  existían.  Algunos  pasaron  del 
culto  de  los  dioses  de  la  gentilidad  al  del  Dios  de  los 
cristianos,  asi  como  es  boy  en  Gonstantinopla  mezquita 
principal  la  antigua  Basílica  de  Santa  Sofía;  donde  te- 
nían su  silla  ó  por  decir  su  trono  sus  patriarcas.  Gran- 
des y  magníficos  fueron  los  templos  de  la  antigüedad. 
En  nada  les  cedieron  los  que  con  el  nombre  de  góticos 
se  erigieron  en  los  tiempos  que  llaman  de  la  edad 
media. 

¿Cuáles  son  mas  propios  del  culto?  Es  cuestión  de 
gusto  y  sobre  todo  del  tiempo  y  de  la  época.  En  la  de 
Felipe  II  había  resucitado  la  arquitectura  antigua  con  el 
nombre  de  Greco-Piomana.  Hacia  ya  mas  de  medio  si- 
glo que  babia  llegado  á  su  terminación  la  grande  iglesia 
de  San  Pedro.  La  construcción  del  monasterio  del  Es- 
corial por  el  gusto  gótico  hubiera  sido  un  completo  ana- 
cronismo. La  clase  de  su  arquitectura  no  era,  pues,  ma- 
teria de  elección;  en  cuanto  á  su  magnificencia  y  ma- 
gestad  estaba  ya  decidida.  Dotados  de  tan  poca  inteli- 
gencia en  artes,  entramos  con  cierta  repugnancia  en  este 
artículo  consagrado  al  Escorial,  sobre  cuyo  monumento 
hay  ademas  noticias  tan  extensas  y  tan  circunstanciadas. 
Mas  dejar  de  mencionarle  en  una  historia  del  reinado  de 
Felipe  II,  seria  mostrar  suma  ignorancia,  ó  un  senti- 
miento de  desden  hacia  una  obra  tan  magnífica. 

No  intentaremos  describirla.  Su  primera  impresión 
sobre  todo  en  la  parte  exterior  es  de  una  cosa  meramente 
grande.  A  proporción  que  se  observa  y  se  examina, 
aparece  una  obra  acabada  y  magnífica,  donde  la  senci- 
llez compite  con  la  seriedad,  con  la  pureza  de  las  for- 
mas. En  el  templo  brillan  la  suntuosidad  y  gala  del  ar- 
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te  en  su  mas  alta  perfección:  donde  quiera  que  la  visla 
se  fi ja,  encuentra  la  grandeza,  la  elegancia  mas  corréela 
y  el  lujo  á  donde  pueden  ir  las  nobles  artes. 

En  todo  el  edificio,  en  las  juntes  glandes  como  en 
las  pequeñas,  en  lo  principal  como  en  lo  accesorio,  se  ve 
el  mismo  carácter,  grabado  el  mismo  sello.  Es  muy  di- 
fícil examinar  con  alguna  atención,  vagar  por  aquella  es- 
calera, aquellos  claustros,  sin  que  la  imagen  del  funda- 
dor llegue  á  tomar  parte  en  aquellas  impresiones.  Hay 
muchas  cosas  inanimadas  puramente  físicas  que  llevan 
completamente  la  impresión  de  las  morales.  Tal  vez  se- 
rán ilusiones  de  la  fantasía;  mas  nosotros  tan  avaros  de 
su  lenguaje  y  mucho  mas  tratándose  de  historia,  no  nos 
parece  que  nos  alejamos  de  nuestra  objeto  haciendo  ver 
que  en  el  Escorial  están  identificados  el  carácter,  el  genio 
de  Felipe  ,  y  que  su  sombra  parece  que  vaga  todavía  por 
aquellas  bóvedas. 

El  Escorial  fué  para  Felipe  II  la  ocupación,  el  pa- 
satiempo, la  distracción,  las  diversiones  y  placeres.  En- 
tre las  atenciones  del  gobierno  y  el  Escorial ,  se  dividió 
completamente  su  existencia.  Aquí  fué  como  el  arqui- 
tecto principal  y  el  director  de  sus  trabajos.  Le  veia  for- 
marse y  crecer,  de  piedra.  Guando  se  lo  permitían  sus 
ocupaciones  era  el  primer  sobrestante  de  la  obra.  Que 
era  hombre  de  gusto  é  inteligencia  en  las  artes,  lo  prue- 
ban las  mismas  obras  que  se  construían  todas  como  en 
su  presencia.  El  arquitecto*,  el  pintor  y  el  escultor,  to- 
dos la  sentían  igualmente.  Naturalmente  habría  padecido 
sus  equivocaciones  y  sido  á  veces  injusto  con  el  mérito 
artístico;  mas  de  estos  errores  nadie  se  liberta.  Se  pue- 
de sin  embargo  decir  de  él  con  muy  marcadas  excepcio- 
nes que  conoció  el  precio  del  servicio  y  fué  magnífico 
en  las  recompensas. 

La  situación  de  un  rey  como  Felipe  II  que  construía 
un  edificio  como  el  Escorial,  era  sin  duda  bajo  este  as- 
pecto afortunada.  Su  gusto  por  las  artes;  su  afición  á  lo 
grande  y  lo  magnífico ,  el  amor  propio  de  monarca,  de 
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hombre  de  poder ,  sus  sentimiento ;  religiosos,  todo  es- 
taba al  mismo  tiempo  satisfecho :  todo  se  enlajaba ,  se 
apoyaba  y  convergía.  Los  principales  artistas  hermo- 
seaban los  objetos  de  su  devoción,  quizá  le  daban  nue- 
vo pávulo.  La  casa  que  según  su  expresión  construia  pa- 
ra Dios,  sin  duda  le  hacia  á  sus  ojos  mas  grande  y  mas 
poderoso. 

Era  un  espectáculo  singular  que  mientras  en  Fran- 
cia, en  Alemania,  en  los  Paises-Bajos  y  en  Escocia,  se 
despojaban ,  se  dilapidaban  y  hasta  se  destruian  com- 
pletamente tantos  templos,  se  contruyese  uno  tan  gran- 
de y  tan  magnífico  en  España.  Sin  duda  ocurrió  á  Feli- 
pe II  muchas  veces  esta  idea ,  y  tal  vez  la  de  reparador  en 
esta  época  de  destrucción,  redoblaba  su  entusiasmo.  La 
fama  de  la  construcción  del  Escorial  era  muy  grande  en 
Europa  en  aquel  tiempo,  bajo  el  aspecto  religioso.  Bajo 
el  meramente  artístico  era  un  certamen  á  donde  eran  lla- 
mados los  primeros  genios  de  aquel  tiempo.  A  todos 
los  buscó  y  acogió  Felipe  dignamente ,  los  de  casa  como 
los  de  afuera.  Las  mas  sencillas  construcciones  eran 
obras  maestras,  donde  lucia  la  corrección  del  dibujo,  la 
elegancia  de  las  formas.  Los  meros  estantes  de  libros, 
los  cajones  de  la  sacristía ,  la  cosa  mas  sencilla  llama  la 
atención.  ¿Y  cuántos  artistas  no  fueron  necesarios  para 
llenar  y  enriquecer  aquella  vasta  mole  de  sus  produccio- 
nes? Asi  el  Escorial  era  hace  poco  uno  de  los  primeros 
museos  de  la  Europa.  Algo  ha  desmerecido  en  estos  úl- 
timos años  sobre  todo  en  pintura,  cuyos  cuadros  mas 
preciosos  han  sido  llevados  á  otra  parte;  mas  prescin- 
diendo de  esta  falta,  es  un  grande  y  magnífico  objeto  de 
estudio  para  cualquiera  que  esté  dotado  de  imaginación  y 
buen  gusto. 

Cualquiera  que  pudiese  ser  la  satisfacción  del  rey 
de  España  en  la  construcción  del  Escorial,  debia  de  ha- 
llarse bien  neutralizada  con  cuidados,  inquietudes  y  dis- 
gustos. Precisamente  por  aquellos  mismos  años  estalla- 
ban las  guerras  civiles  en  Francia,  se  conmovía  de  nuevo 
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Escocia,  se  traslucía  en  abiertos  tumultos  el  disgusto  de 
los  Paises-Bajos,  estaba  el  mismo  rey  empeñado  en  guer- 
ras con  los  moros  de  la  costa  de  África  ,  se  preparaba  la 
tempestad  que  iba  á  descargar  su  furia  sobre  Malta,  y  se 
presentaban  anuncios  de  la  rebelión  de  los  moriscos  de 
Granada.  Con  todos  estos  negocios,  con  todas  estas  re- 
giones estaba  mas  ó  menos  enlazado  el  interés  del  rey  de 
España.  Es  preciso  recorrerlas  todas  para  no  dejar  sin 
mención  nada  de  lo  que  pertenece  á  su  reinado. 
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Hí, 


o  produjo,  no  podia  producir  el  coloquio  de  Passy, 
fusión  ni  aproximación  entre  las  doctrinas  de  los  católicos 
y  los  hugonotes.  Era  bajo  este  aspecto  una  tentativa 
tan  inútil  como  la  celebración  del  Concilio  en  que  se  ha- 
bían fundado  tantas  esperanzas.  Tampoco  habia  intro- 
ducido un  espíritu  de  paz  entre  ambos  partidos,  el  de- 
creto de  tolerancia  que  á  favor  de  los  hugonotes  acababa 
de  expedirse.  A  las  sospechas  de  mala  fe  que  cada  uno 
abrigaba  contra  su  contrario,  se  reunía  la  intolerancia 
que  es  tan  común  en  sectas  tan  rivales  y  contrarias,  y  á 
todo  esto,  el  deseo  del  poder,  la  ambición  de  la  supre- 
macía que  por  todos  no  se  puede  ejercer  al  mismo  tiem- 
po. En  una  época  de  minoría  están  mas  abiertas  las 
puertas  á  la  ambición,  á  los  excesos,  que  en  tiempos  or- 
dinarios. La  reina  Catalina  de  Médicis  tenia  mas  astu- 
cia en  su  carácter  y  energía ;  los  Guisas  no  poseían  la 
Tomo  I.  22 


538  HISTORIA  BE  FELIPE  II. 

misma  influencia  que  otras  veces,  y  aunque  la  ejercie- 
sen ,  las  cosas  habían  llegado  á  punto  en  que  eí  rigor 
uo  era  eficaz,  ni  la  indulgencia  remedio  suficiente.  Cada 
vez  se  manifestaba  con  signos  mas  visibles  el  odio  y  la 
intolerancia  que  animaban  á  los  católicos  y  á  los  hugo- 
notes. En  la  masa  del  pueblo  de  París,  predominábanlos 
primeros.  En  algunas  provincias,  sobretodo  del  medio 
dia,  contaban  mas  votos  los  segundos.  Eran  muy  comu- 
nes los  denuestos  y  las  amenazas  con  que  unos  y  otros 
se  trataban  mutuamente:  tampoco  eran  raras  las  veces 
que  venían  á  las  manos  y  se  exhalaba  en  violencias  su 
celo  religioso.  Aquí  eran  los  calvinistas  interrumpidos  en 
sus  sermones,  en  sus  cenas,  en  sus  cánticos;  allí  se  en- 
traba á  mano  armada  en  las  iglesias,  donde  se  destruían 
todos  los  objetos  del  culto  y  se  quebrábanlas  imágenes. 
Fue  profanada  entre  otras  la  de  San  Medardo  de  París, 
donde  dentro  de  sus  mismos  muros  se  trabó  una  pelea 
que  duró  mas  de  media  hora,  con  mucha  efusión  de  san- 
gre por  entrambas  partes.  En  una  congregación  de  cal- 
vinistas en  Versy,  en  Champaña,  entraron  á  mano  arma- 
da los  católicos  y  sin  respetar  edad  ni  sexo ,  perecieron 
mas  de  sesenta  personas  por  este  acto  de  violencia.  La 
mayor  parte  de  estas  violencias  procedían  de  amenazas, 
de  denuestos  ,  de  provocaciones  por  alguna  de  ambas 
partes.  Las  corporaciones  meramente  civiles  como  tri- 
bunales y  municipalidades  participaban  de  la  misma  ani- 
mosidad y  la  dejaban  exhalarse  en  los  actos  mas  comu- 
nes. Las  provocaciones  se  reproducían  por  medio  de 
la  imprenta.  Estaba  inundado  de  folletos,  la  mayor  par- 
te de  orden  satírico  ,  y  las  canciones  populares  en  que 
sobresalen  tanto  los  franceses  no  daban  poco  pávulo  al 
ardor  de  ia  polémica. 

En  semejante  estado  de  cosas,  todos  vieron  lo  ine- 
vitable de  una  guerra  abierta.  Solo  á  las  armas  tocaba 
decidir  y  fallar  sobre  esta  gran  contienda.  Cada  uno  pre- 
paró las  suyas  y  alistó  sus  fuerzas.  Ya  hemos  dicho  que 
los  Guisas  penetrados  de  lo  grande  del  negocio,  prepara- 
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han  medidas  de  acción  y  de  vigor,  y  que  el  condestable 
de  Montmorency,  renunciando  á  todas  sus  relaciones 
con  los  calvinistas ,  se  habia  reunido  francamente  á  su 
partido.  Los  Guisas,  el  condestable  de  Montmorency,  y 
el  mariscal  de  San  Andrés,  formaron  lo  que  se  conoció 
después  con  el  nombre  de  Triunvirato.  Formaron  el  pro- 
yecto de  acabar  el  calvinismo  en  Francia  por  medio  de 
las  armas,  unirse  después  con  los  príncipes  católicos  de 
Alemania,  para  hacer  lo  mismo  con  los  protestantes  del 
imperio.  Ya  entraban  en  sus  cálculos  las  sumas  cuantio- 
sas de  que  podrían  disponer  con  la  confiscación  de  los  bie- 
nes de  los  señores  Calvinistas,  y  por  este  medio  auxiliar 
mas  eficazmente  á  los  católicos  de  Alemania.  El  plan 
era  grande  y  serio,  formado  bajólos  auspicios  y  protec- 
ción del  rey,  quien  pof  el  órgano  de  su  embajador  ofre- 
cía cooperar  á  él  pof  todos  medios. 

Por  los  amaños  de  este  embajador ,  recibió  el  Triun- 
virato un  refuerzo  en  la  persona  de  Antonio  de  Borbon 
Vendóme,  y  que  se  titulaba  rey  de  Navarra  por  su  ma- 
trimonio con  Juana  de  Albret,  representante  de  los  de- 
rechos de  sus  antiguos  reyes.  Pertenecía  este  príncipe  ai 
partido  calvinista ;  mas  cambió  por  inconstancia  de  ca- 
rácter, ó  mas  bien  por  promesas  que  se  le  habian  hecho 
por  el  rey  de  España.  Era  el  grande  objeto  de  su  am- 
bición poseer  el  cetro  que  habian  empuñado  los  ascen- 
dientes de  su  esposa,  para  lo  cual  no  omitía  paso  alguno 
que  en  su  opinión  podia  serle  conducente.  Si  no  se  le 
dio  palabra  de  ceder  la  Navarra  en  su  favor,  se  le  hizo  ver 
que  se  le  indemnizaría  con  la  isla  de  Cerdeña  erigiéndola 
en  reino  en  favor  suyo.  Mas  lo  que  hubo  de  singular  en 
este  cambio  de  Antonio  de  Borbon ,  es  qué  mientras  se 
pasaba  del  bando  hugonote  al  católico,  se  trasladaba  su 
mujer  de  estas  últimas  filas  á  las  otras* 

París  era  el  centro,  el  foco,  el  gran  campo  del  cato- 
licismo. La  musa  del  pueblo  aborrecía  de  muerte  á  los 
hugonotes  ,  y  eñ  todas  partes  eran  estoá  objeto  de  opre- 
sión y  de  violencia.  Y  eran  tan  enérgicos  estos  senti- 
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míenlos,  que  los  que  se  hallaban  al  frente  de  los  negp- 
cios  públicos,  hallaron  en  ellos  cuantos  instrumentos  se 
necesitaban  para  llevar  adelante  sus  designios.  Se  trató 
de  armar  á  los  vecinos  mas  en  estado  de  servir  .  y  todos 
los  llamados  acudieron  á  la  bandera  con  ardor  y  se  equi- 
paron á  su  costa.  Temiéndose  un  efecto  demasiado  vio- 
lento de  la  efervescencia  popular,  se  mandó  que  todos 
los  calvinistas  reconocidos  por  tales  saliesen  en  veinte  y 
cuatro  horas  de  París,  bajo  pena  de  muerte.  A  los  me- 
ramente sospechados  de  heregía  se  les  previno  que  se 
presentasen  ante  los  delegados  del  arzobispo  de  París,  y 
que  allí  abjurasen  sus  errores.  El  parlamento  y  la  muni- 
cipalidad estaban  movidos  de  los  mismos  sentimientos. 
Por  todas  partes  se  extendían  fórmulas  de  profesión  de 
fé  católica,  y  se  removía  de  los  cargos  públicos  á  los  sos- 
pechados de  otros  sentimientos.  Se  hallaba  París  tan 
lleno  de  entusiasmo,  que  se  puede  decir  que  era  el  pue- 
blo el  que  imprimía  el  movimiento.  El  condestable  de 
Montmorency  mandaba  las  armas  de  la  capital  y  de  toda 
la  provincia.  Una  noche  que  mandó  tocar  alarma  para 
examinar  el  estado  de  vigilancia  de  la  guardia  cívica  ó 
urbana,  se  halló  que  sin  pérdida  de  instante  acudieron 
todos  á  su  puesto.  De  cincuenta  mil  hombres  armados 
se  podía  disponer  en  sola  una  hora  al  mas  pequeño  aviso. 
En  pequeños  y  grandes,  en  todos  era  igual  el  entusiasmo. 
Era  el  duque  de  Guisa  el  ídolo  "del  pueblo  de  Pa- 
rís, que  le  consideraba  como  el  mas  cumplido  caballero, 
el  mas  valiente  capitán ,  el  campeón  mas  celoso  de  su 
culto.  Era  verdaderamente  el  jefe,  el  alma,  el  hombre 
de  mas  capacidad ,  de  mas  carácter  y  energía  que  con- 
taba el  partido  católico.  Al  frente  del  Triunvirato,  es 
decir,  de  la  liga  católica,  dirigía  verdaderamente  el  gran 
movimiento  social  del  que  los  destinos  de  la  Francia 
dependían.  Con  él  se  entendíanlos  principales  jefes  del 
partido:  con  él  se  consultaban  los  grandes;  á  él  se  diri- 
gían los  embajadores  de  los  príncipes  católicos  que  pro- 
movían ó  simpatizaban  con  su  causa.  Cuanto  mas  se 


capítulo  xxv.  331 

acercaba  el  momento  de  una  crisis,  tanto  mas  necesaria 
y  preciosa  se  consideraba  su  persona.  Aunque  no  mane- 
jaba ostensiblemente  las  riendas  del  Estado,  se  hallaba 
ia  reina  regente  como  abrumada  del  peso  de  su  inOuen- 
eia  y  de  su  crédito. 

Entabló  entonces  la  reina  unacorrespondencia  secre- 
ta con elpríncipc  de  Conde,  hermano  del  rey  de  Navarra  y 
jefe  del  partido  opuesto,  manifestando  sentimientos  de  be- 
nevolencia y  amistad  á  su  persona,  y  lo  agradecida  que 
le  estaba  por  su  lealtad  hacia  la  del  rey  que  siempre 
conservaba.  Respondió  Conde  que  el  mejor  modo  de  no 
comprometer  la  autoridad  del  rey,  era  que  se  pasase  con 
él  á  su  partido  como  el  solo  que  estaba  animado  verda- 
deramente de  leales  sentimiento^;  mas  este  era  también 
un  extremo  que  ala  reina  repugnaba.  No  quería. echar- 
se en  brazos  de  un  partido,  sino  dominarlos  á  todos, 
lo  que  era  imposible  en  aquellas  circunstancias.  Para  sa- 
lir de  este  apuro,  y  por  consejo  del  mismo  príncipe  de 
Conde,  se  salió  de  París  y  se  retiró  á  Meíun,  llevándose 
consigo  á  su  hijo,  pareciéndole  con  este  paso,  manifes- 
tar que  no  tomaba  parte  en  las  violencias  de  los  parti- 
dos. El  ejército  de  los  Guisas  acampaba  en  las  inmedia- 
ciones de  París,  mientras  el  príncipe  de  Conde  reunió 
sus  fuerzas  para  entrar  en  la  capital  á  mano  armada. 

Se  resintió  el  pueblo  de  París  de  la  partida  de  la  rei- 
na y  del  monarca,  y  le  envió  una  diputación  diciéndoía 
que  su  verdadero  asilo  era  el  seno  de  la  capital,  y  poner- 
se á  la  cabeza  de  los  católicos  ardientes.  La  reina  para 
manifestar  que  no  tenia  miedo  á  ninguno  de  ios  dos  par- 
tidos se  marchó  á  Fontainebleau  con  objeto  de  aguardar 
allí  las  proposiciones  que  los  dos  le  hiciesen.  Conde  le 
ofrecía  tomar  á  Orleans,  y  que  allí  se  establecería  el  cen- 
tro del  gobierno ;  mientras  el  rey  de  Navarra  la  instaba  á 
que  volviese  á  París,  donde  le  serian  restituidas  las  rien- 
das del  gobierno.  Mientras  vacilaba  Catalina,  se  pre- 
sentó este  último  príncipe  de  repente  en  Fontainebleau, 
y  la  obligó  á  seguirle  á  París  en  compañía  de  su  hijo. 
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A  los  dos  dias  de  viaje  se  apearon  en  el  Louvre  ,  y  des- 
de entonces  se  rió  Catalina  á  merced  de  la  facción  cató- 
lica, dependiente  en  un  todo  de  su  impulso. 

La  guerra  iba  á  encenderse,  y  los  campos  estaban 
completamente  divididos.  Se  hallaban  en  el  católico  el 
rey  de  Navarra,  los  Guisas,  el  condestable  de  Montmo- 
rency,el  mariscal  de  San  Andrés.  En  el  hugonote  fi- 
guraban el  príncipe  de  Conde,  el  almirante  Coligny,  su 
hermano  Andelet  y  el  señor  de  la  Rocheffoucauld.  Era 
el  duque  de  Guisa  el  director,  el  alma  del  primero  :  la 
misma  importancia  ejercía  el  almirante  en  el  segundo. 

No  se  durmieron  los  calvinistas :  mientras  tan  hos- 
tiles se  les  mostraban  los  contrarios.  Al  tener  noticia  del 
triunvirato  y  liga  católica ,  la  denunciaron  al  público,  y 
formaron  una  confederación  hugonota  en  contraposición 
á  la  primera.  Se  establecieron  sus  bases  en  un  manifies- 
to que  dieron  al  público ,  pues  en  ninguna  época  los 
partidos  que  agitar  pueden  un  pais,  hicieron  mas  uso 
de  la  imprenta.  Manifestaron  los  hugonotes  que  se  liga- 
ban y  armaban  para  libertar  al  rey  y  á  la  reina  que  es- 
taban en  el  poder  y  servian  de  instrumentos  de  venganza 
á  sus  implacables  enemigos,  que  no  permitirían  en  su 
campo  ni  crímenes ,  ni  vicios ,  ni  impiedades  de  ninguna 
especie  ;  que  nombraban  por  su  general  al  príncipe  de 
Conde  como  el  primero  de  la  sangre  real  después  de 
Antonio  de  Navarra  que  estaba  á  la  cabeza  de  sus  ene- 
migos; que  no  dejarían  las  armas  de  la  mano  hasta  po- 
ner en  libertad  al  rey  y  á  la  reina,  y  asegurar  para  siem- 
pre la  libertad  de  conciencia  para  los  de  la  reforma. 

Se  acompañó  este  manifiesto  de  ue  sin  número  de 
firmas  y  se  esparció  profusamente  en  todas  direcciones. 
Conde  le  remitió  á  la  nobleza ,  á  los  príncipes  luteranos 
del  imperio /ala  reina  Isabel  de  Inglaterra,  á  todas  las 
personas  de  fuera  del  reino  que  podían  tener  simpatías 
por  su  causa.  El  almirante  Coligny  que*  estaba  en  cor- 
respondencia con  2150  iglesias  protestantes  les  dirigió 
también  el  manifiesto*  Calvino,  Teodoro  Beza  y  los  de- 
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mas  apóstoles  calvinistas  exortaban  á  los  rniuistros;  los 
ministros  al  pueblo.  En  todos  se  difundid  el  entusiasmo 
y  el  fuego  de  la  guerra  que  tomaba  el  color  de  reli- 
giosa. 

A  estas  manifestaciones  acompañaban  profesiones  de 
fe  en  que  se  ostentaban  principios  del  mas  puro  cris- 
tianismo. Se  veneraba  el  evangelio  ,  se  adoptaban  todos 
lns  dogmas  que  se  tenían  como  de  fé  en  los  primitivos 
tiempos  de  la  iglesia.  Se  respetaban  y  acataban  ios  pas- 
tores y  ministros  que  distribuian  á  los  fieles  el  pan  de 
vida  y  el  de  la  palabra;  rechazaban  como  una  profanación 
la  autoridad  del  papa ;  admitían  la  Cena  del  Señor  en  un 
sentido  verdadero;  se  manifestaban  amigos  de  la  paz, 
enemigos  de  la  efusión  de  sangre  y  toda  clase  de  desór- 
denes. Tenían  un  grande  interés  los  calvinistas  de  Fran- 
cia de  purgarse  de  la  acusación  que  les  hacían  los  lute- 
ranos de  Alemania  de  tener  puntos  de  contacto  con  los 
anabaptistas. 

Todo  estaba  en  movimiento.  La  reina  Isabel  de  In- 
glaterra no  podia  mostrarse  fría  espectadora  de  la  lucha. 
Difería  en  mucho  la  organización  de  la  iglesia  anglicana 
á  cuyo  frente  se  había  puesto  ,  de  la  Calvinista  ;  mas  los 
Guisas,  los  principales  católicos  que  los  favorecían  eran 
sus  implacables  enemigos.  En  el  príncipe  de  conde  no 
podían  menos  de  ver  un  aliado  natural,  y  bajo  este  con- 
cepto, ajustó  con  él  un  tratado  prometiéndole  dinero  y 
gente  que  le  mandó  en  efecto. 

Por  la  misma  razón  se  dirigió  el  triunvirato  al  rey, 
de  España,  tan  interesado  en  el  triunfo  de  su  causa,  pi- 
diéndole socorro  y  que  enviase  á  su  frente  al  duque  de 
Alba,  debiendo  de  entrar  por  la  parte  de  Bayona.  Tam- 
bién se  le  pedia  que  hiciese  saber  á  la  reina  de  Inglater- 
ra que  cuantos  diese  á  los  calvinistas  de  Francia,  se  con- 
servarían como  actos  de  hostilidad  á  su  persona. 

Se  dirigía  Conde  con  especialidad  á  los  nobles  del 
mediodía  sobre  todos  á  los  de  Bearne ,  donde  el  calvi- 
nismo hafeia  echado  mas  raices  desde  los  principios.  Es 


354  HISTOMA  DE  FELIPE  II. 

mi  hecho  que  era  mayor  el  número  de  los  nobles  de  su 
parcialidad  que  de  la  contraria,  sea  por  esta  misma  cau- 
sa, por  el  odio  que  inspirase  el  triunvirato,  ó  por  los 
odios  antiguos  que  se  conservaban  hacia  la  corte  que  los 
habia  despojado  de  tantos  privilegios.  También  es  un 
hecho  que  los  hugonotes  comenzaron  á  bullir  antes  que 
se  moviesen  los  católicos.  Los  principales  jefes  tomaban 
el  título  de  jefe  del  ejército  ,  alzado  en  el  reino  en  fa- 
vor del  rey  y  de  la  religión  y  bajo  la  autoridad  del 
príncipe  de  Conde,  protector  y  defensor  de  la  corona 
y  casa  de  Francia, 

Impuso  mucho  al  Triunvirato  el  aspecto  hostil  y  me- 
didas de  defensa  y  ataque  adoptadas  por  los  hugonotes. 
Antonio  de  Navarra  volvió  á  dar  síntomas  de  su  carácter 
Vacilante.  Entró  en  algún  cuidado  el  mismo  duque  de 
Guisa,  tan  resuelto  campeón  de  su  partido,  é  indujo  á  la 
reina  á  que  r  enovase  el  edicto  de  tolerancia  del  culto  cal- 
vinista ,  con  excepción  de  París  y  sus  alrededores.  Mas 
el  príncipe  de  Conde  manifestó  que  no  podia  hacer  caso 
ni  dar  crédito  á  ningún  decreto  emanado  del  rey ,  mien- 
tras no  estuviese  libre  su  persona. 

El  aspecto  de  las  hostilidades  que  se  iban  á  romper 
arredraban  sin  duda  á  las  personas  moderadas  de  los  dos 
partidos.  La  reina  negociaba  y  ponia  en  juego  los  intere- 
ses y  sentimientos  de  familia.  Antonio  de  Navarra  era 
hermano  del  príncipe  de  Conde  :  el  conde  Table  de 
Montmorency  era  tio  del  almirante.  Hubo  pues  de  parte 
á  parte  mensajes,  negociaciones;  se  celebraron  hasta  en- 
trevistas; mas  todo  fué  inútil,  y  esto  por  dos  causas:  pri- 
mera, que  estaban  todos  de  muy  mala  fé  y  eran  objeto 
de  sospechas  mutuas :  segunda  que  la  parte  exaltada,  que 
constituía  la  masa  de  los  dos  partidos,  no  querían  con- 
venir; unos  porque  veian  en  la  guerra  un  cebo  de  am- 
bición y  de  codicia;  otros  por  mero  espíritu  de  fanatis- 
mo é  intolerancia  religiosa.  Una  gran  porción  de  extran- 
jeros, sobre  todo  suizos  y  alemanes  aventureros,  soldados 
de  fortuna,  habían  acudido  sin  distinción  á  las  filas  de 
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uno  y  otro  bando ,  y  eran  de  los  que  mas  repugnaban 
la  idea  de  haber  hecho  un  viaje  tan  inútilmente. 

En  París,  es  decir,  la  masa  popular  no  queria  com- 
posición de  clase  ?  y  se  tomaban  cuantas  precauciones  mi- 
litares eran  necesarias.  Se  aumentaba  la  guardia  cívica. 
Se  preparaban  cadenas  para  tender  por  las  calles  en  caso 
de  aproximación  del  enemigo.  El  parlamento  apoyaba  y 
fomentaba  estos  arrebatos  de  entusiasmo.  Llegó  el  mo- 
mento de  dar  por  inútil  la  via  de  negociación,  y  se  encendió 
la  guerra:  declaró  el  parlamento  de  París  rebeldes  y  trai- 
dores al  rey,  á  los  calvinistas  que  con  las  armas  en  la  mano 
desconocian  su  autoridad  manifestada  por  el  órgano  de 
su  madre  la  reina  regente.   Respondieron  los  hugonotes 
á  esta  declaración  con  otra,    trabándoles  de  que  tenian 
encadenada  la  voluntad  del  rey  y  de  la  reina.  Porque 
en  esta  grande  época  de  discusión  y  controversia  todo 
eran  manifiestos  y  contra  sensaciones  mutuas  de  injusti- 
cias, opresiones  y  crueldades  que  ademas  de  consignarse 
á  la  imprenta,  también  se  esponian  en  pinturas  y  mani- 
fiestos grabados. 

Cuando  estalló  la  guerra  se  hallaban  preponderantes 
los  hugonotes  en  varias  provincias  sobre  todo  las  del  me- 
diodía. Tenian  á  su  devoción  las  ciudades  de  Blois,  Au- 
gers,  Saunun,  Maus,  Poitiers,  Bourges,  Meaux,  Run, 
Lion,  Macón,  Chelon,  Orleans,  el  Havre  de  Gracia, 
Valencia  y  Montalban. 

Tomó  aquella  guerra  el  carácter  de  encarnizamien- 
to y  de  ferocidad  que  se  encuentran  en  las  religiosas;  y 
en  las  luchas  de  aquel  se  renovaron  con  frecuencia.  No 
conocieron  freno  alguno  los  hugonotes  en  el  pillaje  de 
las  iglesias  católicas,  en  la  destrucción  de  las  imágenes  y 
cuanto  no  podia  ser  objeto  de  codicia.  Hasta  los  sepul- 
cros mismos  fueron  profanados.  No  les  iban  en  zaga  los 
católicos  en  castigos,  en  suplicios  que  imponían  á  cuantos 
hugonotes  en  las  manos  les  caian.  Nunca  es  mas  feroz  el 
hombre  como  cuando  cubre  las  crueldades  con  un  velo  re- 
ligioso, y  se  dice  vengador  de  la  deidad  que  está  ofendida. 
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Montluc  y  el  barón  de  Ardrets;  el  primero  del  par- 
tido católico,  y  de  los  hugonotes  el  segundo,  se  dis- 
tinguieron á  un  tiempo  por  sus  atrocidades,  hasta  el  punto 
de  considerarse  sus  personas  como  representantes  de  las 
pasiones  de  su  bando  respectivo.  Y  de  estas  atrocidades 
se  gloriaban,  presentándolas  como  hazañas  de  su  celo 
religioso.  Se  presentaba  el  primero  acompañado  siempre 
de  dos  verdugos  que  llamaba  sus  lacayos,  daban  los  su- 
yos al  segundo  el  nombre  de  Toro  porque  con  sus  hastas 
embestía  y  despedazaba  cuanto  se  le  ponía  por  delante. 

Ademas  de  los  aventureros  extranjeros  de  que  hemos 
hablado,  entraban  tropas  armadas  en  favor  de  uno  y  otro 
bando.  Se  movieron  por  la  frontera  de  Italia  seis  mil 
hombres  entre  italianos  y  españoles  que  enviaba  el  du- 
que de  Milán  por  disposición  del  rey  de  España.  Habia 
declarado  el  nuevo  papa  Pió  Y  religiosa  aquella  guerra, 
considerando  á  los  hugonotes- bajo  el  mismo  aspecto  que 
los  antiguos  albigenses. 

La  reina  regente  se  manifestaba'  entonces  muy  adic- 
ta al  partido  católico;  sea  de  corazón,  sea  impulsada  por 
la  necesidad  ,  ó  por  la  idea  política  que  mas  le  domina- 
ba en  aquellas  circunstancias.  El  duque  de  Guisa  con  la 
declaración  de  la  guerra  se  hallaba  como  en  su  elemento. 
Como  el  alma,  como  la  cabeza  y  hasta  el  brazo  derecho 
de  su  parcialidad,  se  le  consideraba  y  respetaba. 

Su  primera  operación  fué  sobre  Ñormandía,  con  ob- 
jeto de  oponerse  de  mas  cerca  al  desembarco  de  las 
tropas  que  enviaba  la  reina  Isabel  de  Inglaterra.  Em- 
prendió con  las  suyas  el  sitio  de  Rúan  donde  entró  con  al- 
guna resistencia,  haciéndose  gran  matanza  en  sus  defen- 
sores y  vecinos,  y  en  cuantos  eran  acusados  de  hugono- 
tes. La  misma  reina  regente  asistió  al  sitio  y  á  la  toma 
de  la  plaza,  Murió  delante  de  sus  muros  de  un  balazo  de 
arcabuz,  Antonio  de  Borbon,  rey  de  Navarra,  persona- 
je de  poco  mérito  y  que  no  fué  sentido  de  ninguno  de 
los  dos  partidos.  Dejó  este  príncipe  por  sucesor  á  su  hi- 
jo Enrique,  príncipe  de  Bearne,  que  tomó   el  título  de 
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rey  de  Navarra  y  fué  con  el  tiempo  el  famoso  Enri- 
que IV,  primer  monarca  de  la  casa  de  Borbon  que  reinó 
en  Francia. 

Los  protestantes  perdieron  en  seguida  á  Blois,  y  el 
príncipe  de  Conde  creyó  poder  reparar  esta  pérdida  acer- 
cándose con  su  ejército  á  París,  mas  sin  efecto.  Tomar 
la  plaza  á  fuerza  de  armas  era  un  imposible;  intimidar- 
la, una  quimera.  Estaban  los  parisienses  demasiado  en- 
tusiasmados á  favor  de  su  partido  para  que  les  impusiese 
la  presencia  del  jefe  de  los  hugonotes.  Al  contrario,  se 
rieron  de  lo  que  llamaban  su  fanfarronada,  y  le  mani- 
festaron que  le  miraban  con  desprecio. 

Cada  uno  de   ios  dos  partidos  recibió  refuerzos  ex- 
tranjeros de  hombres  y  dinejp.  En  vano  los  hombres 
moderados  de  los  dos  tentaron  nuevas  vías  de  negocia- 
ción :  los  violentos  y  exaltados  que  eran  los  mas,  arrastra- 
ban á  los  menos.  Prevaleciendo  en  muchos  el  sentimiento 
y  aun  el  horror  de  una  discordia  que  impelía  al  hermano 
á  derramar  la  sangre  de  su  hermano;  se  derramaba  esto 
por  aquel  instinto  fatal  que  arrastra  al  hombre  muchas 
veces  fuera  de  la  línea  que  le  trazan  la  razón  y  la  con- 
ciencia. En  las  llanuras  de  Dreux  se  dio  entre  los  dos 
partidos  una  batalla  sangrienta  y  encarnizada  que  duró 
ocho  horas,  mostrándose  por  entrambas  el  mayor  denue- 
do. Quedaron  en  ella   prisioneros  el  condestable   de 
Montmoreney,  el  duque  de  Nevers,  y  el  mariscal  de  San 
Andrés  de  los  católicos,  y  el  príncipe  de  Conde  de  los 
contrarios.  En  la  opinión  común  quedó  la  victoria  á  fa- 
vor de  los  católicos  ;  mas  el  hecho  es  que  fué  celebrada 
al  mismo  tiempo  que  en  París,  en  Orleans,  que  se  con- 
sideraba como  la  corte  de  los  hugonotes. 

Cualquiera  que  hubiese  sido  el  partido  vencedor,  no 
fué  la  de  Dreux  una  batalla  decisiva.  En  lugar  de  pre- 
parar la  paz ,  fué  un  motivo  de  encender  mas  la  guerra. 
El  duque  de  Guisa  que  era  del  partido  extremo,  viéndo- 
se sin  la  concurrencia  del  rey  de  Navarra  y  del  Condes- 
table, se  hizo  omnipotente  y  dominó  como  quiso  los  con- 


358  HISTORIA  DE  FELIPE  II. 

sejos  de  le  reina.  En  el  campo  calvinista  á  falta  del 
príncipe  de  Conde  que  era  moderado,  quedó  el  mando 
en  Coligny  y  en  Audelot,  del  partido  de  Ginebra,  que 
con  nada  se  contentaban  sino  quedaban  del  todo  domi- 
nantes. 

Fué  recibido  el  duque  de  Guisa  en  París  como  un 
vencedor  en  triunfo  ,  con  repique  de  campanas ,  salvas 
de  artillería,  rodeado  de  la  muchedumbre  frenética  de 
que  era  el  ídolo  que  sus  proezas  ensalzaba.  Quedó  co- 
mo abrumada  la  reina  Catalina  bajo  el  ascendiente  de 
su  preponderancia.  Llegó  á  pedirle  el  duque  de  Guisa 
una  patente  de  mariscal  de  Francia  con  el  nombre  en 
blanco  para  llenarle  con  el  de  la  persona  que  mejor  le 
pareciese,  con  otros  mas  de  dignidades  inferiores.  Con 
el  duque  de  Guisa  se  entendía  todo  el  mundo,  y  en  es- 
pecialidad los  embajadores  de  los  príncipes  católicos, 
que  se  interesaban  y  protegían  su  partido. 

El  duque  de  Guisa  marchó  poco  después  á  Orleans 
á  poner  el  sitio  de  esta  plaza.  Delante  de  sus  muros  le 
aguardaba  el  puñal  de  un  asesino  que  le  hirió  por  la  es- 
palda mientras  se  hallaba  el  de  Guisa  ocupado  en  es- 
pugnar sus  arrabales.  Pasaba  Juan  Poltrot  por  pertene- 
cer á  la  servidumbre  del  almirante  de  Coligny,  y  aun  se 
acusó  á  éste  de  haber  inflamado  el  fanatismo  del  asesino 
por  medio  de  agentes  que  le  presentaron  la  acción  como 
la  mas  grande  y  meritoria. 

El  golpe  fué  mortal ;  mas  el  duque  no  espiró  hasta 
al  cabo  de  tres  dias  que  empleó  en  tomar  disposiciones, 
hacer  su  testamento,  y  prepararse  á  la  muerte  como  buen 
cristiano. 

Fué  este  asesinato  como  un  trueno  para  su  partido; 
aun  el  contrario  quedó  como  asombrado.  Se  levantó 
inmediatamente  el  sitio  de  Orleans,  y  quedaron  como 
suspendidas  y  paralizadas  las  hostilidades. 

Recibió  París  con  un  duelo  universal  los  restos  del 
que  pocos  dias  antes  habia  sido  objeto  de  tanto  rego- 
cijo y  entusiasmo.  Se  cubrieron  de  negro  todas  las  igle- 
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sias,  todas  las  corporaciones  y  comunidades  salieron  á 
recibir  su  cadáver,  y  con  toda  la  pompa  imaginable  en 
tales  casos  fué  acompañado  hasta  la  catedral  el  carro 
fúnebre  en  que  estaba  colocado.  A  un  mismo  tiempo  se 
celebraron  sus  exequias.  Era  Francisco  duque  de  Guisa 
un  gran  personaje ,  como  -capitán,  como  político,  so- 
bre todo  como  hombre  de  partido.  Nació  sin  duda  para 
la  revolución  y  convulsiones  en  que  hizo  un  papel  tan 
distinguido.  Sin  su  carácter  dominante ,  sus  grandes  as- 
piraciones y  energía  acaso  no  hubiesen  llegado  las  cosas 
tan  á  los  extremos ;  y  si  las  revueltas  políticas  se  encen- 
dieron con  el  tiempo  con  un  furor  nuevo  ,  fué  tal  vez 
porque  dejó  un  hijo  ó  hijos  herederos  de  su  audacia  y 
de  su  genio. 

Por  el  pronto  se  presentó  su  muerte  como  un  me- 
dio de  negociación  para  el  partido  moderado.  Era  ya 
un  obstáculo  menos  para  llegar  al  objeto  que  tanto 
apetecía.  No  era  difícil  traer  á  un  punto  de  conciliación 
al  condestable  de  Montmorency  y  al  príncipe  de  Conde 
que  se  hallaban  prisioneros.  Se  les  puso  enlibertad, 
para  atender  mejor  á  las  negociaciones.  El  grande  ob- 
jeto áque  se  aspiraba  érala  reconciliación  de  la  familia 
de  los  Guisas  con  la  del  almirante;  mas  se  oponía  á  ello 
el  proceso  que  seguía  en  el  parlamento  de  París ,  sobre 
el  asesinato  del  duque,  en  que  resultaba  objeto  de  acu- 
saciones el  segundo.  Al  fin  se  vencieron  mil  dificulta- 
des; y  en  mayo  de  1563  se  publicó  una  tregua  en  que 
los  dos  partidos  deponían  las  armas,  en  que  se  decla- 
raba á  todos  buenos  franceses,  igualmente  leales  ser- 
vidores del  rey,  y  se  renovaba  el  edicto  de  tolerancia  del 
culto  calvinista. 

Habia  sido  la  reina  el  agente  y  resorte  principal  de 
todas  estas  transacciones»  Con  una  mano  halagaba  á  Con- 
de, á  Coligny,  y  á  los  de  su  partido,  y  con  la  otra  á  los 
huérfanos  de  Guisa.  Para  dar  mas  estabilidad  á  los  ne- 
gocios y  quitar  pretestos  de  ambición  á  las  facciones,  se 
habia  creído  nn  gran  expediente  declarar  al  rey  mayor, 
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apenas  entrado  en  14  años.  Mas  habia  echado  el  mal 
raices  demasiado  profundas,  para  que  se  le  curase  con 
semejantes  paliativos. 

Procedía  mas  bien  la  tregua  de  cansancio  y  de  horror 
á  la  guerra  que  del  verdadero  sentimiento  de  paz  y  de 
concordia.  La  mas  mala  fé  reinaba  por  entrambas  par- 
tes. Ni  los  hugonotes  podían  ser  objeto  de  amistad  ni 
para  la  corte,  ni  sus  jefes  mirar  sin  desconfianza  á  los 
que  se  mostraban  tan  condescendientes  tan  solo  por  la 
fuerza  de  las  circunstancias.  El  proceso  seguido  en  el 
parlamento  sobre  el  asesinato  del  duque  de  Guisa,  lle- 
gó á  sobreseerse  después  de  diferentes  altercados ;  mas 
Coligny  era  hombre  del  partido  extremo,  y  el  duque  de 
Guisa  habia  dejado  hijos  que  se  le  parecian.  Era  por 
otra  parte  un  error  el  pensar  que  la  reconciliación  de 
las  cabezas  de  partido  producida  concordia  entre  las  ma- 
sas. No  habia  llegado  el  tiempo  de  bastante  ilustración 
para  que  pudiesen  existir  unidas  dos  religiones  de  una 
misma  creencia ,  siendo  de  un  carácter  de  culto  tan 
diverso.  Se  mostraban  los  católicos  de  París  intolerantes 
y  enemigos  encarnizados  de  los  hugonotes  como  nunca. 
Los  calvinistas  les  pagaban  hasta  con  usura  la  animosi- 
dad, y  como  sabian  que  eran  los  menos,  estaban  trabaja- 
dos de  inquietudes  y  temores  de  verse  un  dia  víctimas  de 
alguna  traición  ó  golpe  imprevisto  por  parte  de  sus  ene- 
migos. El  príncipe  de  Conde  y  Coligny  recibían  á  cada 
momento  sus  secretos  planes  de  esterminio.  La  intole- 
rancia religiosa,  los  agravios  recibidos,  los  odios  depar- 
tido, todo  contribuía  á  hacer  la  paz  y  tregua  de  menos 
seguridad  que  la  hostilidad  abierta.  El  partido  moderado 
procedía  con  la  mayor  circunspección  para  evitar  una 
ruptura,  mas  esto  mismo  probaba  lo  eminente  que  era. 
A  las  autoridades  de  los  pueblos  donde  los  hugonotes 
dominaban  se  les  prescribía  que  se  observasen  en  toda 
su  plenitud  los  tratados  existentes  y  el  decreto  relativo  á 
tolerancia:  donde  eran  los  menos,  se  mandaba  se  proce- 
diese con  la  mayor  circunspección  por  no  ofender  la  sus- 


CAPÍTULO  XXV.  341 

ceptibilidad  de  los  católicos,  por   no  provocar   actos  de 
violencia. 

La  reina  Catalina  tan  activa  y  hábil  en  neutralizar 
mutuamente  las  facciones  á  fin  de  no  ser  dominada  por 
ninguna,  que  se  veia  libre  del  crédito  de  un  hombre  tan 
poderoso  corno  Guisa,  naturalmente  propendía  á  inutili- 
zo-en  todo  lo  posible  la  iníluenciadel  príncipe  de  Conde, 
riel  almirante  y  sus  amigos.  Y  por  mucho  que  se  quiera 
suponer  que  se  movia  por  motivos  puramente  mundanos 
y  políticos,  algo  hay  que  atribuirá  sus  creencias  reli- 
giosas. La  regente  era  católica,  sobrina  de  un  pontífice, 
y  en  un  equilibrio  de  otros  intereses  debia  de  inclinarse 
á  trabajar  en  la  destrucción  del  calvinismo.  El  rey  de 
España  ,  el  papa,  los  príncipe*  católicos  trabajaban  de 
consuno  en  esta  grande  obra  de  la  estirpacion  de  la  here- 
gía,  y  para  Felipe  lí  fué  el  gran  negocio  de  toda  su 
existencia.  Ya  hemos  hablado  del  viaje  á  Bayona  de  la 
reina  y  del  rey  de  Francia  con  objeto  de  t  mer  una  entre- 
vista allí  con  la  corte  de  España.  Hizo  el  mismo  viaje 
la  reina  Isabel,  y  aunque  Felipe  no  pudo  acompañarla, 
envió  al  duque  de  Alba  quien  ilevaba  comisión  de  ha- 
cer sus  veces. 

La  conferencia  tenia  un  objeto  político  y  nadie  lo 
ignoraba,  fcl  grande  objeto  era  tratar  de  los  medios  de 
echar  á  bajo  el  calvinismo.  M  rey  Carlos  IX  se  le  mos- 
traba muy  contrario.  Catalina  se  había  echado  en  brazos 
del  partido  católico ,  y  estaba  muy  agriada  por  algunos 
libelos  de  que  habia  sido  objeto  por  parte  de  los  calvi- 
nistas. En  el  viaje  habia  hecho  muchas  observaciones 
sobre  el  estado  del  pais,  y  tomado  medidas  indirectas 
para  disminuir  las  fuerzas  materiales  y  morales  de  los 
disidentes.  Por  donde  pasaba  la  corte  se  suspendían  las 
predicaciones  de  los  calvinistas,  y  en  ninguna  parte  deja- 
ba el  rey  de  manifestar  su  horror  al  ver  las  cruces  der- 
ribadas, imágenes  mutiladas,  y  demás  signos  de  devasta- 
ción religiosa  por  parte  de  los  calvinistas. 

El  carácter  de  este  joven  príncipe,  apenas  salido  de 
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la  infancia,  se  desarrollaba  de  un  modo  fatal  para  el 
partido  calvinista.  La  mas  fuerte  antipatía  se  manifestaba 
en  todas  sus  palabras  y  hasta  en  los  gestos  mas  insigni- 
ficantes de  la  impaciencia  con  que  sufria  el  decreto  de 
la  tolerancia  actual  de  que  gozaban.  Al  rey  Felipe  II 
mostraba  la  mas  grande  deferencia,  y  de  todos  sus  actos 
y  pasos  le  daba  la  mas  exacta  cuenta.  Sin  su  madre  y 
el  partido  moderado  del  consejo  que  soñaba  siempre  con 
una  amalgama  de  las  dos  facciones,  no  hubiese  guardado 
consideración  ninguna  con  los  calvinistas. 

Fueron  estos  los  consejos  que  dio  el  duque  de  Alba 
en  las  conferencias  de  Bayona.  No  andarse  en  contem- 
placiones ni  en  tratados  con  los  hugonotes:  acabar  con 
ellos  á  toda  costa  aunque  valiéndose  del  exterminio.  Los 
consejos  que  daba  en  Bayona  eran  los  mismos  que  iba  á 
practicar  en  los  Paises  Bajos.  Era  la  opinión  de  todos 
los  católicos  celosos,  la  del  pontífice,  la  del  rey  de  Es- 
paña^  de  cuantos  veian  en  los  hereges  los  enemigos  de 
Diosy  de  los  tronos. 

A  la  reina  de  Francia  pareció  muy  violento  y  sobre 
todo  sumamente  peligroso  este  medio  espedito  de  que 
hablaba  el  duque  de  Alba.  Los  calvinistas  permanecían 
organizados  y  armados  como  en  tiempo  de  la  guerra.  La 
misma  suspicacia  en  que  vivían  con  respecto  á  las  in- 
tenciones de  la  corte  redoblaba  su  cuidado  y  vigilancia. 
A  las  conferencias  de  Bayona  habían  dado  toda  su  im- 
portancia; y  los  consejos  del  duque  de  Alba  se  los  supo- 
nían. El  príncipe  de  Conde  á  quien  acusaba  de  flojo  su 
partido  y  hasta  de  connivencia  en  los  designios  de  la  cor- 
te, se  habia  vuelto  á  poner  al  frente  de  los  suyos,  y  re- 
presentaba sus  intereses  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecían. 
Coligny,  á  quien  llamaban  el  papa  de  los  calvinistas,  su 
hermano  Audelot  y  los  demás  jefes,  removían  y  se  pre- 
paraban para  nuevas  luchas.  La  imprenta,  libelos  y  sátiras 
de  acusaciones  y  recriminaciones  por  una  y  otra  parte,  y 
la  reina  Catalina  no  era  la  que  se  llevaba  la  menor  en  es- 
tas producciones  de  censura. 
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El  partido  moderado  trabajaba  con  mejores  inten- 
ciones que  definitivos  resultados.  En  el  mismo  acto  de 
la  reconciliación  que  pudieron  conseguir  entre  el  carde- 
nal de  Lorena  y  el  almirante  de  Coligny  ,  no  quiso  dar  á 
éste  la  mano  el  hijo  primogénito  del  duque  de  Guisa. 
Al  salir  de  la  asamblea  dijo  el  almirante  al  duque  d<  Au  - 
male  otro  de  los  hijos: «  Coiingy!  En  nada  de  lo  que  aca- 
ba de  pasar  he  tomado  parte  alguna;  te  desafio  á  ti  y  íí 
los  tuyos  por  el  asesinato  de  mi  padre.» 

Por  ambos  lados  se  preparaban  á  una  ruptura  de  hos- 
tilidades. Los  católicos  se  organizaban  en  cofradías  en 
defensa  de  la  religión  contra  los  ataques  délos  calvinistas. 
En  París  revivía  la  antigua  exaltación  y  espíritu  de  into- 
lerancia de  que  se  habían  da<^>  ejemplos  tan  terribles. 
Cada  dia  se  daba  algún  decreto  que  restringía  mas  ó  me- 
nos las  concesiones  anteriores  hechas  á  los  hugonotes.  Se 
hacían  venir  de  los  cantones  católicos  suizos  6000  hom- 
bres ;  y  las  tropas  del  duque  de  Alba,  que  á  la  sazón  se 
dirigía  á  los  Países-Bajos  costeando  la  Francia  ?  se  pre- 
sentaban en  la  opinión  como  instrumentos  de  los  desig- 
nios de  la  corte  ó  mas  bien  del  rey  de  España,  porqua 
pasaba  por  dominar  los  consejos  del  de  Francia. 

Los  calvinistas  creyeron  en  estas  circunstancias  que 
no  habia  un  momento  que  perder,  y  por  via  de  precau- 
ción tomaron  las  armas  los  primeros,  Los  nobles  deja- 
ron sus  castillos  y  se  pusieron  en  actitud  hostil  antes  que 
la  corte  tuviese  noticia  de  sus  disposiciones;  tal  era  el  se- 
creto que  en  sus  actos  presidia.  Su  proyecto  fué  el  que 
tuvieron  en  el  principio  de  estas  turbulencias  cuando  la 
conjuración  de  Amboise;  apoderarse  de  la  persona  del 
rey  y  llevársela  á  su  campo.  La  corte  se  hallaba  enton- 
ces en  Monceaux  sin  tener  la  menor  sospecha  (hl  desig- 
nio. Mas  al  saberse  que  se  acercaba  el  príncipe  de  Con- 
de á  la  cabeza  de  cuatrocientos  caballos >  se  determinó 
tomar  inmediatamente  el  camino  de  París,  pues  en  nin- 
guna parte  podía  estar  el  rey  mas  al  abrigo  de  los  hugo- 
notes. Se  pusieron  en  efecto  inmediatamente  en  marcha, 
Tomo  L  25 
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mas  como  el  príncipe  seguía  la  pista,  se  pusieron  en 
Meaux  bajo  la  protección  de  los  suizos  que  acababan  de 
llegar  y  que  formando  el  cuadro,  colocaron  en  medio  á 
la  corte,  y  al  abrigo  de  sus  lanzas  la  condujeron  con  toda 
seguridad  á  París,  sin  que  el  príncipe  de  Conde  se  atre- 
viese á  hacer  ninguna  tentativa. 

La  guerra  estaba  declarada,  y  se  habia  vuelto  á  ape- 
lar al  fallo  de  las  armas.  La  campaña  fué  muy  breve  y 
no  produjo  mas  que  una  batalla;  la  de  San  Dionisio,  á 
dos  leguas  de  París,  también  perdida  por  los  calvinis- 
tas. Terminó  en  ella  su  larga  vida  de  mas  de  80  años  el 
condestable  de  Montmorency,  hombre  muy  leal  en  el 
partido  católico ,  por  principios  y  carácter;  mas  no  de 
grande  influencia  en  los  negocios  de  la  corte.  Como  ca- 
pitán, no  dejó  gran  fama,  mas  sí  como  soldado  valiente 
y  experimentado.  Era  ya  demasiado  viejo  para  aquella 
época  de  violencias  en  que  se  necesitaba  de  impetuosi- 
dad y  de  tanta  dosis  de  energía.  En  la  corte  no  fué  muy 
sentido;  en  prueba  de  lo  cual  atribuyen  á  la  reina  regen- 
te el  dicho  de  que  tenia  que  dar  gracias  al  cielo  por  dos 
cosas:  la  primera  porque  Montmorency  habia  vengado  al 
rey  de  sus  enemigos:  la  segunda  porque  los  enemigos  la 
habían  libertado  de  Montmorency.  Mas  pasa  este  dicho 
por  apócrifo. 

Las  tropas  calvinistas  se  retiraron  hacia  la  frontera 
de  Alemania,  con  objeto  de  recibir  los  refuerzos  que  de 
aquellos  países  aguardaban.  Llegaron  en  efecto  ,  mas  su 
primer  paso  fué  pedir  el  pago  de  los  atrasos  en  que  es- 
taban. La  caja  del  ejército  hugonote  estaba  exhausta; 
mas  lo  que  solo  se  vé  en  guerras  de  esta  clase ,  todos  los 
individuos  sin  exceptuar  clase  alguna,  hasta  los  ínfimos 
sirvientes,  escotaron  para  satisfacer  el  pago  de  los  ale- 
manes. 

Mas  la  reina  habia  vuelto  á  sus  sentimientos  pacífi- 
cos, y  la  idea  de  los  horrores  de  la  guerra  la  asustó  de 
nuevo.  Para  impedir  que  los  soldados  alemanes  pasasen 
adelante,  se  trasladó  ella  misma  al  campo  de  los  calvinis- 
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tas  y  volvió  á  abrir  el  campo  de  las  negociaciones.  Se  ajus- 
tó entre  unos  y  otros  nueva  tregua.  Se  ratificó  otra  vez  el 
edicto  de  tolerancia,  y  se  concedió  á  los  hugonotes  lo  que 
pretendieron ;  mas  sin  mas  garantías  que  las  palabras 
del  tratado.  Es  incomprensible  que  los  calvinistas  tan 
suspicaces,  que  habian  tomado  las  armas  los  primeros, 
se  retirasen  ahora  cada  uno  á  su  casa  de  un  modo  tan  tran- 
quilo. Mas  sin  duda  se  creian  los  mas  débiles.  No  era  el 
amor  de  la  paz;  era  el  cansancio,  la  imposibilidad  de  ha- 
cer ]a  guerra,  el  alma  de  estos  tratados  y  avenencias. 


CAPITUXiO  ÜLULVI* 

¡Estado  de  Inglaterra.  -  De  Escocia-Maria  f2s£uarda. -5>u 
matrimonio  con  Enrique  I&arnley.-g&aYid  fSiz,zio.-Asesí- 
nato  de  este.- Asesinato  de  ¿Enrique  Darnley.-ESoíhwell.- 
ESapto  de  la  reina  por  ESotiiwell.  *?»e  casan,-  Insurrec- 
ción.-Vencida  la  reina.-Su  Tuelta  á  H5dim»urgro.-§»u  cau- 
tiverio y  destronamiento.-2§e  eseapa.-Vuelta  á  ser  renci- 
da.-Toina  asilo  en  Inglaterra. 


J^e  hallaba  á  la  sazón  en  un  estado  de  tranquilidad 
Inglaterra ,  gobernada  por  Isabel  con  casi  tanto  despo- 
tismo como  por  Enrique  VIII,  mas  con  mayor  inteligen- 
cia. Organizadora  de  su  nueva  iglesia ,  de  que  era  el 
jefe  y  la  cabeza,    también  se  mostraba  celosa  de  su 
preponderancia  y  hasta  perseguidora  de  los  que  se  mo- 
vían fuera  de  su  gremio.  Mas  conocia  demasiado  la  ten- 
dencia del  partido  católico  de  su  pais,  y  sin  relaciones  con 
los  príncipes  de  su  creencia  para  no  fomentar  las  disen- 
siones que  promovían  las   controversias  religiosas.  Así 
protegía  con  armas  y  dinero  á  los  calvinistas  de  Francia 
aunque  no  participaba  de  sus  opiniones,  y  con  el  tiempo 
extendió  la  misma  mano  auxiliadora  á  los  Paises-Bajos. 
Sabia  que  los  príncipes  de  la  liga  católica  la  aborrecían 
de  muerte:  era  natural  que  por  derecho  de  defensa  pro- 
pia, los  tratase  de  hostilizar  por  cuantos  medios  se  ha- 
llaban en  sus  manos. 
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La  misma  era  su  política  en  Escocia.  Aquí  ademas 
de  sus  intereses  como  reina  mediaba  un  sentimiento  per- 
sonal  que  era  el  de  su  rivalidad  con  María  Estuarda.  3No 
se  borraba  de  su  memoria  que  esta  princesa  no  solamen- 
te se  consideraba  cosrso  su  heredera,  sino  que  habia  que- 
rido suplantarla.  Bajo  muchos  títulos  era  objeto  de  su 
aversión,  y  no  dejaba  de  aprovecharse  de  cuantos  medios 
se  le  podían  ofrecer  de  hacerle  daño.  El  odio  de  las  dos 
reinas  era  mutuo;  masen  la  época  á  que  aludimos  vivían 
ambas  en  la  mejor  inteligencia,  al  menos  aparente.  La 
de  Escocia  habla  quitado  de  sus  armas  los  blasones  de 
Inglaterra,  é  Isabel  parecía  haber  dado  al  olvido  sus 
agravios. 

La  situación  de  la  reina  de  Escocia,  era  singular  y 
acaso  única.  Nacida  y  criada  en  la  religión  católica,  edu- 
cada por  los  Guisas,  de  cuyas  máximas  participaba,  ini- 
ciada en  todos  los  planes  de  acabar  con  la  heregía,  go- 
bernaba un  pais  donde  la  misa  que  mandaba  decir  en  su 
oratorio  era  objeto  de  censura  y  hasta  de  escándalo.  Y 
no  solamente  se  declamaba  contra  su  religión  de  lo  alto 
de  los  pulpitos  ,  sino  que  los  ministros  mas  celosos  creían 
de  su  deber  el  pasar  á  su  palacio  á  convertirla.  Diferentes 
conferencias  tuvo  sobre  el  particular  con  el  célebre  Juan 
Knox  quien  no  ahorraba  ni  lo  vehemente  de  la  exhorta- 
ción, ni  lo  duro  de  las  expresiones.  Mas  la  reina  se  mos- 
traba indócil ,  y  no  cambió  de  religión  á  pesar  del  celo 
de  tantos  misioneros,  desaire  que  no  le  perdonaron  nun- 
ca, y  que  influyó  en  sus  destinos  mucho  mas  de  lo  que 
ella  misma  imaginaba.- 

Era  inaugurar  su  reinado  de  una  manera  extraordi- 
naria, y  aunque  sin  duda  no  le  faltaba  capacidad  en  ma- 
terias de  gobierno,  se  podia  presagiar  las  veces  que  en 
mar  tan  borrascoso  perdería  sus  rumbos.  Sus  mismas 
cualidades  personales  presentaban  un  grande  embarazo 
para  gobernar  un  pais  que  se  hallaba  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Todos  los  historiadores  de  aquel  tiempo  es- 
tán acordes  en  dar  grandes  elogios  á  su  hermosura,  á  su 


HISTORIA  DE  FELIPE    Ií.  347 

gracia,  á  las  brillantes  prendas  que  la  distinguían,  á  su 
gusto  por  la  literatura  de  su  tiempo,  por  las  nobles  arles, 
sobre  todo  por  la  música,  y  hasta  á  ios  dotes  de  su  en- 
tendimiento. Se  concibe  cuántos  disgustos  la  dieron  al- 
guna de  estas  cualidades,  sobretodo  en  la  ligereza  desús 
años,  las  rivalidades  á  que  darían  lugar  no  siendo  la  me- 
nos peligrosa  la  que  excitaba  sin  duda  en  el  corazón  de  la 
reina  su  vecina. 

Viuda  María  en  la  flor  de  su  juventud ,  natural  era 
que  pensase  en  contraer  segundas  nupcias.  A  pesar  de 
las  intrigas  de  Isabel  que  aparentó  tomar  grande  interés 
en  el  asunto,  y  que  indicaba  varios  novios  con  el  desig- 
nio de  que  María  se  quedase  sin  ninguno,  se  fijó  esta  en 
la  persona  ele  Enrique  Darnlq¡r  de  su  misma  edad  y  fa- 
milia, pues  descendía  de  una  rama  colateral  de  los  Estuar- 
dos.  Fué  este  enlace  sumamente  desgraciado,  y  el  pri- 
mer eslabón  de  todos  los  infortunios  de  María.  Era  En- 
rique tan  hermoso  y  agraciado  de  figura,  como  falto  de 
capacidad  y  buen  carácter.  La  reina  le  colmaba  de  bon- 
dades, y  se  había  esforzado  todo  lo  posible  por  adornar  su 
título  de  rey  que  habia  adquirido  por  su  matrimonio  de 
todo  el  esplendor  que  le  hiciera  respetable.  Mas  sea  que 
el  príncipe  tuviese  esto  por  insuficiente,  sea  que  aspira- 
se á  manejar  las  riendas  del  estado,  sea  por  efecto  de  su 
mal  carácter,  se  mostró  ingrato  á  las  atenciones  de  la  rei- 
na, y  no  trataba  con  aquellas  atenciones  y  obsequio  que 
su  superior  rango  requería.'  María  era  de  carácter  bastan- 
te fuerte  para  tolerarlo  con  dulzura,  y  como  sucede  en 
semejantes  casos  subió  de  punto  la  amargura  del  resen- 
timiento mutuo,  por  faltarla  prudencia  de  ambas  partes; 
hubo  momentos  de  reconciliación  y  vuelta  de  ternura; 
mas  el  mal  carácter  de  Darnley,  altivo,  presuntuoso, 
prevalecía  siempre  en  tales  altercados.  La  reina  era  reina, 
y  al  fin  se  cansó  de  la  sociedad  de  un  hombre  que  ni  le 
mostraba  cariño  como  á  mujer,  ni  respeto  como  á  reina. 

Tal  vez  habría  mas  causas  para  esta  clase  de  ruptura. 
Es  imposible  penetrar  ni  registrar  bien  el  laberinto  de 
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intrigas,  de  chismes,  de  embustes  que  por  lo  regular  pu- 
lulan en  las  cortes.  El  marido  era  de  poco  entendimiento, 
suspicaz,  violento;  la  mujer  era  reina  ,  llena  de  gracias* 
y  hermosura,  no  muy  reservada  en  las  palabras  ni  cir- 
cunspecta en  obras  que  se  podían  traducir  siniestramente. 
Darnley  que  se  veía  privado  de  su  confianza  que  no  es- 
taba ya  en  su  intimidad,  concibió  sospechas  de  tener  un 
rival,  y  estas  recayeron  en  un  extranjero  llamado  David 
Rizzio. 

Era  este  David  Rizzio  un  italiano  que  habia  llevado 
en  su  comitiva  un  embajador  á  Escocia.  Poseia  entre 
otras  habilidades  la  de  buen  músico,  y  en  esta  capacidad 
se  habia  hecho  distinguir  en  algunos  conciertos  dados  á 
presencia  de  María.  Habiendo  agradado  y  considerado- 
sele  útil  para  ios  conciertos  privados  que  se  daban  en  la 
habitación  de  esta  princesa,  pasó  á  la  marcha  del  em- 
bajador á  su  servicio.  Gomo  además  de  su  habilidad  en 
la  música  poseia  algunas  lenguas  extranjeras,  le  hizo 
María  su  secretario  particular  para  su  correspondencia 
con  Francia  y  otras  partes.  Le  daba  este  cargo  de  con- 
fianza ocasiones  de  entrar  frecuentemente  en  el  despa- 
cho de  la  reina,  quien  le  trataba  con  cierta  familiaridad 
creyéndolo  tal  vez  de  poca  consecuencia;  mas  algunos 
cortesanos  llevaban  esto  muy  á  mal  y  se  indignaban  de 
ver  á  este  extranjero  de  baja  extracción  llevar  pliegos  á 
la  firma  de  la  reina.  Otros  solicitaban  su  favor  con  mo- 
tivos de  pretensiones  que  tenian  en  la  corte,  y  el  italiano 
hizo  alguna  fortuna  con  los  presentes  que  su  valimiento 
y  servicios  le  prestaban. 

Algunos  advirtieron  prudentemente  á  la  reina  de 
las  murmuraciones  á  que  daba  lugar  esta  privanza,  y  de 
los  peligros  á  que  al  mismo  interesado  le  exponía;  mas 
la  reina  contestó  que  no  trataba  á  Rizzio  con  mas  fami- 
liaridad que  al  secretario  su  antecesor,  y  que  era  dueña 
de  tratar  con  alguna  distinción  al  que  útilmente  le  ser- 
via. Mas  cualquiera  que  fuese  la  ligereza  de  la  reina  en 
conducirse  y  expresarse  así,  ninguno  concebía  sospe- 
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chas  sobre  la  naturaleza  de  sus  relaciones,  ni  la  edad, 
figura  y  demás  cualidades  personales  de  Rizzio  ?  daban 
lugar  á  suponer  posibles  tan  bajas  inclinaciones  en 
María. 

Del  favor  de  esle  mismo  Rizzio  se  había  valido  Darn- 
ley  en  el  tiempo  de  sus  obsequios  á  la  reina,  como  de  una 
persona  que  tenia  medios  y  ocasión  de  hacer  su  mérito 
recomendable.  Se  interesó  en  efecto  el  italiano  por  el 
joven  pretendiente,  lo  que  prueba  que  semejantes  sospe- 
chas no  existían.  Para  los  que  mas  censuraban,  era  un 
favor  mal  colocado,  una  privanza  de  que  el  extranjero  no 
era  digno. 

De  este  Rizzio  concibió  al  fin  sospechas  el  joven 
rey  en  su  despecho,  teniéndole  por  un  rival  favorecido. 
Otros  motivos  además  encendían  la  llama  de  su  resenti- 
miento. Como  Púzzio  íiajbia  favorecido  y  recomendado 
las  pretensiones  de  Darniey,  sehabia  atrevido  alguna  vez 
á  afearle,  aunque  en  términos  respetuosos,  su  conducta 
hacia  la  reina.  Por  estos  motivos  y  por  sospechas  de 
influir  en  María  para  que  no  le  hiciese  partícipe  de  la 
autoridad  real  á  que  el  príncipe  miraba  mortificado  de 
llevar  un  vano  título  de  rey,  concibió  contra  el  italiano 
un  odio  mortal  que  tuvo  los  mas  funestos  resultados. 

Comunicó  Darniey  á  sus  mas  íntimos  amigos  los 
motivos  de  sus  sospechas  y  resentimientos.  Habiendo 
tomado  todos  interés  en  su  elevación,  y  mirándolo  como 
hechura  de  su  parcialidad,  meditaron  proyectos  de  ven- 
ganza. El  resultado  de  la  deliberación  fué  el  de  asesinar 
á  Rizzio.  Pensaron  unos  que  fuese  en  su  casa ,  otros  á 
la  salida  de  palacio.  Mas  el  príncipe  declaró  que  no  se 
daria  por  vengado  suficientemente,  si  esto  no  tenia  lugar 
á  vista  y  presencia  de  la  misma  reina.  Asi  se  acordó  por 
todos.  Tal  era  todavía  la  ferocidad  de  aquellos  tiempos,  y  la 
brutal  estupidez  de  Darniey,  que  no  tuvo  reparo  en  ofre- 
cer este  espectáculo  á  su  esposa  embarazada  de  seis  meses. 

El  9  de  marzo  de  1566  se  hallábala  reina  cenando 
en  un  pequeño  retrete  próximo  á  su  alcoba,  con  Rizzio, 
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la  duquesa  de  Argyle  y  dos  ó  tres  personas  mas,  Guando 
sin  pasar  recado  se  presentó  de  repente  Darnley  sin  sa- 
ludar á  nadie,  clavando  con  ferocidad  sus  ojos  en  el  ita- 
liano. Le  seguia  el  lord  Rulhven  que  acababa  de  levan- 
tarse de  la  cama  donde  estaba  enfermo  ,  y  otras  pocas 
personas  mas,  pero  todas  con  armas.  «Deja  ese  sitio  de 
que  no  eres  digno »  dijo  Ruthven  encarándose  al  pobre 
Rizzio  que  en  aquel  apuro  imploró  el  favor  y  protección 
de  la  reina  asiéndola  de  la  falda  del  vestido,  mas  Darn- 
ley le  separó  de  su  lado  con  violencia.  Entonces  se  echa- 
ron sobre  él  los  conjurados.  Guillermo  Douglas  le  dio 
allí  mismo  una  estocada  con  su  daga  ;  mas  arrastrándole 
en  seguida  á  un  cuarto  inmediato,  le  dejaron  cadáver  con 
cincuenta  y  cinco  puñaladas.  En  vano  interpuso  la  rei- 
na sus  llantos,  sus  ruegos,  y  sus  gritos.  Cuando  vio  que 
eran  inútiles  recobró  un  semblante  sereno ,  y  les  dijo: 
ya  no  tengo  que  pensar  mas  que  en  venganza.  El  con- 
de de  Morton  que  por  su  destino  debia  velar  por  la 
seguridad,  habia  puesto  una  guardia  de  160  hombres  á  la 
puerta  del  castillo,  para  ponerá  los  asesinos  al  abrigo  de 
cualquier  peligro. 

La  reina  se  salió  inmediatamente  de  Edimburgo  y 
se  dirigió  á  Dumbar,  donde  se  reunió  con  algunos  fieles 
servidores,  con  cuyo  auxilio  levantó  un  ejército  de  8000 
hombres  mas  que  suficiente  para  sujetar  á  los  asesinos 
deRizzio  y  á  sus  cómplices.  Se  vio  esta  facción  aban- 
donada desde  los  principios  por  el  mismo  Darnley  que 
arrepentido  de  su  acción  tuvo  la  debilidad  de  volverse  al 
lado  de  la  reina.  Los  demás  viéndose  perdidos  se  diri- 
gieron á  las  fronteras  de  Inglaterra.  Mientras  tanto  los 
condes  de  Murray,  Argyle  y  los  demás  en  este  último 
pais,  confiados  en  la  conspiración  contra  Rizzio,  se  volvian 
ya  á  Escocia,  cuando  encontraron  con  los  implicados  en 
el  asesinato,  que  se  veian  perseguidos. 

La  reina  de  Escocia,  por  no  verse  con  tantos  enemi- 
gos, perdonó  al  conde  de  Murray  y  sus  compañeros  con 
la  condición  que  se  habían  de  separar  de  los  intereses  de 
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Morlón  y  los  suyos.  Esla  proposición  surtió  sus  efectos, 
y  así,  mientras  Murray  y  sus  amigos  volvían  de  sus  des- 
tierros ,  pasaban  los  cómplices  del  asesinato  de  Rizzio  á 
ocupar  los  puestos  que  dejaban  los  primeros. 

La  reina  y  su  hermano  el  conde  de  Murray  tuvieron 
una  entrevista  con  todas  las  muestras  de  cordialidad  y  de 
carino,  se  dieron  mutuamente  explicaciones  y  basta  derra- 
maron lágrimas.  No  habian  nacido  ambos  para  odiarse, 
para  pertenecer  á  dos  distintos  bandos  ;  mas  en  aquella 
época  de  intrigas  y  revueltas,  á  cada  uno  arrastraban  pa- 
siones é  intereses  del  momento.  Murray  era  ambicioso  y 
dominante  :  la  reina  ,  aunque  no  de  capacidad,  carecía 
muchas  veces  de  prudencia. 

Hasta  entonces  había  incurrido  muchas  veces  María 
Estuarda  en  la  censura  pública  por  la  ligere/a  de  su  ca- 
rácter, poca  circunspección  en  sus  palabras,  y  ninguna  re- 
serva y  detenimiento  en  muchos  de  sus  actos.  Católica,  y 
con  tan  estrechas  relaciones  con  los  príncipes  católicos, 
era  un  objeto  de  prevención  y  hasta  de  horror  á  los  ojos 
de  los  rígidos  presbiterianos.  Mujer  hermosa,  llena  de  gra- 
cias y  atractivos,  debia  de  ser  blanco  de  envidia  y  rivali- 
dades. Mas  habian  respetado  generalmente  todos  su  re- 
putación, y  pasado  sin  mancha  de  criminalidad  sus  cone- 
xiones. En  adelante  fueron  las  censuras  de  otra  clase; 
y  si  no  hubo  pruebas  bastante  positivas  y  evidentes  para 
condenar  tratándose  de  absolver,  faltó  hasta  el  apoyo  dé- 
bil de  las  probabilidades. 

Hizo  la  reina  firmar  á  Darnley  un  documento  pú  - 
blico  en  el  que  aparecía  no  haber  tenido  parte  en  el  ase- 
sinato de  Rizzio,  rasgo  de  debilidad  que  aumentó  el  des- 
crédito de  que  era  objeto.  El  proceso  del  asesinato  con- 
tinuaba. De  siete  procesados,  solo  perecieron  dos  en  un 
suplicio.  Se  supone  que  no  pasó  adelante  el  rigor,  por- 
que muchos  acusados  se  escusaban  con  la  connivencia 
del  rey,  y  alegaban  sus  mismas  órdenes  para  la  consuma- 
ción del  acto. 

Quedaron  bajo  el  mismo  pie  las  relaciones  del  rey 
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y  de  la  reina  que  al  principio.  Se  acercaron  uno  á  olro? 
mas  sin  verdadera  reconciliación,  ni  muestras  de  pura 
simpatía.  Siguieron  las  mismas  quejas,  las  mismas  acri- 
minaciones; por  parte  de  Darnley  por  ser  objeto  de  poca 
consideración;  por  la  de  la  reina,  por  no  serlo  de  aten- 
ciones y  respeto.  Las  grandes  quejas  del  esposo  con- 
sistían, en  que  no  se  le  daba  participación  en  el  poder, 
para  el  que  los  partidarios  de  María  alegaban  no  tenia 
capacidad  de  clase  alguna.  Es  muy  difícil  averiguar  de 
qué  parte  está  la  razón,  y  dónde  el  agravio,  tratándose  de 
disensiones  de  un  género  tan  delicado.  Es  probable  que 
la  falta  fuese  de  ambos.  La  presunción,  la  incapacidad  y 
carácter  violento  de  Darnley  no  eran  objeto  de  duda  pa- 
ra nadie.  Se  puede  sospechar  en  vista  de  loque  ocurrió 
después,  que  la  poca  prudencia  de  la  reina  dio  pábulo  y 
nuevo  realce  á  estos  defectos.  De  todos  modos  es  un  he- 
cho que  vivían  como  separados,  y  que  ni  aun  el  naci- 
miento del  príncipe,  que  se  verificó  dos  meses  después 
del  famoso  asesinato,  restableció  las  relaciones  de  amis- 
tad entre  los  dos  esposos. 

El  rey,  viéndose  sin  ninguna  consideración  y  tan 
decaído  en  el  concepto  público ,  trató  de  abandonar  la 
Escocia  y  de  trasladarse  al  continente ;  mas  trataron  de 
disuadirle  de  este  proyecto  sus  parientes,  y  la  misma  rei- 
na no  quiso  permitirlo,  conociendo  que  iba  á  imprimir  una 
mancha  en  su  reputación,  y  que  podía  hasta  hacer  du- 
dar de  la  legitimidad  del  príncipe.  Se  quedó  Darnley  en 
Escocia,  por  su  desgracia,  sin  que  el  mismo  hecho  de 
renunciar  á  su  proyecto  hubiese  producido  cambio  alguno 
en  el  estado  de  sus  relaciones  con  la  reina. 

Apareció  entonces  sobre  el  horizonte  de  la  corte  «n 
nuevo  favorito  de  María,  mas  de  clase  muy  diversa  de  la 
del  músico  italiano.  El  conde  de  Bothwell  era  católico  y 
habia  tomado  el  partido  de  María  de  Guisa  en  los  distur- 
bios anteriores,  y  presentádose  siempre  al  lado  de  su  hi- 
ja en  todas  sus  reyertas  con  los  nobles.  Era  hombre  am- 
bicioso, altivo  y  arrogante,  de  costumbres  licenciosas. 
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muy  propio  para  jefe  de  parcialidad,  objeto  para  algunos 
de  favor;  para  muchos  mas  de  envidia  y  odio.  Se  hallaba 
entre  ellos  el  conde  de  Murray,  quien  lo  hizo  desterrar 
acusándolo  de  haber  querido  asesinarle;  mas  se  le  alzó 
el  destierro  cuando  salió  del  mismo  modo  el  conde  de 
Murray  por  haber  incurrido  en  el  odio  de  la  reina.  Con- 
servó siempre  Bothwell  sus  sentimientos  de  fidelidad  á 
María;  cuando  el  asesinato  de  Rizzio,  la  acompañó  en  su 
fuga  de  Edimburgo,  y  la  ayudó  á  levantar  el  ejército  con 
que  echó  del  reino  al  conde  de  Morton  y  á  sus  cómpli- 
ces. Correspondía  la  reina  á  estos  servicios  de  celo  y  de  fi- 
delidad^ en  su  tratado  con  el  conde  de  Murray  estipuló 
como  una  condición  que  su  hermano  no  habia  de  volver  á 
perseguir  judicialmente  á  Bothwell  por  intención  de  ase- 
sinato, á  lo  que  accedió  aquel  corf  aquella  mala  fé  que  ca- 
racterizaba todas  estas  transacciones. 

El  conde  de  Bothwell  fué  nombrado  gobernador  del 
castillo  de  Dumbar,  y  del  Hermitaje  en  Liddisdale,  dos 
puestos  que  por  su  localidad  se  consideraban  entonces  de 
muchísima  importancia.  Entonces  fué  cuando  apareció 
muy  alto  en  el  favor  de  la  reina,  y  los  enemigos  de 
esta  comenzaron  á  acusarla  de  sus  relaciones  criminales 
con  su  nuevo  favorito.  Comenzaba  en  la  corte  y  aun  en 
todo  el  reino  á  suscitarse  contra  ella  una  terrible  tempes- 
tad que  provocaba  su  fatalidad  ó  la  imprudencia  de  sus 
consejeros.  La  reina  de  Inglaterra,  la  mas  poderosa  é 
implacable  de  todos  sus  rivales,  no  era  la  que  menos  ati- 
zaba esta  tea  de  suspicacia  y  de  discordia.  A  tal  punto  lle- 
vaba su  animosidad  contra  María,  que  manifestó  la  ma- 
yor pesadumbre  cuando  supo  que  habia  dado  á  luz  un 
hijo.  Era  extraño  que  Isabel,  que  no  se  casaba  porque 
no  entraba  en  sus  designios,  se  hubiese  mostrado  tan 
contraria  al  matrimonio  de  la  reina  de  Escocia ,  y  que 
tuviese  tanta  envidia  á  su  fecundidad  cuando  estaba  en 
su  mano  el  imitarla;  mas  tales  son  las  contradicciones 
de  la  especie  humana.  Una  de  las  cosas  que  mas  odiaba  la 
reina  de  Inglaterra  era  que  le  hablasen  de  herederos,  y  el 
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saber  que  los  tenia.  Lo  era  la  reina  de  Escocia ;  también 
lo  era,  y  aun  en  un  grado  mas  inmediato,  su  marido.  Reu 
rúa  el  recien-nacido  los  derechos  del  padre  y  de  lamadle. 
En  efecto,  fué  heredero  de  Isabel,  habiendo  subido  a]  trono 
de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Jacobo  I.  á  su  falle- 
cimiento. 

Pero  el  mayor  enemigo  de  María  era  ella  misma:  eran 
su  ligereza,  su  indiscreción,  el  ningún  conocimiento 
de  su  propia  situación  como  mujer  y  como  reina.  Sus 
relaciones  con  Bothwell  no  eran  criminales;  todas  las  apa- 
riencias deponían  contra  ella.  En  su  cualidad  de  goberna- 
dor del  Hermitaje,  era  la  obligación  del  favorito  recorrer 
el  valle  de  Liddisdale  donde  varios  foragidos  se  abrigaban. 
Sucedió  que  en  una  de  estas  excursiones  entró  Bothwell 
en  combate  personal  con  uno  de  ellos,  de  cuyas  resullas 
fué  herido,  habiendo  tenido  al  mismo  tiempo  la  suerte  de 
matar  á  su  adversario.  Llegó  la  noticia  á  oidos  de  la  reina 
que  se  hallaba  á  la  sazón  ó  estaba  para  llegar  á  Jedburgo 
distante  del  castillo  del  Hermitaje  como  unas  veinte  mi- 
llas (cinco  leguas  españolas.)  Pasó  la  reina  á  caballo  á  vi- 
sitar á  Bothwelí,  que  se  hallaba  en  cama  de  resultas  de  su 
herida.  Fué  mirado  este  favor  como  una  muestra  positiva 
de  la  naturaleza  de  sus  relaciones  con  el  conde.  Alega- 
ban los  partidarios  de  María  que  la  visita  no  habia  sido 
precipitada  ;  que  habían  mediado  mas  de  ocho  días  entre 
la  noticia  recibida  y  dicho  viaje-  que  la  reina  se  habia 
vuelto  en  el  mismo  dia  sin  hacer  mansión  ninguna,  con 
otras  circunstancia?  atenuantes;  mas  aun  cuando  pudie- 
sen entonces  disipar  algunas  impresiones ,  cada  vez  las 
fortificaban;  igualándolas  con  la  certidumbre  los  mismos 
acontecimientos. 

La  reina  cayó  enferma  entonces  de  la  fatiga ,  según 
algunos,  de  aquel  viaje.  Darnley,  que  se  presentó  á  visi- 
tarla, fué  tan  fríamente  recibido  que  tuvo  que  volverse 
al  dia  siguiente.  Con  esto  no  hacían  mas  que  agravarse 
las  sospechas.  De  la  mala  inteligencia  en  que  vivía,  cada 
momento  se  veían  testimonios  nuevos.  Los  mismos  con- 
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Udenles  de  la  reina  estaban  tan  persuadidos  «le  ello ,  que 
le  propusieron  el  proyecto  de  un  divorcio,  y  á  la  cabeza 
de  este  plan  se  hallaba  Bothwell;  mas  á  la  reina  repugna- 
ba dar  un  paso  que  seria  perjudicial  á  la  legitimidad  de 
su  hijo,  por  lo  cual  fué  necesario  renunciar  á  la  medida. 
Entonces  recurrió  el  favorito  al  plan  de  asesinato. 

La  reina,  que  tan  implacable  se  habia  mostrado  con- 
tra el  conde  Morlón  y  demás  cómplices  en  el  asesinato  de 
David  Rizzio ,  los  perdonó  á  todos,  á  excepción  de  Dou- 
glas,  que  le  habia  dado  la  primera  puñalada,  y  de  resultas 
de  este  acto  de  indulgencia  volvieron  á  Edimburgo.  Se 
dio  este  paso  por  sugestiones  del  mismo  Bothwell,  quien 
se  estrechó  con  Morton  á  pesar  de  sus  antiguos  odios.  Con 
él  trató  de  sus  planes  de  asesinara!  esposo  de  la  reina, 
como  lo  confesó  el  mismo  Morton  á  la  hora  de  su  muerte, 
aunque  negando  que  hubiese  tenido  parte  alguna  en  la 
perpetración  de  semejante  alevosía. 

Mientras  tanto  se  celebró  con  toda  solemnidad  en 
Edimburgo  el  bautizo  del  Príncipe  de  Escocia.  Se  pre- 
sentó en  la  ceremonia  el  olvidado  y  ya  oscurecido  esposo 
de  la  reina,  sin  que  nadie  hiciese  caso  de  él ,  y  después 
de  permanecer  algunas  días  sin  tomar  parte  en  los  feste- 
jos  se  marchó  á  Glasgow,  á  casa  del  conde  de  Lennos, 
su  padre,  donde  cayó  enfermo  de  viruelas.  Cuando  lo  su- 
po la  reina  pasó  á  hacerle  una  visita.  Los  dos  esposos  tu- 
vieron una  entrevista  bastante  afectuosa  y  dieron  mues- 
tras de  reconciliarse.  Muy  poco  después  dejaron  juntos 
á  Glasgow  y  se  dirigieron  á  Edimburgo.  Mas  á  Darnley 
no  se  dio  habitación  en  el  castillo  por  temor  de  que  con 
sus  viruelas  infestase  al  Príncipe.  Se  alojó  pues  en  los 
arrabales  de  Edimburgo  en  una  casa  aislada  llamada  Kirk 
of  the  Field,  á  donde  la  reina  pasaba  casi  diariamente  á 
visitarle,  y  á  veces  á  pasar  allí  la  noche  entera. 

En  una  de  enero  de  1567  pasó  en  su  habitación  hasta 
las  diez,  y  se  retiró  á  Palacio  con  objeto  de  asistir  á  un 
baile  de  máscara  que  se  daba  para  celebrar  las  bodas 
de  sus  damas.  Pasada  media  noche  entró  Bothwell  con 
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llaves  falsas  en  Kirk  of  the  Fiel  y  puso  fuego  á  una 
mecha  que  conducía  á  una  porción  de  pólvora  colocada 
debajo  de  la  habitación  del  Príncipe.  Hecho  esto,  se  sa- 
lió afuera  observando  desde  alguna  distancia  el  progreso 
de  la  operación,  y  aguardó  á  cada  momento  el  resul- 
tado. Retardándose  éste  mas  que  su  impaciencia  permitía 
y  temiendo  que  se  hubiese  apagado  sin  hacer  efecto,  envió 
á  uno  de  sus  confidentes  para  que  de  nuevo  la  encendiese; 
mas  este  volvió  pronto  diciendo  que  no  se  había  apagado 
y  continuaba  su  camino  hacia  la  pólvora.  A  las  tres  de 
la  mañana  una  violenta  detonación  anunció  á  Bothwell 
que  su  obra  estaba  consumada.  El  cadáver  de  Darnley 
apareció  medio  quemado  á  cincuenta  pasos  de  Kirk  of 
the  Field,  -convertido  en  un  montón  de  ruinas. 

Hizo  una  profunda  impresión  este  asesinato  en  los 
ánimos  del  público.  No  era  popular  Darnley ;  mas  cau- 
só lastima  y  compasión  su  suerte  desgraciada.  Nadie 
dudaba  de  quién  era  el  verdadero  autor;  muy  pocos  de- 
jaban de  tener  por  cómplice  á  la  reina.  La  circunstancia 
de  haber  ido  á  verle  á  Glasgow,  de  haberle  traído  á  Edim- 
burgo, de  haberle  dado  por  habitación  una  casa  solitaria, 
la  de  haberle  dejado  solo  tres  horas  antes  de  consumarse 
el  acto,  y  sobre  todo  el  favor  siempre  en  aumento  de  que 
gozaba,  eran  todos  cargos  agravantes.  A  todos  se  presen- 
taba con  todos  los  colores  de  la  falsedad  una  reconcilia- 
ción tan  súbita  después  de  un  desvío  tan  continuado  y 
una  ruptura  casi  pública. 

La  reina,  acostumbrada  en  todas  ocasiones  á  salir  ai- 
rosa ,  cuando  se  resistía  abiertamente  á  su  autoridad ,  no 
pudo  resistir  á  este  torrente  de  clamor  que  se  alzaba  en 
todas  partes.  En  las  calles,  en  las  plazas  se  hablaba  del 
asesinato;  en  todas  las  esquinas  amanecían  pasquines  pi- 
diendo venganza  contra  el  asesino.  El  conde  de  Lenox 
padre  del  príncipe  difunto ,  se  presentó  con  toda  solem- 
nidad á  la  reina  pidiendo  justicia  contra  el  conde  de 
Bothwell,  acusado  públicamente  de  ser  asesino  de  su 
hijo. 
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Mandó  en  electo  María  que  se  hiciese  causa  á  Both- 
well y  se  instruyese  su  proceso.  Mas  con  escándalo  del 
público,  se  suprimieron  formalidades  necesarias  á  la  ave- 
riguación del  crimen,  ni  se  tuvieron  en  cuenta  las  recla- 
maciones del  conde  acusador,  que  pedia  el  tiempo  nece- 
sario para  presentar  el  lleno  de  sus  pruebas.  Cuando  llegó 
el  dia  de  la  vista  de  la  causa  se  presentó  el  acusado 
en  el  tribunal,  armado,  rodeado  de  todos  sus  amigos  en 
la  misma  forma,  mas  en  la  actitud  de  un  hombre  que  va 
á  inspirar  temor,  que  á  recibir  una  sentencia.  Sucedió  lo 
que  todo  el  mundo  preveía.  El  conde  salió  absuelto. 

Lo  quQ  redobló  el  escándalo,  fué  el  ver  que  la  reina 
en  nada  disminuía  sus  muestras  de  favor  hacia  Bothwell, 
á  pesar  de  la  horrible  acusación  'de  que  era  objeto.  A 
los  cargos  que  ya  ejercía  le  anadió  el  de  gobernador  del 
mismo  castillo  de  Edimburgo.  A  los  dos  días  de  haberse 
terminado  su  proceso  se  le  vio  acompañar  en  público  á 
la  reina,  que  iba  al  parlamento  llevando  su  cetro  delante 
con  toda  ceremonia.  En  el  seno  del  parlamento  confirmó 
María  los  favores  que  le  habia  hecho,  y  cargos  con  que  le 
habia  revestido,  lo  mismo  que  los  demás  nobles  amigos 
y  valedores  de  su  favorito. 

Elevado  Bothwell  á  la  cumbre  del  favor,  no  le  fal- 
taba para  coronar  la  obra  mas  que  la  mano  de  la  reina. 
Los  medios  de  que  se  valió  para  conseguirlo  fueron  tan 
extraordinarios  y  tan  originales,  que  parecerían  una  fic- 
ción, si  no  fuesen  un  hecho  en  que  convienen  todos  los 
historiadores  de  la  época,  tanto  de  un  partido,  como  de 
otro,  tanto  amigos  como  enemigos  de  María. 

El  primer  paso  de  Bothwell  fué  convidar  á  sus  prin- 
cipales amigos  á  un  banquete,  que  fué  celebrado  en  una 
fonda  ó  taberna,  como  en  aquel  tiempo  se  llamaba.  Allí 
les  manifestó  sus  intenciones  de  casarse  con  la  reina ,  y 
les  suplicó  como  mejor  medio  de  llevarlo  á  efecto  que 
firmasen  un  papel  que  sacó  del  bolsillo,  ya  extendido,  en 
que  le  declaraban  libre  de  toda  culpabilidad  en  el  asesi- 
nato de  Darnley,   y  suplicaban  á  la  reina  que  en  caso 
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de  que  pensase  pasar  á  segundas  nupcias  con  un  subdito* 
era  el  conde  de  Bothwell  el  mejor  partido  deseable  para 
ella.  Los  amigos  de  éste  se  comprometían  ademas  á 
servirle  en  este  matrimonio  con  todos  sus  medios  y  po- 
sibles. Los  que  estaban  ya  hablados  accedieron  al  ins- 
tante sin  poner  obstáculos.  Los  demás,  arrrastrados  por 
su  ejemplo  tampoco  hicieron  objeción  alguna.  Fué  fir- 
mado el  papel  por  ocho  obispos ,  nueve  condes  y  siete 
lores.  Entre  los  nombres  se  contaba  el  conde  de  Morlón, 
circunstancia  muy  notable  por  lo  que  pasó  mas  adelante. 

Seguro  Bothwell  del  apoyo  de  un  partido  fuerte,  se 
puso  á  la  cabeza  de  mil  hombres  de  á  caballo  que  reu- 
nió con  pretesto  de  hacer  una  visita  á  las  fronteras,  y  con 
esta  fuerza  se  apoderó  de  la  persona  de  la  reina ,  á  la  sazón 
que  esta  se  movía  de  Stirling  tomando  la  vuelta  de  Edim- 
burgo. Los  que  seguían  á  Bothwell  dieron  á  enten- 
der á  los  de  la  reina  que  se  hacia  esta  violencia  con 
su  consentimiento;  los  otros,  que  adoptaron  esta  suposi- 
ción, no  hicieron  ninguna  resistencia.  La  reina  misma 
aparentando  cederá  la  ley  de  la  necesidad,  permaneció 
pasiva,  y  se  dejó  conducir  prisionera  sin  oposición  de 
nadie,  atravesando  lo  mas  floreciente  y  poblado  de  sus 
dominios  hasta  el  castillo  de  Dumbar,  donde  mandaba  el 
conde. 

Con  asombro  y  en  silencio,  se  supo  la  noticia  de  un 
rapto  tan  estraordinario,  aguardando  todos  con  ansiedad 
el  desenlace  de  este  drama.  Ninguno  se  alzó  ni  tomó  armas 
en  defensa  de  la  reina,  porque  generalmente  se  supuso 
que  había  habido  de  su  parte  connivencia  en  el  atentado 
de  su  favorito.  Lamentaron  sus  amigos  y  partidarios  tan 
funesta  ceguedad,  mientras  sus  enemigos  la  contemplaban 
con  satisfacción  haciendo  cada  vez  mas  progresos  por  la 
senda  del  descrédito.  Era  eu  efecto  imposible  para  la 
reina  de  Escocia  dar  contra  sí  misma  mas  terribles  armas. 

A  los  doce  días  de  su  confinamiento  en  el  castillo  de 
Dumbar,  fué  puesta  la  reina  de  Escocia  en  libertad  sin 
compulsión  de  parte  alguna ,    por  el  mismo  Bothwell,. 
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quien  la  condujo  a!  castillo  de  Edimburgo.  El  primer 
uso  que  hizo  María  de  su  nuevo  estado,  fué  declarará  la 
nación  que  aunque  no  podia  menos  de  excitar  su  des- 
contento la  violencia  ejercida  contra  ella  por  el  conde  de 
Bothweil,  sin  embargo,  en  atención  á  sus  muchos  ser- 
vicios ,  era  su  intención  no  solo  perdonarle  sino  ponerle 
mas  alto  todavía.  En  efecto  cumplió  su  palabra,  nom- 
brándole de  allí  á  pocos  dias  duque  de  las  Oreadas,  y  ca- 
sándose con  él  públicamente  en  mayo  de  1567. 

Asi  se  casó  María  Estuarda  con  el  que  pasaba  por 
asesino  de  su  primer  esposo.  Solo  una  de  aquellas  pasio- 
nes desenfrenadas  que  subyugan  completamente  la  ra- 
zón ó  un  sentimiento  de  desprecio  por  su  propia  honra 
ó  una  inconcebible  ligereza  (k  carácter,  pudiera  arras- 
trarla á  dar  un  paso  que  labró  para  ella  tantas  desventu- 
ras. Sus  partidarios  la  disculpaban,  diciendo  que  dado 
ya  el  escándalo  de  su  rapto  por  Bothweil,  ya  no  le  que- 
daba otro  medio  de  lavar  la  mancha  que  darle  el  título  de 
esposo.  Mas  por  enemigos,  y  aun  por  hombres  imparcia- 
les ,  se  consideró  este  matrimonio  como  una  prueba  ir- 
refragable de  su  complicidad  en  el  asesinato  de  su  pri- 
mer marido.  Y  lo  que  acababa  de  dar  al  asunto  todo, 
el  feo  colorido  que  podía  hacerle  completamente  odioso, 
era  que  Bothweil  tenia  mujer  legítima  cuando  estaba 
dando  pasos  para  casarse  con  la  reina,  y  que  su  sentencia 
de  divorcio  se  pronunció  unos  pocos  dias  antes  de  su 
nuevo  enlace. 

Lo  que  hubo  de  extraño  en  todas  estas  ocurrencias 
es  que  no  causaron  por  entonces  ni  conmociones  ni  rui- 
dos. Todos  las  contemplaron  en  silencio :  los  amigos  de 
la  reina ,  afligidos  sin  duda  de  sus  desaciertos ;  los  ene- 
migos gozándose  tal  vez  en  verla  despeñarse ,  para  dar- 
le después  golpes  mas  seguros.  Es  posible  que  en  esto 
hubiese  algún  plan,  meditado  de  antemano,  y  que  en- 
trase en  él  la  reina  de  Inglaterra.  Lo  cierto  es  que  los 
que  mas  adelante  se  alzaron  en  contra  no  dijeron  una  pa- 
labra ni  dieron  paso  alguno  para  impedir  el  matrimonio. 
El  conde  de  Morlón,  que  se  mostró  de  los  mas  acérri- 
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mos  enemigos  de  María,  fué  uno  de  los  que  firmaron  en 
el  que  se  prometía  á  Bothwell  t  )da  especie  de  auxilio  para 
llevar  adelante  el  proyecto  de  su  enlace. 

El  primero  que  castigó  á  María  Estuarda  por  su  im- 
prudencia criminal  fué  el  mismo  Bolhwell  por  sus  ma- 
neras duras  y  poco  delicadas.  Darnley  era  un  joven  im- 
perioso .  altivo ,  de  mala  educación;  mas  Bothwell  se 
hacia  poco  agradable  además  por  sus  vicios,  por  la  diso- 
lución de  sus  costumbres.  Desde  un  principio  aspiró  á 
poner  enteramente  bajo  su  tutela  al  joven  príncipe,  y 
esto  llegó  á  excitar  las  sospechas  de  María,  que  temió 
por  la  libertad  y  la  vida  de  su  hijo.  Bothwell ,  que  en- 
contró en  ella  una  oposición  á  sus  designios,  la  trataba 
con  tal  aspereza  y  con  expresiones  tan  marcadas  con  el 
sello  de  la  ingratitud ,  que  algunas  veces  se  oyó  decir 
estaba  para  darse  á  sí  misma  de  puñaladas,  ó  echarse  en 
un  pozo  de  despecho. 

Al  disgusto,  á  la  indignación  pública  que  habia  exci- 
tado el  matrimonio  de  la  reina  se  añadieron  los  rumores  del 
peligro  que  en  manos  de  Bothwell  el  príncipe  corría.  La 
indignación  llegó  á  lo  sumo.  Yarios  nobles  corrieron  á 
las  armas ,  entre  ellos  Morton ,  y  juntaron  un  cuerpo 
considerable  de  tropas,  con  el  que  tomaron  el  camino  de 
Edimburgo.  Llegó  la  noticia  de  la  insurrección  á  María, 
hallándose  celebrando  un  banquete  con  Bothwell  en  el 
castillo  de  Borthwick,  cerca  de  la  capital,  y  poniéndose 
ambos  inmediatamente  en  marcha  llegaron  con  dificultad 
al  castillo  de  Dumbar,  donde  la  reina  convocó  tropas  j  ara 
deshacer  á  los  rebeldes.  Muchos  acudieron  á  la  bandera 
real,  mas  sin  el  entusiasmo  y  la  buena  voluntad  que 
en  otras  ocasiones;  tan  impopular  se  habia  hecho  María 
de  resultas  de  su  nuevo  matrimonio. 

Los  confederados  marcharon  hacia  Dumbar,  y  cuando 
la  reina  salió  á  su  encuentro  en  Caberry-Hill  le  presentó 
batalla.  El  embajador  francés  que  se  hallaba  presente, 
consiguió  que  no  viniesen  á  las  manos  antes  de  entraren 
algunas  conferencias.  La  reina,  tan  animosa  en  otros  lan- 
ces de  la  misma  especie,  desmayó  en  esta  ocasión  al  obser- 
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var  la  repugnancia  con  que  sus  tropas  se  preparaban  al 
cómbale.  Habiéndose  heclio  ver  y  prometido  que  los  re- 
beldes volverían  á  su  deber  con  tal  que  se  separase  de 
Bothwel,  perdió  éste  el  ánimo  á  su  vez,  y  en  aquel  mo- 
mento se  despidió  de  la  reina  para  siempre.  En  efecto  no 
volvieron  mas  á  verse.  Después  de  pasará  las  Oreadas,  y 
dedicarse  en  las  costas  de  la  Noruega  á  empresas  de  ilícito 
comercio,  fue  Bothwell  cogido  y  encerrado  en  la  forta- 
leza de  Malmoe ,  donde  murió  al  cabo  de  diez  arios  de 
confinamiento. 

Mas  la  reina  de  Escocia,  que  se  había  entregado  y 
depuesto  las  armas  bajo  condiciones ,  en  lugar  de  verse 
obedecida  y  respetada  del  ejército,  fue  en  él  objeto  de 
clamores,  blanco  de  duras  palabras,  y  hasta  de  gestos 
de  amenazas.  Mas  cruel  escena  la  aguardaba  en  Edim- 
burgo, donde  la  muchedumbre  la  abrumó  con  clamores, 
con  palabras  injuriosas,  con  todos  los  gritos  y  amenazas 
que  produce  el  desenfreno  de  la  plebe.  Fue  preciso  que  la 
fuerza  armada  la  defendiese  de  insultos  ulteriores.  Lle- 
vaban delante  de  ella  desplegada  una  bandera  donde  es- 
taba representado  el  asesinato  de  Darnley,  y  á  su  lado  ar- 
rodillado el  príncipe  pidiendo  al  cielo  por  su  padre.  Mien- 
tras tanto  loa  lores  de  la  confederación  enviaron  presa  á 
la  reina  al  castillo  de  Lochleven ,  y  mientras  se  tomaba 
una  resolución  definitiva,  crearon  una  junta  de  gobierno. 

Los  partidarios  de  la  reina  alegaban  que  no  eran  es- 
tas las  condiciones  con  las  que  se  habia  entregado  María 
en  Carberry-Hill ,  y  que  una  vez  separada  de  Bothwell, 
se  debian  volver  las  riendas  del  gobierno.  Mas  los  con- 
trarios replicaban  que  María  habia  faltado  á  su  palabra 
de  romper  con  Bothwell  para  siempre,  puesto  que  le 
habia  escrito  después  prometiéndole  tomar  parte  en  su 
fortuna.  Los  lores  comisionados  se  hallaban  muy  conn 
prometidos  y  demasiado  empeñados  en  el  lance  para  no 
llevarle  á  cabo  ,  y  coger  completo  el  fruto  de  su  triunfo. 
Ninguna  segundad  tenían  por  otra  parte  que  esperar  si 
la  reina  volvía  al  ejercicio  de  su  libertad ,  y  al  contrario 
mucho  que  temer  de  su  resentimiento.  Consumaron,  pues,. 
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la  obra,  obligando  á  la  reina  á  renunciar  á  la  corona  á  fa- 
vor de  su  hijo,  debiendo  de  nombrarse  un  regente  para 
administrar  los  negocios  en  su  minoría. 

Recayó  el  nombramiento  de  este  cargo  importante  en 
la  persona  del  conde  de  Mwrray,  hermano  de  la  reina. 
Desde  el  asesinato  de  Darnley  se  había  ausentado  del 
país  ,  y  viajaba  por  Inglaterra  y  Francia.  Al  saber  la  no- 
ticia, regresó  con  toda  brevedad  á  Escocia  ,  donde  tomó 
las  riendas  del  gobierno  y  se  hizo  dueño  del  castillo  de 
Edimburgo.  El  parlamento  ratificó  muy  poco  después 
la  subida  del  príncipe  al  trono,  y  en  la  persona  del  con- 
de ,  el  cargo  de  regente. 

Fue  para  María  de  Escocia  una  especie  de  consuelo 
que  recayese  la  regencia  en  su  hermano,  que  no  se  hallaba 
con  los  lores  confederados  en  Carberry-Hill,  y  en  cuya 
gratitud  y  antiguo  afecto  tenia  puestas  algunas  esperanzas. 
Mas  el  conde  de  Murray,  ambicioso  y  adicto  á  su  partido, 
se  mostró  adverso  á  los  adherentes  de  la  reina.  Permane- 
cía ésta  mientras  tanto  cautiva  en  el  castillo  de  Lochleven, 
situado  en  medio  del  lago  Leven ,  como  lo  indica  la  pa- 
labra. Esta  circunstancia  y  la  de  ser  dueño  del  castillo 
sir  Jacobo  Douglas ,  cuya  madre  era  la  misma  que  la 
de  Murray,  daba  la  mayor  confianza  acerca  de  la  segura 
custodia  de  la  reina.  Mas  nada  resistía  á  su  hermosura 
y  á  sus  gracias.  Prendado  de  ellas  un  hermano  del  mis- 
mo Douglas  que  mandaba  á  la  sazón  la  fortaleza,  pensa- 
ba en  proporcionar  los  medios  de  su  fuga,  cuando  des- 
cubierta la  trama  fue  echado  del  castillo. 

Permaneció  este  Douglas  algunos  dias  disfrazado  del 
otro  lado  del  lago ,  pensando  en  los  medios  de  libertar  á 
María,  que  probó  en  efeeto  á  escaparse  por  su  dirección, 
cuando  por  una  casualidad  falló  la  empresa.  Mas  otro 
Douglas  pariente  de  los  otros  que  habitaba  en  el  castillo, 
quizás  movido  por  los  mismos  sentimientos,  tuvo  h  ma- 
ña de  substraer  las  llaves  del  castillo,  con  las  cuales  se 
evadió  la  reina,  llegando  felizmente  á  la  otra  orilla  don- 
de la  esperaban  algunos  de  sus  partidarios.  Inmediata- 
mente fue  conducida  á  Ramillón,  donde  sus  parciales 
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alistaron  gente  y  se  confederaron  para  defenderla.  Fir- 
maron el  documento  nueve  condes,  otros  tantos  lores  y 
muchas  personas  de  grande  conveniencia. 

Colocando  estos  fieles  partidarios  á  la  reina  en  me- 
dio de  sns  batallones,  se  movieron  hacia  Dumbar  con 
objeto  de  depositarla  en  aquella  fortaleza,  y  marchar 
después  en  busca  del  regente  ;  mas  éste,  que  supo  mo- 
verse con  mas  rapidez,  salió  de  Glasgow  á  la  cabeza  de 
un  ejército  inferior  con  objeto  de  interceptar  la  marcha 
de  los  confederados  hacia  ei  JNorte.  Al  aproximarse  los 
dos  ejércitos,  se  apresuró  cada  una  de  sus  dos  vanguar- 
dias á  apoderarse  del  pueblo  de  Langside,  como  llave  de 
una  favorable  posición  tratándose  de  una  batalla.  Se  en- 
contraron los  dos  cuerpos  y  se  batieron  con  sus  lanzas  y 
picas  con  gran  furia.  Mientra/se  hallaban  asi  empeña- 
dos, se  destacó  por  la  derecha  Morlón  y  cargó  sobre  el 
flanco  de  loshamiltones,  lo  que  decidió  la  batalla,  que- 
dando desordenadas  y  en  seguida  rotas  las  tropas  de  Ma- 
ría. Huyó  la  reina  por  espacio  de  sesenta  millas  sin  de- 
tenerse un  punto  hasta  llegar  á  la  abadía  de  Dumdre- 
man  en  GalJoway. 

Asi  llegó  la  reina  de  Escocia  perseguida  por  sus  subdi- 
tos hasta  la  frontera  de  Inglaterra.  Fío  le  quedaba  ya  mas 
recurso  que  pasar  al  otro  reino,  ó  huir  como  un  pros- 
cripto al  través  del  suyo  propio  en  busca  de  un  asilo. 
Se  inclinaban  sus  consejeros  á  este  último  extremo  como 
el  mas  seguro,  aunque  con  tantas  apariencias  de  expuesto 
y  peligroso.  Prefirió  la  reina  el  primero ,  sea  por  can- 
sancio material  y  desmayo  de  ánimo ,  sea  con  la  ilusión 
de  hallar  en  la  reina  Isabel  al  menos  simpatía  por  sus  pa- 
decimientos. Fué  el  último  acto  de  libertad  que  ejerció 
esta  princesa  desgraciada.  María  pasó  en  efecto  la  fron- 
tera ,  donde  vio  tomados  de  antemano  todos  los  pre- 
parativos para  recibirla  con  obsequio.  Mas  aunque  la 
reina  tenia  tantos  motivos  de  conocer  el  carácter  de 
Isabel ,  estaba  muy  lejos  de  presumir  á  dónde  la  con- 
ducía un  camino  que  tan  lleno  de  flores  se  le  pre- 
sentaba. 

FIN  DEL  TOMO    PRIMERO. 


364 


IM1MCJE  DE  «¡STE  TOMO, 


*3»*^ 


Pájs. 

Prólogo ...... s 

Capítulo   i.   Estado  de   la  Europa  al  principio   del    siglo  XVI  — 

España,  Inglaterra  y   Alemania. — Italia. Portugal. — Imperio 

Otomano — Fuerzas  permanentes Poder  absoluto 

Cap.  ii.  Advenimiento  de  la  casa  de  Austria  al  trono  de  Fspaña. 
— Felipe  el  Hermoso. — Celos  y  rivalidades. — Muerte  de  Feli- 
pe— Regencia  de  Fernando  el  Católico  — Del  cardenal  Jime- 
nez  Gis  ñeros Venida  de  Carlos  I ,0- 

Cap.  ni-  Gobierno  de  Carlos  V — Considerado  este   príncipe  co  - 

mo  monarca  ,  como  capitán — Su  poder. — Su    política Sus 

guerras  contra  Francia. — Con  el  papa.- -Con  el  turco Es- 

pedicion  en  Túnez  13, 

Cap.  iv.  Continuación  del  reinado  de  Carlos  V Espedicion  so- 
bre Marsella — Sobre  Argel. — Nuevas  guerras. — Con  Francia 
—  Con  los  príncipes  luteíanosde  Alemania Victorias  y  de- 
sastres  Sitio  de  Metz .... 2* 

Cap    v.   Estado  político., — Corles. — Descontento Guerra  de  las 

Comunidades. — Rentas  del  Estado. — Recursos  y  apuros. — 
Disminución  de  la  influencia  de  las  cortes 42- 

Cap.  vi.  Fuerzas  militares  en  tiempo  de  Carlos  V. — Organiza- 
ción.— Armas. — Equipo. — Táctica* — Artillería  y  fortificado  - 
nes Sitio  cíe  Rodas <• _.  7S 

Cap.  vii.  Arles  ,  ciencias  y  literatura  en  la  ¿poca  de  Carlos  V....  101 

CAr.  viii.  Contiendas  religiosas  en  la  época  de   Carlos  V Lute- 

ro  y  Alemania. — Dietas. — Protestantes Confesión  de    Augs- 

buri,o. — Guerra  de  los  paisanos Anabaptistas Interím. — 

Tratado  de  Passau. — Primer  concilio  de  Tiento ..■•  iSlf 

Cap.  ix.  Siguen  las  controversias  y  guerras  religiosas  en  la  época 
de  Carlos  V. — Enrique  VIH  de  Inglaterra. — Ana  Bolena. — 
Cisma. — Movimientos  en  Escocia. — Asesinato  del  cardenal 
Beatón 16» 

Cap.  x.  Sigue  la  materia  del  antfrior. — Zwinglo. —  Suiza. — Gine- 
bra.— Calvmo. — Francia. — Dinamarca  y  Suecia Institución 

de  la  compañía  de  Jesús lTt> 

Cap.  xi.  Nacimiento  de  Felipe  II. — Sus  ascendientes — Su  edu- 
cación.— Estado  de  España. — Matrimonio  de  don  Felipe  con 
María  de  Portugal. — Nacimiento  del  príncipe  don  Carlos. — . 
Muerte  de  su  ma  Iré. — Llama  el  emperador  á  su  hijo. — Veni- 
da á  España  del  príncipe  Maximiliano. — Se  encarga  del  go- 
bierno.— -Su  matrimonio  con  la  princesa  María. — Parte  don 
Felipe. — Su  desembarco  en  Italia. — Su. llegada  á  Bruselas.....  *88 


INDICK. 


36í 


o 

Pají 


Cap.  vil.  Viaje  tlel  emperador  con  ilon  Felipe  á  Alemania. — Sus 
designios  Ilustrados Le  vuelve  á  enviar  á  España  con  ple- 
nos poderes  de  regentar Llega  allí   don   Felipe   y  loma  el 

mando. — Situación  de  Alemania  á  -la  sazón. — Desgracias  del 
emperador — Nueva  guerra  con  Francia. — Proyecta  enlazar 
a!  principe  don  Felipe  con  María  ,  reina  de  Inglaterra i97 

Cap.  xiii.  Muerte  de  Eduardo  VI  de  Inglaterra — Estado  del 
país.  —Partidos. — María  e  Isabel. — Juana  Gray. — Coronada  es- 

la. — María    toma  el   ascendiente Sube    al  truno — Suplicio 

de  su  competidora. — Capitulaciones  del  matrimonio  de  Felipe 
y  de  María. — Las  lirma  el  príncipe  ,   y  encarga  la  regencia  del 
reino  á  la  infanta  doña  Juana. — Se   embarca  en  la  Coruña  y 
llega  a    Inglaterra. — Desposorios. — Abolición     del   cisma. — 
Persecuciones  y   castigos ..^.. "    - 

Cap.  xiv.  Ajusta  el  emperador  una  tregua  con  Francia. — Llama 
a  don  Felipe  á  Bruselas. — Renuncia  en  su  íayor  la  posesión  de 
los  Paises  Bajos  y  las  coronas  de  España — Se  embarca  para 
este  último  país,  y  se  relira  al  monasterio  de  Vusté — Sus 
ocupaciones... .« ~io 

Cap.  xv.  Estado  de  la  Europa  á  la  subida  de  Felipe  II  al  trono. — 
Se  declara  Paulo  IV  contra  Felipe  II. — Pasa  el  duque  de  Alba 
á  gobernará  Ñapóles. — Ruptura  de  hostilidades. — Invaden  las 
tropas  españolas  los  estados  pontificios --^ 

Cap.  xvi.  Entrada  de  los  franceses  en  Italia Se  rompe   lalic- 

gua  entre  Francia  y  España. — Preparativos  de  Felipe  II. — 
Su  viaje  á  Inglaterra. — Continua  la  campaña  del  duque  de 
Alba. — Paz  con  el  papa -~® 

Cap.  xvil.  Comienza  la  campaña  entre  españoles  y  franceses. — 
Batalla  de  San  Quintín. — Toma  de  la  plaza  y  otras  varias  pol- 
los españoles. — Toma  de  la  de  Calais  por  el  (!uque  de  Guisa  — 
Batalla  de  Gravelinas 2r(5 

Cap.  xviu  Muerte  del  emperador  Carlos  V. — Su  cariicter 244 

Cap.  xix.  Muerte  de  María  reina  de  Inglaterra. — La  sucede  su 
hermana  Isabel.-— Protestantismo. — Paz  de  Calara  Cambressis. 
— Muerte  de  Enrique  II  rey  de  Francia. — Vuelta  ele  Felipe  á 
España. — Estado  de  los  Paises  Bajos . -4!) 

Cap.  xx.  Trata  Felipe  II  de  restituirse  á  España — E?tade  de 
los  Paiscs-Bajos. — Bosquejo  de  su  historia  durante  su  pose- 
sión por  los  duques  de  Borgoña. — Por  los  príncipes  de  la 
easa  de  Austria. — Disposiciones  de  Felipe. — Erección  de 
nuevos  obispados. — Nombramiento  de  gobernadora  de  los 
Paise6-Bajos. — De  gobernadores  de  las  diferentes  provincias. 
—Se  embarca  el  rey  y  llega  á  España — 254 

Cap.  xxi.  Estado  de  España  á  la  vuelta  de  Felipe. — Asuntos  do- 
mésticos administrativos. — Inquisición. — Autos  de  fe. — Cor- 
tes en  Toledo. — Venida  de  la  reina  Isabel. — Jura  del  príncipe 

donCárlos 268 

Cap.  xxh.  Asuntos  de  África. — Sumario  de  las  principales  ocur- 
rencias en  aquel  pais  desde  el  principio  del  siglo  XVI, — Bar» 
baroja  y   Dragul.— Espedicion  y  derrota  en    la    isla  de    los         274 

Gelves •  • 

Cap.  xxm.  Estado  de  la  Francia  ala  muerte  de  Enrique  II. — 
De  su  hijo  Francisco  II. — Facciones  en  la  corte.— Regencia  de 
Catalina  de  Médicis. — Advenimiento  de  Isabel  al  trono  de  In- 


366 


1KD1CE. 


Pajs. 


-Estado  de  Escocia  en  la  misma  época. 

-María    Esluarda 287 

Segundo  Concilio  ó  continuación  del  de  Trenlo 50U 

Cap.  xxiv.  Asuntos  domésticos.— Se  manda  observar  lo  dispues- 
to por  el  Concilio  de  Trento. — Concilios  provinciales. — Re- 
cibimiento en  Toledo  del  cuerpo  de  San  Eugenio  procedente 
de  Francia. — Reconocimiento  de  don  Juan  de  Austria. — Su 
educación  en  Alcalá  con  el  príncipe  don  Carlos  y  Alejandro 
Farnetio. — Venida  á  España  de  los  archiduques  Rolulfoy  Er- 
nesto.— Viaje  de  la  reina  á  Bayona. — Reforma  de  algunas  ór- 
denes monásticas. — Santa  Teresa  de  Jesús. — Carácter  ,  pri- 
sión, proceso  y  muerte  del  príncipe  don  Carlos.. 506 

Fundación  del  monasterio  del  Escorial  (1563) 320 

Cap.  xxv.  Estado  de  Francia. — Triunvirato. — Liga  Iíugcnota. — 
Situación  de  lo*  dos  partidos. — Desórdenes  en  París  — En  las 
provincias. — Sublevación  de  algunas. — Se  loman  las  armas. — 
Estado  de  los  ejércitos. — Estalla  la  guerra. — Sitio  de  Rúan. — 
Muerte  del  rey  de  Navarra. — Sitio  de  Orleans. — Asesinato  del 
duque  de  Guisa. — Batalla  de  Dreux. — Treguas. — Renovación 
de  hostilidades. — Batalla  de  San  Dionisio  y  muerte  del  con- 
destable de  Monlmorency. — (1SG1,  1568). — Otra  tregua 327 

Cap.  xxvi.  Estado  de  Inglaterra. --De  Escocia. — María  Esluarda. 
—Su  matrimonio  con  Enrique  Darnley.— David  Rizzio. -Asesi- 
nato de  Enrique  Darnley. — Bolhweil. — Rapto  de  Ja  reina  por 
Bothwell. — Se  casan. — Insurrección  — Vencida  la  reina.  Su 
vuelta  á  Edimburgo. —Su  cautiverio  y  destronamiento. — Se  es- 
capa.— Vuelta  á  ser  vencida. — Toma   asilo  en  Inglaterra 345 


am 


ÜS* 


m 


r¿*£ 


*;* 


KJT* 


&?K 


ifrtr^A 


r*¿ar 


ü 


& 


-*:■?!■  * 


i 


